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1.1 Razones cienerales de este trabaio 

Siempre, desde los comienzos de la investigación científica, y a lo largo de toda su histo- 
ria. han existido personas que han pensado que está justificado estudiar cualquier tema. 
con independencia de consideraciones tales como la rentabilidad económica de sus resul- 
tados, el nivel de aceptación social o su grado de modernidad. En otras palabras. siempre 
ha habido quién ha sostenido que ningún estudio cientifico requeriría serjustificado expli- 
citamente porque, de hecho, ya lo estaría en el marco de un desarrollo cientifico que en- 
tendiera que su labor fundamental fuera perseguir la racionalidad. y que esta tarea im- 
pondria unas ciertas líneas metodológicas de aproximación, muchas de ellas evidente- 
mente desconocidas e imprevisibles hasta no haberse experimentado. No por otra causa, 
tanto en el pasado como en el presente. las más notables corrientes con aspiraciones a la 
racionalidad han insistido en que los modos de aproximarse a la realidad sólo pueden ser 
globalistas, utilizando enfoques holistas, integrando, en definitiva, esta globalidad. Esta es 
la antigua aspiración de aquellos que recuerdan aquel horizonte al que se ha dirigido la 
ciencia en sus etapas más vigorosas y lúcidas. Me sumo a estas personas, a pesar de 
que este horizonte aparezca hoy especialmente lejano y los recursos progresivamente 
más inaprehensibles para una capacidad individual. Esto es para decir que justificar este 
trabajo seria una tarea demasiado larga a la par que supefflua, pero creo que este es el 
lugar para explicar las razones que me llevaron a emprenderlo. 

Aparte de estar movido por un interés por la historia de la naturaleza y, en particular. por 
una parcela de ésta que es la evolución animal, debo decir que después de lo expuesto, 
me gustaría manifestar que escogí este tema de tesis con una conciencia clara del enfo- 
que y los problemas que quería abordar. Pero lo cierto es que no fui completamente libre 
en la elección del tema. Con anterioridad, mi atención se habia dirigido a otro grupo sis- 
temático (el de los roedores). y era con éste con el que me parecía evidente que realiza- 
ria mi investigación para obtener el doctorado. Pero los roedores ya estaban siendo estu- 
diados por otro investigador del equipo en el que me incorporé. El Prof. E. Aguirre me 
brindó la posibilidad de elegir entre tres grupos sistemáticos. De las tres alternativas, las 
aves fueron las que me parecieron más idóneas para mis propósitos. Luego supe que el 
tema de las aves ya habia sido propuesto en anteriores ocasiones a otros aspirantes a 
doctores. pero siempre habia sido rechazado. De hecho era el tema al que los miembros 
antiguos del equipo concedian menos probabilidades de ser escogido y causó cierta sor- 
presa que alguien se decidiera por él Así pues, en el principio de este estudio lo que fun- 
damentalmente operó fue la ingenuidad y la casualidad. 

Hay dos mitos en torno a los fósiles de aves. Uno es el de su escasez y el otro consiste 
en dudar que se puedan alcanzar determinaciones taxonómicasfidedignas. Se ha conver- 
tido en algo común resaltar las especiales dificultades que implica trabajar en paleornito- 
logia. Es evidente que hay grupos animales más "agradecidos" que otros, pero creo que 
generalmente las dificultades son ineludibles: de hecho. dificultad y avance son nociones 
concomitantes en ciencia. Casi con seguridad, una prueba externa de que unas conclu- 
siones no supongan un incremento serio de conocimiento es que se hayan obtenido sin 
dificultades. Quiero adelantar que, como corolario de éste, y de otros estudios antes que 
éste, tales mitos deberían ser abandonados. Esta fue sin duda la razón primitiva y motriz 
de este trabajo de investigación: adentrarme en un conjunto de especies animales esca- 
samente conocidas en sus historias particulares y colectivas, y no siempre gracias a bue- 
nos estudios. 

Con seguridad, pasado algún tiempo. cuando más estudiosos se interesen por la paleor- 
nitoloaía, se producirá en ésta el mismo proceso de parcelación y especialización que se 
ha dado en otros campos de la paleontología mejor conocidos. c as identificaciones de los 
restos fósiles serán más fiables y se producirán rápidos avances en la sistemática de las 
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aves y en la paleozoogeografia del grupo. Pero el hecho de que en la actualidad los pa- 
leornitólogos que estudiamos el Cuaternario trabajemos con todas las aves que aparecen 
en los yacimientos nos permite abordar los problemas p a l e o e c ~ l ó g i ~ ~ ~  con una riqueza 
de datos bastante considerable. En la mayoria de los hábitats no-Subacuáticos, es el gru- 
po de vertebrados más diverso; muchas aves son muy buenos indicadores ecológicos; 
muchas muestran una acusada estacionalidad en sus distribuciones geográficas, y a esto 
Se suma que la larga búsqueda de métodos para construir las condiciones paleoecológi- 
cas está dando buenos resultados en los últimos años (véase el apartado sobre la re- 
construcción paleoambiental). 



1.2 Antecedentes históricos 

1.2.1 Los inicios 

Siguiendo el criterio de Sánchez & Sastre (2001), articulo en el que está basado este 
apartado, si se puede decir que los estudios paleornitológicos en España comienzan con 
las primeras publicaciones científicas sobre esta materia. la inauguración corresponde 
pues al prehistoriadorfrancés E. Harlé, quien en 1882 publica una obra del sobre la fau- 
na de un yacimiento magdaleniense de Gerona. la Bora Gran d'en Carreres. La identifica- 
ción de los fósiles de aves fue realizada por A. Milne-Edwards, naturalista que demostró 
en su tiempo una enorme capacidad de trabajo. Fue sin duda uno de los fundadores de 
los estudios paleornitológicos y también se cuenta entre los precursores de las ideas evo- 
lucionistas, alguna de cuyas obras fue escogida por C. Darwin como punto de apoyo con 
ocasión de la redacción de su obra más conocida y, después. durante los debates que se 
dieron a renglón seguido de su publicación. En esos años de los inicios de la paleornito- 
logia se están publicando también estudios precursores en la paleontologia española. L. 
Mallada da a conocer entre 1875 y 1887 la "Sinopsis de las especies fósiles que se han 
encontrado en España" y que culmina en el "Catálogo general de las especies fósiles en- 
contradas en España". aparecido en 1892. 

No obstante, el interés por el pasado de las aves estaba muy lejos de arraigar en España. 
Además, conviene hacer notar que hay algunos elementos diferenciadores entre los tra- 
bajos que se realizan con restos del Terciario y los que se hacen del Cuaternario. 

1.2.1.1 Los comienzos del Terciario 

En 1898. M. de Olavarria da cuenta de un yacimiento con cáscaras de huevo en la locali- 
dad miocena de Cevico de la Torre (Palencia). Estos restos se recogen en un breve catá- 
logo de vertebrados terrestres del Mioceno (Hernández-Pacheco, 1914a), junto con la 
mención de otro hueso procedente del yacimiento del Cerro del Otero, también en Palen- 
cia. Este autor da a conocer ese mismo año la aparición de cáscaras de huevo en el ya- 
cimiento también mioceno de La Puebla de Almuradiel (Toledo) (Hernández-Pacheco. 
1914b). Un año después, se publica otro trabajo de E. Hernández-Pacheco 8, J. Dantin 
(1915) en el que se vuelve a tratar el Cerro del Otero. 

Es poco lo que se hace en los años veinte. En un par de artículos, E. Hernández-Pacheco 
(1921 a y b) aparentemente revisa el material de La Puebla de Almuradiel y menciona 
que, además de las cáscaras de huevo ya conocidas, hay huesos de aves. Pero lo que 
puede ser valorado como el primer verdadero estudio de unas aves del Terciario ibérico 
se debe a L. Navás (1922 a, b). Este autor distingue una nueva especie en el famoso ya- 
cimiento mioceno de Libros. Varios años más tarde. F. Hernández-Pacheco (1929), hijo 
de E. Hernández-Pacheco, consagra un artículo a dos pistas de huellas de aves ("de pe- 
queiias palmipedas y limicolas") de la localidad oligocena de Peralta de la Sal (Huesca). 
F. Hernández-Pacheco (1930), en un estudio regional se refiere al hallazgo de unos fósi- 
les de aves, pero no ofrece indicación alguna del punto o puntos donde fueron encontra- 
dos. Sólo se sabe que su aparición tuvo lugar en la provincia de Valladolid, en sedimentos 
del Mioceno. Por otra parte, estos restos han desaparecido. 



1.2.1.2 Los comienzos del Cuaternario 

El interés que suscitan los fósiles de aves terciarias durante estas primeras décadas del 
siglo es, como se vé, escaso. No sucede exactamente igual en los estudios del Cuaterna- 
rio. Los prehistoriadores españoles y franceses que trabajan en yacimientos españoles 
comprenden que los datos paleoecológicos y p a l e ~ e t n o g r á f i ~ ~ ~  que pueden suministrar 
los huesos de aves enriquecen la visión del entorno en que han transcurrido las etapas 
pretéritas de los seres humanos. Así, el conocimiento de las aves que reclaman las inves- 
tigaciones prehistóricas -como de 10s otros animales existentes en los yacimientos con 
presencia humana- es esencialmente instrumental. por 10 que no alcanza mucho más allá 
que el suficiente para inferir las condiciones exteriores en que se desarrolla la cultura 
humana. 

E.T. Newton identifica a principios del siglo XX las aves de varios yacimientos cuaterna- 
rios: primeramente, Harlé (1908a) publica una corta lista con las especies de Hornos de la 
Peña (Santander), a la que se añaden dos articulos con las aves de dos localidades por- 
tuguesas, Das Fontainhas (Harlé, 1908b) y Furninha (Harlé, 1909, 1910). Mucho tiempo 
después, Cabrera (1984), en su monografía sobre El Castillo (Santander) publicó las de- 
terminaciones que habia realizado Newion sobre los fósiles extraidos por H. Obermaier 
en sus excavaciones de principios de la segunda década del siglo. Las etiquetas origina- 
les donde este autor consignaba los nombres de los taxones están fechadas por él mismo 
en 1914. El Castillo ha albergado el conjunto ornítico más rico de la península ibérica has- 
ta que se ha conocido el de Atapuerca. En los años de la Gran Guerra europea, H. Breuil 
descubrió en el peñón de Gibraltar el abrigo de Devil's Tower. cuyas aves fueron enco- 
mendadas a E.T. Newton para su examen (Breuil, 1922). Transcurridos varios años, se 
publicó un nuevo estudio de la fauna de Devil's Tower, obra esta vez de D.M.A. Bate 
(1928), y no mucho más tarde, se inició una cierta colaboración de C. Gaillard con los 
prehistoriadores T. Aranzadi y J.M. Barandiarán. Anteriormente, Gaillard ya habia ayuda- 
do al prehistoriador francés E. Passemard con los restos de ave procedentes de dos loca- 
lidades paleolíticas del otro lado de la frontera, lsturitz y Olha (Passemard, 1924). Aran- 
zadi v Barandiarán hacían selecciones de huesos de los vacimientos vascos aue estaban 
estudiando y se las enviaban a C. Gaillard (Elorza. 1990). Primero apareció' un artículo 
sobre el yacimiento de Ermittia (Aranzadi & Barandiarán, 1928), que fue seguido por otros 
trabajos dedicados al de Santimamiñe y al de Lumentxa ( ~ r a n z ~ d i  etalii, 1931; ~ ranzad i  
& Barandiarán, 1935). P.R. Lowe polemiza con C. Gaillard acerca del pretendido hallazgo 
de restos de Phasianus que hace este autor en el yacimiento de Santimamiñe y en el de 
Pageyral (sur de Francia). El primero afirma que se trata de meros huesos de gallo do- 
méstico (la discusión se puede consultar en Gaillard, 1926, y en Lowe, 1933). 

Ritmo lento en la aparición de los primeros trabajos y escasa participación de investigado- 
res nativos, a lo que se añade que los objetivos no eran, por lo común, los de conocer las 
aves por sí mismas, marcaron los primeros pasos de la paleornitología en España. 

1.2.2 Etapa intermedia 

Casi toda la actividad de los años cincuenta y sesenta recae en J.F. de Villalta, investiga- 
dor que se involucra directamente en un amplio campo de intereses paleontológicos. Co- 
laboró con Crusafont en la descripción de los restos del yacimiento cuaternario de 
I'Altissent (Villalta & Crusafont, 1950a), de varios huesos de galliformes de la localidad 
miocena de Hostalets de Pierola (Villalta & Crusafont, 1950b) y de una nueva especie 
hallada en El Fallol. también. como el de Hostalets, situado en la cuenca del Vallés. 
Penedés (Crusafont y Villalta, 1955). Asimismo, Villalta (1963) realizó una revisión de las 
localidades del Mioceno. A este trabajo incorporó nuevos especímenes fósiles y algunos 
14 
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de ellos fueron clasificados como nuevos taxones. E hizo algo similar para el Cuaternario: 
realizó un catálogo (Villalta, 1964) con lo que se había publicado previamente sobre las 
aves cuaternarias de yacimientos españoles, y en el que también incluyó algunos yaci- 
mientos nuevos estudiados por él (las cuevas: Negra, del Toll, de las Tuxuneras. del Re- 
clau Viver, del Gegant y de Berroberria, así como el abrigo Romani). Posteriormente, pu- 
blicó una nota sobre el yacimiento del límite Plio-Pleistoceno de las islas Medas (Villalta, 
1965). 

En los años siguientes, hay menciones esporádicas de hallazgos de restos de aves en 
artículos que tratan sobre otros grupos animales. Se trata de encuentros casuales. En 
ocasiones, simplemente se indica que ha aparecido algún hueso aviano (e.g Adrover. 
1975, 1986), otras veces, se ofrece alguna identificación, en ocasiones tentativa (Koby & 
Spahni, 1956; Adrover etalii,1974; Altuna, 1977), pero nunca hay detrás ningún estudio del 
material hallado. Por estos años, Rothe (1964) describe dos tipos de cáscaras de huevo, 
encontradas en depósitos del Mioceno o Plioceno del norte de Lanzarote, como de aves- 
truz y de aepyornítida, respectivamente. La existencia del segundo grupo de aves gigan- 
tes en las Canarias plantea un problema bioqeoqráfico (véase Sauer 8 Rothe, 1972; Gar- - - 
cía-Talavera, 1990). También en los años sesenta, ~ a a f  et alii(1965) escriben una 
con la comunicación del hallazgo de pistas de icnitas en rocas del Oligoceno inferior 
zona de Liedena (Navarra). 

1.2.3 Etapa actual 

Aunque de un modo un tanto arbitrario, podríamos aceptar que los inicios de la etapa ac- 
tual estarían marcados por los primeros estudios de algunos investigadores que trabajan 
actualmente en esta especialidad. Una novedad de esta etapa es que se aborda el estu- 
dio de yacimientos insulares (islas Canarias y Baleares) y de las evidencias relacionadas 
con fenómenos de insularidad. 

1.2.3.1 Los estudios actuales sobre el Cuaternario insular 

P. Ballmann, ayudado por C. Smeenk, determina las aves de la cueva de Son Bauza (Ma- 
llorca). El resultado se publica en un artículo firmado por Ballman & Adrover (1970). Unos 
años más tarde, C. Mourer-Chauviré, paleornitóloga del CNRS francés, comienza en 
1975 a colaborar con investigadores españoles. En esta fecha se publica una corta lista 
de vertebrados del yacimiento mallorquín del Avenc de Na Corna (Mourer-Chauviré etalii, 
1975). En él se identifica la especie Grus antigone (véase también Northcote y Mourer- 
Chauviré, 1985, 1988). Posteriormente, estudia varios otros yacimientos de la misma isla 
(Mourer-Chauviré et alii, 1977). 

La misma autora, junto con otros investigadores. describe Tyto baleanca, especie extin- 
guida de lechuza. cuyos vestigios se habían localizado en algunos yacimientos de las 
Baleares; yacimientos fechados en el límite Plio-Pleistoceno (Mourer-Chauviré et alii, 
1980). Este trabajo es uno de los primeros de lo que más tarde será una línea de investi- 
gación sobre la evolución en condiciones insulares. Con el impulso de J.A. Alcover man- 
tenido a lo largo de varios años, un grupo de investigadores estudiará varios yacimientos 
de los archipiélagos balear y canario, la mayor parte. de edad Cuaternaria. De este es- 
fuerzo, resulta el descubrimiento de nuevas especies y de muchos rasgos de las paleoa- 
vifaunas de estas islas. Esto se recoge en las siguientes publicaciones: Alcover & Florit 
(1987), Florit & Alcover (1987a y b), Alcover (1989), Florit et alii (1989), McMinn et al¡¡ 
(1990, 1993), Alcover et alii(1992. 1994), Alcover & McMinn (1992, 1994), McMinn & Al- 
cover (1992), Jaume et alii(1993). Encinas & Alcover (1997), Segui (1996.2001), Seguí & 
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Alcover (1999), Segui et alii(1997. 2001). Además de 10s trabajos de este grupo y de los 
realizados previamente con cáscaras de huevo que habían sido encontradas en Lanzara- 
te (Rothe, 1964; Sauer y Rothe, 1972), algunos investigadores canarios han emprendido 
una aproximación a los restos de aves fósiles por medio del inventario de sitios y taxones 
correspondientes de las islas Canarias (García-Talavera, 1990; Báez, 1992; Castillo et 
alii, 1996). A partir de aqui, la atención se ha dirigido hacia la identificación y estudio de 
aves de algunos yacimientos (Rando. 1995a. 199513; Rando & López, 1996; Rando et alii, 
1996 y 1997). incluyendo la identificación de una nueva especie (Rando et alii, 1999). 
También se han dedicado a tratar aspectos de las interaciones entre las poblaciones 
humanas y las aves (Rando & Perera. 1994). Paralelamente, no deja de haber incursio- 
nes esporádicas por parte de otros estudiosos ante el hallazgo de especímenes de inte- 
rés particular (Walker etalii, 1990). Las especies marinas de algunos yacimientos, tanto 
insulares como continentales del Pleistoceno superior, han sido objeto de un articulo pa- 
leogeográfico de Tyrberg (1999) que contempla las costas del Mediterráneo y las del no- 
reste del Atlántico. 

1.2.3.2 Los estudios actuales sobre el Cuaternario continental 

En 1968 apareció publicado el estudio de Eastham sobre el yacimiento gibraltareño de 
Gorham's cave (Pleistoceno superior). Constituye su primera toma de contacto con las 
aves del Cuaternario de la península ibérica, contacto que ha mantenido hasta ahora. 

Es también hacia estas fechas cuando comienza la labor en lberia -fundamentalmente en 
España- de una serie de investigadores alemanes, agrupados en el Instituto Arqueológico 
Alemán, e interesados fundamentalmente en el Holoceno (edad del Bronce, colonización 
fenicia, etc.). Crean una revista especifica, donde recogen todo lo que hacen aqui ("Stu- 
dien über frühe Tierknochenfunde von der Iberischen Halbinsel"). De estos autores, son J. 
Boessneck y A.v.d. Driesch quienes mantienen la continuidad y a quienes se debe la ma- 
yor parte de los estudios. Las dos primeras de estas publicaciones datan del mismo año: 
una, sobre el Cerro del Real (Boessneck, 1969) y otra, sobre Cabezo Redondo (Driesch y 
Boessneck, 1969), las cuales son seguidas por las de Uerpmann (1971). Driesch (1972, 
1973, 1982), Boessneck (1973), Uerpmann y Uerpmann (1973), Driesch y Boessneck 
(1 976, 1980a, 1980b), Lauk (1 976), Boessneck y Driesch (1980a, 1980b), Amberger 
(1985), Driesch et alii(1985). Milz (1986) y Friesch (1987). 

C. Fuentes ha estudiado algunos yacimientos. Su primera publicación trataba de las aves 
de uno de los yacimentos del Pleistoceno español con más renombre, Ambrona (Aguirre 
& Fuentes. 1969). Fósilesdeeste yacimiento fueron también analizados por D. Jánossy - 
paleontólogo del Museo de Historia Natural de Budapest-. quien utilizó algunos de ellos 
para erigir una nueva especie de ganso (AnsersubanserJánossy, 1983) (Jánossy, 1982, 
1983a. 1983b). Este taxón fue discutido posteriormente por A. Sánchez (1990a). En su 
trabajo sobre los vertebrados de El Padul, Fuentes & Meijide (1970) encontraron una es- 
pecie de ave. También se deben a estos autores el estudio de la cueva Horá (Fuentes & 
Meijide, 1975) y de la de El Pendo (Fuentes, 1980). 

J. Estévez ha estudiado las aves de tres yacimientos del Pleistoceno superior: cueva 
S'Espasa (Estévez, 1976), Bora Gran -que, como se ha dicho anteriormente, fue el pri- 
mer yacimiento estudiado en España- y Mollet 1, las dos últimas en el marco de su tesis 
doctoral (Estévez, 1979). 

C. Mourer-Chauviré, en colaboración con otros paleontólogos y arqueólogos españoles 
estudió las aves del sitio del Pleistoceno medio de Áridos 1 (Mourer-Chauviré. 1980). Po- 
co tiempo después. en 1983, se publicó en una revista francesa la tesis doctoral de Ph. 
16 
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Vilette, que trataba sobre algunas localidades del Pleistoceno superior y del Holoceno, en 
su mayoría del sur de Francia y de Cataluña (Vilette, 1983). Los yacimientos españoles 
de este trabajo son: cova Fosca (Castellón) y los yacimientos catalanes de Bora Gran, 
Arbreda, Roc de la Melca y Cingle Vermell. 

Como se ha dicho anteriormente, prehistoriadores del Pais Vasco fueron precursores en 
incorporar la información que proporcionan las aves fósiles a la reconstrucción de los am- 
bientes pretéritos donde se desarrollaron las primitivas poblaciones humanas. Es quizá 
esta tradición multidisciplinar, conjugada con la abundancia de yacimientos en cuevas, lo 
que ha determinado que en el norte de la península se haya realizado un numero consi- 
derable de estudios de aves. En esta labor. la Sociedad de Ciencias Aranzadi (Aranzadi 
Zientzi Elkartea) dirigió su interés hacia las aves fósiles, en primer lugar, encomendando 
varios trabajos a A. Eastham y. posteriormente, a uno de sus miembros, M. Elorza. El 
primer trabajo que podemos atribuir en este campo a "la Aranzadi" es el de Altuna & Ma- 
riezkurrena (1 983). acerca del hallazgo más antiguo de gallo doméstico en el Pais Vasco. 
También promovidos por esta asociación fueron los estudios de las cuevas de Ekain 
(Eastham, 1984), Erralla (Eastham, 1985), Amalda (Eastham, 1990), Urtao II (Elorza. 
1989), de algunas localidades estudiadas por A. Eastham (Elorza, 1990), una revisión 
posterior de Ermittia (Elorza, 1993) y del asentamiento sobre playa de Herriko Barra 
(Elorza & Sánchez, 1993). 

Mencionamos a continuación los articulos que han aparecido recientemente sobre depó- 
sitos arqueológicos en cueva ubicados en la costa norte ibérica: La Riera (Eastham, 
1986a). La Cuevona (Sánchez, 1986), Laminak II (Hernández, 1994a), Pico Ramos (Cas- 
taños 8 Hernández, 1995), Berroberria (Diez et alii, 1995), Urratxa III (Elorza, 1997) y 
Pala da Vella (Fernández et al;;, 1996). 

Cataluña cuenta con un considerable número de localidades con aves; algunas de ellas, 
aún pendientes de investigación, y bastantes otras, como se ha indicado antes, estudia- 
das a lo largo de la corta historia de la paleornitologia española (Harlé, 1882; Villalta, 
1964; Estévez, 1979; Vilette, 1983). Los restos avianos del yacimiento Holoceno del Cin- 
gle Vermell, primeramente estudiado por P. Vilette (1983), han sido objeto de un nuevo 
artículo (Vila et alii, 1985). Recientemente, han aparecido varios trabajos sobre yacimien- 
tos catalanes escritos por L. Garcia: Cova 120 (Agusti et al;;, 1987), Arbreda (Garcia. 
1995), varios sitios en Serinya (Soler & Garcia, 1995; Garcia. 1997) y Culip VI (Garcia, 
1998). La cueva G-1 de Grioteres ha sido estudiada por M. Millán (1995). 

En el resto de la región mediterránea, disponemos de información sobre poblaciones 
avianas cuaternarias. Los investigadores agrupados en el Instituto Arqueológico Alemán, 
mencionados anteriormente, desarrollaron parte de su actividad en las zonas oriental y 
sur de la Península. El registro fósil de la cueva de Nerja ha sido objeto de cinco trabajos 
(Boessneck & Driesch, 1980a; Eastham, 1986b; Hernández, 1995a y 1995b; Tyrberg & 
Hernández, 1995). También en la costa sur, se halla la cova Negra -estudada por East- 
ham (1989)- y el yacimiento urbano Puerto 6 (Huelva) +studiado por Aguilar & Hernán- 
dez (1989)-. Muy recientemente, se ha dado a conocer la existencia de dos húmeros de 
rabilargo (Cyanopica cyanus) en dos yacimientos gibraltareños: las cuevas Gorham y 
Vanguard (Cooper, 2000). El hallazgo de esta especie ha sido criticado por Sánchez 
(2000a). En la cara este de la región mediterránea, A. Eastham estudió los restos encon- 
trados en los yacimientos de Mallaetes, Parpalló y cueva del Volcán del Faro (Eastham ;n 
Davidson, 1989) y en El Salt (Eastham, 1988). En la región mediterránea, hay algunas 
otras localidades, además de las citadas anteriormente, aunque con carácter continental. 
Las aves de la cueva de Zafarraya (Pleistoceno superior) aparecen en dos articulos 
(Eastham, 1989; Hernández. 1994b). Otras cuatro localidades han sido estudiadas por A. 
Sánchez: cueva Ambrosio, (Sánchez, 1988), el abrigo del Tossal de la Roca (Cacho et 
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alii, 1995; 1998) y dos afloramientos del Pleistoceno medio e inferior. respectivamente, 
Huéscar 1 (Sánchez, 1989) y sierra de Quibas (Montoya et alii, 1999; Sánchez, 1999~).  
En la región del Levante español, hay algunas otros sitios paleoliticos con interesantes 
conjuntos orníticos, como la cueva de Les Cendres (Badal et aln. 1991; Villaverde et alii, 
1997). Parece que en las cuevas de Blaus y Beneito han sido encontrados y estudiados 
algunos restos de aves, pero estos estudios no se han publicado expresamente, sino que 
se hace referencia a ellos de modo parcial (Villaverde & Martinez. 1995). Dos yacimientos 
castellonenses más modernos que los anteriores, cova Puntassa Y el Poblado del puig de 
la Misericordia, han sido estudiados por Garcia (1996) y Castaños (1 994), respectivamen- 
te. 

Cabe mencionar los yacimientos de las regiones castellanas. El afloramiento mesopleis- 
toceno de Pinilla ha suministrado una colección de fósiles de aves que fue estudiada por 
el paleornitólogo Z. Bochenski, del Instituto de Zoologia Sistemática y Experimental de 
Cracovia. Tal estudio no ha sido publicado hasta ahora. Lo único que se conoce de esta 
localidad es una breve referencia (Alférez et alii, 1982a). Es importante señalar que Her- 
nández & Tyrberg (1999) encontraron algunos restos de grulla damisela en tres localida- 
des, asi como el hallazgo del cormorán pigmeo en un yacimiento medieval (Hernández et 
alii. 1999). El resto de las localidades castellanas tienen edades más antiguas y sus aves 
han sido estudiadas por Sánchez: Torralba (Sánchez. 1990a) y Ambrona (Sánchez, 
1990a; 1999b) son del Pleistoceno medio; Valdegoba (Diez et alN, 1989), Jarama II y Ja- 
rama VI (Adán etalii. 1995) son del Pleistoceno superior. Muy renombrado a causa de la 
abundancia de restos pertenecientes a dos especies de homínidos es el complejo de ya- 
cimientos situados en la sierra de Atapuerca, con fechas desde el Pleistoceno inferior al 
Neolitico. Su registro de aves está entre los más ricos. tanto en restos como en especies. 
del Pleistoceno europeo, y este grupo de localidades es, asi mismo, el que cuenta con un 
mayor número de articulas sobre sus restos avianos. tanto dedicados exclusivamente a 
las aves (Sánchez, 1987a, 1987b, 1995b, 1999d, 1999e) o integrándolas con otros ele- 
mentos del registro con un enfoque más amplio (Aguirre et alii, 1987 y 1990; Bermúdez et 
alN, 1995; Rosas et alii, 1998 y 1999). 

Los últimos años han sido los más intensos en el descubrimiento de yacimientos y en el 
estudio de sus colecciones óseas. Consecuentemente, han sido los más fértiles en pro- 
ducción literaria. Se han realizado no sólo textos referidos a yacimientos concretos, sino 
también con contenidos más generales. Entre estos, estarían los catálogos ya menciona- 
dos, una reconsideración de las aves de localidades musterienses (Eastham, 1989), con- 
sideraciones sobre el arte paleolítico a partir de la aparición de golondrinas como motivo 
gráfico (Eastham, 1988), dos trabajos sobre rapaces en el Holoceno superior en España 
(Aguilar 8 Hernández, 1991 y 1993), otro sobre la introducción del gallo doméstico tam- 
bién en España (Hernández, 1992), sobre las aves en asentamientos medievales (Her- 
nández, 1991 ; Hernández & Aguilar, 1994). sobre las avifaunas holocenas (Hernández & 
Morales, 1995), sobre la climatología, ecología y zoogeografía a partir del registro pleisto- 
ceno de aves (Sánchez, 1996b) y el registro de las aves limicolas en España (McMinn et 
ali, 1997). Hay un número considerable de yacimientos del Bronce y Hierro. incluso de 
épocas más recientes, que no han sido indicados. Éstos. junto con bastantes datos no 
publicados anteriormente por el autor. se pueden hallar en Hernández (1993, 1994b), 
quien ha efectuado la mayor parte de su investigación en el Laboratorio de Arqueozoolo- 
gia de la Universidad Autónoma de Madrid. 

1.2.3.3 Los estudios actuales sobre el Terciario y e l  Cretácico 

Merece la pena mencionar el descubrimiento en 10s años sesenta, como un hecho curia- 
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so. de Cosesaurus aviceps Ellenberger & Villalta, 1974. Este fue el nombre que se dio a 
un esqueleto incompleto hallado en sedimentos del Triásico medio de Montral-Alcover 
(Tarragona). Durante un tiempo, fue tenido como un antecesor de los Neornithes (Ellen- 
berger, 1977, 1978). Un estudio posterior ubicó esta especie en un clado reptiliano. en 
particular en el grupo de prolacértidos (Sanz & López-Martínez, 1984). 

Las huellas de pisadas y las cáscaras de huevo se han C O ~ S ~ N ~ ~ O  en muchos menos 
paquetes sedimentarios que los huesos. Las escasas icnitas que han aparecido no han 
sido estudiadas con mucho esmero. A las ya conocidas de Peralta de la Sal (Hernández- 
Pacheco, 1929) y de Liedena (Raaf et alii, 1965), en esta etapa se sumaron las que Ca- 
sanovas & Santafé (1982) atribuyeron al orden de los Ciconiiformes. Estas icnitas se 
hallaron en capas del Oligoceno de Agramunt. Más tarde, Antón et alii(1993) descubrie- 
ron nuevos rastros en sedimentos del Mioceno de Salinas de Añana. Respecto a las cás- 
caras de huevos, la única contribución en la actual etapa de la paleornitología española 
fue el estudio realizado por Mein & Dauphin (1995) sobre algunos restos encontrados en 
la localidad del Plioceno de La Gloria, que fueron identificados como tipo-Aepyornis. sien- 
do Aepyornis un género extinguido de aves terrestres de gran talla, endémicas de Mada- 
gascar. 

Desde el descubrimiento de J. baleanca en las islas Baleares (Mourer-Chauviré et alii, 
1980). han ido apareciendo restos de esta especie fósil de lechuza en afloramientos con- 
tinentales más antiguos -tanto en Francia como en España- (Mourer-Chauviré & Sán- 
chez, 1988). La especie actual Geronticus eremita se presenta en una de estas localida- 
des. Almenara 1, que constituyó el tema de dos artículos de Sánchez (1996a y 1999~). 
Cheneval, paleornitólogo del CNRS de Lyon. encontró T. baleanca en un interesante con- 
junto ornitico procedente del yacimiento del Mioceno de Aljezar B (Cheneval & Adrover. 
1993). Recientemente se ha publicado un trabajo sobre la presencia de esta especie en la 
península ibérica (Sánchez, 2000b) así como otro sobre los escasos restos de passerifor- 
mes conocidos hasta el presente (Sánchez et alii, 2000). 

En el yacimiento de Córcoles se halló también un pequeño número de restos. Fueron estu- 
diados por J. Cheneval. pero de ellos sólo sabemos la identificación de Miophasianus sp 
(Alférez et alii, 1982b). 

No se habia intentado recopilar la información sobre las aves del Terciarioxon la excepción 
parcial del catálogo de las aves del Mioceno de Villalta (1 963)-. En el marco de la confección 
de un censo de todos los vacimientos eurooeos del Terciario (MlikovskV. 1995). se oreoaró 
un primer catálogo de todos los restos avianos y sus correspondient& iocalidades ( ~ á n -  
chez, 1995a) Posteriormente. Sanchez (1999a) ha elaborado Lna revtsión actualizada pero 
ya referida a la a la península ibérica 

La colección de aves mejor conocida es la del Plioceno inferior de Layna, la cual ha sido 
objeto de varios estudios (Mourer-Chauviré & Sánchez, 1988; Sánchez, 1990b; Sánchez 
et alii, 2000). 

Verdaderos restos avianos del Mesozoico comenzaron a aparecer en los años ochenta. 
Lacasa (1985) describió y clasificó algunas plumas de La Pedrera de Meia (Lleida), pro- 
cedentes de capas datadas del Cretácico inferior. De las plumas de este yacimiento ya se 
hallan referencias en Ferrer (1954) y en Gómez (1979). En este último articulo, el autor 
incluyó por error en la clase de las aves un esqueleto al que denominó Priscavolucns. 
Quizá la primera mención del descubrimiento de restos óseos de ave en esta localidad 
fue la que hizo Vida1 (1902), al comentar la destrucción accidental de un esqueleto en el 
terreno. Un año después de su trabajo sobre las plumas, Lacasa (1986) publicó la noticia 



de un nuevo hallazgo en esta misma localidad de la sierra del Montsec. Esta vez, un es- 
queleto con plumas, denominado Noguerornis algunos años más tarde (Lacasa, 1989a). 
Estos interesantes especimenes fueron, así mismo, tema de dos articulas posteriores 
(Lacasa, 1989b y 1990). 

Sólo hay otro afloramiento Mesozoico en España conocido hasta ahora; también con una 
edad del Cretácico inferior. Se trata de Las Hoyas (Cuenca). En 1988, se supo del hallaz- 
go de un llamativo esqueleto, en buena parte articulado (Sanz et alii, 1988), del tamafio 
de un gorrión (véase también Sanz, 1989). Sanz 8 Bonaparte (1992) a continuación des- 
cribieron este espécimen y le dieron el nombre de Iberomesomis. El mismo año. se dio a 
conocer el descubrimiento de otro esqueleto en la misma localidad (Sanz & Buscalioni, 
1992), que se denominó Concornis. Este taxón constituye el primer hallazgo en España 
de los Enantiornithes, grupo ampliamente difundido durante el Mesozoico (Sanz et al;;, 
1995). Otros dos nuevos hallazgos posteriores permitieron arrojar luz sobre la evolución 
del vuelo (Sanz et alii, 1996) y sobre el desarrollo ontogénico de las aves primitivas (Sanz 
et alii, 1997). 
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Los problemas que se acometen en un trabajo amplio de investigación paleontológica son 
numerosos y, no pocas veces, insospechados previamente. Aquí reside la gran dificultad 
de algunas ciencias no experimentales, y la causa principal de que su desarrollo sea con- 
templado desde las disciplinas experimentales como lento y poco elegante. Los fósiles no 
hacen aparición bajo condiciones controladas; aún no son susceptibles de ser aislados ni 
reproducidos fuera de su contexto. Tampoco hay modelizaciones ajustadas de los com- 
plejos procesos que intervienen en la evolución de las especies, de modo que se puedan 
estudiar los efectos de combinaciones diferentes de factores. Todo lo cual impide aislar 
los problemas a fin de estudiarlos uno a uno. Es decir, alguno de los sentidos que el tér- 
mino análisis posee en otros campos de la ciencia no es aplicable en paleontología. Así, 
generalmente, encontramos que son varias las cuestiones planteadas simultáneamente, 
de modo que la solución que se pueda dar a cada una de ellas afectará a las que se den 
a las demás. 

Esta complejidad de la paleontologia está determinada en alguna medida por su cualidad 
de ciencia "de borde": contempla el pasado a través de los fenómenos que se producen 
en la interface que hay entre biología y geología, donde no se sabe muy bien si existe 
solapamiento o vacío. En consecuencia, son numerosos y variados los ámbitos de donde 
proceden las incógnitas a elucidar. 

Intentar hacer una relación con todas las cuestiones que se han encarado sería prolijo y, 
probablemente, superfluo, pues obligaría a detenerse en cada yacimiento. grupo sistemá- 
tico, asociación tafocenótica. resto fósil. No obstante, ésto no significa que aquellos pro- 
blemas abordados pero no mencionados sean considerados secundarios para la investi- 
gación. Por ejemplo, una actividad básica como es la adscripción taxonómica de los fósi- 
les ha constituido la etapa que más tiempo y esfuerzo ha consumido, por sus implica- 
ciones con aspectos morfológicos, osteométricos, taxonómicos, sistemáticos, etc. Pero 
este estudio de tesis no se planteaba ésto como meta última, sino como resultado de una 
etapa del trabajo, por lo que los restos fósiles, tras ser identificados. entran en el capítulo 
de Material. 

S i  ha habido un conjunto de cuestiones de las que, sin embargo, no se puede decir que 
hayan desempeñado el papel de objetivos que se pretendieran alcanzar. No cabía duda 
de que varias de ellas aún no tendrían respuesta, siquiera parcial, en el limitado marco de 
este proyecto. Pero han ejercido la misma función al marcar el rumbo de la investigación. 
Estas cuestiones fundamentales se ofrecen seguidamente agrupadas en dos temas prin- 
cipales: paleozoogeografía y paleoecología. La inclusión en una u otra no es muy impor- 
tante. De hecho, algunas preguntas están a caballo de uno o de los dos grupos temáticos 
porque aluden a fenómenos, relaciones y perspectivas difíciles de encasillar. 

2.1.1 Paleozooqeoqráfica 

Uno de los problemas que se querían abordar en relación con el hipotético papel de refu- 
gio que habría desarrollado la península Ibérica desde hace unos 2,7 Ma, consistía en 
averiguar la pe~ivencia de las especies estrictamente terciarias -aquellas que surgen en 
el Terciario y no pasan el límite Plio-Pleistoceno- y datar su desaparición en el territorio 
peninsular. 

También se fijó la atención en la aparición de las especies estrictamente cuaternarias. Se 
incroporó el objetivo de acotar las apariciones respectivas de estas especies y descubrir 
los posibles endemismos. Era evidente que esta meta no se podría más que rozar, dado 
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el exiguo volumen de restos de muchas de las especies, la escasez de yacimientos y los 
limites geográficos que se imponía el estudio. Sin embargo, se quiso mantener este obje- 
tivo, en particular, para Alectoris rufa La distribución geográfica actual de este taxón lo 
convierte en candidato probable (Voous, 1960; Blondel. 1987) a ser originario de Europa 
Occidental. 

La vida media de las especies fósiles de vertebrados seria de l o 6  a 10' años (Raup, 
1978; Sepkoski, 1993), que, al margen, contrasta con la de las especies actuales: lo4  
años (Heywood ef al;;, 1994). En consecuencia, cabia esperar que 3 Ma -el lapso 
aproximado que cubre este trabajo de tesis-, fuera tiempo suficiente para encontrar en el 
registro algunas especies que surgen y desaparecen en el marco cronológico de este 
estudio. Encontrar estas hipotéticas paleoespecies era otro de los objetivos. 

La zoogeografia histórica ha sido planteada según dos modelos fundamentales, el em- 
pleado por Mayr (1964), en el que se identifica el origen de cada taxón en función del nú- 
mero de categorias de nivel inferior que hay en distintas zonas geográficas. y el seguido 
por Simpson (1964), quien traza isogramas de abundancia sobre una rejilla sobreimpues- 
ta a la zona donde se realiza el estudio. En ambos esquemas. el recurso a la tipologia es 
imprescindible. se trate de identificar los "tipos faunisticos" o los "elementos faunisticos". 
También en ambos estudios la componente histórica o paleontológica no existe a causa 
de la escasa base de datos disponible. 

En numerosos trabajos posteriores sobre neo-zoogeografia se han combinado los con- 
ceptos de la dinámica de poblaciones (especiación, competición, deriva, efecto fundador, 
capacidad de dispersión, estrategias reproductivas, separación trófica, etc.) con intentos 
de explicación histórica. Se habla, así, de zoogeografia histórica, pero estos estudios no 
utilizan los únicos datos históricos incontrovertibles -los fósiles-, ejemplo de lo cual es la 
famosa obra de MacArthur & Wilson (1972). Es necesario contrastar las distribuciones 
geográficas actuales de las especies con su registro fósil. Esto es lo que hemos tratado 
de hacer. 

Desde que se formuló la tesis de que la región mediterránea habia constituido un refugio 
para las aves europeas durante las fases frias del Pleistoceno. este papel se le asignó en 
particular a las peninsulas de la vertiente septentrional (Moreau, 1952. 1972). La tesis del 
refugio se planteó sobre datos actualistas, cuando el registro fósil de la región mediterrá- 
nea era casi completamente desconocido. Los trabajos posteriores que confirman esta 
tesis contemplan el mismo tipo de datos (p.e., Blondel, 1985. 1987) o se apoyan en 
hallazgos escasos. Parece interesante averiguar si la península ibérica ha desempeñado 
un papel como lugar de refugio ante los sucesivos avances del casquete polar norte du- 
rante el Pleistoceno, tal como está ampliamente asumido, teniendo presente que la gran 
movilidad de éstas las podría permitir descensos latitudinales que convirtieran este terri- 
torio en mera zona de paso. Es preciso aclarar con un acúmulo amplio de datos si el ca- 
rácter de refugio que parece haber poseido para otros grupos animales, como por ejem- 
plo para los mamíferos, es asignable también a las aves. 

Una vez la investigación en curso, comenzaron a surgir algunas cuestiones más concre- 
tas en torno al problema anterior: la arribada de contingentes europeos (1) 'habría oca- 
sionado cambios estructurales en las comunidades orniticas, detectables en el registro 
fósil? ¿o eran tan sólo aparentes, producto de la pobreza de restos? Se han citado varias 
veces cambios atribuidos al enfriamiento climático en Europa. Pero cabe preguntarse 
que, si los cambios estructurales se confirmaban, (2) ¿se podrían aducir hipótesis alterna- 
tivas que explicaran igual o mejor los hechos observados? En todo caso. (3) ¿los cambios 
estructurales obedecían a patrones generales de distribución? En otras palabras, ¿existió 
alguna peculiaridad zoogeográfica generalizable durante el Cuaternario? 
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2.1.2 Paleoecolóaica 

Las oscilaciones térmicas durante todo este periodo se hacen progresivamente más ex- 
tremas. Raymo (1992), Johansen etalii(1992) y Alley et alii(1993), entre otros, insisten 
en que los cambios de etapas frías a etapas templadas fueron muy bruscos. Estos cam- 
bios se prodrían cifrar incluso en menos de cinco anos (Taylor et al;;, 1993). Los últimos 
8.000 años de clima estable no se ajustan a la norma que ha regido en la Tierra. Nuevos 
sondeos en Groenlandia (Miembros del GRIP, 1993; Daansgaard et al;;, 1993) abundan 
en que el último interglacial experimentó cambios muy rápidos, del orden de los mencio- 
nados anteriormente, y algunos perduraron sólo unos setenta años. La presencia de cas- 
quetes de hielo y unas temperaturas más bajas en los océanos del hemisferio norte du- 
rante el último periodo glacial determinaron unos gradientes térmicos latitudinales más 
amplios que los actuales. con regímenes más tormentosos y dinámicas atmosféricas más 
variables (Ditlevsen et alii, 1996). Durante el Eemiense, se detectan tres principales y 
breves lapsos de enfriamiento (de 127 a 126 ka AP, de 122 a 121 ka. y hace unos 117 ka 
AP), junto con otros menores (Fronval & Jansen, 1996). 

Asumiendo que las ornitocenosis cuaternarias hubieran sido sensibles a estos aconteci- 
mientos. ¿se expresan estas variaciones climáticas en el registro de fósiles? Por tanto, se 
trata de perfilar un modelo de acción de las condiciones climáticas sobre las poblaciones 
de aves durante el Cuaternario. Ésto parece tanto más interesante, cuanto que se acumu- 
lan evidencias de que, al menos algunos de estos cambios, tuvieron magnitudes y veloci- 
dades que no se contemplan en la actualidad. 

Los regímenes climatológicos del pasado no se ajustan a las condiciones del presente. 
Estudios paleontológicos muestran, por ejemplo, que en las tierras actualmente sumergi- 
das en el estrecho de Bering, pero emergidas durante el final del ultimo glacial (14 a 11 ka 
AP) se daban temperaturas en verano algo más altas que las actuales en la región, mien- 
tras que el invierno era más frío (Elias et alii, 1996). Los efectos de una primera gran ola 
de calor se hacen sentir en el sur y centro de Europa hace unos 13 ka AP (Rudiman & 
Mclntyre, 1981). En el espacio de tiempo entre 11,5 y 11 ka AP, los veranos fueron consi- 
derablemente más cálidos y los inviernos. similares a los de nuestros días. Una segunda 
etapa cálida habría afectado al centro y norte de Europa hacia los 10 ka AP (Rudiman & 
Mclntyre, 1981). Parece, pues, necesario desvincularse de criterios actualistas. para ob- 
servar el problema con otra óptica. 



2.2 MARCOS GEOGFU~FICO y CRONOLÓGICO: IBERIA Y EL FINAL DEL CENO- - 
2.2.1 Geoarafía v dinámica climatolóaica 

La latitud a que se encuentra la peninsula Ibérica y su situación en el flanco occidental del 
Continente la coloca bajo la influencia predominante de los vientos del oeste, en invierno, 
y del cinturón subtropical de altas presiones en verano. En consecuencia. las masas de 
aire de origen ártico continental (el anticiclón siberiano) serán poco frecuentes al ser fre- 
nadas por los chorros de procedencia maritima (Barry & Chorley, 1978). A causa de que 
tanto las masas de aire del frente polar como las del subtropical entran en contacto sobre 
la Península, se produce una partición de ésta en dos zonas con regimenes climáticos 
diferenciados. En el norte y noroeste, se producen lluvias durante todo el año; se trata de 
la región oceánica peninsular, que coincide bastante bien con el espacio conocido en bio- 
logía como región eurosiberiana. El resto es la lberia mediterránea; cae en la zona de 
influencia de las masas subtropicales. que crean condiciones dictadas por una acusada 
sequedad ambiental. 

Este cuadro climático es el resultado de los cambios que se han sucedido en el pasado, 
en particular, desde la base del Eoceno, momento en que comienza a materializarse la 
última tendencia general y bien definida al enfriamiento y aridificación global del hemisfe- 
rio norte. 

La concurrencia de los dos regímenes climáticos (atlántico y mediterráneo) en la región 
mediterránea occidental no seria un fenómeno reciente, datable de finales del Terciario. 
En esta linea, quizá el modelo global que mejor explique la génesis del clima mediterrá- 
neo sea el de elevación-erosión, debido. entre otros, a Raymo, Kutzbach, Ruddiman y 
Prell; modelo que tiene un antecedente en una teoría sobre las glaciaciones enunciada 
por Chamberlin (1899, fide Raymo, 1991). Como resultado de la manipulación de mode- 
los de circulación atmosférica general en que sólo se modificaban las variables topográ- 
ficas (Kutzbach etalii. 1989; Ruddiman etalii, 1989; Ruddiman & Kutzbach, 1990, 1991), 
y manteniendo los otros parámetros iguales a los actuales. se obtienen cambios climá- 
ticos concordantes con los inferidos a partir del registro fósil animal y vegetal de los últi- 
mos cuarenta millones de años. Teniendo en cuenta otros factores, tales como el albedo 
de la nieve, el hielo marino o la mezcla de niveles oceánicos -sobre la dinámica de este 
último factor es elocuente Slowey & Curry (1992)-, se explican enfriamientos globales 
mucho más intensos (Raymo & Ruddiman. 1992). Inscrito en este cuadro argumental, el 
modelo de elevación-erosión de estos autores enuncia que la elevación de la región del 
Himalaya y del oeste de Norteamérica en el transcurso del Cenozoico abrió paso a todo 
un conjunto de alteraciones de los flujos atmosféricos en el hemisferio norte. Las fluctua- 
ciones del casquete polar norte imprimieron mutaciones en la dinámica de las cubiertas 
fluidas. En las fases frias, tanto las corrientes atmosféricas como las oceánicas fueron 
distintas de las actuales. Incluso, probablemente. cada fase tuvo un sello particular a este 
respecto. No obstante, algunas evidencias obtenidas en campos diferentes, como son la 
modelización climatológica y la malacofauna terrestre. parecen converger (cf. Rousseau 
etalii, 1990) en que, durante los estadios fríos, Europa Occidental estuvo expuesta a fuer- 
tes vientos del oeste, que incrementaron la pluviosidad. tanto en invierno como en verano. 
Como cabria esperar. existen discrepancias. Así, Prentice et alii (1992), estudiando regis- 
tros polinicos, concluyen que la región mediterránea estuvo afectada durante el último 
glacial por inviernos lluviosos y veranos secos. 

Durante el Cenozoico se mantiene una tendencia al descenso térmico, concomitante con 
Otros fenómenos. como el cambio en las proporciones de algunos compuestoS qufmicos, 
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especialmente del COZ. en el seno de la atmósfera. Consecuencia colateral -explicada por 
la teoría de elevacion-erosión- de este proceso es que se va perfilando progresivamente 
el clima mediterráneo: sequedad en la estación de reproducción biológica. junto con con- 
centración de las precipitaciones en otoño e invierno. El Cuaternario está caracterizado 
por etapas con marcada disminución de las temperaturas medias anuales en el hemisfe- 
rio norte y extensión hacia el sur del casquete polar. 

Hay una opinión generalizada favorable a explicar las glaciaciones cuaternarias mediante 
la teoria de Milankovitch, pues que las mutaciones climáticas observadas se ajustan a la 
ciclicidad de las variaciones orbitales de la Tierra. Esta teoria, que atribuye los cambios 
climáticos a variaciones periódicas: (a) en el movimiento de precesión de la Tierra (ciclo 
de unos 21 ka) y (b) en la oblicuidad (ciclo de unos 41 ka) y excentricidad de su órbita en 
torno al Sol (ciclo de unos 97 ka), es objeto de controversias a consecuencia de algún 
caso de dataciones finas de los reaistros de 3 180 (Broecker. 1992: lmbrie et al¡;. 1993). 
Farley & Patterson (1995) descubGn una oscilació" con un ieriodd de 100 ka en el f luk 
de 3He en sedimentos cuaternariosde la dorsal atlántica. Dataciones de sedimentos ma- 
rinos también apoyan, según Slowey et alii(1996), un acoplamiento de los cambios climá- 
ticos con las variaciones de la órbita terrestre. En todo caso, esta teoria tiene dificultades 
para explicar procesos de mayor duración que la de los ciclos en que se apoya. 

Pero esta teoria. como los modelos del tipo de los presentados por Budyko o Sellers (fide 
Caldeira & Kastling, 1992), que asimismo pivotan en variaciones de la tasa de radiación 
solar sobre la Tierra, parece imbricarse bien con explicaciones de procesos de más larga 
duración, como la de elevación-erosión, ya mencionada. Ésta presenta como motor del 
progresivo enfriamiento un mecanismo de retroalimentación positiva que se dispara con 
los movimientos orogénicos mencionados, y no necesita, aunque se beneficia, de aconte- 
cimientos del tipo invierno volcánico -como nota al margen. son considerables las evicen- 
cias a favor de que este fenómeno haya tenido lugar en alguna ocasión (véase, P.e, 
Rampino & Self, 1992)-. Estos movimientos de la corteza determinan una revitalización de 
la erosión mecánica que,a su vez, incrementan la erosión quimica (Raymo et al;;, 1988). 
Raymo & Ruddiman (1992) asumen una dependencia directa entre la disminución de C02 
atmosférico y la erosión quimica, que canaliza el paso de C02 a C0,Ca. La ligazón entre 
la presión parcial de C02 atmosférico y la temperatura se ha puesto de manifiesto en el 
reaistro antártico de Vostok (Barnola etali. 1987). aue abarca 140.000 años a través del " ,. . 
último ciclo glacial En este cuadro se inscribe coherentemente el aumento. progresivo 
desde el Oligoceno. de 12C que Shackleton (1987) ha perc.bido. Molnar & England (1990) 
abogan en favor de que el enfriamiento registrado desde el Eoceno determino un aumen- 
to de la erosión mecánica merced a la acción de los glaciares continentales en expansión. 
A su vez, éstos desencadenarían fuerzas isostáticas ascendentes, retroalimentadoras del 
circuito. 

Este modelo acepta pues un conjunto de observaciones básicas para interpretar las cau- 
sas de los cambios climáticos acaecidos en los últimos millones de años. El aspecto más 
relevante a nuestros propósitos es, no obstante, que predice un descenso del nivel plu- 
viométrico estival en la región mediterránea, como consecuencia de la intensificación de 
la subsidencia de aire seco, y vientos fuertes del noreste (Kutzbach et al¡;, 1989; Ruddi- 
man & Kutzbach, 1990,1991; Raymo & Ruddiman, 1992). En resumen, este modelo so- 
bre la circulación aérea es consistente con la existencia del clima mediterráneo al tiempo 
que pronostica su origen; no sólo éso, también ofrece la posibilidad de perfilar la evolu- 
ción climática en esta región y contrastarla con otras fuentes de datos. 

En las últimas etapas del Cuaternario, las transiciones de los estadios a los interestadios 
parece producirse con notable rapidez. Segun se desprende de los testigos de hielo obte- 
nido en Groenlandia. hace 10.720 años la temperatura subió 7 OC en un lapso de 50 años 
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en esta región (Dansgaard eta/ii, 1989). Este valor de 7 OC Se mantiene durante el final 
del Pleistoceno como la diferencia termométrica entre los estadios frios y templados en 
Groenlandia. Aquellos registraron unos 12 o 13OC menos que en la actualidad (Johnsen 
et alii. 1992). 

Un patrón interesante en la dinámica de los ciclos climáticos que se suceden durante el 
Pleistoceno consiste en la relativa brusquedad del cambio de un ciclo al siguiente. Es en 
yacimientos centroeuropeos donde se ha constatado la existencia de faunas típicas de 
condiciones térmicas extremas, que abarcan desde periodos verdaderamente fríos, Ca- 
racterizados por un paisaje desarbolado, hasta los periodos templados. que permitieron la 
reforestación del territorio, formándose espesos bosque. Las comunidades que caracteri- 
zan los pleniglaciales sufrieron una desaparición rápida y fueron sustituidas bruscamente 
por las biocenosis relacionadas con los estadios templados (HoráEek & Loíek. 1988). La 
rapidez de este cambio ha sido interpretada como una mayor fragilidad de las biocenosis 
"frias" frente a las "templadas", quiza como consecuencia de la mayor simplicidad taxo- 
nómica, estructural y trófica de las primerac. Por el contrario. una vez establecidas las 
asociaciones faunisticas de fase templada, su desaparición hasta ser completamente 
sustituidas por las faunas de las siguientes fases frias fue notablemente más gradual. En 
estos yacimientos, los intervalos cálidos se hallan separados por finos niveles asociados 
a ambientes deposicionales secos con paleosuelos chernozen. En el Pleistoceno, se 
hallan abundantes especies de roedores ligadas a ambientes forestales en sedimentos 
formados en condiciones esteparias (HoráCek & Loíek. 1988). 

Estas quizá fueron las caracteristicas climáticas más generales durante el lapso que es- 
tamos contemplando. 

2.2.2 Clima y lapso de tiempo abarcado 

Una fecha critica en la historia reciente del clima global es la de 2,7 Ma. Con anterioridad, 
los periodos templados fueron más cálidos que el actual y los periodos frios eran más 
cálidos que algunos interestadios cálidos posteriores. Hasta esa fecha. los continentes del 
hemisferio norte probablemente estuvieron libres de masas de hielo considerables. Hace 
2,4 Ma se depositan en el océano Atlántico importantes cantidades de materiales trans- 
portados por icebergs (Shackleton et alN, 1984). Es el comienzo de la primera glaciación 
en el hemisferio norte. 

Los sedimentos marinos de 2,7 Ma de antigüedad registran descensos acusados de las 
temperaturas oceánicas (Raymo, 1992; Raymo et alN, 1989). Desde entonces, siguiendo 
una tendencia al enfriamiento, las oscilaciones entre etaDas tem~ladas v frias adouieren , - 

mayor amp i t ~ d  que las registradas previamente A partir de 1 . 5 ' ~ a .  a~oximadamente. 
las oscilaciones termicas parecen acusar un ritmo incluso de creciente amplificación, re- 
basándose los extremos tanto templados como frios anteriores. comparando los valores 
de 6 180 en sedimentos oceánicos de la etapa interglacial actual con los del último millón 
y medio de años. sólo en seis ocasiones se alcanzan temperaturas tan elevadas. Esto 
sucede en los interestadios 43 (1,2 a 1,3 Ma), 35 (-1,l Ma), 31 (0,9 a 1 Ma), 11 (-0,4 
Ma), 9 (-0,3 Ma) y 5c (-0,13 Ma). De hecho, en los cuatro ultimos se superan las tempe- 
raturas del Holoceno Es interesante percatarse de que en la mayor parte de los intergla- 
CialeS no Se alcanzaran valores térmicos tan elevados como recientemente. 

En el otro extremo de las oscilaciones, también las temperaturas más bajas de 10s episo- 
dios frios tienen lugar al final. Se concentran desde aproximadamente 0,5 Ma. Y son los 
episodios 16 (<0,6 Ma), 12 (-0,4 Ma), 6 (-0,15 Ma) y 2 (0,132 Ma). Una serie reciente de 
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dataciones (Slowey et alii, 1996) por el método Uírh de sedimentos marinos concede una 
duración máxima de 10 ka al interalacial Eemiense. v entre 1 v 2 ka al subestadio 5e. Es ., ,, ~ ~ , ~~~ 

preciso tener presente que los cambios climáticos rápidos y de corta duración, acaecidos 
en el último interglacial y base del Weichsel, obtenidos a partir del análisis de los isótopos 
del oxígeno en perforaciones en Groenlandia, pueden ser "artefactos" de cambios de es- 
tado en el hielo de la zona más profunda (Adkins et alli, 1997), pero también podrían ser 
coincidentes con las observaciones hechas sobre los cambios faunísticos de roedores en 
yacimientos centroeuropeos (HoráCek & Loiek, 1988) mecionadas arriba. 

Durante el Würm, se cubren por glaciares los picos más altos de la peninsula ibérica 
(Uchupi, 1988). Las concentraciones de Ioss se extienden desde la zona oriental de Fran- 
cia hacia el este, bordeando lo que fue el extremo meridional del último casquete glacial 
(HoráCek & Loiek, 1988). Uchupi (1988) afirma que al mismo tiempo, enmarcando Iberia 
por el sur, en Argelia y en la costa atlántica de África. también se está depositando loess 
en territorios que a la sazón están dominados por vegetación de tundra, bajo influencia 
del glaciar que se aposenta en el macizo del Atlas. Durante los picos fríos del Cuaterna- 
rio, las corrientes de aguas polares descencieron hasta los 42' de latitud norte y la co- 
rriente del Golfo fue desviada hacia del suroeste. La peninsula ibérica habría estado so- 
metida a vientos del oeste predominantes (Uchupi, 1988). Unas temperaturas más cáli- 
das, que darán lugar al último interestadio cálido (Holoceno). se dejan notar hace 18 ka 
AP en latitudes altas. No obstante, el hemisferio norte experimento un enfriamiento de- 
nominado Younger Dryas entre l l y 10 ka AP. Se estima que hace 15 ka el nivel del mar 
se hallaba 110 m sobre el nivel actual. Hace 11 ka. estaría a unos 60 m. 

Este trabajo se apoya en algunos datos del Plioceno superior ibérico a causa de que es 
en esta época cuando se aprecian las primeras ornitofaunas de tipo "cuaternario", o de 
transición a las que pueblan en la actualidad la región mediterránea occidental. No se ha 
recurrido a yacimientos más antiguos porque, de la observación del registro fósil en pe- 
riodos anteriores (Sánchez, 1995a, 1999a). la distribución geográfica de las especies y 
géneros pleistocenos en la peninsula ibérica no guarda una clara relación con las ornito- 
cenosis del Terciario. Por el contrario, los cambios climáticos o de otro carácter que se 
dieron en el Pleistoceno han dejado una impronta en las distribuciones de las especies 
actuales (Cracraft. 1973). 

Según la última revisión de la escala cronoestratigráfica de la lnternational Commission 
on Stratigraphy (Gradstein et alii. 2004). el límite Terciariolcuaternario ya no coincidiría 
con el límite entre el Plioceno y el Pleistoceno. El Cuaternario incluiria el estadio Gela- 
siense; es decir, la parte superior del Plioceno. y, en consecuencia, su comienzo se retra- 
saría del 1.81 ma. del inicio del Pleistoceno, a 2.59 ma, fecha del límite Piacenzien- 
selGelasiense. 

2.2.3 Clasificaciones qlaciales 

Los intentos más precisos de correlacionar las secuencias alpinas y noreuropeas con las 
subdivisiones en los sedimentos oceánicos en base a las relaciones isotópicas del oxige- 
no en conchas de foraminíferos calcáreos no han culminado con éxito. Constituyendo la 
proporción entre los isótopos 0'' y 016 contenidos en conchas sedimentadas en los fon- 
dos oceánicos el más continuo y completo bloque de datos de que se dispone (Emiliani, 
1955), y siendo los valores que alcanza esta relación función de la cantidad de agua rete- 
nida en los continentes (Shackleton & Opdyke. 1973. 1976), cabría esperar correlacionar 
las secuencias continentales con los registros oceánicos. El proyecto, tras varios intentos, 
no ha sido satisfactorio; y ésto, a pesar que las subdivisiones alpinas y norte-europeas 
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son tenidas como representantes de fases climáticas globales; ésto es, se quiere que 
Posea el mismo significado que la estratigrafia 6 "0. Por el contrario, está bien confirma- 
da la coincidencia a que conduce la comparación de muestras oceánicas de diversos ori- 
genes geográficos, que resalta la alta consistencia de esta estratigrafia y la hace casi 
independiente de la procedencia de las muestras (Kukla. 19781, y, al tiempo, expresa que 
es consecuencia de fenómenos globales. 

Las nominaciones alpinas y noreuropeas que caracterizarían las clásicas cuatro etapas 
de clima glacial y los tres interglaciales han sido referidas frecuentemente a estructuras 
geológicas y conjuntos paleontológicos que poca relación mantenían con las localidades- 
tipo originales, y en un sentido diferente de como fueron en un principio entendidas. El 
trabajo de Penck (Penck & Brückner, 1909,1922), sobre el que se erigió la concepción de 
que señaladas terrazas fluviales del sistema tributario del Danubio se habían formado 
durante las glaciaciones que se sucedieron durante el Pleistoceno Medio y Superior, pa- 
deció de una interpretación incorrecta en cuanto a las conexiones cronológicas mutuas 
entre las terrazas, en cuanto a los niveles existentes entre éstas y, así mismo. en lo rela- 
tivo a las morrenas alpinas con que correlacionó las terrazas (Schaefer, 1953; Kukla. 
1970). 

Otros son los problemas que subyacen en la clasificación paleoclimática noreuropea. 
Aquí las dificultades estriban en que las unidades-tipo de las glaciaciones son morrenas 
terminales. en tanto que los interglaciales se apoyan en transgresiones marinas y en re- 
gistros caracterizados por diagramas polínicos que indican bosque templado. A las indu- 
dables dificultades de correlación de los dos tipos de unidades se le añade el hecho de 
que el tiempo que abarcan conjuntamente los sedimentos de las unidades-tipo de esta 
división del Pleistoceno quizá sólo alcance una séptima parte del lapso que representan 
(Kukla, 1978). 

No parece de fiar una escala climatoestratigráfica cuyas subdivisiones han menguado y 
dilatado, y se ha visto cómo se desplazaban en la escala cronológica arriba y abajo tan 
frecuente y arbitrariamente, y, casi siempre, sobre criterios extrínsecos. Raramente se 
reconsideraban la extensión y emplazamiento de las subdivisiones en base a una reeva- 
luación del conjunto de problemas que conllevaban las propias escalas "glaciales" aplica- 
das a las formaciones geológicas originales. Por el contrario. los márgenes de las unida- 
des eran empujados hasta incluir los registros paleontológicos que se presumian porta- 
dores de determinadas rasgos paleoclimáticos -muchos de aquellos, además, deficien- 
temente datados-. Por ello, nadie puede impedir que bajo los epítetos que en principio 
denotaban correspondencia cronológica con fenómenos de glaciarismo hoy se encierren 
tanto episodios de clima frío como de clima templado. Parece, por otro lado, claro que 
sólo algunas fases frias agudas dejaron sus huellas en una región determinada. Esta zo- 
nación del Pleistoceno ha devenido en una referencia demasiado confusa y ambigua. Las 
glaciaciones del Gunz, Mindel, Riss y Würm se han ido considerando, no como aconteci- 
mientos climáticos definidos, sino como entidades estratigráficas que abarcan un número 
variable, según los diversos autores, de estadios isotópicos "O. En el marco de la pre- 
sente obra. se ha optado por no utilizar la terminología "glacial" clásica mas que en casos 
en que hubiera sido empleada en trabajos que se mencionan aquí y fuera delicado obviar- 
la. 

Hay otras dificultades en la correlación de sedimentos continentales con la escala isotópi- 
ca. La resolución de los métodos actuales de datación relativa (bioestratigrafía. cronología 
lítica) es menor que la duración de un estadio isotópico, por lo que reina una cierta ambi- 
güedad en estas correlaciones. Otras correlaciones basadas en la sedimentologia en 
cuevas y abrigos pueden estar también dando resultados insatisfactorioS Porque m.Jmen 
que las máximas intensidades de la gelifracción de la pared están ligadas a picos fríos, 
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cuando dependen más de la frecuencia de los ciclos hieloldeshielo y de condiciones loca- 
les, como orientación y exposición de la pared, o de la cota del yacimiento. 

2.3 CUESTIONES DE METODO 

2.3.1 Etapas climáticas. Diferencias ecolóqicas. Recreación del paisaje 

La reconstrucción de los ecosistemas del pasado y estudiar su dinámica de cambio cons- 
tituyen los objetivos principales que se plantea la paleoecología. Por un lado, pretende 
informar del estado que presentaban los ecosistemas en un momento determinado. en 
una localidad dada y, también, elucidar su dinámica. descubrir cómo han operado los fac- 
tores que han determinado su cambio a lo largo del tiempo. Esta sucesión de los ecosis- 
temas, análogamente al cambio filogenético, no se registra en la roca, no fosiliza. Uno 
como otro son evidentemente construcciones inferenciales a partir de los correlatos fósi- 
les de sucesivos estados biocenóticos o ecológicos del pasado. 

Excepto en algunos pocos casos especialmente claros. es dificil convencerse de que los 
fósiles que se encuentran agrupados en el seno de un lecho sedirnentario han tenido una 
deposición sincrónica. En general, se acepta que ésta sucedió a lo largo de un tiempo 
más o menos largo. capaz de abarcar varias generaciones. Las excepciones las constitui- 
rían aquellos yacimientos formados en lapsos tan breves que no han podido incorporar 
huellas de reemplazamientos biocenóticos, que registrarían, pues, una imagen "realista" - 
no condensada- de las biocenosis pretéritas. 

Los ecosistemas tienen una "capacidad" de persistencia temporal -estabilidad homeostá- 
tica- que en buena medida está relacionada con la circunstancia eventual de haber alcan- 
zado su etapa climácica. Una vez que se llega a ésta. la resistencia al cambio sólo es 
vencida por trastornos del marco ambiental en que se asienta el ecosistema, o bien cuan- 
do la irrupción de alguna especie o grupo de éstas modifica las relaciones biocenóticas 
hasta el punto que la capacidad de reajuste del sistema no puede soportar. Esta capaci- 
dad inherente a los ecosistemas de reajustar las relaciones entre sus componentes es 
concomitante con su capacidad de pe~ivencia. que es máxima en el estadio climácico. 

2.3.2 Espectros ecolóqicos y fenolóqicos 

2.3.2.1 Espectro ecológico y distribución geográfica: el problema de los "taxones 
indicadores" 

Las tentativas de elaborar reconstrucciones paleoecológicas encuentran algunas dificul- 
tades. Quizá pueda ser achacado a falta de claridad en la metodología general con aue 
se han venido abordando, pero sustancialmente se debe a una insuficien<e discriminación 
conceptual. Una noción central en este punto es la amplitud o espectro ecológico; aunque 
podría hacerse referencia también a nicho ecológico o a tolerancia porque, aun no siendo 
sinónimos, sirven para enfocar un mismo aspecto, la viabilidad de la especie en relación 
con su entorno. Si la amplitud ecológica es una medida espectral, el nicho es una des- 
cripción, una variable cualitativa dependiente. y la tolerancia es utilizada como medida 
espectral y, en ocasiones, también como cuantificador de intensidad. Son, por ésto, pa- 
rámetros para describir y cuantificar la adaptación de la especie. 



La "ley de la tolerancia", o de Shelford. enuncia que los organismos tienen un máximo y 
un minimo ecológicos cuyos márgenes constituyen los denominados límites de tolerancia 
y que la existencia de cualquier ser vivo depende de un conjunto interrelacionado de con- 
diciones (Margalef, 1974). Este último autor (ibidem). a Su vez, enuncia con la categoría 
de principio subsidiario de esta ley el hecho de que todos los factores no tengan la misma 
importancia para el organismo, apoyándose en la constancia de que muchas veces los 
seres vivos no se dan en las circunstancias óptimas con respecto a algún factor fisico. La 
amplitud o espectro ecológico de cada especie no se ha sabido distinguir de la distribu- 
ción geográfica de la misma, hecho al que quizá subyace una proyección errónea sobre la 
biologia de lo que es el actualismo geológico. Cuando los restos que encontramos en la 
roca corresponden a especies con efectivos vivos en nuestros días es factible obtener un 
conocimiento directo y preciso de su rango ecológico actual, en tanto que sólo se dispone 
de datos indirectos acerca de los valores que haya podido tomar en el pasado. De este 
modo, la amplitud del nicho ecológico de un taxón se concebiría parcialmente. Es cierto 
que las poblaciones de una especie se distribuyen en aquellos enclaves cuyas condicio- 
nes ambientales se hallan dentro de sus márgenes de tolerancia, lo que no implica que 
tales condiciones llenen su espectro ecológico potencial. De hecho, está suficientemente 
apoyado en la experiencia que el nicho ecológico actual -valdría decir: el nicho ecológico 
en cualquier periodo durante la existencia de un taxón- sólo incluirá una parte del espec- 
tro que esta variable asume a lo largo de la vida del taxón. 

No es infrecuente que sobre 0bSe~ac ione~  neontológicas la amplitud ecológica que se 
atribuya a una especie esté sesgada incluso por causas históricas bien conocidas y relati- 
vamente recientes (por ejemplo, las intensas influencias antropogénicas que hacen del 
hombre elemento constituyente de casi todos los ecosistemas) que hayan restringido la 
distribución geográfica que hoy presenta tal especie. No sólo los cambios en el entorno 
fisico, también los que se producen primariamente en las composiciones biocenóticas 
modifican los contornos del área de distribución de la es~ecie. Un Drobiema adicional. 
común en los intentos de descripción de las condiciones cl/máticas del pasado a partir de¡ 
registro fósil. es que la distribución de una especie no sólo está ligada al clima, sino tam- 
bién a sus interacciones con otras especies y a sus patrones de dispersión (Connel, 1961; 
Paine, 1966), y ambas, distribución y dispersión, están influenciadas por cambios en el 
clima (Andrew et alii, 1998). Estos importantes factores de la dinámica de poblaciones no 
se habia incorporado a los modelos de reconstrucción paleoambiental hasta recientemen- 
te. En consecuencia, los análisis que describen los cambios climáticos apoyándose sólo 
en cambios de la composición paleofaunística pueden ser causa de confusión cuando se 
usan sin valorar los parámetros estructurales. El método del análisis de la comunidad 
parece el más conveniente para este propósito (Sánchez, 199961, 1999e). 

2.3.2.2 Taxones indicadores 

En paleoecología, el taxón estenoico o "indicador" está muy ligado un concepto con hon- 
das raíces en la historia de la geología, el "actualismo". principio muy querido de la escue- 
la aristotélica y que. merced a la enorme influencia de ésta durante más de dos milenios 
en el pensamiento occidental. se encarnó con gran vigor en la moderna geología. prin- 
cipalmente en el momento que muchos autores (véase, por ejemplo, Rudwick, 1972; 
Ellenberger, 1989) consideran, cuando menos. uno de los hitos esenciales de su funda- 
mentación: con los "Principies of Geology" de Lyell (1830-33). La paleoecología es una 
rama muy reciente de la paleontología. En las primeras reconstrucciones paleoam- 
bientales que se realizaron no se perseguía más que una aproximación vaga a 10s tipos 
de climatología y demás circunstancias ambientales que pudieran reinar cuando existie- 
ran las faunas cuyos restos se venían descubriendo; meta legítima que 10s primeros estu- 
diosos alcanzaron con mayor plenitud que las que nosotros nos trazamos actualmente, 
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porque las mayores dificultades han surgido con el problema del aumento de la escala. 
tanto cronológica como espacial; ésto es, cuando se ha planteado el propósito de descri- 
bir el paleoambiente con una escala similar a la que se emplea para los estudios de los 
ecosistemas actuales. Cuando se daban los primeros pasos no se hizo necesario, por 
tanto, considerar la mayor amplitud ecológica de cada taxón: los objetivos se cubrían 
aceptablemente teniendo en cuenta las caracteristicas dominantes de la autoecologia de 
cada taxón. Estas caracteristicas dominantes eran entendidas como aauellas aue tendrí- 
an mayor probabilidad de ser observadas; es decir. las que actualmente en 
las áreas de distribución de los taxones de que se tratara. Este procedimiento elimina 
parte de la plasticidad con que las especies reaccionan frente a su medio, reduciendo de 
hecho el rango de las caracteristicas medioambientales del área específica. 

Ha adquirido naturaleza de principio metodológico hacer pivotar toda inferencia de los 
ecosistemas del pasado en las especies con estrecha amplitud para determinados ca- 
racteres ecológicos. especies "indicadoras". Del resto del conjunto faunístico. de las es- 
pecies eurioicas en mayor o menor grado, sólo se contemplarían aquellos atributos eco- 
lógicos que se incluyesen sin fricciones en el marco previamente trazado con las especies 
indicadoras. Así, aquéllas devienen en elementos de corroboración masiva -masiva por- 
que los taxones estenoicos son escasos frente a los de amplio espectro, que constituyen 
la parte más numerosa tanto en los ecosistemas actuales como en los vestigios de los 
pretéritos-, añadiendo meramente, en ocasiones, algún detalle al marco ya dibujado. 

No sería una afirmación reduccionista señalar que las inferencias paleoambientales se 
están estableciendo solamente sobre el reducido número de taxones estenoicos de que 
se tiene constancia por el registro fósil. En la paleontología de vertebrados, la margina- 
ción de la parte más numerosa del registro para este tipo de estudios alcanza una dimen- 
sión especial como consecuencia de las escasez de restos con que en general se enfren- 
ta. 

La recreación de los paleoambientes, uno de los objetivos a los que los estudios moder- 
nos dirigen progresivamente mayor atención, se está elaborando mediante el uso de una 
óptica considerablemente limitada, y ello no solamente es consecuencia de la menciona- 
da exclusión de parte del registro. sino también de las dificultades que entraña la exten- 
sión al pasado de la noción de "amplitud ecológica" de un taxón. 

2.3.2.3 Acotación al principio del actualismo 

Recurrir al actualismo es obligatorio para recorrer parte del camino. Pero interesa no per- 
der de vista que las transgresiones glaciales abrieron paso a una serie de fenómenos que 
pueden ser calificados como singulares, en la medida en que las faunas respondieron con 
elencos biocenóticos para los que no hallamos iguales en los datos procedentes de las 
observaciones actuales de las mismas especies (Sánchez. 1996b). Es preciso incorporar 
a la metodología de trabajo esta evidencia. la de que las 0bse~aciones neontológicas 
sobre pautas de conducta fenológica y distribución geográfica no agotan las que se han 
dado en el pasado. incluso con las mismas especies protagonistas. Así. cabe esperar que 
repertorios faunísticos cuaternarios no tengan una réplica (Seilacher, 1995) entre los ac- 
tuales -al margen de selección o deriva tafonómica-. Es decir. se suma a la interpretación 
paleoecológica otro problema, surgido también de la imposibilidad de conocer la amplitud 
ecológica potencial -en este caso particular, referido a eventos singulares acaecidos en el 
pasado, cual fueron las glaciaciones cuaternarias. Este hecho impone una incertidumbre 
metodológica sobre las reconstrucciones paleoambientales, que señala la inconsistencia 
del actualismo ante sucesos no observados directamente, ocurridos en circunstancias 
que estamos denominando singulares. Estos eventos del pasado que no poseen repeti- 



ción en el presente crean, pues, una zona del conocimiento donde el principio del actua- 
lism0 ha de ser aplicado con restricciones, o, para ser más precisos, donde no sabemos 
hasta qué grado se puede recurrir a él. 

Así Pues, no se vislumbra una solución elegante a las reconstrucciones paleoambientales 
cuaternarias sin dar solución a esta zona donde rige la incertidumbre sobre el actualismo. 
ES evidente que nos encontramos en una interfase que conviene caracterizarla, análoga- 
mente a como se ha caracterizado el actualismo, enunciando qué se asume. (1) Una es- 
pecie darla en el pasado la misma respuesta que en la actualidad ante un miSrno estimu- 
lo, siendo iguales las condiciones del entorno (actualismo). (2) No obstante, siendo dife- 
rentes varias de las condiciones, tanto fisicas como bióticas. ignoramos si habrán sido 
iguales las respuestas a un mismo estimulo, por lo que las especies actualmente indica- 
doras pueden no haber sido tales en el pasado. (3) Unas mismas condiciones climáticas 
(en el pasado y en el presente) no imponen, por lo que se acaba de exponer en (2), igual- 
dad de estructuras en las respectivas ornitocenosis. Es decir, las asociaciones orníticas 
que se dieron durante el Cuaternario bajo climas determinados seguramente no poseían 
iguales repertorios especificos que los que se hallan en el presente en climas similares. 
Las condiciones ecológicas restringen las posibilidades de existencia de los animales y 
plantas, pero, por sí solas, no permiten predecir qué biocenosis concretas se darán en 
una región. No existe una relación biunivoca entre biocenosis y condiciones ambientales, 
pues una biocenosis será compatible con diversos conjuntos de circunstancias ecológicas 
y, por otro lado. en el marco de unas determinadas condiciones ambientales se podrian 
mantener diferentes conjuntos biológicos. 

Con esta perspectiva. todos los taxones, en principio. entran con el mismo peso en las 
reconstrucciones paleoecológicas. 

2.3.2.4 Reconstrucción paleoarnbiental 

La demarcación incompleta -cuando no inexistente- entre la amplitud ecológica y la distri- 
bución geográfica a que se alude anteriormente se ve enturbiada con dificultades suple- 
mentarias. añadidas por la confrontación entre dos procesos intelectuales que atañen, de 
una parte. a la inferencia o descripción del nicho ecológico máximo y, de otra, a la recrea- 
ción de los paisajes y ecosistemas del pasado. Este último ha sido constantemente pri- 
mado en los estudios paleoecológicos, lo que paradójicamente no le ha favorecido. pues 
ambos poseen progresos concomitantes. Los dos miembros presentan sendos procesos 
de desarrollo diferenciados. La reconstrucción paleoecológica sigue un curso deductivo a 
la par que selectivo. partiendo de los conocimientos sobre los espectros ecológicos de los 
taxones implicados y de las interrelaciones que sabemos que establecen, pero también 
eliminando de la imagen final aquellos valores del espectro ecológico de cada especie 
que friccionan con los que ofrecen las otras. La descripción del espectro ecológico, por su 
parte, se materializa merced a un proceso inductivo y acumulativo en el curso del cual se 
relacionan los distintos ambientes ecológicos en que encontramos la especie. 

Estas limitaciones y otras han sido el objeto de varios estudios que han conducido a refi- 
namientos en los métodos utilizados. Una vía para reconstruir los ambientes pasados, 
distinta de la de los taxones indicadores es aquella que considera conjuntos faunísticos. 
seleccionando determinados parámetros de la estructura de la comunidad. Trabajos con 
faunas de mamíferos, representativos de esta vía son los de Fleming (1973). Andrews et 
alii (1979) y Legendre (1986). Andrews et alii(1979). apoyándose en el trabajo de Fle- 
ming (1973), estudió la diversidad ecológica de comunidades mastológicas Por medio de 
los "espectros de diversidad". El método de los "cenogramas" (Valverde. 1967), que utiliza 
la representación gráfica de las medias de los pesos de las especies. ha sido empleado 
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(Al margen. se debe mencionar que la aparición de esta especie no implica que necesa- 
riamente existieran los biotopos A y B, como se deduce de bastantes estudios). 

Cada especie Presente en un nivel implica, así, uno o varios biotopos, a cada uno de los 
cuales le son asignadas las probabilidades de que se encontrasen las diversas especies 
en él. 

Los posibles biotopos son muy numerosos. Las constricciones que impone el 
Paleontológico obligan a considerar biotopos amplios, que estén en c0nform~dadCon los 
datos disponibles. Los seis que se han escogido para efectuar este estudio son u t l l ~ ~ ~ ~ ~ ~  
frecuentemente en la bibliografía paleoecológica: costa (maro borde del mar), aguas Con- 
tinentales (ríos, lagunas, aguazales, etc.), bosque (más o menos espeso), matorral (mon- 
te bajo), espacios abiertos y roquedo (acantilados, roquedos, zonas rocosas, etc.). 

Estos mismos biotopos han servido para definir los ecotipos. que Son 10s conjuntos de 
especies que tienen probabilidades de aparecer en cada biotopo. Es decir, el ecotipo de 
bosque de un determinado nivel estratigráfico se compone de las especies encontradas 
en este nivel que pueden aparecer en bosques. 

Cada ecotipo obtiene un valor, que es la suma de las probabilidades de encontrar en el 
biotopo correspondiente las especies que aparecen en un nivel: 

valor del ecotipo A = P(sp1n) + P(sp2~) + ... + P(sPNA) 

El resultado es un gráfico con los valores probabilisticos de los seis ecotipos. La distinción 
entre biotopos y ecotipos se hace para acabar con el error recurrente en la bibliografia, y 
apuntado arriba, que consiste en reconstruir el pasado haciendo intervenir todos los bio- 
topos compatibles con el conjunto de especies de un nivel o yacimiento. 

Además de los gráfi- 1 I 
cos de estas cómu- 
nidades. se han con- 
feccionado otros 
teniendo en cuenta 
sólo las especies 
predominantes, o 
juntando los censos 
de invernantes con 
los de reproductoras. 

Un requisito para 
intentar una recons- 
trucción paleoam- 
biental es que el 
conjunto de fósiles 
estudiado se haya 
depositado en condi- 

trar el estudio en niveles formados en condiciones sedimentarias más o menos constan- 
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ci0nes aproximada- 
mente homogéneas, 
Por tanto, lo que se 

F's. 2.1 -S;tuac16n geográfica de las localidades de donde se han 
tornado los censos. 

podía hacer era cen- 



tes. Estos niveles debían contener asociaciones fósiles suficientemente ricas para poder 
reflejar la estructura ecológica de las comunidades orniticas del pasado. 

Con el obieto de establecer la base de com~aración con los diferentes coniuntos fósiles, 
se han a'alizado 66 comunidades orníticasactuales de aves (entre invernántes y repro- 
ductoras) de distintas localidades españolas. Los datos proceden de publicaciones espe- 
cializadas; la mayor parte, de censos publicados en revistas; otra se ha obtenido en 
libros o monografías. Estas comunidades corresponden a variadas condiciones geográfi- 
cas y ambientales. Fueron establecidas sobre censos realizados en biotopos determina- 
dos y especificados en los trabajos de referencia. Siempre que ha sido posible. se han 
seleccionado comunidades orniticas en las que se habían discriminado la estacionalidad 
en una misma localidad a fin de ampliar el marco de comparación y reconstruir las condi- 
ciones ecolóaicas del   asado. La identificación v biblioarafía de estas comunidades se 
relaciona en el ~pénd ice  1. La figura 2.1 ofrece 1; situación geográfica de las localidades 
donde se han realizado los censos, proyectadas sobre las regiones bioclimáticas actuales 
de la peninsula ibérica, las razones de lo cual se explican en apartados siguientes 

El método empleado ha requerido la caracterización ecológica de cada comunidad actual. 
Así, se han aplicado los valores que se ofrecen en los Apéndices 2 y 3, relativos, respec- 
tivamente, a las estructuras que se 0bseNan en estas comunidades según biotopos y 
según comportamiento fenológico. Seguidamente, se han elaborado los espectros de 
hábitat (Apéndice 4) y espectros fenológicos (Apéndice 5) de las ornitocenosis actuales. 

Con más detalle: el análisis seguido en este trabajo identifica las preferencias de hábitat 
de cada especie (Apéndice 2), con un total de 327, de modo que se asigna a cada una un 
valor. con los que se obtienen los indices de hábitat de las comunidades actuales y de los 
conjuntos fósiles. Además, el comportamiento fenológicas de cada especie (residente, 
invernante o reproductora) se ha integrado con las cuatro principales divisiones biogeo- 
gráficas de la peninsula ibérica de Rivas-Martínez (l981), obteniéndose doce categorias 
fenológicas. De modo análogo a las preferencias de hábitat, con los valores fenológicos 
de cada especie (Apéndice 3), se obtienen indices fenológicos de las comunidades actua- 
les y de las asociaciones fósiles. A las pocas paleoespecies que aparecen en el registro 
del Cuaternario ibérico se les han asignado los valores de hábitat y fenológicos de las 
especies actuales con las que guardan un más estrecho parentesco. Para estos análisis 
sólo cuentan los taxones identificados hasta el nivel de especie. Las identificaciones va- 
gas (cf., aff., sp.) o las que sólo llegan a determinar el género no se han utilizado. excepto 
cuando todas las especies de un género determinado manifiestan unas mismas preferen- 
cias por determinados hábitats o poseen los mismos comportamientos fenológicos. A la 
representación gráfica del conjunto de los indices de hábitat de una comunidad se la de- 
nomina espectro de hábitat y, de modo análogo, a los indices de comportamiento fenoló- 
gico, los he llamado espectros fenológicos. 

En los apéndices 4 y 5 se muestran, respectivamente, los espectros de hábitat y los feno- 
lógicos de las comunidades orníticas actuales que han sido utilizadas como base de 
comparación en este estudio. Se ha hecho uso de un coeficiente de correlación (p,,,= cov 
(x,y)lp.p,), donde p,, toma valores entre -1 y +1 

2.3.2.5 Necesidad de trabajar con tipos o categorias no sistemáticas 

No hay criterios admitidos universalmente para clasificar las especies en categorias eco- 
lógicas, si bien en el caso presente el riesgo de no tener en cuenta toda la variación eco- 
lógica de cada especie se aminora porque los datos que entran en juego proceden sólo 
de obse~aciones actuales en la peninsula ibérica. Es necesario, pues, expresar los crite- 
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ri0s de clasificación que se han adoptado para que otros puedan utilizar los resultados 
para SUS propios estudios o criticas (Moreau. 1966; Vuilleumier, 1975). 

Al comparar las estructuras ecológicas de las asociaciones fósiles con las comunidades 
actuales. se evita el sesgo que introduce la dinámica de cambio faunistico que se produce 
en un lapso largo de tiempo. Este reemplazamiento taxonómico introduce un "ruido" en 
10s estudios basados en coeficientes de similitud o disimilitud faunística, a partir de los 
cuales se elaboran dendrogramas con faunas actuales y con los conjuntos-problema fósi- 
les. 

Es muy frecuente que los estudios zoogeográficos o ecológicos tomen como unidad de 
análisis taxones de niveles superiores al de especie. Comparto la tesis de Mayr (1963) de 
que la especie es la principal unidad evolutiva. Por esta razón, en un planteamiento histó- 
rico como es el de este trabajo, se ha creído pertinente ajustarse a la categoría de espe- 
cie para focalizar las caracteristicas ecológicas y de distribución. 

Las reconstrucciones paleoambientales fundamentadas en paleoespecies presentan co- 
mo inconveniente la previa inferencia de las respuestas que debieron de dar especies 
pretéritas a determinadas circunstancias. Son precisas, por tanto, analogías e induccio- 
nes sobre las formas actualmente similares o emparentadas con aquellas. En este senti- 
do, afortunadamente, son muy escasas las paleoespecies halladas en la península Ibéri- 
ca en el marco cronológico que contempla este escrito. Esta circunstancia facilita las infe- 
rencia~ paleoecológicas sobre este lapso de tiempo porque permite contemplar tan sólo 
las neoespecies, cuyas características y comportamientos ante diversos factores son bien 
conocidos y contrastables por observación actual directa. 

Se ha considerado de utilidad clasificar las neoespecies que se han sacado a la luz en los 
diversos yacimientos según un conjunto amplio de caracteristicas morfológicas, respues- 
tas ante factores medioambientales de distintas índoles, comportamientos estacionales 
especificos, etcétera. El principal escollo con que se topa cuando se pretende tipificar las 
adaptaciones y hábitos de las aves consiste en que mustran un comportamiento variado 
regionalmente y complejo frente a múltiples parámetros de su entorno. Es seguro que 
muchas de las que han sido. y son frecuentemente, tomadas como características defini- 
torias de determinados biotopos no sean más que circunstanciales en lo que hace a la 
distribución de la especie -ésto ha sido desarrollado anteriormente-. También se ha pro- 
curado que el número de categorías o grupos faunísticos fuera pequeiio porque cuanto 
mayor es éste, mayor es también el riesgo de tomar decisiones erróneas en la atribución 
de cada especie a un tipo determinado (Vuilleumier, 1975). 

En definitiva, el resultado se ha materializado en el establecimiento de dieciocho tipos. 
agrupados en dos clases: 

Ecotipos o preferencias de hábitat Según las caracteristicas dominantes del 
biotopo o biotopos que frecuenta cada es- 
pecie particular. 

Fenolotipos o tipos de comporta- Dependiendo de las variaciones cíclicas 
miento fenológico anuales de las distribuciones geográficas. 

conjuntamente con el status. 

Los datos que han servido para delimitar las caracteristicas generales de ecotipo Y feno- 
logia Provienen de una considerable cantidad de publicaciones. De entre ellas, las de ca- 
rácteren alguna medida general han gozado de mas atención por haber contribuido con 
un mayor caudal de información. Estas han sido: Armani (1983), Ceballos & Purroy 
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(1981), Cramp & Simmons (1977, 1980. 1983), Cramp (1985), Géroudet (1978, 1982, 
1983), Peterson et al;; (1 980), Sauer (1 983, 1984), Diaz et al;; (1996) y Telleria et alN 
(1 999). 

A pesar de que un principio-guía para realizar esta tipificación ha consistido en simplificar 
la información que se dispone para cada especie, frecuentemente el espectro de varia- 
ción para cada clase de tipos no se podia incluir en uno solo de los tipos. Consiguiente- 
mente, muchas especies han sido asignadas a varios tipos, lo que es particularmente 
patente en el caso de los fenolotipos. Para confeccionar los espectros de hábitat y los 
fenológicos, se han tenido que registrar las correspondientes categorías de 327 especies 
de aves actuales. 

Los t i ~ o s  aue se han definido no son. Dues. artificiales. sino aue  retend den exmesar v . . . . 
resumir laivariadas modalidades estratégicas que han seguido las aves para adaptarse a 
las múltiples caracteristicas de su entorno. Es decir. están conectadas con aquellos facto- 
res ecológicos que determinan en esencia su distribución geográfica. Uno de los primeros . - 

autores que utilizaron la asignación de especies a varias zonas de vegetación -siete, en 
particular- fue Stegmann (1932. 1936. 1938). en el análisis de las avifaunas euroasiáticas. 
El estudio clásico de Voou (1 960, 1963) de las avifaunas europeas incluye criterios ecoló- 
gicos, del tipo de bioma o hábitat. en los 25 tipos que establece. La utilización de tipos 
ecológicos es práctica aceptada en las reconstrucciones paleoambientales, tomándose la 
proporción con que entra cada tipo en la orictocenosis como un buen descriptor de las 
variables medioambientales relativas a la formación del yacimiento (véase. P.e.. Mourer- 
Chauviré, 1975a; Vilette, 1983; Weesie, 1988). 

2.3.2.5.1 Ecotipos o tipos según preferencias de hábitat 

Se ha contemplado el hábitat característico en que se desarrolla la actividad de la espe- 
cie. Son seis los tipos de hábitats que se han considerado: Costa, Aguas continentales 
(se incluyen aquí no sólo las ripicolas, sino también las aves que frecuentan lagos o lagu- 
nas, además de las que viven en zonas encharcadas). Bosque, Matorral, Campo abier- 
t o  (terrenos de relieve llano u ondulado y desprovistos de estrato arbustivo desarrollado y 
de vegetación arbórea (Suárez et al¡;, 1991)) y Roquedo. 

2.3.2.5.2 Fenolotipos o tipos segun comportamiento fenológico 

La simultaneidad con que dos regirnenes climáticos afectan a la Península posee una 
enorme trascendencia biológica. que se materializa en la existencia de dos grupos de 
ecosistemas sobre la península ibérica. Como se verá más adelante. la toma de datos 
actuales sobre fenologia se ha llevado a efecto teniendo presente unas fronteras sim- 
plificadas de la demarcación de las dos grandes regiones bioclimáticas que realizó Rivas 
Martinez (1981) (fig. 2.2), tanto en función de la vegetación, como de caracteristicas cli- 
máticas y orográficas. 

Al mapa de los estadios bioclimáticos de la península ibérica se le ha superpuesto el área 
de distribución de cada especie, con sus respectivos status. Así, se obtuvieron doce tipos 
fenológicos: tres status (invernante, reproductor. sedentario) por cuatro divisiones biocli- 
máticas (termomediterránea, mesomediterránea, supramediterranea. y eurosiberiana). 
Esto es: lnvernante en la zona termomediterránea (ITM), lnvernante en zona meso- 
mediterránea (IMM). lnvernante en la zona supramediterránea (ISM), lnvernante en 
la zona eurosiberiana (IEU). Sedentario en la zona termomediterránea (STM), Seden- 
tario en la zona mesomediterránea (SMM), Sedentario en la zona supramediterránea 
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(SSM), Sedentario en la zona eurosiberiana (SEU), Reproductor en la zona termo- 
mediterránea (RTM), Reproductor en la zona mesomediterránea (RMM), Reproduc- 
tor en la zona supramediterránea (RSM) y, finalmente, Reproductor en la zona euro- 
siberiana (REU). 

Fig 2 2 - Grandes regiones bioclimabcas de la peninsula ibenca (Rivas Martinez. 1981) 

2.3.2.6 Zonas climáticas 

En el apartado siguiente se indica la distribución geográfica actual en la península Ibérica 
de las especies que aparecen en los yacimientos. Sin embargo. algunas de estas aves no 
viven en la actualidad aquí. En tales casos, se señalan las zonas climáticas que ocupan 
hoy. 

La distribución geográfica de las aves está condicionada en buena medida por el clima. 
Es dificil apuntar decididamente en cada caso particular si son los factores climáticos, 
tales como temperatura o régimen pluvial. o, por el contrario, si son los efectos de la ac- 
ción del clima sobre el ambiente, como el tipo de vegetación, su ritmo estaciona1 o la dis- 
ponibilidad de alimento. los que están marcando la forma y extensión del área de distribu- 
ción. 

Parece necesario considerar una primera división geográfica en función de la clima- 
tología, de modo que nos aproxime a una comprensión de la distribución geográfica es- 
pecifica actual segun los factores clirnáticos que influyen en ella. 

Algunas clasificaciones de los climas tienen la ventaja de ordenarlos atendiendo a ciertos 
factores que intervienen en su formación. Se ha tomado. asi, como base para diversas 
clasificaciones climáticas, el balance del vapor de agua; o bien, ciertas caracteristicas de 
los vientos dominantes y de las precipitaciones; o el balance de la radiación neta. Un sis- 
tema que ha gozado de gran difusión es el que se debe a Strahler (1977). sistema que 
torna como criterio ordenador el origen de las masas de aire dominantes. 
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NO cabe duda de que cualquier referencia que se hiciera a una clasificación de este tipo, 
genética, obligaría a aceptar que la génesis del clima en particular coincidía con la que 
subyace en la clasificación. Esto último tiene, en el mejor de los casos, una dificil verifi- 
cación con las herramientas con que trabaja hoy la paleontologia. Por tanto. se ha prefe- 
rido prescindir de este tipo de referencias, si bien, en otro marco parecen más satisfac- 
torias por implicar una explicación del clima fundamentada en las causas que lo originan. 
Se ha creído necesario optar por un sistema que no fuera explicativo, sino empirico-des- 
criptivo; en particular, por una versión simplificada del que propuso Koppen. quien distin- 
guió los principales grupos climáticos según las temperaturas medias mensuales. princi- 
palmente. Los valores frontera que distinguirán a cada grupo no son arbitrarios; son, con 
cierta aproximación, algunos valores umbral de la distribución de determinados tipos de 
vegetación. Están relacionados, pues, con caracteres fisiográficos naturales. 

Se ha escogido la división en zonas climáticas que utiliza Harrison (1982). y siguiendo las 
mismas recomendaciones que hace el autor; es decir, considerando las divisiones más 
como una aproximación que pueda ofrecer una panorámica de la cuestión que como una 
definición. Entre otras razones, porque. en ocasiones, no es fácil seguir las fronteras entre 
divisiones adyacentes y porque los valores de temperatura que caracterizan cada una de 
estas zonas climáticas son temperaturas medias, pudiendo hallarse los extremos conside- 
rablemente alejados de éstas. El esquema se ha complementado con algunas precisiones 
adicionales sobre la caracterización de las zonas. 

ZONA ÁRTICA. La temperatura en invierno desciende muy por debajo del punto de con- 
gelación. La media estival se halla por debajo de los 15OC. La vegetación típica de esta 
zona es la de tundra de musgo o de liquen que progresa hacia la tundra arbustiva. 

ZONA ALPINA: En algunos aspectos es similar a la zona ártica. Así, la vegetación que 
alberga es con elevada frecuencia del tipo tundra. No obstante. las bajas latitudes a que 
se encuentran estas zonas imponen la influencia del clima regional. 

ZONA SUBÁRTICA. Caracterizada por temperaturas algo más elevadas que las de las 
zonas anteriores. Domina la tundra con abedules y sauces arbustivos que progresa hacia 
la siguiente zona, pasando a ser. sucesivamente, formación cerrada de abedul arbustivo y 
a tundra con arbolado. La temperatura media del mes más cálido se encuentra compren- 
dida entre O0 y 1 O°C. 

ZONA BOREAL. Se acepta comúnmente que el mes más frío tiene una temperatura me- 
dia inferior a -30C y la del mes más cálido, superior a 10°C. La isoterma correspondiente 
señala el límite septentrional del bosque. 

ZONA TEMPLADA. La temperatura media del mes más frío es superior a - 3 "C. siendo 
la del más cálido inferior a 21 OC. La vegetación natural de esta zona es la de bosque de 
planifolios. 

ZONA CÁLIDA. Esta zona se caracteriza por un valor de la temperatura media de invierno 
superior a los 4 "C. en tanto que la de verano se mueve entre 21 y 27 'C. Las precipita- 
ciones se concentran en invierno. La vegetación climácica arbórea es el bosque de 
planifolios perennifolios. 

ZONA SUBTROPICAL. Es el ámbito de los climas secos, con escasas precipitaciones (o 
la evaporación excede a la precipitación), y elevadas temperaturac. En invierno, la tempe- 
ratura media supera los 10 OC, y los 27 OC en verano. 



ZONA TROPICAL. En el mes más frío. la temperatura media es superior a 18 OC. La pre- 
cipitación, muy abundante y homogeneamente distribuida a lo largo del año, colabora a 
que la fisionomía típica esté constituida por el bosque tropical. 

2.3.2.7 Notas sobre distribución y hábitats actuales. Tipificación 

El método que se utiliza en este trabajo se apoya en los patrones estructurales de los 
hábitats y de la fenologia de las paleoasociaciones avianas. Este método implica la carac- 
terización o tipificación. Las especies que se relacionan en este apartado son las que se 
han identificado en los diversos yacimientos, así como las que componen los censos de 
campo actuales tomados de la bibliografía. y que constituyen la base de datos de compa- 
ración. 

O. GAVIIFORMES 
F. Gaviidae 

Gavia stellata 
Colimbo Chico 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 

Gavia irnmer 
Colimbo Grande 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 

Gavia arctica 
Colimbo Ártico 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM. SM. EU 

O. PODlClPEDlFORMES 
F. Podicipedidae 

Tachybaptus ruficollis 
Zampullín Chico 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Podiceps auritus 
Zam~ullín Cuellirroio 
~cotipos: COSTA y AGUAS CON- 
TINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM, SM, EU 

Podiceps cristatus 
Somormujo Lavanco 
Ecotipo: COSTA y AGUAS CONTINEN- 
TALES 
Fenolotipo: 
Sedentaria: TM. MM. SM, EU 

Podiceps nigricollis 
Zampullín Cuellínegro 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CON- 
TINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, EU 
Sedentaria: TM 



O. PROCELLARIIFORMES 
F. Procellariidae 

Fulmarus glacialis 
Fúlmar 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: Zona ártica a templada 

Calonectris diomedea 
Pardela Cenicienta 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 
Reproductora: TM 

Puffinus gravis 
Pardela Capirotada 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: Zona templado-cálida a 
tropical 

Puffinus puffinus 
Pardela Pichoneta 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 
Sedentaria: TM 

O. PELECANIFORMES 
F. Phalacrocoracidae 

Phalacrocorax carbo 
Cormoran Grande 
Ecotipos: COSTA Y AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, EU 
Sedentaria: EU 

O. ClCONllFORMES 
F. Ardeidae 

Bubulcus ibis 
Garcilla Bueyera 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES Y 
ESPACIOS ABIERTOS 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Ardea purpurea 
Garza Imperial 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM 

Nycticorax nycticorax 
Martinete 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM 

lxobrychus minutus 

Fenolotipos: 
Reproductora: TM. MM. SM, EU 

Botaurus stellaris 
Avetoro Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentario en : TM. MM 

Egretta garzetta 
Garceta Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM 

Ardeola ralloides 
Garcilla Cangrejera 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM. SM, EU 
Avetorillo Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 



Ardea cinerea Fenolotipos: 
Garza Real Invernante: TM, MM, SM, EU 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES Sedentaria: TM 

F. Ciconiidae 

Ciconia ciconia 
Cigüeiia Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM. EU 

F. Plataleidae 

Plegadis falcinellus Geronticus eremita 
Morito Ibis Eremita 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
COSTA Fenolotipos: 
Fenolotipos: Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Reproductora: TM 

O. PHOENICOPTERIFORMES 
F. Phoenicopteridae 

Phoenicopterus ruber 
Flamenco 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM 
Reproductora: TM 

O. ANSERIFORMES 
F. Anatidae 

Cygnus olor 
Cisne Vulgar 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: Zona templada 

Cygnus cygnus 
Cisne Cantor 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: Zonas subártica y 
boreal de Eurasia 
Invernante: Zona templada 

Anser fabalis 
Ánsar Campestre 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y 
CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM 

Anser anser 
Ganso Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM 



Branta leucopsis 
Barnacla Cariblanca 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: Zona templada 
Reproductora: Zona subártica 

Tadorna ferruginea 
Tarro Canelo 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y 
CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM 

Tadorna tadorna 
Tarro Blanco 
Ecotipos: COSTA y CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 
Sedentaria: TM 

Anas penelope 
Ánade Silbón 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 

Anas strepera 
Ánade Friso 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 

Anas crecca 
Cerceta Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 

Anas platyrhynchos 
Ánade Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM, SM, EU 

Anas acuta 
Ánade Rabudo 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 
Sedentaria: TM 

Anas querquedula 
Cerceta Carretona 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM 

Anas clypeata 
Pato Cuchara 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 

Netta rufina 
Pato Colorado 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM 

Aythya ferina 
Porrón Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM. SM. EU 

Aythya nyroca 
Porrón Pardo 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM, SM 
Sedentaria: TM 

Aythya fuligula 
Porrón Moñudo 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM, SM, EU 

Aythya marila 
Porrón Bastardo 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y 
COSTA 
Fenolotipos: 

Reproductor: norte de Eurasia 
Invernante: costas de centro y sur de 
Europa 

Somateria mollissima 
Éider 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: Zona templada y boreal 



Clangula hyemalis 
Havelda 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: Zona templada a bo- 
real 
Reproductora: Zona boreal a ár- 
tica 

Melanitta nigra 
Negrón Común 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, EU 

Melanitta perspicillata 
Negrón Careto 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Desde zona subártica a la tem- 
plada 

Melanitta fusca 
Negrón Especulado 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CON- 
TINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: EU 

Bucephala clangula 
Porrón Osculado 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CON- 
TINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: Zonas templada y 
templado-cálida 
Reproductora: Zonas templada y 
boreal 

Mergus albellus 
Serreta Chica 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CON- 
TINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: MM 

Mergus serrator 
Serreta Mediana 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CON- 
TINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, EU 

Mergus merganser 
Serreta Grande 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CON- 
TINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: EU 

O. ACClPlTRlFORMES 
F. Accipitridae 

Pernis apivorus 
Halcón Abejero 
Ecotipos: BOSQUE y CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM. SM, MM, EU 

Milvus rnilvus 
Milano Real 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Milvus rnigrans 
Milano Negro 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Haliaeetus albicilla 
Piaarao - 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CON- 
TINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: Zonas templada y 
boreal 

Gypaetus barbatus 
Quebrantahuesos 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO y RO- 
QUEDO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM. SM, EU 

Neophron percnopterus 
Alimoche 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 



Fenolotipos: 
Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Gyps fulvus 
Buitre Leonado 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO y RO- 
QUEDO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Aegypius monachus 
Buitre Negro 
Ecotipos: BOSQUE y CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM 

Circaetus gallicus 
Águila Culebrera 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Circus cyaneus 
Aguilucho Pálido 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y 
CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM 
Sedentaria: EU 

Circus pygargus 
Aguilucho Cenizo 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y 
CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Accipiter gentilis 
Gavilán 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Buteo buteo 
Ratonero Común 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 
Sedentaria: TM. MM. SM, EU 

Buteo rufinus 
Ratonero Moro 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Reproductora: Zona templado- 
cálida 

Buteo lagopus 
Ratonero Calzado 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Invernante: Zona templada 
Reproductora: Zona boreal 

Aquila chrysaetos 
Águila Real 
Ecotipos: BOSQUE y CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM. SM. EU 

Hieraaetus fasciatus 
Águila Perdicera 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM, SM, EU 

Accipiter nisus 
Azor Hieraaetus pennatus 
Ecotipos: BOSQUE Águila Calzada 
Fenolotipos: Ecotipos: BOSQUE, MATORRAL y 

Sedentaria: TM. MM, SM, EU CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

O. FALCONIFORMES 
F. Falconidae 

Falco naumanni Reproductora: TM, MM, SM 
Cernicalo Primilla 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO Falco tinnunculus 
ABIERTO Cernícalo Común 
Fenolotipos: Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
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ABIERTO Reproductora: TM, MM, CM, EU 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM. SM, EU Falco peregrinus 
Halcón Peregrino 

Falco subbuteo Ecotipos: BOSQUE, MATORRAL y 
Alcotán CAMPO ABIERTO 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO Fenolotipos: 
ABIERTO Sedentaria: TM, MM, SM, EU 
Fenolotipos: 

O. GALLIFORMES 
F. Phasianidae 

Lagopus lagopus 
Lagópodo Escandinavo o Escocés 
Ecotipos: MATORRAL 
Fenolotipos: 

Sedentaria: Zonas boreal a ártica 

Lagopus rnutus 
Perdiz Nival 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Sedentaria: EU 

Tetrao tetrix 
Gallo Lira 
Ecotipos: MATORRAL y BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: Zonas templada a 
subártica 

Tetrao urogallus 
Urogallo 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: EU 

templado-cálida 

Alectoris barbara 
Perdiz Moruna 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: Zonas templado- 
cálida y cálida 

Alectoris rufa 
Perdiz Común 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM, SM, EU 

Perdix perdix 
Perdiz Pardilla 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: EU 

Coturnix coturnix 
Codorniz 

Alectoris graeca Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Perdiz Griega Fenolotipos: 
Ecotipos: MATORRAL Reproductora: EU 
Fenolotipos: Sedentaria: TM, MM, SM 

Sedentaria: Zonas templada y 

0.GRUIFORMES 
F. Gruidae 

Grus grus 
Grulla Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM 
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F. Rallidae 

Rallus aquaticus 
Rascón 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM, SM, EU 

Crex crex 
Guión de Codornices 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 

Porzana pusilla 
Polluela Chica 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM. MM. SM. EU 

Porzana porzana 
Polluela Pintoja 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 

Fenolotipos: 
Invernante: TM, MM, SM, EU 

Gallinula chloropus 
Polla de Agua 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Porphyrio porphyrio 
Calamón 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM 

Fulica atra 
Focha Común 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM. SM, EU 

F. Otididae 

Otis tetrax Otis tarda 
Sisón Avutarda 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM. EU Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Himantopus himantopus Recurvirostra avosetia 
Cigüeñuela Avoceta 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
Fenolotipos: NENTALES 

Reproductora: TM, MM Fenolotipos: 
Invernante: TM, MM, EU 
Sedentaria: TM. MM 

F. Burhinidae 

Burhinus oedicnemus 
Alcaraván 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 



Fenolotipos: 
Invernante: EU 
Sedentaria: TM. MM, SM 

F. Glareolidae 

Glareola pratincola 
Canastera 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Re~roductora: TM, MM 

F. Charadriidae 

Pluvialis squatarola 
Chorlito Gris 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, EU 

Vanellus vanellus 
Avefria 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y 
CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 
Reproductora: TM. MM 

Pluvialis apricaria 
Chorlito Dorado Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM. SM, EU 

Charadrius hiaticula 
Chorlitejo Grande 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 

Fenolotipos: 
Invernante: TM, MM, EU 

Charadrius dubius 
Chorlitejo Chico 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 
Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Charadrius alexandrinus 
Chorliteio Patinearo 
~ c o t i ~ o i :  COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM 

Charadrius morinellus 
Chorlito Carambolo 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Biotipos: TERRESTRE 
Fenoloti~os: 

Invernante: Zona templado-cálida 
Reproductora: Zonas templada y 
boreal 

F. Scolopacidae 

Limosa limosa Numenius arquata 
Aguja Colinegra Zarapito Real 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, EU Invernante: TM, MM, SM, EU 
Reproductora: TM 

Tringa erythropus 
Archibebe Oscuro 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 



NENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, EU 

Tringa totanus 
Archibebe Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM. SM. EU 
Sedentaria: TM, MM, SM. EU 

Tringa melanoleuca 
Archibebe Patigualdo Grande 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Divagante desde Norteamérica 

Tringa ochropus 
Andarrios Grande 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 

Actitis hypoleucos 
Andarrios Chico 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Arenaria interpres 
Vuelvepiedras 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, EU 

Phalaropus fulicarius 
Falaropo Picogrueso 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Cria en zona ártica. Algunos in- 
vernan en Marruecos y Maurita- 
nia 

Scolopax rusticola 
Chocha Perdiz 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 

Gallinago media 
Agachadiza Real 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 

Fenolotipos: 
Reproductora: Zonas boreal y 
subártica 

Gallinago gallinago 
Agachadiza Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y 
CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM. SM. EU 
Sedentaria: EU 

Calidris canutus 
Correlimos Gordo 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM, EU 

Calidris minuta 
Correlimos Menudo 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM, EU 

Calidris maritima 
Correlimos Oscuro 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: EU 

Calidris alpina 
Correlimos Común 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, EU 

Calidris ferruginea 
Correlimos Zarapito 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

lnvernante en el norte de África y 
reproductor en el norte de Eurasia 

Philomachus pugnax 
Combatiente 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM, EU 



F. Stercorariidae 

Stercorarius skua Stercorarius pomarinus 
Págalo Grande Págalo Pomarino 
Ecotipos: COSTA Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, EU Invernante: EU 

F. Laridae 

Larus canus Gaviota Reidora 
Gaviota Cana Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- NENTALES 
NENTALES Fenolotipos: 
Fenolotipos: Invernante: TM, MM. SM, EU 

Invernante: TM, MM, EU Sedentaria: TM 

Larus argentatus 
Gaviota Argéntea 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 
Sedentaria: TM, MM. EU 

Larus fuscus 
Gaviota Sombría 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM. EU 

Larus marinus 
Gavión 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTl 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, EU 

Larus hyperboreus 
Gaviota Hiperbórea 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: EU 

Larus melanocephalus 
Gaviota Cabecinegra 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: TM 

Larus genei 
Gaviota Picofino 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM 
Reproductora: TM, MM 

Larus minutus 
Gaviota Enana 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, EU 

Rissa tridactyla 
Gaviota Tridáctila 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM, EU 

Sterna hirundo 
Charrán Común 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, EU 

Sterna paradisaea 
Charrán Ártico 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Zonas boreal a ártica 

Larus ridibundus 
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Sterna albifrons 
Charrancito 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM. EU 

Sterna sandvicensis 
Charrán Patinearo ~" ~ 

Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM 

Gelochelidon nilotica 
Pagaza Piconegra 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 

Fenolotipos: 
Reproductora: TM 

Chlidonias hybridus 
Fumarel Cariblanco 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, EU 

Chlidonias niger 
Fumarel Común 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM 

F. Alcidae 

Plautus alle 
Mérgulo Marino 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: Zonas boreal a ártica 

Pinguinus impennis 
Alca Gigante 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Sedentaria: Zonas templada a ár- 
tica 

Alca torda 
Alca Común 
Ecotipos: COSTA 

Fenolotipos: 
Invernante: TM, MM, SM. EU 

Uria aalge 
Árao Común 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 
Reproductora: MM. EU 

Fratercula arctica 
Frailecillo 
Ecotipos: COSTA 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM. EU 

O. COLUMBIFORMES 
F. Pteroclidae 

Syrrhaptes paradoxus 
Ganga de Pallas 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM. SM 

Pterocles alchata 
Ganga Común 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 

Fenolotipos: 
Sedentaria: TM, MM 

Pterocles orientalis 
Ortega 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: Zona subtropical 



F. Columbidae 

Columba livia 
Paloma Bravía 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO y ROQUE- 
DO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Columba oenas 
Paloma Zurita 
Ecotipos: BOSQUE. CAMPO ABIERTO y 
ROQUEDO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM, SM. EU 

Columba palumbus 

Fenolotipos: 
Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Streptopelia turtur 
Tórtola Común 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Streptopelia decaocto 
Tórtola Turca 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: Zona templada y 
templado-cálida 

Paloma ~ o r c a z  
Ecotipos: BOSQUE y CAMPO ABIERTO 

O. CUCULIFORMES 
F. Cuculidae 

Cuculus canorus 
Cuco 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES, BOSQUE. MATORRAL Y ESPACIOS ABIERTOS 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

O. STRIGIFORMES 
F. Tytonidae 

Tyto alba 
Lechuza Común 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO y ROQUEDO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

F. Strigidae 

Otus scops Sedentaria: TM. MM, SM, EU 
Autillo 
Ecotipos: BOSQUE Nyctea scandiaca 
Fenolotipos: Búho Nival 

Reproductora: TM, MM, SM, EU Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Bobo bubo Invernante: Zona boreal a ártica 
Búho Real Sedentaria: Zona ártica 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO y ROQUE- 
DO 
Fenolotipos: 
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Athene noctua 
Mochuelo 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Strix aluco 
Cárabo 
Ecotipos: BOSQUE y CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM. SM, EU 

Asio otus 
Búho Chico 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM. SM, EU 

Asio flammeus 
Lechuza Campestre 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES, 
BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM, SM, EU 

0.CAPRIMULGIFORMES 
F. Caprimulgidae 

Caprimulgus ruficollis Caprimulgus europaeus 
Chotacabras Pardo Chotacabras Gris 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
Fenolotipos: ABIERTO 

Reproductora: TM, MM, SM, EU Fenolotipos: 
Reproductora: TM 

O. APODIFORMES 
F. Apodidae 

Apus melba Apus apus 
Vencejo Real Vencejo Común 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
ABIERTO ABIERTO 
Fenolotipos: Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM Reproductora: TM, MM, SM. EU 

O. CORACIIFORMES 
F. Alcedinidae 

Alcedo atthis 
Martin Pescador 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

F. Meropidae 

Merops apiaster 
Abejaruco 
Ecotipos: MATORRAL y ESPECIOS ABIERTO 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 



F. Upupidae 

Upupa epops 
Abubilla 
Ecotipos: BOSQUE y CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Invernante: TM 
Reproductora: TM. MM, SM, EU 

O. PlClFORMES 
F. Picidae 

Jynx torquilla 
Torcecuello 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Invernante: TM 
Reproductora: MM, SM, EU 

Dendrocopos major 
Pico Picapinos 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 
Sedentaria: TM, MM, SM. EU 

Dryocopus rnarfius 
Pito Negro 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: EU 

Picos viridis 
Pito Real 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

O. PASSERIFORMES 
F. Alaudidae 

Melanocorypha calandra Galerida cristata 
Calandria Común Cogujada Común 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Calandrella brachydactyla 
Terrera Común 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM 

Calandrella rufescens 
Terrera Marismeña 
Ecotipos: COSTA y CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM 

Chersophilus duponti 
Alondra de Dupont 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM. MM, SM 

Galerida theklae 
Cogujada Montesina 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM. SM 

Lullula arborea 
Totovía 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM. SM, EU 



Alauda arvensis 
Alondra Común 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 

Fenolotipos: 
Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

F. Hirundinidae 

Riparia riparia 
Avión Zapador 
Ecotipos: taludes arenosos 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Ptyonoprogne rupestris 
Avión Roquero 
Ecotipos: ROQUEDO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM. SM, EU 

Hirundo rustica 
Golondrina Común 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO y ROQUE- 
DO 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM. MM. SM, EU 

Delichon urbica 
Avión Común 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO y ROQUE- 
DO 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM. MM, SM, EU 

F. Motacillidae 

Motacilla flava 
Lavandera Boyera 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CON- 
TINENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM. SM, EU 

Motacilla cinerea 
Lavandera Cascadeiia 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Motacilla alba 
Lavandera Blanca 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Anthus campestris 
Bisbita Campestre 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
ABIERTO 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 

Anthus pratensis 
Bisbita Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y 
CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM. EU 

Anthus trivialis 
Bisbita Arbóreo 
Ecotipos: BOSQUE, MATORRAL y CA- 
MPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Reproductora: EU 

Anthus spinoletta 
Bisbita Ribereño 
Ecotipos: COSTA y AGUAS CONTI- 
NENTALES 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM, SM. EU 
Sedentaria: SM. EU 



F. Laniidae 

Lanius excubitor Lanius senator 
Alcaudón Real Alcaudón Común 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
ABIERTO ABIERTO 

Fenolotipos: Fenolotipos: 
Sedentaria: TM, MM. SM. EU Invernante: TM, MM, SM, EU 

F. Bornbycillidae 

Bombycilla garrulus 
Arnpelis Europeo 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Invernante: Zonas templada y boreal 
Sedentaria: Zona boreal 

F. Cinclidae 

Cinclus cinclus 
Mirlo Acuático 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
~enoiotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM. EU 

F. Troglodytidae 

Troglodytes troglodytes 
Chochin 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM. €U 

F. Prunellidae 

Prunella collaris 
Acentor Alpino Prunella modularis 
Ecotipos: MATORRAL, CAMPO ABIER- Acentor Común 
TO y ROQUEDO Ecotipos: MATORRAL 
Fenolotipos: Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU Invernante: TM, MM, SM, EU 
Sedentaria: TM. MM. SM. EU Sedentaria: SM. EU 

F. Muscicapidae 

Erithacus rubecula Fenolotipos: 
Petirrojo Invernante: TM, MM, SM. EU 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL Sedentaria: MM, SM, EU 
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Luscinia megarhynchos 
Ruiseiíor 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenoloti~os: 

Reproductor en : TM, MM, SM, 
EU 

Luscinia svecica 
Pechiazul 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: SM 

Phoenicurus ochruros 
Colirrojo Tizón 
Ecotipos: ROQUEDO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: MM, SM, EU 

Phoenicurus phoenicurus 
Colirrojo Real 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y 
BOSQUE 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Saxicola rubetra 
Tarabilla Norteíia 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES, 
MATORRAL y CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Reproductora: EU 

Saxicola torquata 
Tarabilla Común 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Oenanthe oenanthe 
Collalba Gris 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
ABIERTO 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM. SM, EU 

Oenanthe hispanica 
Collalba Rubia 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 

Oenanthe leucura 
Collalba Negra 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO y ROQUE- 
DO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM, SM 

Monticola saxatilis 
Roquero Rojo 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO y ROQUE- 
DO 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM. EU 

Monticola solitarius 
Roquero Solitario 
Ecotipos: COSTA y ROQUEDO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM. EU 

Turdus torquatus 
Mirlo Capiblanco 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 
Sedentaria: EU 

Turdus merula 
Mirlo Común 
Ecotipos: MATORRAL 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Turdus pilaris 
Zorzal Real 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 

Turdus iliacus 
Zorzal Alirrojo 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 

Turdus philomelos 
Zorzal Común 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM, SM, EU 
Sedentaria: EU 

Fenolotipos: 
Reproductora: TM, MM, SM, EU 



Turdus viscivorus 
Zorzal Charlo 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Panurus biarmicus 
Bigotudo 
Ecotipos. AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM 

Cettia cetti 
Ruiseñor Bastardo 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Locustella luscinioides 
Buscarla Unicolor 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM 

Acrocephalus melanopogon 
Carricerin Real 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM 

Acrocephalus scirpaceus 
Carricero Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Acrocephalus arundinaceus 
Carricero Tordal 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM. MM, SM, EU 

Hippolais polyglotta 
Zarcero Común 
Ecotipos: MATORRAL 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Sylvia hortensis 
Curruca Mirlona 
Ecotipos: MATORRAL 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Sylvia borin 
Curruca Mosquitera 
Ecotipos: MATORRAL 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM 

Sylvia atricapilla 
Curruca Capirotada 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Sylvia communis 
Curruca Zarcera 
Ecotipos: MATORRAL 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Sylvia melanocephala 
Curruca Cabecinegra 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM 

Sylvia cantillans 
Curruca Carrasquena 
Ecotipos: MATORRAL 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM 

Sylvia conspicillata 
Curruca Tomillera 
Ecotipos: MATORRAL 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM 

Sylvia undata 
Curruca Rabilarga 
Ecotipos: MATORRAL 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM. SM, EU 

Phylloscopus collybita 
Mosquitero Común 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y 
BOSQUE 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM. SM, EU 
Sedentaria: MM, SM, EU 



Phylloscopus bonelli 
Mosquitero Papialbo 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Phylloscopus sibilatrix 
Mosquitero Silbador 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Reproductora: EU 

Regulus regulus 
Reyezuelo Común 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentario en : TM, MM, SM, EU 

Regulus ignicapillus 
Reyezuelo Listado 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentario en : TM, MM. SM. EU 

Cisticola juncidis 
Buitrón 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y 
CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentario en : TM, MM. EU 

Ficedula hypoleuca 
Papamoscas Cerrojillo 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenoloti~os: 

Reproductor en : TM, MM, SM, 
EU 

Muscicapa striata 
Papamoscas Gris 
Ecotipos: BOSQUE. MATORRAL y ES- 
PACIOS ABIERTOS 
Fenolotipos: 

Reproductor en : TM, MM, SM, 
EU 

F. Aegithalidae 

Aegithalos caudatus 
Mito 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

F. Remizidae 

Remiz pendulinus 
Pájaro Moscón 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM 

F. Paridae 

Parus palustris 
Carbonero Palustre 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: EU 

Parus ater 
Carbonero Garrapinos 
Ecotipos: BOSQUE 

Fenolotipos: 
Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Parus cristatus 
Herrerillo Capuchino 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM. EU 



Parus major Parus caeruleus 

Carbonero Común Herrerillo Común 
Ecotipos: BOSQUE Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM. SM. EU Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

F. Sittidae 

Siita europaea Trichodroma muraria 
Trepador Azul Treparriscos 
Ecotipos: BOSQUE Ecotipos: ROQUEDO 
Fenolotipos: Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU Invernante: MM, SM, EU 
Sedentaria: EU 

F. Certhidae 

Certhia familiaris 
Agateador Norteño 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: Zona templada 

F. Emberizidae 

Emberiza calandra ~~ ~ ~ 

Triguero 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM. SM, EU 

Emberiza citrinella 
Escribano Cerillo 
Ecotipos: MATORRAL 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM. SM. EU 
Sedentaria: EU 

Emberiza cia 
Escribano Montesino 
Ecotipos: MATORRAL y ROQUEDO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM, SM, EU 

Emberiza hortulana 
Escribano Hortelano 
Ecotipos: BOSQUE y ESPACIOS 
ABIERTOS 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM. MM, SM, EU 
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Emberiza cirlus 
Escribano Soteño 
Ecotipos: MATORRAL 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Emberiza rustica 
Escribano Rústico 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Reproductora: Zona boreal 

Emberiza melanoceohala 
Escribano cabecinegro 
Ecotipos. MATORRAL 
Fenolotipos: 

Reproductora: Zonas templada y 
templado-cálida 

Emberiza schoeniclus 
Escribano Palustre 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM, SM. EU 



F. Fringillidae 

Fringilla coelebs 
Pinzón Vulgar 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Fringilla montifringilla 
Pinzón Real 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
ABIERTO 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM, SM, EU 

Serinus serinus 
Verdecillo 
Ecotipos: MATORRAL y CAMPO 
ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Serinus citrinella 
Verderón Serrano 
Ecotipos: BOSQUE. MATORRAL y 
CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: SM, EU 

Carduelis chloris 
Verderón Común 
Ecotipos: BOSQUE. MATORRAL y 
CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Carduelis spinus 
Lúgano 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: MM, TM, EU 

Carduelis carduelis 
Jilguero 
Ecotipos: BOSQUE y CAMPO ABIERTO 

Fenolotipos: 
Sedentaria: TM. MM, SM, EU 

Acanthis cannabina 
Pardillo Común 
Ecotipos: MATORRAL 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM. SM, EU 

Pinicola enucleator 
Camachuelo Picogrueso 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Invernante: Zonas templada y bo- 
real 

Reproductora: Zona boreal 

Loxia pytyopsittacus 
Piquituerto Lorito 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM. SM. EU 
Sedentaria: SM, EU 

Loxia curvirostra 
Piquituerto Común 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM. EU 

Pyrrhula pyrrhula 
Camachuelo Común 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM. SM, EU 
Sedentaria: SM, EU 

Coccothraustes coccothraustes 
Picogordo 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM. SM, EU 
Sedentaria: TM. MM 

F. Ploceidae 

Passer domesticus Fenolotipos: 
Gorrión Común Sedentaria: TM, MM, SM, EU 
Ecotipos: BOSQUE y MATORRAL 
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Passer montanus 
Gorrión Molinero 
Ecotipos: MATORRAL y 
ABIERTO 
Fenolotipos: 
Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Petronia petronia 
Gorrión Chillón 
Ecotipos: ROQUEDO 

Fenolotipos: 
Sedentaria: TM, MM. SM. EU 

CAMPO 
Montifringilla nivalis 
Gorrión Alpino 
Ecotipos: ROQUEDO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: EU 

F. Sturnidae 

Sturnus vulgaris Sturnus unicolor 
Estornino Pinto Estornino Común 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: Fenolotipos: 

Invernante: TM, MM. SM, EU Sedentaria: TM, MM, SM. €U 
Sedentaria: EU 

F. Oriolidae 

Oriolus oriolus 
Oropéndola 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y BOSQUE 
Biotipos: EMPERCHADOR 
Fenolotipos: 

Reproductora: TM, MM, SM, EU 

Garrulus glandarius 
Arrendajo 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM. SM, EU 

Cyanopica cyanus 
Rabilargo 
Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM 

Ecotipos: BOSQUE 
Fenolotipos: 

Sedentaria: Zonas templada y 
templado-cálida 

Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Chova Piquirroja 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO y ROQUE- 
DO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM. SM, EU 

Pica pica Pyrrhocorax graculus 
Urraca Chova Piquigualda 
Ecotipos: BOSQUE y CAMPO ABIERTO Ecotipos: CAMPO ABIERTO y ROQUE- 
Fenolotipos: DO 

Sedentaria: TM, MM, SM. EU Fenoloti~os: 

Nucifraga caryocatactes 
Cascanueces 
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Corvus monedula 
Grajilla 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM. SM. EU 

Corvus frugilegus 
Graja 
Ecotipos: AGUAS CONTINENTALES y 
CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Invernante: TM. MM, SM, EU 
Sedentaria: EU 

Corvus corone 
Corneja 
Ecotipos: BOSQUE y CAMPO ABIERTO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM, MM, SM, EU 

Corvus corax 
Cuervo 
Ecotipos: CAMPO ABIERTO y ROQUE- 
DO 
Fenolotipos: 

Sedentaria: TM. MM, SM, EU 



2.4.1 Análisis óseo 

Una etapa indispensable en un proyecto de investigación de las caracteristicas de éste -y de 
las que más tiempo y esfuerzo absorben- consiste en encontrar en el seno de la sistemática 
zoológica aquellos lugares que convienen a los restos fósiles con que se trabaja. 

En el marco crono-geográfico en que se desenvuelve esta obra, las aves no acusan Proce- 
sos de diversificación taxonómica significativos. Se contemplaron, por tanto, dos razones 
para excluir los criterios o cortes extrinsecos. Los cortes de tipo cronológico o geográfico no 
se podrian apoyar en los conocimientos de que se dispone ahora; de hecho. no cortan nada, 
o apenas provocan un rasguño. La otra razón que obliga a renunciar a cualquier referente 
extrínseco (cronológico, geográfico, ecológico) se sustenta en el reconocimiento de que las 
distinciones biocronológicas, biogeográficas, etc. surgen de diferenciaciones o discon- 
tinuidades bióticas; no al revés. El recurso a criterios extrinsecos supone, evidentemente, 
una perversión del proceso cognoscitivo, que conduce a clausurar el pensamiento en círcu- 
los autocomplacientes. a salvaguarda de posibles refutaciones. 

Para las identificaciones, el método seguido ha sido el clásico de comparación, tomando en 
cuenta la desigualdad taxonómica implicada en las diferencias morfológicas en ciertos carac- 
teres escogidos. Los rasgos con que se fundamentan las diferenciaciones taxonómicas no 
son todos los posibles ni forman un número constante. Varia su número en función del grupo 
sistemático de que se trate. El análisis de la desigualdad concluye cuando ésta se haya su- 
fucientemente fundamentada, no viéndose la conveniencia de-prolongar el análisis.hasta 
agotar los rasgos distintivos. 

Si bien no se ha especificado explícitamente ninguna jerarquia en cuanto a los caracteres 
que se señalaban en cada acto de identificación, no se ha conferido igual valor ("peso") taxo- 
nómico a todos los rasgos. Se podrian ordenar en una gama desde aquellos que por si solos 
pueden fundamentar una identificación, hasta acabar en aquellos que tan sólo contribuyen a 
reforzar, en pequeiia medida. el potencial de otros caracteres. La vía para establecer tal dis- 
tinción la proporciona tanto la facilidad con que se aprecian los diversos estados del carác- 
ter, como el grado con que hayan sido considerados con éxito en la literatura precedente. 

2.4.2 Colecciones de comparación 

Seria muy largo anotar las siglas de todos los esqueletos de las colecciones de comparación 
que se han utilizado para determinar los restos fósiles que se contemplan en esta tesis. In- 
cluso, aunque no fuera ni muy largo ni de dudosa utilidad, sólo podría hacer una lista con 
una parte de ellos. 

Todos los fósiles no fueron allegados a un mismo tiempo. Algunos procedían de excavacio- 
nes anteriores al comienzo de este trabajo y se encontraban depositados en diversos luga- 
res. Otros han ido extrayéndose de la roca en el curso de la investioación. Durante el t i e m ~ o  

~-~ U~ - -~ - ~ 

~ r - 
en que se ha desarrollado ésta, la necesidad de ofrecer informaciones sobre algunos de los 
yacimientos O sobre campañas de excavaciones particulares han impuesto que la identifica- 
ción de los restos se haya realizado por partes y en momentos separados en el tiempo. ra- 
zón por la cual, para esta labor no siempre se ha recurrido a las mismas co~ecciones; ni se 
anotaron las siglas de todos los esqueletos que se utilizaron. 



Son escasos los huesos fosiles en que se apoya esta tesis que no hayan pasado en uno u 
otro momento por la sede de Tring del Museo Británico. Esta institución conserva, sin duda, 
una de las colecciones de esqueletos avianos más amplias y mejor ordenadas y ofrece una 
gran facilidad de acceso, además de amplitud y soledad para trabajar. 

Tras el primer contacto con los especímenes de El Castillo. los cuales habían sido identifica- 
dos a principios de siglo por E.T. Newton (fide Cabrera, 1984), habia surgido una incógnita 
que impelía a estudiar la totalidad de los restos de este yacimiento a la vista de la colección 
ósea del entonces British Museum (Natural History), luego rebautizado como Natural History 
Museum, donde se conserva la que fuera colección de comparación de E.T. Newton. En lo 
posible, se pretendía tanto hacer uso como comprobar la fiabilidad de las etiquetas de los 
especímenes utilizados por este investigador. La conclusión fue que E.T. Newion habia 
errado en buena parte de sus determinaciones taxonómicas. 

Al principio y con objeto de estudiar los fósiles de Torralba. Ambrona, Casablanca 1 y los 
primeros de Atapuerca, también se utilizó la colección Regalia, que se guarda en el Institut 
de Paléontologie Humaine, y la Milne-Edwards, repartida en tres centros del Museum 
d'Histoire Naturelle. Estas colecciones no me parecieron recomendables entonces. 

Ocasionalmente, también he trabajado con las colecciones de esqueletos de. Museo Nacio- 
nal de Ciencias Naturales, del Laboratorio de Arqueozoología de la Universidad Autónoma 
de Madrid y de la Aranzadi Zientzi Elkartea. 

2.4.3 Metodoloqía de la toma de medidas 

Se han utilizado dos calibres, uno, marca "Tesa", con dial. y una precisión de 0.02 mm. El 
otro. un "Mitutoyo" digital. con una precisión de 0,01 mm. No obstante, es de décima de mi- 
límetro la precisión con que se han tomado los datos de las mediciones porque un mayor 
refinamiento no sólo es superfluo, puede llevar a error, ya que en las especies estudiadas el 
campo de variación de las medidas óseas no es del orden de la centésima de milimetro, sino 
del de décima de milímetro o, incluso, de milímetro. 

Los parámetros que se han utilizado para medir los huesos largos son, principalmente, los 
de la tesis de Mourer-Chauvire (1975a): 

1 - longitud máxima 
2 - anchura del extremo proximal 
3 - diámetro del extremo proximal 
4 - anchura del extremo distal 
5 - diámetro del extremo distal 
6 - anchura del hueso en su punto medio 

Algunos de estos parámetros coinciden, a pesar de que tengan distinta nomenclatura, con 
los que se usan en los trabajos de la Universidad de Munich (véase P.e.. Erbersdobler 
(1 968), Kraíi (1972), Fick (1974), etc.), si bien no es completamente homogéneo el conjunto 
de medidas de que se sirven estos autores porque las adaptan al grupo sistemático que es- 
tudia cada uno. Con menor frecuencia. también se han efectuado mediciones siguiendo a 
estos autores. 

La medida "l", aplicada al coracoides, no se toma aquí exactamente como indica Mourer- 
Chauviré (1975a). Para esta autora, es la distancia entre el borde craneal del acrocoracoides 
y el final del proceso esternocoracoidal. Dado que, como consecuencia de su fragilidad, este 
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proceso falta frecuentemente en los fósiles, he preferido hacer las mediciones hasta el ángu- 
lo distal interno. Es decir. en este trabajo la medida "1" del coracoides es lo que. por ejemplo, 
Fick (1974) denomina "LM". 

2.4.4 Nomenclatura taxonómica 

Varios factores concurren para que en ocasiones el estudio de los restos fósiles no acabe en 
una identificación precisa de la especie. Frecuentemente no se puede eliminar un cierto gra- 
do de incertidumbre. En tales ocasiones, se añaden a la nomenclatura linneana unas parti- 
culas cuyo significado raramente es explicitado y, por lo tanto, son utilizadas con distintos 
criterios en la literatura. 

cf. (lat. confer, irnperat. de conferri. cast. compara) 
En este texto se utiliza cuando las características que se han apreciado en el especímen a 
determinar coinciden con las del taxón consignado, pero se han considerado insuficientes 
para una adscripción segura. 

aff (lat. afinis, adj., cast. limítrofe, vecino) 
Se ha recurrido a esta abreviatura en aquellas determinaciones en que los restos fósiles co- 
inciden con los taxones consignados en la mayor parte de las características que se em- 
plean para su identificación, pero se diferencian en alguna de ellas. 

Estas partículas indican, pues, la adscripción segura al nivel taxonómico inmediatamente 
anterior. 

s. (lat. sive, conj., cast. o) 
Si los caracteres usados en el diagnóstico no han sido suficientes para discriminar entre dos 
o más, sin embargo precisados, taxones. 

En aquellas listas faunísticas tomadas de la literatura, se ha considerado que los autores 
habían utilizado estas partículas en el mismo sentido que aquí, excepto si eventuales co- 
mentarios sobre las adscripciones taxonómicas hicieran pensar lo contrario. La barra inclina- 
da (/) ha sido "traducida" por sive. La interrogación (?), más frecuente en las identificaciones 
antiguas, en ausencia de indicaciones del autor, se ha creído conveniente dejarlas tal cual. 

2.4.5 Terminoloqía ósea 

En el apartado del Inventario, se relacionan todos los huesos fósiles que se han podido ads- 
cribir a cada taxón. Además, de los huesos pares, se indica si este es derecho o izquierdo. 
Cuando el fósil no se ha encontrado completo, se utilizan los términos: craneal, caudal, 
proximal o distal para serialar de qué parte del hueso se trata. También se apuntan los hue- 
sos de individuos juveniles. 

La terminología topográfica del esqueleto se basa en el trabajo clásico de Howard (1929). 
"The Avifauna of Emeryville Shellmound", aunque a veces se han incorporado términos de 
otras obras: Bacher (1967) ', Ballman (1969) para los huesos de los miembros, Baumel 

La nomenclatura ósea que se encuentra en este autor se repite. a veces con algunas dife- 
rencia~, en Bacher (1967), Woelfle (1968). Erbersdobler (1968). Kraft (1972). Fick (1974). Langer 
(1980). On0 (1981). Schmidt-Burger (1982) y Kellner (1986); es decir, en las tesis doctorales que se 
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(1979 a y b) y Olson & Steadman (1981) para el cráneo. En la polémica sobre la identifica- 
ción de los dedos de la mano, se ha seguido la fórmula Il-lll-IV (Hinchliffe, 1985; Feduccia & 
Nowicki, 2002). hacia donde parece dirigirse actualmente el consenso, en vez de la fórmula 
1-11-111. 

Se ha preferido utilizar términos ya consagrados y evitar la creación de otros nuevos para no 
aumentar las sinonimias en la anatomía de las aves. De hecho, no se ha requerido ningún 
nuevo nombre para realizar las comparaciones y descripciones a lo largo de la obra. 

han presentado en el Instiiui für Palaoanatomie. Domestikationsforschung und Geschichte der Tier- 
medizin der Universitat München, además de en la interesante producción bibliográfica de esta institu- 
ción. 



Lámina I: CRANEO 

a 
vista lateral 
b 
vista ventral 
C 

vista dorsal 
1 
premaxilar 
2 
proceso premaxilar del nasal 
3 
proceso maxilar del nasal 
4 
nasal 
5 
lacrimal 
6 
etrnoides 
7 
tabique interorbital 
8 
proceso postorbital 
9 
parietal 
1 o 
fosa temporal 
11 
frontal 
12 
temporal 

13 
proceso zigomático 

cuadrado 
15 
pterigoideo 
16 

palatino 
18 
vómer 
19 
maxilar 
20 
proceso nasal del premaxilar 
2 1 
proceso palatino del prernaxilar 
22 
proceso palatino del maxilar 
23 
rostrum del basiesfenoides 
24 
basitemporal 
25 
cóndilo occipital 
26 
forámen magnum 





Lámina II: MANDIBULA 

Aythya ferina 

a 
vista dorsal 
b 
vista lateral 
1 
rnandibular 
2 
sinfisis 
3 
proceso coronoideo 
4 
proceso aboral o post-articular 

5 
faceta articular 
6 
proceso interno 
7 
proceso externo 
8 
foramen mandibular 



Lámina III: ESTERNÓN 

a 
vista dorsal 
b 
vista lateral 
1 
manubrio 
2 
espina ventral del manubrio 
3 
espina dorsal del manubrio 
4 
surco coracoideo 
5 
labio ventral del surco coracoideo 
6 
labio dorsal del surco coracoideo 
7 
forámen pneumático 
8 
proceso precostal dorsal 

9 
margen costal 
10 
proceso precostal ventral 
11 
borde craneal 
12 
carina 
13 
ápice de la carina 
14 
metaesternón 
15 
proceso lateral posterior a. proceso toráci- 
co 
b. proceso abdominal 
16 
incisuralventana esternal a. incisura lateral 
b. ventana medial 





Lámina IV: FÚRCULA. CORACOIDES Y ESCÁPULA 

a 
fúrcula, vista posterior 
(Hieraaetus pennatus) 
b 
coracoides, vista rnedial 
(H. pennatus) 
C 

coracoides, vista latero-anterior 
(H. pennatus) 
d 
coracoides, vista posterior 
(Larus ridibundus) 
e 
escápula, vista dorsal 
(H. pennatus) 
1 
tuberosidad escapular 
2 
faceta coracoidea 
3 
sinfisis 
4 
hipocleido 
5 
faceta furcular 
6 
tubérculo craneal o bicipital 
7 
tuberosidad braquial o caudal 
8 
canal trióseo 
9 
procoracoides 
10 
acrocoracoides 
11 
su~erficie coracohurneral 

12 
surco del lig. acrocoracohurneral 
13 
inserción bicipital 
14 
faceta glenoidea 
15 
faceta escapular 
16 
ventana coracoidea 
17 . . 

rugosidad esternocoracoidea 
18 
impresión esternocoracoidea 
19 
ángulo dista1 interno 
20 
faceta esternal 
21 
proceso esternocoracoideo 
22 
acromion 
23 
cuello 
24 
faceta glenoidea 
25 
tubérculo craneallarticulación coracoidea 
26 
ápice 
27 
forámen pneurnático 





Lámina V: HÚMERO 

a 
vista anconal 
(Larus ridibundus) 
b 
vista palmar 
(L. ridibundus) 
C 

vista proximal 
(L. ridibundus) 
d 
vista dista1 
(L. ridibundus) 
e 
vista anconal 
(Aythya ferina) 
1 
cabeza humeral 
2 
tuberosidad dorsal 
3 
inserción pectoral 
4 
fosa tricipital 
5 
cresta medial 
6 
incisura capital 
7 
tubérculo ventral o tuberosidad interna 
8 
fosa pneumoanconea 
9 
inserción del infraespinoso 
10 
diáfisis 
11 
surco tricipital ventral 
12 
surco tricipital dorsal 
13 
fosa olecraneal 

14 
proceso flexor 
15 
surco transverso 
16 
cresta bicipital 
17 
superficie bicipital 
18 
impresión del coracobraquial dorsal 
19 
cresta deltoidealpectoral 
20 
impresión del braquial inferior 
2 1 
depresión braquial 
22 
proceso (o tubérculo) supracondilar radial 
(o dorsal) 
23 
epicóndilo radialldorsal 
24 
cóndilo radialldorsal 
25 
cóndilo ulnarlventral 
26 
impronta del pronador profundolflexor car- 
poulnar 
27 
epicóndilo (o proceso supracondilar) ul- 
narlventral 
28 
impronta del articular anteriorlcolateral ven- 
tral 
29 
impronta del pronator brevislpronador su- 
perficial 





Lámina VI: ULNA Y RADIO 

Hieraaetus pennatus 

a 
radio, vista anconal 
b 
radio, vista palmar 
C 

ulna, vista palmar 
d 
ulna, vista anconal 
1 
tubérculo bicipital 
L 

tuberosidad capital 
3 
cotila humeral 
4 
faceta ulnar 
5 
surco tendinoso 
6 
depresión ulnar 
7 
faceta escafolunar 
8 
tubérculo medial 
9 
olecranon 
10 
cotila dorsal o externa 
11 
cotila ventral o interna 
12 
depresión tricipital 
13 
área intercotilar 

14 
prominencia del articular anterior 
15 
depresión radial proximall 
del braquial 
16 
tubérculolimpresión bicipital 
17 
impresión del braquial inferior 
18 
depresión humeroulnar 
19 
inserción tricipital 
20 
papilas de las secundarias 
2 1 
tuberosidad camal ~ ~ 

22 
cóndilo ventrallinterior 
LJ 

cóndilo dorsallexterior 
24 
depresión radial dista1 
25 
inserción ligamentosa de la tuberosidad 
carpa1 
26 
depresión tendinosa 





Lámina VII: CARPOMETACARPO Y la.  FALANGE ALAR DEL DEDO MAYOR 

a 
carpometacarpo, vista interna 
b 
carpometacarpo, vista externa 
C 

carpometacarpo, vista proximal 
d 
carpometacarpo, vista distal 
e 
la.  falange alar del dedo mayor. vista 
interna 
1 
tróclea carpal 
2 
fosa interna ligamentosa del radiocarpo- 
metacarpal ventral 
3 
proceso pisiforme 
4 
fosa carpal anterior 
5 
anclaje del extensor 
6 
proceso del metacarpiano II 
7 
faceta del pólex 
8 
depresión carpal interna 
9 
sinfisis proximal 
10 
metacarpiano IV 

11 
metacarpiano III 
12 
espacio intermetacarpal 
13 
sinfisis distal 
14 
faceta para el dedo IV 
15 
tuberosidad del metacarpiano III 
16 
faceta para el dedo III 
17 
surco interno 
18 
metacarpiano II 
19 
depresión carpal externa 
20 
foseta del radiocarpometacarpal dorsal 
2 1 
tuberosidad intermetacarpal 
22 
surco del extensor común de los dedos 
23 
surco externo 
24 
faceta metacarpal 
25 
faceta digital 
26 
ventana falangica 





Lámina VIII: PELVIS 

a 
vista latero-ventral 
b 
vista ventral 
C 

vista dorsal 
1 
cresta dorsal 
2 
borde iliaco dorsocraneal 
3 
borde iliaco dorsocaudal 
4 
íleon 
5 
cresta iliaca anterior 
6 
acetábulo 

7 
antitrocánter 
8 
isquion 
9 
pubis 
1 o 
foramen obturador 
11 
ventana ilioisquiática 
12 
cresta iliaca posterior 
13 
ventana isquiopúbica 
14 
borde ileocraneal 
15 
sinsacro 





Lámina IX: FEMUR Y TIBIOTARSO 

Hieraaetus pennatus 

a 
fémur, vista anterior 
b 
fémur, vista posterior 
C 

tibiotarso, vista anterior 
d 
tibiotarso, vista posterior 
1 
cabeza femoral 
2 
inserción del redondo 
3 
faceta iliaca 
4 
trocánter 
5 
impresión del obturador 
6 
impresión del iliotrocánter 
7 
cóndilo fibular 
8 
cóndilo externo 
9 
cóndilo interno 
10 
fosa poplitea 
11 
impresión del colateral interno 
12 
surco intercondilar 
13 
impresión del colateral externo 
14 
impresión del tibia1 craneal 
15 
cresta cnemial interna 

16 
faceta articular externa 
17 
foseta plantar 
18 
rugosidad articular interna 
19 
impronta del flexor profundo de los dedos 
20 
cresta fibular 
2 1 
surco intercondilar 
22 
cóndilo externo 
23 
cóndilo interno 
24 
prominencia del colateral mediallepicóndilo 
medial 
25 
cabeza fibular 
26 
cresta cnemial externa 
27 
cresta rotular 
28 
fíbula 
29 
canal tendinoso 
30 
surco del fibular corto 
31 
fosa intercondilar anterior 
32 
prominencia del colateral externo 
33 
puente supratendinoso 





Lámina X: TARSOMETATARSO 

a 
vista anterior 
(Hieraaetus pennatus) 
b 
vista posterior 
(H. pennatus) 
C 

vista anterior 
(Larus ridibundus) 
d 
vista posterior 
(L. ridibundus) 
1 
cotila interna 
2 
cotila externa 
3 
anclaje del colateral externo 
4 
forámen proximal lateral 
5 
forámen proximal medial 
6 
tubérculo del tibiocraneal 
7 
canal del extensor de los dedos 
8 
faceta metatarsal 

9 
fóvea del colateral 
10 
incisuras intertrocleares 
11 
trócleas para los dedos 2. 3 y 4 
12 
surco del adductor del dedo IV 
13 
forámen dista1 
14 
cresta lateral del hipotarso 
15 
prominencia intercotilar 
16 
área intercotilar 
17 
crestas del hipotarso 
18 
canales del hipotarso 
19 
ala de la tróclea del dedo 2 
20 
cresta medial del hipotarso 
2 1 
surco del fibular 
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3.1 MATERIAL FÓSIL 

En este capítulo se refieren los restos fósiles de aves que el autor de este trabajo ha estu- 
diado y las correspondientes especies identificadas en cada yacimiento. Este material óseo 
constituye la base del presente estudio de las aves cuaternarias ibéricas. 

No existe consenso en ninguno de los ordenamientos sistemáticos propuestos hasta ahora 
para las aves, ni en el orden de colocación de los taxones, ni en el agrupamiento de estos en 
taxones de categoría superior. Como la sistemática de la clase Aves está muy alejada del 
objeto de este trabajo, no se ha discutido y se ha seguido un sistema ampliamente aceptado. 

El orden en que entran especies y géneros es el del inventario de Wood & Schnell(1986). La 
mayor parte de las categorías de nivel superior al género son las mismas y se presentan en 
el mismo orden. No obstante. hay algunas diferencias. Las más notables son la aceptación 
del orden Falconiformes exclusivamente para los halcones, con la consiguiente ubicación de 
las otras rapaces diurnas en Accipitriformes, y, por otro lado, la consideración de Phasiani- 
dae y Tetraonidae como dos familias (Wood & Schnell, 1986, estiman ambos grupos como 
subfamilias de Phasianidae). 

3.1.1 Instituciones depositarias 

Los restos fósiles que se han utilizado para realizar este estudio se conservan en las siguien- 
tes instituciones: 

Aranzadi Zientzi Elkartea: Herriko Barra 

Museo Araueolóqico Nacional (MAN): El Castillo (excavaciones de Obermaier). 

Museo Nacional de Ciencias Naturales (MNCN): Cueto de la Mina. Huéscar 1, Cueva Am- 
brosio, Abric Romaní, La Riera, Jarama II, Jarama VI, El Tossal de la Roca, La Carihuela. 
Valdegoba, Casablanca 1, sierra de Quibas, Cova Negra, El Castillo (excavaciones moder- 
nas: de V. Cabrera), Ambrona y Torralba. 

Museo Provincial de Burqos (MPB): Atapuerca (la mayor parte de los restos fósiles) 

Museo Provincial de Ciudad Real: Las Higueruelas 

Museu de Geoloaia de Barcelona (MGB): Se trata de los fondos de la Colección Villalta: 
Casablanca 1 (escasas piezas), Atapuerca (una pequeña cantidad), L'Altissent, Berroberria, 
Bora Gran d'en Carreres. Cau d'en Borrás, Cau del Duc d'UIIa, Cova Fosca, El Gegant, El 
Muscle, Cova Negra de Bellús (parte), L'Olopte, El Toll y Cueva Victoria (una pequeña par- 
te). 

Museo Provincial de Murcia (MPM): Cueva Victoria (últimas excavaciones) 



3.1.2 Parte sistemática 

La inmensa mayoría de las aves que quedan abarcadas en el marco cronológico de esta 
obra corresponden a especies recientes (holocenas). Dicho sea de paso, las aves actuales 
son de los animales mejor conocidos en lo que se refiere a su sistemática, por lo que son 
muy pocas las especies nuevas que se describen anualmente. A pesar de lo cual, desde 
hace mucho tiempo se arrastra la aparente paradoja de que la sistemática por encima de la 
especie, y en especial por encima del nivel del género, está menos desarrollada -o peor 
comprendida- que en muchos otros grupos animales (Stresemann, 1959; Sibley, 1970; Si- 
bley & Ahlquist. 1972; Cracraft, 1972, Vuillemier, 1975). 

Según lo dicho anteriormente, todos los fósiles que se estudian en esta obra están incluidos 
en la subclase Ornithurae Haeckel 1866, infraclase Carinatae Merrem 1813 y superorden 
Neognathae Pycraft 1900. 

Seguidamente se hace una relación de los elementos esqueleticos que se han podido atri- 
buir a cada taxón. En los casos en que los fósiles están siglados, se indica esta sigla a conti- 
nuación del fósil, entre paréntesis. Si no hay ninguna anotación a continuación de un fósil, se 
entiende que sus caracteristicas morfológicas y osteométricas coinciden claramente con las 
del taxón al que se ha asignado. En ocasiones, se ha añadido alguna nota para precisar al- 
gún detalle sobre el fósil. 

O. PODlClPEDlFORMES Fürbringer 1888 
F. Podicipedidae (Bonaparte 1831) 

Notas osteolósicas: 
La adscripción de los fósiles de esta familia a las especies actuales se basa en las di- 
mensiones de los huesos. 

Tachybaptus Reichenbach 1853 
Tachybaptus ruficollis (Pallas 1764) 

Localidad: HUESCAR 1 
Cata 6 

Material 
húmero derecho (extremo proximal). 

Podiceps Latham 1787 
Podiceps auritus (Linnaeus 1758) 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
coracoides derecho (sigla: C2.216) (Iám. 3C), coracoides derecho (extremo craneal), 
tarsometatarso izauierdo flám. 3DI - - ,. 
Notas osteolóqicas 
El tamaño del coracoides (longitud máxima: 31,6 mm; anchura del extremo distal: 12,3 
mm) es intermedio entre P. nigricollis y P. cristatus. 

En cuanto al tarsometatarso. este hueso tiene un aspecto general muy similar 
también al de los Lariidae. El hipotarso, no obstante, constituye un elemento claramente 
diferenciador pues Podiceps presenta un canal ancho y central junto a la superficie de 
articulación, a la par que dos canales de menor tamaño, más separados entre si. El 
conjunto del talón es más grande. 

92 



Este hueso (anchura del extremo proximal: 8,8 mm; anchura minima de la diáfi- 
sic: 2,8 mm) también presenta un tamaño intermedio entre P. nigricollis y P. crista- 
tus, asi como un aplanamiento lateral en la diáfisis menos acentuado que en estas dos 
especies, aunque mas que en Lariidae. 

Podiceps nigricollis C.L.Brehm 1831 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal). 
Notas osteolóqicas 
Es de tamaño intermedio entre P. auritus y Tachybaptus ruficollis. 



O. PROCELLARIIFORMES Fürbringer 1888 
F. Procellariidae Leach 1820 

Notas osteolóqicas 
P. holeae tiene un tamaño mayor que P. assimilis y que el grupo Puffinusputfinus- . . 
yelkouan-mauretanicus y menor que P. griseus y P. gravis. Así mismo, P. holeae 
posee una talla mayor que las paleoespecies P. olsoni. pardela referida al Holoceno 
de Canarias (McMinn et al., 1990; Castillo et al., 1996), y P. nestori, hallada en el 
yacimiento del Plioceno final de Ca na Reia (Ibiza) (Alcover, 1989). Calonectris 
diomedea presenta una talla notablemente mayor que Puffinus. 

Fulmarus Stephens 1826 
Fulmarus glacialis (Linnaeus 1761) 

Localidad: HERRIKO BARRA 
Material 
carpometacarpo derecho (presenta evidencias de haber sido quemado). 
Notas osteolóqicas 
Las facetas para los dedos mayores se encuentran al mismo nivel. Esto no se obser- 
va en Puffinus ni en Pterodroma, donde la faceta del dedo IV queda retrasada con 
respecto de la del dedo III. En el borde interno de la tróclea carpa1 hay una sinuosi- 
dad que no se ha observado en los otros dos géneros mencionados. 

Puffinus Brisson 1760 
Puffinus puffinus (Brünnich 1764) 

Notas osteolóqicas 
No presenta diferencias morfológicas con otras especies de este género. Su tamaño 
es inferior al de Calonectris diomedea, P. gravis y P. griseus. 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel Ilb 

Material 
coracoides derecho (sigla: V-8770) (cuadrícula C-5, talla 50-60 cm). 

Localidad: HERRIKO BARRA 
Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo distal) 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel desconocido 

Material 
tarsometatarso derecho. 
Notas osteolóoicas 
No presenta diferencias morfológicas con otras especies de este género. Su tamaño 
es inferior al de Calonectris diomedea, P. gravis, P. griseus y P. puffinus. Por lo 
tanto se atribuye a Puffinus sp. 



Pterodroma Bonaparte 1856 
Pterodroma mollis (Gould 1844) 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel desconocido 

Material 
tarsometatarso derecho. 
Notas osteolóqicas 
El tarsometatarso tiene una talla inferior a la de Procellaria. Halobaena, Fulmarus, 
Calonectris y Puffinus del grupo puffinus-gravis-griseus, y superior a Puffinus 
assimilis y la familia Hydrobatidae. En Pterodroma, la polea del dedo III se prolonga 
distalmente más que en los otros Procelariidae y menos que en los Hydrobatidae. 
Pterodroma no tiene el aplanamiento lateral que se observa en Puffinus y Calonec- 
tris. Este hueso es más robusto en Pterodroma que en P. assimilis. 

Pterodroma mollis y Pterodroma inexpectata son indistinguibles en este 
hueso. tanto morfológicamente como por la talla. Se atribuye el fósil a P. moll is por- 
que la otra especie se distribuye actualmente sólo en el Pacifico. El petrel atlántico 
se distribuye por el Atlántico y el indico. 



O. ARDEIFORMES (Wagler 1830) 
F. Ardeidae Leach 1820 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
tarsometatarso derecho, falange pedal (sigla: IV, 8-3, 55) 
Notas osteolóqicas 
El tarsometatarso carece de las trócleas y se encuentra muy erosionado y fragmenta- 
do. La forma de este hueso varia considerablemente en Nycticorax. De los géneros 
con aue se ha comoarado el especimen, el más parecido es Ardeola, porque el bor- 
de inierno de la cotila interna 6s más corto e inclinado que en los otros géneros -- . 

La falange pedal tiene el tamatio de una especie de talla mediana 

Subf. Ardeinae G.R. Gray 1840 
Ardea Linnaeus 1758 

Ardea cinerea Linnaeus 1758 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
Cuadrado derecho. 
Notas osteolóqicas 
Es de mayor tamatio que el de A. purpurea Linnaeus 1766. 

Nycticorax Forster 1817 
Nycticorax nycticorax (Linnaeus 1758) 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
escápula derecha (extrerno craneal) (Iám. 3G), coracoides derecho (Iám. 3F), cora- 
coides izquierdo (extremo craneal), húmero izquierdo (extremo proximal), radio dere- 
cho (extremo distal), fémur izquierdo (extremo proximal). 

Notas osteolóqicas 
Se han tenido en cuenta dos caracteristicas de la estructura del húmero Dara su identifi- 
cación: que el borde dorsal de la cabeza es muy largo e inclinado y que'la tuberosidad 
dorsal es muy saliente en sentido dorsal. 

El tubérculo coracoideo de la escápula es muy prominente y existe una corta 
distancia entre éste y la articulación fúrculacular. El acromion se presenta más desarro- 
llado que en Bubulcus ibis (Kellner, 1986). 

El coracoides es un hueso con caracteres muy distintivos dentro de la familia 
Ardeidae. Unas tuberosidades-braquial y bicipital (o caudal y craneal, respectivamente, 
para Kellner (1986)- tan desarrolladas como se presentan en el fósil confieren una an- 
chura al extremo craneal sólo observable en N. nycticorax y en Egreffa. En éste. el 
ángulo distal interno es muy agudo y el hueso, en su totalidad, sensiblemente más corto 
que en el Drimer taxón. 

~n el radio, la faceta escafo-lunar es más redondeada que en Egreffa interme 
dia. En E. gatzetta el extrerno distal, en su conjunto. presenta una confiquración redon- 
deada, con la cresta del tubérculo medial más~cortaque en N. nyctico>ax. En Ardea, 
Bubulcus y Botaurus este accidente no es siquiera patente. Se han obtenido las si- 
guientes medidas: anchura lateral-medial del extremo distal: 7,8 mm; anchura ancono- 
palmar del mismo extremo: 3,8 mm; y anchura de la diáfisis: 3,3 mm. 

La identificación del fémur se ha realizado sobre la configuración de la faceta la- 
teral del extremo proximal: en Botaurus está expandida y adopta forma redondeada; en 
Egreffa también es redondeada, asi como en Ardeola y en Ardea. En N. nycticorax, 
por el contrario, esta parte del hueso, en vista lateral. es casi cuadrangular. La cresta 
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del trocánter es fina. contrariamente a lo que se ve en Egreffa. Bubulcus y Ardeola, y 
con escaso desarrollo en sentido anterior, lo que aiiade otra diferencia con Ardea y 
Egretta. La distancia lateral-medial del extremo proximal alcanza 11,7 mm; la distancia 
antero-posterior es de 8,O mm y la anchura mínima de la diáfisis, de 5.3 mm. 

Subf. Botaurinae Reichenbach 1849 
Ixobrychus Billberg 1828 

lxobrychus rninutus (Linnaeus 1766) 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
coracoides izquierdo (Iám. 3E). 
Notas osteolóqicas 
Tubérculo craneal v faceta alenoidea ~ o c o  desarrollados. Bufuroides es mucho más 

~ ~~ ~~ ~~ ~ ~~ 

robusto y está provisto de un tubérculo craneal más patente y faceta glenoidea amplia. 
La longitud máxima del fósil es de 29,8 mm. 

F. Plataleidae Bonaparte 1838 
Plegadis Kaup 1829 

Plegadis falcinellus (Linnaeus 1766) 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
coracoides derecho (extremo craneal), falange alar 1 dig III. 
Notas osteolóqicas 
El coracoides presenta un tubérculo craneal poco sobresaliente, una fenestra situada in- 
teriormente a la cresta del procoracoides, la superficie procoracoidea es notablemente 
ancha, la cresta procoracoidea desciende en sentido caudal casi verticalmente y la fa- 
ceta glenoidea es amplia. La anchura latero-medial del coracoides es de 7,7 mm y su 
anchura cráneo-caudal alcanza 6.8 mm. 

Geronticus Wagler 1835 
Geronticus eremita (Linnaeus 1758) 

Localidad: CASABLANCA 1 
Nivel 6 a nivel 8 

Material 
escápula izquierda. 2 escápulas derechas (extremos craneales), coracoides izquier- 
do, húmero derecho (extremo craneal), ulna derecha (extremo distal). 2 radios iz- 
quierdos (extremos distales). radio derecho (extremo distal). tibiotarso derecho (ex- 
tremo distal), tarsometatarso derecho (extremo proximal), 2 falanges pedales. 

Nivel 7 
Material 
escápula izquierda (extremo craneal). 

Nivel 8 
Material 
escápula izquierda (extremo craneal), coracoides derecho. ulna derecha (extremo 
distal), ulna izquierda (extremo distal). 2 radios izquierdos (extremos proximales), 2 
radios derechos (extremos distales), carpometacarpo derecho (extremo proximal) ju- 
venil, fémur izquierdo (extremo distal), tibiotarso derecho (extremo distal), tarsometa- 
tarso izquierdo (extremo proximal). 

Removido 
Material 
escápula derecha pro, húmero derecho (extremo proximal), 2 ulnas derechas (extre- 



mos distales), uln dis dia, 3 radios derechos (extremos proximales), 2 radios izquier- 
dos (extremos distales), radio izquierdo (diáfisis), radio derecho (extremo distal), car- 
pometacarpo derecho, carpometacarpo izquierdo (extremo distal), falange alar 2 dig 
III, tarsometatarso derecho (extremo proximal), 2 tarsometatarsos izquierdos (extre- 
mos proxirnales), tarsometatarso derecho (extremo distal). 

Localidad: SIERRA DE QUlBAS 
Material 
coracoides derecho, coracoides izquierdo 

Notas osteoloqicas 
El género Geronticus tiene tarsometatarsos robustos y, en proporción, elementos 
del ala muy largos (Olson, 1985). Los tarsometatarsos de Threskiornis, Plegadis, y 
Platalea son claramente más largos que en Geronticus. Entre otros caracteres dis- 
tintivos, G. apelex se separa de las otras dos especies del género por su menor talla, 
mientras que G. eremita ocupa el extremo opuesto en la distribución de tallas. 



O. ANSERIFORMES Bechstein 1804 
F. Anatidae Leach 1818 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
carpometacarpo izquierdo 

Localidad: HUÉSCAR 1 
Cuadrícula A 

Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal), húmero izquierdo (extremo distal). 

Cata 6 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal), coracoides izquierdo (diáfisis) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 5 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (cuadricula E-27) 

Nivel TN 6 
Material 
fémur izquierdo (extremo proximal) (DA, cuadricula E-26). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
escápula izquierda (extremo craneal), escápula derecha (extremo craneal) (cuadricu- 
laH-17, talla 34), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (cuadriculaG-18, talla 
35). 

Nivel TD 10 
Material 
fémur derecho (extremo proximal) (cuadriculal-16, talla 11) 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula L 13 Ba, talla-8) 

Localidad: EL CASTILLO 
Excavaciones modernas 
Nivel 18 B 

Material 
tarsometatarso izquierdo juvenil, falange pedal. 

Localidad: JARAMA II 
Nivel superficial 

Material 
tarsometatarso derecho 



Subf Anserinae Vigors 1825 
Cygnus Bechstein 1803 

Localidad: CUETO DE L A  MINA 
Nivel desconocido 

Material 
falange pedal. 

Cygnus cygnus (L., 1758) 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
ulna derecha (extremo proximal): C. cf cygnus 
Notas osteolóqicas 
Las dimensiones del fósil (DP: 29,9 mm; TP: 20,5 y BP: 27,2) caen dentro del campo de 
variación de la especie C. cygnus y son muy superiores a las que ofrece Bacher (1967) 
para C. olor. 

Cygnus olor (Gmelin 1789) 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
radio izauierdo (extremo distal) (Iám. 1 J): C. cf olor . . 

Unidad ~ t r / l l a s  II ' 

Material 
falange pedal dis (Iám. 1K): C. cf. olor 

Anser Brisson 1760 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
2 húmeros izquierdos (extremos proximales) (Iám. IC), húmero izquierdo (extremo 
distal) (Iám. ID). 

Dos de los fragmentos (un extremo proximal y el distal) son muy pequeños. La deter- 
minación de éstos es tentativa -cf Anser-. La identificación de otro de los extremos 
proximales si es segura. 

Localidad: AMBRONA 
Material 
falange pedal (sigla: 43-E, Fe 6): cf Anser. 

Anser fabalis (Latham 1787) 
Localidad: VALDEGOBA 

Revuelto 
Material 
esternón (extremo craneal), coracoides derecho (Iám. 11). 
Notas osteoló~icas 
Tanto Anser ansercomo A. albifrons poseen una fosa pneumática en la parte del 
coracoides correspondiente al canal trióseo. En A. fabalis no se ha visto esta fosa. 
Las tallas de las tres especies se solapan. 

La espina dorsal de manubrio es más prominente en A. fabalis que en A. an- 
1 O0 



ser y A. albifrons. 

Anser anser (Linnaeus 1758) 
Localidad: AMBRONA 

Material 
radio derecho (extremo distal) (Iám. 1 B) (sigla: fase II, 43-D, F-25), tarsometatarso 
derecho (extremo proximal) (sigla: 40-D. F-25) (Iám. IA), radio izquierdo (extremo 
distal) (sigla:'87. 531-156. A-54). . 
Notas 
El radio derecho y el tarsometatarso fueron atribuidos por Jánossy (1983) a A. su- 
banser (véase discusión en Sánchez, 1990). 

Branta Scopoli 1769 
Branta leucopsis (Bechstein 1803) 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Magdaleniense a 
Material 
2 ulnas izquierdas dia (sigla: 51-37-26-13-24 y 28). Newton los identificó como Berni- 
cla ?. 

Nivel Auriñaciense i3 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (cf B. leucopsis) (sigla: 51-37-26-3-3), ulna iz- 
quierda diáfisis (sigla: 51-37-26-3-l), ulna derecha (diáfisis) (sigla: 51-37-26-3-2). To- 
dos fueron asignados, con dudas, a esta misma especie por Newton. 

Subf. Tadorninae Reichenbach "1850 
Tadorna Boie 1822 

Notas osteolóqicas 
Seaún Woelfle (1967). los dos tarros no se ~ u e d e n  discriminar entre sí Dor su morfo- 
logia o por crite;ios o&eométricos. T. ferrubinea es ligeramente más grande que T. 
tadorna, pero se solapan casi completamente. Para este autor, las únicas diferencias 
se hallan en el extremo proximal del carpometacarpo. 

En el coracoides de Tadorna se destacan dos elementos distintivos: cabeza de 
contorno suavemente arqueado y. también, pequeña altura al nivel del proceso esterno- 
coracoideo. En este género, el procoracoides y el tubérculo craneal son más prominen- 
tes que en Mergus. Somateria y Melanitta. En Mergus, el contorno de la faceta fúrcu- 
lacular forma un arco más cerrado que en Tadorna. En Tadorna ferruginea, la superf- 
cie coraco-húmeroeral parece más corta y redondeada que en T. tadorna. 

El húmero de Tadorna posee algunas caracteristicas, como son: relieve 
supracondilar radial muy poco marcado; cóndilo ventral saliente distalmente; epicóndilo 
radial muy pequeño y proceso flexor reducido, no llegando al nivel del cóndilo ventral. 
Tanto Somateria como Melanitta presentan una fosa pneumoanconea más amplia que 
Tadorna. En Mergus, la cresta deltoidea es muy reducida; posee un escaso recorrido a 
lo largo del hueso. Parece que en Tadorna tadorna pneumotricipital es más profunda 
que en T. ferruginea. La prominencia ectepicondilar, en vista palmar, es más saliente 
en T. tadorna que en T. ferruginea. 

En la ulna. una característica diferenciadora consiste en que el cóndilo externo 
asciende poco en sentido proximal, curvándose hacia la cara lateral del hueso. Branta 
es sensiblemente mayor. El olécranon es menos prominente en Tadorna que en So- 
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materia.en Melanitta y en Mergus. La tuberosidad carpal es más prominente en Ta- 
dorna que en Somateria y en Melaniíta, y menos que en Mergus. Además, en este 
taxón, la tuberosidad carpal tiene una forma muy aguda. En Tadorna tadorna, el 
cóndilo externo parece prolongarse más en sentido proximal que en T. ferruginea. 

El proceso del metacarpal I del carpometacarpo es más prominente en Ta- 
dorna que en Somateria, Melanitta y Mergus. La única diferencia que se observa 
entre T. tadorna y T. ferruginea es que los metacarpales de los dedos mayores se 
fusionan más proximalmente en la primera especie que en T. ferruginea; es decir, la 
sínfisis presenta mayor recorrido en esta última especie. 

En vista distal, el cóndilo interno del tibiotarso destaca sobre el externo; si bien 
no tanto como en Branta. Sólo sobresale igual en Anas. Por otro lado, en Tadorna, 
manteniendo esta vista, el contorno general es rectangular, en tanto que es cuadrado 
en Anas. En el tibiotarso, el punto más proximal de la cresta fibular está más cerca 
del extremo proximal en Tadorna que en Somateria y en Melanitta. La diáfisis del 
tibiotarso está más comprimida antero-posteriormente en Tadorna que en Somate- 
ria. Melanitta y Mergus. En Somateria, el cóndilo interno es notablemente más ro- 
busto que en Tadorna. En Melanitta, ambos cóndilos son de dimensiones más redu- 
cidas que en Tadorna. 

El fémur tiene en Tadorna una cabeza femoral y un cóndilo fibular. en vis- 
ta distal. menosamplios que en Somateria, Melanitta y Mergus. 

En el tarsometatarso, se observa que la distancia entre los bordes distales 
de las trócleas interior y media es mayor en Somateria, Melanitta y Mergus que 
en Tadorna. En este taxón. el extremo distal es más ancho que en los otros tres 
géneros mencionados. 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
coracoides izquierdo (Iám. IG), 2 coracoides derechos (Iám. IH), húmero izquierdo 
(extremo distal), ulna izquierda (extremo distal), radio izquierdo (extremo distal), radio 
izquierdo (extremo proximal), tibiotarso derecho (extremo distal). tarsometatarso iz- 
quierdo (sigla: IV, D-1, 4). 
Notas osteolóqicas 
Se han tomado dos medidas en los tres coracoides: longitud desde el acrocoracoides 
hasta el ángulo distal interno (47,3, 50,3 y 52.9 mm) y longitud de la faceta esternal 
(19.0. 17,7 y 21,3 mm, respectivamente). 

La anchura lateral-medial (medida 4, según Mourer-Chauviré, 1975) del extremo 
distal del húmero es de 17,l mm; la anchura ancono-palmar (medida 5 de Mourer- 
Chauviré. 1975) alcanza 9,7 mm, y el diámetro menor de la diáfisis es de 8 , l  mm. 

En la ulna, Branta es sensiblemente mayor. La distancia ancono-palmar del ex- 
tremo distal (la medida 4, según Mourer-Chauviré, 1975) es de 8,9 mm; la distancia la- 
teral-medial (medida 5, según la misma autora, 1975) alcanza 10,5 mm y el ancho de la 
diáfisis es 6,O mm. 

Las medidas del tarsometatarso son las siguientes: longitud máxima: 58,5 mm; 
anchura lateral-medial del extremo proximal: 1 1,7 mm; anchura antero-posterior del ex- 
tremo proximal: 10,2 mm y anchura de la diáfisis en el punto medio: 4.8 mm. 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad La Manga 
Material 
fémur derecho, tarsometatarso derecho. 



Localidad: HUESCAR 1 
Cata 6 

Material 
coracoides derecho (extremo craneal). 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 8 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal). 

Nivel TD 10 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) (cuadrícula H-16, talla 7) 

Localidad: L'OLOPTE 
Sub-gatera 

Material 
ulna izquierda (sigla: V-32204). 

B-12 
Material 
coracoides izquierdo (sigla: V-32208) 

Nivel desconocido 
Material 
coracoides derecho (sigla: V-32193). 

Tadorna tadorna (Linnaeus 1758) 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil. 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel de limos entre el Auriñaciense a v el B 
Material 
escápula izquierda (extremo craneal) (sigla: 51-37-26-1-6). Asignado a Anas sp. por 
Newton. 

Tadorna ferruginea (Pallas 1764) 
Localidad: TORRALBA 

Material 
fúrcula (cuadricula B 5) (Iám. 1E). 

Localidad: AMBRONA 
Material 
ulna derecha (extremo proximal) (sigla: STE-4, Fe 23), ulna derecha (extremo distal) 
(sigla: STE-12, Fe 16) (Iám. IF). 



Localidad: CAu D'EN BORRAS 
Material 
2 escápulas derechas (extremos craneales), 3 escápulas izquierdas (extremos era- 
neales), 4 coracoides derechos (sigla: V-8925, 8923, 8921,8919), 3 coracoides iz- 
quierdos (sigla: V-8920, 8922,8924), 5 coracoides izquierdos (extremos craneales), 
4 coracoides derechos (extremos craneales), 6 húmeros izquierdos (extremos dista- 
les) (sigla: V-8848150, 8825, 8828, 8833), 4 húmeros derechos (extremos distales) 
(sigla: V-885112, 8827, 8832), húmero derecho (extremo proximal) (sigla: V-8822), 
húmero izquierdo (extremo proximal) (sigla: V-8823), húmero derecho (extremo dis- 
tal) (sigla: V-8831), húmero derecho (extremo proximal), 5 húmeros izquierdos (ex- 
tremos distales), 2 húmeros derechos (extremos distales), 5 ulnas izquierdas (extre- 
mos proximales) (sigla: V-8826, 8869170, 8903, 8908), 6 ulnas derechas (extremos 
distales) (sigla: V-8858, 886014), 10 ulna izquierda (extremo distal) (sigla: V-885317, 
8859,886518), 5 ulnas derechas (extremos proximales) (sigla: V-883415,8900,8902, 
8905). ulna derecha (extremo proximal) (sigla: V-8904). ulna izquierda (extremo 
proximal) (sigla: V-8909), 2 ulnas izquierdas (extremos proximales) (sigla: V-8901, 
8906), 3 ulnas izquierdas (extremos proximales) y 2 ulnas derechas (extremos 
proximales). ulna derecha (extremo distal). 4 ulnas izquierdas (extremos distales), 
radio izquierdo (sigla: V-891415) (dos fragmentos con distintas siglas pero pertene- 
cientes a un solo hueso), radio izquierdo (extremo distal) (sigla: V-8913), 2 radios iz- 
quierdos (extremos distales), 4 radios derechos (extremos distales), 6 radio izquierdo 
(extremos proximales), 4 radios derechos (extremos proximales), 6 carpometacarpos 
derechos (extremos proximales) juvenil (sigla: V-888516, 889315, 8899), 5 carpome- 
tacarpos izquierdos (extremos proximales) (sigla: V-8887,8892,889618), carpometa- 
carpo izquierdo (extremo proximal) (sigla: V-8889), carpometacarpo izquierdo (ex- 
tremo distal) (sigla: V-8891), 2 carpometacarpos derechos (extrernos distales) (sigla: 
V-8888,8890). 4 carpometacarpos derechos (extremos distales), 3 carpometacarpos 
izquierdos (extremos distales), carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil y 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), 7 falanges alares 1 dig III (sigla: V- 
8951/7), falange alar 2 dig 111, fémur derecho (sigla: V-8872). fémur izquierdo (sigla: 
V-8817) 4 fémures izquierdos (extremos proximales) (sigla: V-8824, 8871, 8878, - 
8882). 2 fémures izquierdos (extremos distales) (sigla: V-8836,8876). fémur izquier- 
do (diáfisis) (sigla: V-8884). 7 fémures derechos (extremos proximales) (sigla: V- 
8829, 8830, 8873, 8877, 8879/81), fémur derecho (extremo distal) (sigla: V-887415) 
(dos fragmentos con distintas siglas correspondientes a un mismo espécimen), 6 fé- 
mures izquierdos (extremos proximales), 5 fémures derechos (extremos proximales), 
3 fémures derechos (extremos distales) y 3 fémures izquierdos (extremos distales), 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (sigla: V-8818), tibiotarso derecho (extremo 
proximal) (sigla: V-8912), tibiotarso derecho (extremo distal) (sigla: V-8911). tibiotarso 
izquierdo (extremo distal), tibiotarso izquierdo (extremo distal). 7 tibiotarsos izquier- 
dos (extremos distales), 6 tibiotarsos derechos (extremos distales), tibiotarso derecho 
(extremo distal), tibiotarso derecho (extremo proximal), tarsometatarso derecho (si- 
gla: V-8916), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (sigla: V-8g18), tarsometa- 
tarso izquierdo (extremo distal) (sigla: V-8917), tarsometatarso izquierdo (extremo 
distal), 3 taEOmetatars0s derechos (extremos proximales), 18 falanges pedales (si- 
gla: V-884011, 8843, 8960 y sin siglar); 4 vértebras (sigla: V-8820 y sin siglar). 



Subf. Anatinae (Vigors 1825) 
Anas Linnaeus 1758 

Notas osteolóqicas 
La configuración de la espina dorsal del manubio, en el esternón, es muy distintiva en 
Anas, en comparación con Melanitta, Netta, Somateria, Mergus, Tadorna y Bu- 
cephala. En Anas es pequeiia; en los otros taxones, o es notablemente más amplia, 
o parece haberse escindido en dos. 

En la ulna de Clangula, Mergus y Melanitta la impronta del ligamento articu- 
lar anterior es más extensa y está más marcada. Este hueso es en Aythya propor- 
cionalmente más grácil y presenta una curvatura más acusada que en Anas Bu- 
cephala tiene una cotila externa de dimensiones menores. En Aythya y Mergus la 
tuberosidad carpa1 es más puntiaguda, más fina. Anas presenta mayor robustez en 
los extremos que Mergus y Clangula. 

En el caroometacaroo. el Droceso del metacaroal mavor es orooorcionalrnen- , , 

te más sobresaliente en Anser, ~ r a n t a  y Tadorna. P& otra Parte, Mergos. Somate- 
r ia y Melanitta presentan carpornetacarpos más robustos y con sínfisis de los meta- 
carpales de los dedos mayores más coias que en Anas. Éste último hecho también 
se observa en Netta. En Anas penelope. la faceta del dedo III es muy poco promi- 
nente, y esta especie, junto con A. strepera y A. acuta presentan sínfisis proximales 
más cortas que A. platyrhynchos. 

En el coracoides, el procoracoides se dirige en sentido craneal. En Melanitta 
nigra -cuyo coracoides es de tamaiio similar a los de las especies grandes de Anas- 
la faceta fúrculacular es más amplia en sentido antero-posterior que en Anas. El co- 
racoides es más robusto en Branta. El tubérculo craneal está más desarrollado en 
Tadorna. El tubérculo ventral es más grande en Anas que en Mergus, en Branta y 
en Aythya. 

En el tarsometatarso se observa aue la tróclea interior se seoara menos del 
eje longitudinal del hueso. en sentido interno, en Clangula, Mergus, ~ e l a n i t t a  y Net- 
ta que en Anas. En Aythya, la troclea exterior se acerca más al nivel de la central 
que en Anas. En Bocephala, la depresión metatarsal anterior es amplia y profunda. 
y se une con el canal del extensor exterior, no así en Anas. 

Localidad: HUÉSCAR 1 
Cuadrícula A 

Material 
escápula derecha (extremo craneal), ulna izquierda (extremo proximal). 

Cata 6 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal), vértebra. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galeria 

Nivel GSU 415 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (cuadricula G-16/17) 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (DA, cuadricula G-24) 



Localidad: Trinchera-Dolina 
Unidad 1 (TD 316) 

Material 
ulna izquierda (extremo proximal), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal). 

Nivel TD 6 
Material 
fúrcula (fragmento), escápula izquierda (extremo craneal), coracoides izquierdo (ex- 
tremo craneal) (cuadricula G-17, talla 55). 

Nivel TD 10 
Material 
tarsometatarso derecho (cuadrícula H-17, talla 16), fémur derecho (extremo proximal) 
(cuadrícula 1-16, talla 11). 

Localidad: TORRALBA 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (sigla: F 9, 8-26), Atribuido a A. strepera en 
Sanchez (1 990). 

Localidad: AMBRONA 
Material 
esternón (extremo craneal) (sigla: Fase IV A media, H9911) 

Localidad: TORRALBA O AMBRONA 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel H 

Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo proximal), tarsometatarso izquierdo (extremo dis- 

tal). 

Anas penelope Linnaeus 1758 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 11 
Material 
tarsornetatarso derecho (extremo distal) (cuadricula G-21). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense v 
Material 
fúrcula (sigla: 51-37-26-1 1-32), 2 coracoides izquierdos (sigla: 51-37-26-1 1-29 y 30), 
tarsometatarso derecho (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-11-28). Estas 
identificaciones coinciden con las de Newton. 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
fémur izquierdo (extremo distal) (sigla: V-8844) 



Localidad: VOLOPTE 
Nivel 8-12 

Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (sigla: V-32203) 

Anas strepera Linnaeus 1758 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
Material 
húmero derecho (extremo proximal), tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (sigla: 
51-37-26-8-40 y 39). Atribuidos a A. platyrhynchos por Newton. 

Anas crecca Linnaeus 1758 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección Villalta 

Material 
ulna derecha (sigla: V-9050) (cf A. crecca). 

Localidad: HUÉSCAR 1 
Cuadricula A 

Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal). carpometacarpo izquierdo (extremo 
distal). 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 1011 1 
Material 
2 carpometacarpos derechos (cuadricula G-17 y G-20). 

Nivel TG - 11 
Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (cuadricula K-6). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
tarsometatarso derecho (extremo distal) (cuadricula G-16, talla 35) 

Colección del MGB 
Localidad: Trinchera de Atapuerca 

Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) 

Localidad: VALDEGOBA 
Revuelto 

Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), 



Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel E 

Material 
radio izquierdo, radio izquierdo (extremo distal), carpometacarpo derecho 

Nivel G 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal), húmero izquierdo (diafisis), carpometacarpo iz- 
quierdo, carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, tibiotarso izquierdo (ex- 
tremo distal). tarsometatarso derecho. 

Nivel desconocido 
Material 
carpometacarpo izquierdo. tibiotarso derecho juvenil. 

Anas platyrhynchos Linnaeus 1758 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 11 
Material 
tarsometatarso derecho iuvenil (cuadricula G-22) 

Nivel TG 10 A 
Material 
tarsometatarso izquierdo (cuadricula G-21). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 7 

Material 
tarsometatarso derecho (cuadricula F-25). 

Localidad: VALDEGOBA 
Cata 4 

Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (cuadricula M13, tallas 3-6) 

Cata 2 
Material 
coracoides izquierdo (cuadricula P12, talla 4). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Magdaleniense B 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-13-30). Newton lo atribuyó a es- 
ta especie. 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense y 
Material 
2 fúrculas (sigla: 51-37-26-1 1-6 y 15), húmero izquierdo (extremo proximal) (sigla: 51- 
37-26-1 1-9), húmero izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-26-1 1-16). 3 tibiotarsos 
izquierdos (extremos distales) (sigla: 51-37-26-1 1-4, 13 y 14), carpohetacarpo iz- 
quierdo (sigla: 51-37-26-1 1-l), carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil 
(sigla: 51-37-26-1 1-8). Atribuidos por Newton a la misma especie. 

Nivel de limos entre e l  Auriñaciense a y e l  8 
Material 
húmero derecho (extremo distal) (sigla: 51-37-26-1-4). Coincide con la atribución de 
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Newion. 
Nivel Auriiiaciense y 

Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) y tibiotarso izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37- 
26-7-ilegible en ambos). Newton no los asignó a ningún taxón. 

Nivel Auriiiaciense 6 
Material 
3 tarsometatarsos derechos (extremos distales) (sigla: 51-37-26-5-9, 10 y 18). Los 
dos primeros fósiles fueron asignados por Newion a esta especie. El último aparece 
sin identificación. 

Excavaciones modernas 
Nivel 16 

Material 
tibiotarso derecho (extremo distal). 

Localidad: JARAMA II 
Nivel superficial 

Material 
tarsometatarso derecho 

Localidad: ABRiC ROMAN~ 
Coveta Ripoll 

Material 
Terra negra: carpometacarpo izquierdo (extremo distal). 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel E 

Material 
ulna derecha (extremo distal), tibiotarso izquierdo (extremo distal) 

Nivel G 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal), coracoidesderecho (extremo craneal), húme- 
ro derecho (diáfisis), carpometacarpo derecho, carpometacarpo izquierdo (extremo 
proximal), 2 carpometacarpos izquierdos (extremos distales), tibiotarso izquierdo (ex- 
tremo distal), tibiotarso derecho (extremo distal). tarsometatarso izquierdo juvenil, 
tarsometatarso izquierdo, tarsometatarso izquierdo (extremo proximal), 3 tarsometa- 
tarsos derechos (extremos distales). tarsometatarso izquierdo (extremo distal). tar- 
sometatarso derecho (diáfisis). 

Nivel H 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal), húmero derecho (extremo distal), radio dere- 
cho (extremo proximal), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal). tarsometatar- 
so derecho (extremo proximal). 

Nivel desconocido 
Material 
fúrcula, coracoides izquierdo, húmero derecho (extremo proximal), ulna derecha (ex- 
tremo proximal), carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, carpometacar- 
po izquierdo (extremo proximal), carpometacarpo izquierdo (diáfisis), 6 tibiotarsos iz- 
quierdos (extremos distales), tibiotarso derecho (extremo distal), 2 tarsometatarsos 
izquierdos, 2 tarsometatarsos derechos, tarsometatarso derecho (extremo proximal), 
tarsometatarso derecho juvenil. 



Localidad: BERROBERRIA 
Material 
carpometacarpo izquierdo (sigla: V-9182) 

Anas acuta Linnaeus 1758 
Localidad: AMBRONA 

Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (sigla: Fase 11, 43 E, Fe 13): A. cf. acuta 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula K12 Cb, talla 6) (A. platyrhyn- 
chos s. acuta). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I - Superficie del Auriñaciense y 
Material 
2 fúrculas (sigla: 51-37-26-1 1-10 y 1 l ) ,  coracoides izquierdo (sigla: 51-37-26-1 1-5), 2 
tarsometatarsos derechos (sigla: 51-37-26-1 1-2 y 12), 2 tarsometatarsos izquierdos 
(sigla: 51-37-26-1 1-3 y 7): identificados como Anas platyrhynchos por Newton. 
húmero derecho (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-6-5): atribuido a Melanitfa fusca 
por Newton. 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (sigla: 51-37-26-8-38): asignado a A. platyr- 
hynchos por Newton. 

Localidad: ABRIC ROMAN~ 
Coveta Ripoll 

~a ter ia i  
Terra negra: carpometacarpo izquierdo (extremo distal), carpometacarpo derecho 
(extremo distal). 
Terra blanca-vermella: ulna derecha (extremo proximal). 

Conjunto III 
Material 
Nivel N 2.1 2 :  esternón (extremo craneal), escápula izquierda (extremo craneal), co- 
racoides izquierdo, coracoides derecho. 

Anas strepera s. Anas acuta 
Localidad: HUÉSCAR 1 

Cata S 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal). 

Anas querquedula Linnaeus 1758 
Localidad: HUÉSCAR 1 

Cata S 
Material 
coracoides izquierdo, coracoides derecho (extremo craneal). 
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Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 10 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula F-22) (A. cf. querquedula). 

Nivel GSU 1011 1 
Material 
carpometacarpo izquierdo (cuadricula G-17): hueso deteriorado (A. cf. querquedula). 

Nivel GSU 11 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula E-27). tarsometatarso izquierdo (cua- 
drícula F-21). 

Unidad G.II b 
Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo distal) 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 5 W 

Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) 

Nivel TD 6 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula H-16) (A. crecca s. querquedula). 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula K12 Cb, talla 6) 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Caoa de roedores I - Suoerficie del Auriiiaciense r 
Material 
2 radios izquierdos (sigla: 51-37-26-6-3 y 4). Coincide con la identificación hecha por 
Newion. 

Nivel de limos entre el Auriiiaciense a v el B 
Material 
carpometacarpo derecho (sigla: 51-37-26-1-1 3), radio izquierdo (extremo distal) (si- 
gla: 51-37-26-1-14). El primero fue identificado por Newton como A. crecca. y el se- 
gundo. como Anas ("canard") 

Nivel Auriiiaciense y (inferior) 
Material 
2 radios izquierdos (extremos distales) (sigla: 51-37-26-4-3 y 4). Asignados a Plec- 
trophenax nivalis ?. 

Anas clypeata Linnaeus 1758 
Localidad: HUÉSCAR 1 

Cuadrícula A 
Material 
carpometacarpo derecho (extremo distal) (la sínfisis distal de los dos metacarpianos 
es muy extensa, característica de esta especie). 



Cata 6 
Material 
escápula derecha (extremo craneal) (es de menor tamaño que en A. penelope; el 
acromion es más corto que en A. querquedula), ulna izquierda (extremo distal) (A. 
c f  clypeata), tarsometatarso derecho (extremo distal) (dimensiones similares a las 
de A. querquedula y A. crecca, pero el reborde que se observa por encima de la 
tróclea interior, a la altura del foramen, es propia de esta especie). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I -Superficie del Auriiiaciense y 
Material 
tarsometatarso derecho (sigla: 51-37-26-2-6). Igual atribución que la de Newton 

Anas strepera s. clypeata 
Localidad: HUESCAR 1 

Cata 6 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) 

Anas strepera s. clypeata s. penelope 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 10111 
Material 
tarsometatarso derecho. 

Nivel GSU 11 
Material 
tarsometatarso derecho (extremo distal) (cuadrícula G-21) 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
tarsometatarso derecho (extremo proximal) 

Marrnaronetta Reichenbach 1853 
Marrnaronetta angustirostris (Ménétries, 1832) 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal). 
Notas osteolóqicas 
Esta especie tiene una morfología claramente distintiva de las otras anátidas. 



Netta Kaup 1829 
Netta rufina (Pallas 1773) 

Localidad: HUÉSCAR 1 
Cuadrícula A 

Material 
coracoides izquierdo (extremo proximal), coracoides derecho (extremo proximal). 
Notas osteolóaicas 
La identificación del coracoides no es segura: cf. N. rufina. 

Ver notas osteológicas en Mergus albellus. 

Localidad: JARAMA II 
Nivel l 

Material 
húmero izquierdo (extremo distal), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal). 

Aythya Boie 1822 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
carpometacarpo derecho. 
Notas osteolóaicas 
La configuración del extremo distal, en vista distal, sólo puede corresponder a este ge- 
nero. Las medidas (anchura antero-posterior del extremo distal: 6,3 mm; anchura late- 
ral-medial del mismo extremo: 4,3 mm; diámetro de la sección del dedo mayor: 2,8 mm) 
no permiten precisar mas pues podrían asignarse varias de las especies de Aythya con 
que se ha comparado el fósil. 

Localidad: HUÉSCAR 1 
Cata 6 

Material 
radial izquierdo. 

Aythya nyroca (Güldenstadt 1770) 

Notas osteolóaicas 
(Ver notas en Aythya marda). Aythya fuligula y A. ferina tienen tallas claramente 
superiores a A. nyroca, y esta especie es mayor que A. marila. 

Localidad: HUÉSCAR 1 
Cuadrícula A 

Material 
húmero derecho (extremo distal) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MGB 
Localidad: Ataouerca-Trinchera 

~ater ia l '  
tarsometatarso izquierdo (sigla: V-9083). 



Aythya fuligula (Linnaeus 1758) 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense y 
Material 
tarsometatarso derecho (sigla: 51-37-26-11-31). Atribuido a Anas penelope por 
Newion. 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal). tarsometatarso derecho (sigla: 51-37-26-8-41 y 
42). Coinciden con las identificaciones previas. 

Aythya marila (Linnaeus 1761) 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
tarsometatarso derecho (lám 2A), 
Notas osteolóqicas 
Se aprecia el siguiente conjunto de caracteristicas: aplanamiento lateral de la diáfisis, 
con desplazamiento antero-posterior de un lado con respecto del otro; el canal del ex- 
tensor de los dedos es profundo, y no posee aspecto mazudo porque los extremos no 
son especialmente anchos. El tarsometatarso de Aythya es muy corto, como sucede 
con elde Bucephala. No obstante, en Bucephala clangula se observa que las tró- 
cleas son menos robustas que en Aythya. Dejando al margen las diferentes dirnensio- 
nes, el canal del extensor de los dedos es más profundo que en Mergus. Este canal es 
poco profundo en Anas y Somateria, donde, además, el hueso adquiere escaso apla- 
namiento lateral. Bucephala es mucho menos robusta en sus extremos. Aix presenta 
un hueso más esbelto. En cuanto a las medidas del espécimen, la longitud máxima al- 
canza 354 mm; la distancia latero-rnedial del extremo proximal. 6,9 mm; la distancia la- 
tero-medial del extremo distal es 7.0 mm y la anchura de la diáfisis en su punto medio, 
3,7 mm. 

Subf. Merginae (Swainson 1831) 
Somateria Leach 181 9 

Localidad: VALDEGOBA 
Cata 4 

Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo distal) (cuadrícula M13-14, tallas 1-3). 
Notas osteolóaicas 
Tadorna, Melanitfa y Netta presentan un extremo distal más ancho en sentido inter- 
no-exteriormente. La configuración de las facetas articulares de los dedos mayores 
coincide con Somateria mollissma y se diferencian bien de las de Mergus. El fósil 
no se ha podido comparar con S. spectabilis. 

Clangula Leach 181 9 
Clangula hyemalis (Linnaeus 1758) 

Localidad: BERROBERRIA 
Material 
ulna derecha (sigla: V-9129). 
Notas osteolóqicas 
La impronta del ligamento articular anterior es en esta especie notablemente más 
conspicua que en Mergus, Anas. Bucephala y Aythya. 
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Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal). 
Notas osteolóaicas 
El carpometacarpo es más robusto en Mergus que en Aythya. El proceso del meta- 
camal lies más corto aue el aue se ve en Anas v en Netta. Somateria v Meraus - 
presentan un complicado dibujo en la cara exterioide la tróclea carpal, en ía zona de 
inserción del ligamento ulnocarpometacarpal. Melanitta fusca es de mayor tamaño. 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel de Limos entre el Auriñaciense a y el R 
Material 
tarsometatarso izquierdo (sigla: 51-37-26-1-15). La misma asignación que hizo New- 
ton. 

Melanitta perspicillata (Linnaeus 1758) 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriñaciense R 
Material 
tarsometatarso izauierdo (siala: 51-37-26-8-48). Atribuida Dor Newton a la actual . 
Anas p1atyrhyncl;os. 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel E 

Material 
tarsometatarso derecho (extremo distal). 

Melanitta fusca (Linnaeus 1758) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
escápula derecha (extremo craneal) (cuadricula G-18, talla 43). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

C a ~ a  de roedores I - Superficie del Auriñaciense y 
Material 
tarsometatarso derecho (sigla: 51-37-26-6-6). Coincide con la identificación de New- 
ton. 



Mergus Linnaeus 1758 
Mergus albellus Linnaeus 1758 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
escápula izquierda (extremo craneal), coracoides izquierdo, coracoides derecho (ex- 
tremo craneal), húmero izquierdo, ulna izquierda (extremo proximal), carpometacarpo 
izquierdo. 
Notas osteolóaicas 
Se ha hecho uso de tres accidentes de la topografia de la escápula: acrornion de desa- 
rrollo moderado: tubérculo coracoideo prominente y faceta glenoidea redondeada. Bu- 
cephala muestra un acromion sensiblemente mayor, a la par que un tubérculo coracoi- 
deo menor, carácter este que se observa también en Somateria y Aix. La faceta gle- 
noidea es alargada en Anas y Melanitta. El acromion está mucho más desarrollado en 
Aythya, es menor en Aix y, en Melanitta. además de ser mayor. se dirige frontalmente. 
El tubérculo coracoideo es relativamente menos prominente en Nena y Anas. Woelfle 
(1967) obtiene valores entre 7,4 y 9.9 mm para la anchura máxima del extremo craneal 
(medida BP) de la escápula en un conjunto de 48 individuos recientes de M. albellus. 
Los valores de M. serratorvarian entre 9,8 y 13,3 mm. y entre 11,l y 14,5 mm en M. 
merganser El espécimen de Las Higueruelas mide 9,3 mm. 

Fundamentalmente, son dos las caracteristicas de la topografia del coracoides que 
permiten diferenciarlo de los otros miembros de la familia: su acrocoracoides, estrecho y 
apuntado, y la pequetia altura que alcanza al nivel del proceso esternocoracoideo. De- 
jando al margen diferencias de tamaño, significativas muchas de ellas, en B. clangula, 
Somateria, Melanitta, Clangula. Tadoma, Mergus serratory M. merganser, la altura 
al nivel del proceso esterno-coracoideo es relativamente grande. Anas y Nena presen- 
tan acrocoracoides menos apuntado y más ancho. En Aix se observa igualmente una 
acrocoracoides proporcionalmente más ancha y un tubérculo craneal más sobre- 
saliente. En Aythya, apenas se distingue el mencionado tubérculo craneal. La longitud 
del coracoidesfósil, desde la cabeza hasta el ángulo dista1 interno (medida ML de Woel- 
fle, 1967) es de 36,6 mm, ligeramente menor que el valor inferior (37'6 mm) que obtuvo 
este autor para Mergus albellus. 

En el humero. la tuberosidad dorsal es prominente. La cresta bicipital es recta; 
no arqueada, como en Bucephala o Anas. El borde de la tuberosidad interna es casi 
horizontal -típico en Mergus-. La fosa tricipital es amplia, sobrepasando el final de la 
cresta deltoidea. Sólo en Melanitta nigra se aprecia algo similar -aquí el final de la fosa 
es muy tenue-, pero el hueso en esta especie es mucho mayor y se distingue morfológi- 
camente por otros caracteres, como la mayor anchura relativa del surco transverso. Fi- 
nalmente. la cabeza humeroeral adquiere un menor desarrollo relativo. en vista anco- 
nal, que en Netta, Aix. Aythya y Tadorna. 

La cotila externa de la ulna se une distalmente con la diáfisis izquierdo formar 
escalón. El olécranon no es prominente ni presenta configuración erecta. En Anas, por 
el contrario, el olécranon es más erecto y prominente, detalles que también se observan 
en Clangula. En Aix y Tadorna, esta cotila se presenta más extendida en sentido dis- 
tal. La medida TP (Woelfle. 1967) de la ulna del yacimiento es de 5.1 mm. Se encuentra 
ligeramente por debajo del valor inferior (5,4 mrn) de los Mergus que estudió Woelfle 
(1967). La medida DP (Woelfle, 1967) en el fósil de Las Higueruelas es de 8,O mm. Co- 
incide con el extremo inferior de la muestra analizada en la mencionada obra de Woelfle 
(1967). Ambos datos están situados en la zona de distribución de los valores de las 
hembras de M. albellus. 

La identificación del carpometacarpo se ha fundado en tres detalles de su es- 
tructura: faceta del dedo IV prominente; proceso del metacarpiano II dirigido en sentido 
proximal; tróclea carpal ancha. En particular, en cuanto a los dos taxones de dimensio- 
nes similares. Anas crecca y A. querquedula, el primero presenta tróclea carpal más 
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reducida y ,  el segundo, una diáfisis distal muy amplia. La longitud máxima del carpome- 
tacarpo completo es de 36,5 mm. también ligeramente menor que el extremo inferior de 
la distribución que ofrece Woelfle (1 967). Para la anchura del extremo proximal, se tie- 
nen los valores: 9,O y 8,O mm, los cuales caen así mismo en la distribución de las hem- 
bras. 

Mergus serrator Linnaeus 1758 

Notas osteolóqicas 
La ulna de Mergus es más robusta que la de Aythya, y menos que en Melanitta y 
Netta. En Aythya, el hueso presenta una curvatura más pronunciada. El olécranon 
es más prominente en Mergus que en Bucephala y en Melanitta. Por otro lado, la 
tuberosidad carpa1 en Mergus es más prominente y aguda en vista inferior que en 
Anas. 

Localidad: HUESCAR 1 
Cuadrícula A 

Material 
húmero derecho, ulna derecha 

Cata 6 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal), húmero derecho (extremo distal) 

Localidad: TORRALBA 
Material 
escápula izquierda (sigla: H-6, 8-5, Q-2835) (Iárn. 2C) 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriñaciense B 
Material 
tarsometatarso derecho (sigla: 51-37-26-8-49). Newton lo asignó a Anasplatyrhyn- 
chos. 

Mergus merganser Linnaeus 1758 

Notas osteolóqicas 
En Anas. el acromion está menos desarrollado que en Mergus. En Somateria, Me- 
lanitta y Tadorna no se dirige tan interiormente como en Mergus y en Netta; es de- 
cir, el ángulo que forma con el hueso es menor en los primeros que en Mergus y en 
Netta. El tamaño de M. merganseres mayor que el de M. serratory el acromion es- 
tá más desarrollado en M. merganser que en Netta. 

Localidad: AMBRONA 
Material 
escápula derecha (extremo craneal) (sigla: fase IV A media, 1-10012). 



Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Magdaleniense a 
Material 
coracoides derecho (sigla: 51-37-26-1 3-25). Newton lo atribuyó a este mismo taxón. 

Subfam. Oxyurinae Johnsgard 1967 
Oxyura Bonaparte 1828 

Oxyura leucocephala (Scopoli 1769) 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
carpometacarpo izquierdo (Iám. 28) 

Notas osteolóqicas 
Este hueso tiene un aspecto muy peculiar en esta especie. La tróclea carpa1 es muy r e  
dondeada. 



O. ACClPlTRlFORMES Savigny 1809 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
fémur derecho (extremo proximal) (sigla: V-9025). 
Notas osteolóqicas 
Es un fragmento muy pequeño. No se encuentran diferencias morfológicas destaca- 
bles en esta porción de hueso. 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel I 

Material 
garra (sigla: V-8740) (cuadrícula C-2, talla 10-20 cm) 

Nivel desconocido 
Material 
garra (sigla: V-8739) 

Localidad: BERROBERRIA 
Material 
garra (sigla: V-9174) 

F. Accipitridae Savigny 1809 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
garra (cuadricula L12 Cc, talla 5) 

Revuelto 
Material 
garra (cuadricula K12 D, sup). tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula L13 D, 
SUP). 
Notas osteolóqicas 
La garra puede pertenecer a Circos, a Buteo u otra rapaz de tamaño mediano. El ti- 
biotarso podría haber pertenecido a Accipiter gentilis o a Buteo. 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel G 

Material 
coracoides izquierdo (diáfisis) 
Notas osteolóqicas 
Este resto óseo puede corresponder a Buteo o a Circus 



Subf. Accipitrinae (Vieillot 1816) 
Milvus Lacépede 1799 

Milvus rnilvus (Linnaeus 1758) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 10 
Material 
ulna izquierda (extremo proximal) (cuadricula 1-18, talla 22) 

Milvus rnigrans (Boddaert 1783) 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
ulna derecha (extremo proximal) (sigla: V-6136). . .  - 
Notas osteolóqicas 
El olécranon. en vista exterior. ofrece una forma más puntiaguda en Buteo y Circus 
que en Milvus, donde además tiene forma más redondeada. La cotila externa es 
mas estrecha en Milvus que en Buteo. Por otro lado. Milvus rnilvus es notablemen- 
te más grande que M. rnigrans 

Localidad: VALDEGOBA 
Revuelto 

Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula L13 B, sup) 

Haliaeetus Savigny 1809 
Haliaeetus albicilla (Linnaeus 1758) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Cueva de los Zarpazos 

Nivel TG 10 D 
Material 
fémur derecho (extremo proximal) (cuadricula L-5) 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriíiaciense y 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) (sigla: 51-37-26-10-1). Identificado como Aquila? por 
Newton. 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) (sigla: V-8819). 



Gypaetus Storr 1784 
Gypaetus barbatus (Hablizl 1783) 

Localidad: CASABLANCA 1 
Colección del MNCN 

Removido 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal). 
Notas osteoló~icas 
Las medidas son: anchura proximal: 44,8 mm y el diámetro proximal: 18,3 mm. 

Localidad: SIERRA DE QUIBAS 
Material 
húmero derecho. 

Localidad: VALDEGOBA 
Revuelto 

Material 
coracoides izquierdo (cuadricula L13, sup) 

Gyps Savigny 1809 
Gyps fulvus (Hablizl 1783) 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel desconocido 
Material 
radio (sigla: 51-37-30-18-2). Esta identificación coincide con la de Newton. 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo distal) (cuadricula K12 Bd, talla 3). 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 b 

Material 
radio izquierdo (extremo distal) 

Aegypius Savigny 1809 
Aegypius monachus (Linnaeus 1766) 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
vértebra (sigla: V-6093) (cf. A. monachus) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galeria 

Nivel GSU 11 
Material 
carpometacarpo izquierdo (cuadricula F-24). 

Nivel TG 10 A 
Material 
vértebra (cuadricula E-19). 



Localidad: VALDEGOBA 
Material 
aarra (cuadricula M13-14. tallas 1-3). 

Material 
aarra. -~ 
Notas osteolóqicas 
En esta especie las garras son mas robustas y grandes que en G. fulvus. 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Magdaleniense a 
Material 
articular izquierdo (sigla: 51-37-26-13-26). Atribuido por Newton a esta especie, aun- 
que con dudas. 

Nivel desconocido 
Material 
húmero izquierdo (diáfisis). Atribuido por Newton a esta especie, aunque con dudas. 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
4 garras (sigla: V-8947150) (cf A. monachus). 

Accipiter Brisson 1760 
Accipiter nisus (Linnaeus 1758) 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel Ila 

Material 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil (sigla: V-8765) (cuadricula C-5, 
talla 30-40 cm). 
Notas osteolóqicas 
El proceso pisiforme en Accipiter está dirigido paralelamente al proceso del meta- 
carpa1 II. En Falco se dirige en sentido interno-distal, como en Buteo y Circus. 

Accipiter gentílis (Linnaeus 1758) 
Localidad: VALDEGOBA 

Cata 4 
Material 
ulna derecha (extremo proximal) (cuadricula M8, talla 3-6). 

Buteo Lacépede 1799 
Localidad: VALDEGOBA 

Revuelto 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula L 12 C, sup). 

Cantera 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (talla 22) 



Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 

Material 
escápula izquierda (extremo craneal). 

Buteo buteo (Linnaeus 1758) 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (sigla: V-9026) (B. cf  buteo). 

Localidad: VALDEGOBA 
Revuelto 

Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula L12 C, sup). fémur izquierdo (extremo 
proximal). 

Localidad: ABRIC ROMAN~ 
Conjunto II, Capa 4 

Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo distal) 

Localidad: JARAMA II 
Nivel cuoerficial 

~a t& ia l  
húmero derecho (cuadricula 8-618-8). 

Nivel l 
Material 
ulna derecha (cuadricula 8-2), radio derecho (cuadricula B-2) 

Buteo rufinus (Cretzschmar 1827) 
Localidad: ABRIC ROMAN~ 

Conjunto II 
Material 
Capa 4: ulna izquierda (extremo distal). 

Buteo lagopus (Pontoppidan 1763) 
Localidad: VALDEGOBA 

Material 
fémur izquierdo (cuadricula M13, tallas 3-6). 

Aquíla Brisson 1760 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriñaciense S 
Material 
garra (sigla: 51-37-26-5-7). Esta identificación coincide con la de Newton 





O. FALCONIFORMES (Sharpe 1874) 
F. Falconidae Leach 181 8 

Subf. Falconinae (Vigors 1824) 
Falco Linnaeus 1758 

9. 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MGB 
Localidad: Atapuerca-Trinchera 

~ater ia l .  
ulna derecha (extremo distal), radio izquierdo (extremo proximal), radio derecho (ex- 
tremo proximal). 
Notas osteolócricas 
Presentan tallas menores que las de F. tinnunculus y F. subbuteo y mayores que 
las de F. naumanni. 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) juvenil (cuadricula J13 Ba, talla 1) 

Cata 4 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal), tarsometatarso derecho (extremo distal). 

Revuelto 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula K13 D, sup). 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
húmero derecho (extremo proximal). 

Localidad: JARAMA VI 
Nivel 1-2 

Material 
fémur derecho. 

Falco naumanni Fleischer 181 8 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
tarsornetatarso derecho 

Localidad: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 6 
Material 
ulna izquierda (extremo proximal) (DA, cuadricula G-24), carpometacarpo izquierdo 
(DA, cuadricula G-24). 

Nivel TN 7 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-27), húmero izquierdo (extremo 
distal) (cuadrícula G-27), tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula G-27). 



Localidad: Trinchera-Dolína 
Nivel TD 6 

Material 
húmero derecho (extremo distal) (cuadricula G-17, talla 37), tarsometatarso izquierdo 
(extremo distal) (cuadricula IIJ-17/18, talla 36-38). 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
ulna derecha (extremo distal) (cuadricula K13 Ab, talla 7) 

Cata 4 
Material 
Cuadricula M13, talla 3-5: fémur izquierdo (extremo distal). 
Cuadricula M1 3, talla 7: tibiotarso izquierdo (extremo distal), tarsometatarso derecho 
(extremo distal). 
Cuadrícula N13: tarsornetatarso derecho (extremo distal). 

Revuelto 
Material 
fémur izauierdo (extremo distal) (cuadricula K12 A, sup). premaxilares (cuadricula 
K13 D, s " ~ ) ,  tarcornetatarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula L13 A, sup). 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 b 

Material 
nivel 2: escápula izquierda (extremo craneal). 

Localidad: CUEVA AMBROSIO 
Nivel l 

Material 
ulna derecha (extremo proximal) (cuadricula 7N-2WI3W) 

Nivel II 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula 7N-3W). 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
ulna derecha (extremo distal), carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil. 

Falco tinnunculus Linnaeus 1758 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 6 
Material - 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula G-20) 

Nivel GSU 7 
Material - 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula F-15) 

Nivel GSU 10 
Material 
húmero derecho (extremo distal) (cuadricula F-18), carpometacarpo derecho (extre- 
mo proximal) juvenil, tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula H-21). 



Nivel GSU 11 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 

Unidad TG 10 B 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula F-18) 

Localidad: Trinchera-Cueva de los Zarpazos 
Unidad TG 10 A 

Material 
tibiotarso izquierdo (extremo proximal) (cuadrícula L-5) 

:/L Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 5 

Material 
fémur derecho (extremo proximal) (cuadricula F-26), fémur izquierdo (extremo proxi- 
mal) (cuadricula F-27). 

Nivel TN 6 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (DA, cuadricula G-24). 

Colección del MGB 
Localidad: Atapuerca-Trinchera 

Material 
fémur izquierdo (sigla: V-9078). fémur izquierdo (extremo distal) (sigla: V-9079) 

Notas osteolóqicas 
La inserción ligamentosa situada por encima del cóndilo interno está más alejada del 
cóndilo en F. columbarius que en F. tinnunculus. El hueso es más pequeiio en F. 
subbuteo. 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula J12 A-BIJI 3 A: escápula izquierda (extremo craneal) 
Cuadrícula J12 Bb SUD: tibiotarso dereLho (extremo distal) 
Cuadricula K12 Ca, talla 6 ulna izquierda (extremo proxikal) 
Cuadricula K12 Cc, talla 8 tioiotarso derecho (extremo distal) 
Cuadricula K13 Ac, talla 3: fémur derecho. 

Cata 4 
Material 
Cuadricula M13-14, tallas 1-3: escápula derecha (extremo craneal), tibiotarso iz- 
quierdo (extremo proximal), tibiotarso derecho (extremo distal). 
Cuadricula M8 y N8. perfil: tarsometatarso derecho (extremo distal). 
Cuadricula N-7, talla 2: coracoides derecho, ulna derecha (extremo proximal). 

Revuelto 
Material 
escápula izquierda, escápula derecha (extremo craneal), 2 coracoides izquierdos, ul- 
na izquierda (extremo proximal), húmero izquierdo, húmero derecho (extremo proxi- 
mal). 
Cuadrícula K12 A SUD: húmero derecho (extremo distal). 
Cuadrícula K12 C, s;p: coracoides derecho. 
Cuadricula L13 A, SUR: coracoides izquierdo (extremo craneal). 
Cuadricula L13 D, sup: tarsometatarso izquierdo (extremo proiimal). 
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percibe que la cotila externa es más corta que en las otras dos especies. 

Falco peregrinus Tunstall 1771 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad La Manga 
Material 
carpometacarpo derecho (extremo distal). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Aziliense 
Material 
carpometacarpo izquierdo (sigla: 51-37-26-1 5-12). Newton lo atribuyó a esta misma 
especie. 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
K12 Ac, talla S : fémur izquierdo (extremo distal). 
K12 Bc, talla 1: carpometacarpo izquierdo. 
N13, sup: ulna derecha (extremo distal) 

Revuelto 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal), tarsometatarso izquierdo (cuadricula K13 C 
sup), húmero derecho (cuadricula L13 A sup). 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI 

Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) 



O. GALLIFORMES (Temminck 1820) 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo proximal), tarsometatarso derecho (extremo distal). 
Notas osteolóqicas 
Sus tallas son superiores a las de Alectoris. En el tibiotarso, la cresta cnemial inter- 
na se halla algo erosionada y se conserva parte de la cresta fibular. El fragmento de 
tarsometatarso se reduce a las tres trócleas. 

F. Tetraonidae Leach 1818 
Subf. Tetraoninae (Vigors 1825) 

Lagopus Brisson 1760 

Notas osteolóqicas 
La talla de los huesos de Lagopus lagopus es mayor que la de L. mutus, aunque 
en general hay solapamiento entre ambas especies. En el húmero, la mayor talla de 
L. lagopus se acompaña de una mayor robustez de los extremos. La mayor diferen- 
cia entre ambas especies es el tamaño pequeño que tienen los tarsometatarsos de 
L. mutus, lo que constituye el principal elemento discriminante. El fémur es también 
considerablemente más largo en L. lagopus y más robusto en sus extremos. La talla 
del fémur de L. mutus es similar a la de Alectoris y Perdix. No obstante, en estos 
dos géneros no se observan las perforaciones pneumáticas a la altura de la cresta 
del trocánter que hay en Lagopus. También se observa que la curvatura de la diáfi- 
sis en sentido anterior está más acusada en Lagopus que en las perdices. 

Lagopus mutus (Montin 1776) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MGB 
Localidad: Ataouerca-Trinchera 

~ater ia l '  
3 húmeros derechos (sigla: V-915113) 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) (cuadrícula P12 1 0 1  1-12). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel de limos entre el Auriñaciense a y el 8 
Material 
ulna derecha (sigla: 51-37-26-1-3), radio derecho (sigla: 51-37-26-1-9). Coinciden 
con lo que indica Newton. 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense y 
Material 
esternón (extremo craneal) (sigla: 51-37-26-12-69), ulna derecha (extremo distal) (si- 
gla: 51-37-26-12-70). Newton los asignó a L. lagopus. 

Nivel Auriñaciense y 
Material 
tarsometatarso izquierdo (sigla: 51-37-26-7-4). Atribuido a esta misma especie por 
Newton. 



Nivel Auriñaciense 6 
Material 
húmero derecho (extremo distal), ulna izquierda, tibiotarso izquierdo (extremo distal). 
tarsometatarso derecho (sigla: 51-37-26-5-14,11, 13 e ilegible). Coincide con la iden- 
tificación hecha por Newion 

Localidad: BERROBERRIA 
Material 
15 coracoides derechos (sigla: V-9089, 909113, 9099, 9102, 9104, 9109, 911214, 
917519), 18 coracoides izquierdos (sigla: V-9090, 909418, 910011. 9103, 910518, 
91 1011 1915, 9177, 9180), 9 húmeros izquierdos (sigla: V-913113, 913516, 9138, 
9140, 9142, 9147). 2 húmeros izquierdos (extremos proximales) (sigla: V-9148, 
9150), 7 húmeros derechos (sigla: V-9130, 9134, 9137. 9139, 9141, 9143, 9149), 3 
carpometacarpos derechos (sigla: V-9154, 915718), 2 carpometacarpos izquierdos 
(sigla: V-9155/6), 10fémures derechos (sigla: V-911819,912113,9125,912718,91441- 
5), 7 fémures izquierdos (91 1617, 9120, 9124, 9126, 9146), 6 tarsometatarsos dere- 
chos (sigla: V-916012, 916719). 5 tarsornetatarsos izquierdos (sigla: V-9159, 916416, 
9170). 

Localidad: JARAMA II 
Nivel superficial 

Material 
húmero derecho 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel D 

Material 
húmero derecho (extremo distal), fémur izquierdo (extremo proximal). 

Nivel E 
Material 
carpometacarpo derecho, carpometacarpo izquierdo (extremo distal). 

Nivel desconocido 
Material 
2 ulnas derechas, 2 ulnas izquierdas (extremos distales), radio derecho (extremo dis- 
tal), 3 carpometacarpos izquierdos. carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), 2 
carpometacarpos derechos. fémur derecho (extremo proximal), tibiotarso izquierdo 
(extremo distal), tarsometatarso derecho (diáfisis). 

Localidad: LA RIERA 
Capa 4 

Material 
húmero derecho (extremo distal), 3 carpometacarpos izquierdos, tarsometatarso iz- 
quierdo. 

Tetrao Linnaeus 1758 
Tetrao te t rk  Linnaeus 1758 

Notas osteolóqicas 
Los huesos ocupan una posición intermedia en cuanto a robustez y tamaño entre T. 
urogallus y Lagopus. 



Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
ulna izquierda (extremo proximal) 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
fémur derecho (extremo distal) (cuadricula M13, tallas 3-5) 

Localidad: L'OLOPTE 
2-E. con cerámica 

Material 
ulna izquierda (sigla: V-32205). 

F. Phasianidae Vigors 1825 
Subf. Phasianinae Gray 1840 

cf. Plioperdix Kretzoi, 1955 s. cf. Palaeocryptonyx Depéret. 1897 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
tarsometatarso izquierdo, escápula derecha (sigla: C2-221), coracoides derecho (ex- 
tremo craneal), húmero derecho (extremo distal), ulna derecha. carpometacarpo de- 
recho, tibiotarso derecho (extremo proximal). 
Notas osteolóqicas 
Restos de tamaños intermedios entre Alectoris y Perdix. en el extremo superior. y 
Coturnix, en el inferior. Sus características moriológicas coinciden con las descrip- 
ciones de Plioperdix y Palaeocryptonyx, dos paleogéneros muy similares, si no iz- 
quierdoónimos. Estos materiales están ahora en estudio. 

Alectoris Kaup 1829 
Véase en Perdix lo que se dice sobre Bora Gran d'en Carreres y El Muscle. 

Notas osteolóqicas 
Alectoris graeca y A. rufa muestran una marcada fosa pneumotricipital, detalle que 
no se observa en Perdix, Lagopus ni en A. barbara. El puente supratendinoso del 
tibiotarso es más ancho en Alectoris que en Lagopus y en Perdix. 

Alectoris graeca (Meisner 1804) 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
coracoides izquierdo, coracoides derecho. húmero derecho (extremo distal), carpo- 
metacarpo izquierdo (extremo proximal). 

Unidad Utrillas II 
Material 
húmero izquierdo. 

Unidad Descargador 
Material 
tarsometatarso derecho (extremo distal). 



Unidad Sala de la Música 
Material 
escápula derecha (extremo craneal). 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula J12 A-BIJ13 A: húmero derecho (extremo proximal). 
Cuadrícula K12 Cb. talla 6: carpometacarpo derecho (extremo distal) 
Cuadricula L12 Dc, talla 9: tibiotarso derecho (extremo proximal). 
Cuadrícula L13 Ba, talla 9: tarsometatarso derecho (extremo distal). 

Cata 4 
Material 
húmero izquierdo. 
Cuadricula M3, sup, talla 2: tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 
Cuadricula ~13.14, tallas 1-3: coracoides izquierdo (extremo craneal). tibiotarso iz- 
quierdo (extremo proximal). 
Cuadricula N12, revuelto: tarsometatarso izquierdo. 

Revuelto 
Material 
escápula derecha, tarsometatarso derecho (extremo proximal). 
coracoides izquierdo (extremo craneal). 
Cuadricula L12 A sup: coracoides izquierdo (extremo craneal). 
Cuadricula L12 C sup: carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, tibiotarso 
izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula L12 D sup: carpometacarpo derecho. 
Cuadricula L13 B sup: húmero derecho (extremo distal). 
Cuadricula L13 D sup: tarsometatarso izquierdo, tarsometatarso derecho (extremo 
distal). 

Alectoris rufa (Linnaeus 1758) 
Localidad: EL GEGANT 

Nivel l 
Material 
coracoides izquierdo (extremo proximal) (cuadricula C-2, talla 5-10 cm), escápula iz- 
quierda (extremo craneal) (cuadricula C-2, talla 10-20 cm), húmero izquierdo (extre- 
mo distal), carpometacarpo izquierdo (extremo distal), tibiotarso izquierdo (extremo 
distal). 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula C-2, talla 10-20 cm), tarsometatarso 
derecho (extremo distal) (cuadricula C-2, talla 20-30 cm), tarsometatarso derecho 
(extremo distal) (sigla: V-8782) (cuadrícula C-4, talla 10-20 cm). 

Nivel II 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadrícula C-5. talla 40-60 cm), . . 

Nivel Ila 
Material 
Cuadricula C-2, talla 30-40 cm: tarsometatarso derecho (diáfisis) macho (sigla: V- 
2530); permanece un resto del espolón. 
Cuadricula C-5, talla 37-38 cm: humero izquierdo (extremo distal) (sigla: V-8780). 

Nivel Ilb 
Material 
Cuadricula C-2, talla 50-60 cm: coracoides izquierdo. 
Cuadricula C-5. talla 40-60 cm: tarsometatarso izquierdo (extremo distal). En Lago- 
pus la tróclea interna no se proyecta tan distalmente como en Alectoris. 
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Cuadricula C-5. talla 50-60 cm: coracoides izquierdo (sigla: V-8796). 
Nivel III 

Material 
Cuadricula C-1, talla 65-70 cm: ulna derecha (extremo distal), carpometacarpo iz- 
quierdo (extremo proximal) (sigla: V-2431). 

Nivel IV 
Material 
Cuadricula C-4, talla 90-100 cm: ulna derecha (extremo distal) (sigla: V-3094). 

Nivel desconocido 
Material 
húmero derecho (sigla: V-8781), ulna izquierda (extremo proximal) (sigla: V-8745), 
carpometacarpo izquierdo (sigla: V-8742), ulna izquierda derecho (sigla: V-8788). 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad IV 

Material 
coracoides derecho. húmero derecho (extremo proximal). húmero derecho (extremo 
distal) tarsometatarso derecho macho. 

Unidad V 
Material 
coracoides izquierdo, húmero derecho, 2 húmeros izquierdos, radio izquierdo, radio 
derecho, carpometacarpo derecho. tibiotarso derecho (extremo proximal), tibiotarso 
derecho (extremo distal), carpornetacarpo izquierdo. 

Unidad VI 
Material 
ulna derecha, carpometacarpo izquierdo, tibiotarso derecho (extremo proximal), tibio- 
tarso izquierdo (extremo proximal). 
nivel 8: tarsometatarso derecho (extremo distal). 

Unidad VI1 
Material 
ulna izquierda, carpometacarpo izquierdo (extremo distal) 

Unidad VI1 b 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal), tibiotarso izquierdo (extremo distal) 
niveles 1-4: carpometacarpo izquierdo (extremo distal). 
nivel 2: carpometacarpo izquierdo (extremo distal). 
nivel 5: ulna izquierda (extremo distal). 
nivel 7: ulna izquierda (extremo proximal). 

Unidad VI1 b, Vlll o IX 
Material 
coracoides derecho dia 

Unidad Vlll 
Material 
ulna izquierda diáfisis, tibiotarso derecho (extremo distal) 
niveles 6-7: tibiotarso derecho (extremo proximal). 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (sigla: V-8926), húmero derecho (extremo 
proxirnal), fémur derecho (extremo proximal), tarsometatarso izquierdo, tarsometatar- 
so izquierdo, 3 tarsornetatarsos derechos (extremos proxirnales). 



Localidad: ABRIC ROMANI 
Conjunto II 

~a te r i a l  
Capa 2: tarsometatarso izquierdo: identificado como A. barbara por Villalta (1964). 

Coveta Ripoll 
Material 
Terra negra: carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil. 
Terra blanca: húmero izquierdo (extremo distal). 
Terra blanca-gris: tarsometatarso derecho. 
Terra blanca-vermella: tibiotarso izquierdo (extremo proximal), tibiotarso izquierdo 
(extremo distal), tarsometatarso izquierdo. 

Localidad: JARAMA VI 
Nivel 1 

Material 
levantamiento 1: húmero derecho (cuadricula D-3). ulna derecha (extremo proximal) 
(cuadricula D-3). 
levantamiento 11: tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula D-1). 

Nivel 2 
Material 
fémur derecho (extremo proximal) (cuadricula D-1/D-3) 

Localidad: CUEVA AMBROSIO 
Nivel I 

Material 
2 esternones (partes craneales), carpometacarpo derecho, sinsacro, pelvis (fragmen- 
to), tibiotarso izquierdo (extremo proximal), tibiotarso derecho (extremo distal), 2 tar- 
sometatarsos derechos (extremos distales), tarsometatarso izquierdo, escápula iz- 
quierda (extremo craneal) (cuadricula 7N-1 W. sector C18N-1 W, sect. D,B; capa l), 
esternón (cuadricula 7N-1 W, sector C18N-1 W, sect. D,B; capa l ) ,  coracoides derecho 
(cuadricula 7N-IW, sector C18N-IW, sect. D,B; capa 1). 

Nivel II 
Material 
húrnero izquierdo (cuadricula 7N-3W), ulna izquierda (extremo proximal) (cuadricula 
7N-ZW), carpometacarpo izquierdo (cuadricula 7N-2W). sinsacro (cuadricula 7N- 
3W). carpometacarpo derecho (cuadricula 7N-IW, sector A-D, capa 2). carpometa- 
carpo derecho (cuadricula 7N-IW, sect. D, capa 3). 

Nivel IV (hogares) 
Material 
escápula izquierda (extremo craneal) (cuadrícula 7N-2W. capa 2). carpometacar- 
po izquierdo (cuadrícula 8N-3W, sect. A). 

Localidad: JARAMA II 
Nivel superficial 

Material 
coracydes izquierdo (zanja). esternón (cuadricula A-2), coracoides derecho (cuadri- 
cula 8-4) esternón (cbadricula B-6), ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula B-6). 
ulna izquierda, pelvis (cuadricula B-4), sinsacro. 

Nivel I 
Material 
escápula izquierda (cuadricula C-6), tarsometatarso derecho (cuadricula 8-2). 



Localidad: EL TOSSAL DE LA ROCA 
Trinchera interior 

Nivel 1 
Material 
subnivel 1: escápula izquierda (extremo craneal). 
subnivel 2: húmero izquierdo (diáfisis). 
subnivel 3: coracoides izquierdo (diáfisis). 
subnivel 4: escápula derecha (extremo craneal), coracoides derecho juvenil. húmero 
izquierdo (extremo proximal), tibiotarso derecho (extremo proximal). 
capa 3: fúrcula (cuadrícula A"'O0). 

Nivel 11 
Material 
subnivel 511: húmero izquierdo (extremo proximal) (con estrias), 3 húmeros izquier- 
dos (diáfisis), 2 húmeros izquierdos (extremos distales) (uno de ellos. con estrias), 3 
húmeros derechos (diáfisis). radio derecho (extremo proximal). sinsacro (un fragmen- 
to), esternón (parte craneal), 5 tibiotarsos derechos (diáfisis), 2 tarsometatarsos iz- 
quierdos dia, tarsometatarso derecho (diáfisis), falange pedal final. 
subnivel 512: escápula derecha (extremo craneal), coracoides izquierdo (extremo 
craneal) (con estrias), húmero derecho (extremo proximal) (con estrias). húmero iz- 
quierdo (diáfisis) (con estrias), radio izquierdo (diáfisis), radio derecho (diáfisis), tibio- 
tarso derecho (diáfisis), tibiotarso izquierdo (diáfisis), tarsometatarso izquierdo (diáfi- 
sis). 
subnivel 513: escápula derecha (extremo craneal), coracoides izquierdo (extremo 
craneal), coracoides derecho (extremo caudal), húmero derecho (extremo proximal) 
(con estrias), tibiotarso izquierdo (extremo distal). tarsometatarso derecho (diáfisis). 
subnivel 514: vértebra. escápula izquierda (con estrias), 2 coracoides izquierdos (uno, 
con estrias), húmero izquierdo (extremo distal). 

Nivel III 
Material 
Capa 10, cuadrado A'2: coracoides izquierdo (con estrías). 
Capa 11, cuadrado A'2: escápula derecha, escápula derecha (extremo craneal), co- 
racoides derecho, carina. 
Capa 15, cuadrado A'3: húrnero derecho (extremo proximal). 

Trinchera exterior 
Nivel l 

Material 
mapa 2: fémur izquierdo (extremo distal). 
mapa 2 a 3: escápula derecha (extremo craneal). 
mapa 6: escápula izquierda (extremo craneal), falange pedal, 

Nivel Ila 
Material 
mapa 10: tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 
mapa 11: tibiotarso izquierdo (extremo distal), falange pedal. 

Alectoris graeca s. rufa 
Localidad: CAU DEL DUC D'ULLA 

Material 
húmero izquierdo (extremo distal), fémur derecho (extremo distal), tibiotarso izquier- 
do (extremo distal). 



Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense y 
Material 
tarsometatarso derecho (sigla: 51-37-26-6-29), asignado a P. perdix por Newton. 

Localidad: L'OLOPTE 
C.B. III 

Material 
carpometacarpo derecho (sigla: V-32199). tibiotarso derecho (extremo distal) (sigla: 
V-32201). 

Localidad: COVA NEGRA 
Colección del MNCN 

Material 
escápula izquierda (extremo craneal), coracoides izquierdo 

Perdix Brisson 1760 
Localidad: HUESCAR 1 

Cata F 
Material 
escápula derecha (extremo craneal), ulna derecha (extremo proximal), tarsometatar- 
so derecho (extremo distal). El primero y el último huesos se hallan en estado muy 
fragmentario. La identificación es tentativa: cf Perdix. 

Alectoris s. Perdix 
Localidad: BORA GRAN D'EN CARRERES 

Material 
ulna derecha (extremo proximal) 

Localidad: EL MUSCLE 
Material 
ulna derecha (extremo proximal). 

Perdixpalaeoperdix Mourer-Chauviré 1975 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU O 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal). 

Nivel GSU 1 
Material 
sinsacro (cuadricula H-18), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (cuadrícula 
F-18). 

Nivel GSU 112 
Material 
carpometacarpo izquierdo. 

Nivel GSU 2 
Material 
carpometacarpo derecho (cuadricula G-21). 

138 



Nivel GSU 213 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula FIG-18). 

Nivel GSU 718 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-19) 

Nivel GSU 9 
Material 
húmero izquierdo, tarsometatarso derecho (cuadricula F-19), tarsometatarso derecho 
(extremo proximal) (cuadricula H-15). 

Nivel GSU 10 
Material 
fémur izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-20). 

Nivel GSU 11 
Material 
escápula izquierda (extremo craneal) (cuadricula G-21), ulna derecha (cuadricula F- 
21), carpornetacarpo derecho (cuadricula G-20). carpometacarpo derecho (cuadrícu- 
la F-21), 2 carpometacarpos izquierdos (cuadricula G-21), carpometacarpo derecho 
(cuadricula G-21), carpometacarpo izquierdo (cuadricula G-25), tarsometatarso iz- 
quierdo (extremo proximal) (cuadricula G-25), tarsornetatarso izquierdo (extremo 
proximal) (cuadricula F-18), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 
F-21), tarsometatarso derecho (extremo proximal) (cuadricula G-17), tarsometatarso 
izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-21), tarsometatarso derecho (extremo 
proximal) (cuadricula G-22). 

Nivel GSU 12 
Material 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil (cuadricula G-21), tarsometatar- 
so derecho (extremo distal) (cuadricula G-24). 

Nivel TG 10 A 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula G-19). carpometacarpo derecho (cuadricu- 
la F-16). carpometacarpo derecho (cuadricula H-20), fémur derecho (extremo proxi- 
mal). 

Localidad: Trinchera-Cueva de los Zarpazos 
Nivel ZSU 3 

Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (cuadricula N-2) 

Nivel TG 10 B 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) 

Nivel TG 10 D 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula L-2). tarsometatarso izquierdo (ex- 
tremo proximal) (cuadricula L-2), tarsometatarso derecho (diáfisis) (cuadricula L-2), 2 
tarsometatarsoc derechos (extremo proximal) 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 7 

Material 
húmero derecho (extremo distal) (cuadricula E-27), carpometacarpo izquierdo (cua- 
drícula F-26), carpornetacarpo izquierdo (DA, cuadricula G-24). 



Nivel TN 6,  D A 
Material 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil (cuadricula F-23), ulna izquierda 
(cuadricula E-24), tarsometatarso derecho (extremo proximal) (cuadricula F-23), tar- 
sometatarso derecho (extremo distal) (cuadricula F-25). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Unidad I (niveles TD 316) 

Material 
carpometacarpo derecho 

Nivel TD 4 W 
Material 
coracoides derecho juvenil (cuadricula H-10) 

Nivel TD 4 Wb 
Material 
fémur izauierdo (extremo distal). 

Nivel TD 4 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal). 

Nivel TD 5 
Material 
coracoides derecho (cuadrícula G-17, talla 56) 

Nivel TD 6 
Material 
húmero derecho (extremo distal) (cuadricula 1-16, talla 33), húmero derecho (extremo 
distal) (cuadricula H-17, talla 43). carpometacarpo izquierdo (cuadricula G-18, talla 
44). fémur derecho (extremo proximal) (cuadricula G-17), tarsometatarso derecho 
(cuadricula G-17, talla 36). 

Nivel TD 8 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 

Nivel TD 10 
Material 
ulna derecha (extremo proximal) (cuadricula H-17, talla 18), ulna derecha (extremo 
proximal) (cuadricula H-18, talla 18), ulna derecha (extremo proximal) (cuadricula H- 
18, talla 20), carpometacarpo izquierdo, carpometacarpo izquierdo (cuadrícula H-18. 
talla 19), carpometacarpo derecho (cuadricula H-17, talla 15). carpometacarpo iz- 
quierdo (extremo distal) (cuadricula 1-17, talla 17), fémur derecho (extremo proximal) 
(cuadricula H-18, talla 16), tarsometatarso derecho (extremo proximal) (cuadricula H- 
16, talla lo), tarsometatarso izquierdo (diáfisis) (cuadricula H-16. talla lo), tarsorneta- 
tarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula H-18, talla 16), tarsometatarso derecho 
(cuadricula 1-17, talla 18). 

Nivel TD 11 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal). 

Colección del MGB 
Localidad: Atapuerca-Trinchera 

Material 
tarsometatarso izquierdo (sigla: V-9086) 



Perdix perdix (Linnaeus 1758) 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel de limos entre el Auriñaciense a y el B 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-26-1-1). Identificado como B. bonasia 
por Newton. 

Nivel Auriñaciense r 
Material 
coracoides izquierdo (sigla: 51-37-26-7-3). Coincide con la identificación de Newton. 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense y 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-1 1-35), húmero derecho (extre- 
mo distal) (sigla: 51-37-26-1 1-36) y carpometacarpo derecho (sigla: 51-37-26-1 1-37): 
atribuidos por Newton a Bonasa bonasia. 

Nivel Auriñaciense y (inferior) . . 
Material 
húmero izquierdo (sigla: 51-37-26-7-11). Newton lo asignó a B. bonasia. 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-26-8-37). Consignado por Newton 
como Pyrrhocorax ?. 
tarsometatarso derecho, tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-26-8- 
44 y 43). Atribuidos a Aythya fuligula. 

Nivel Auriñaciense 6 
Material 
ulna derecha (sigla: 51-37-26-5-6). La misma identificación que hizo Newton. 

Excavaciones modernas 
Nivel 18 B 

Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (muy deteriorado: c f  P. perdix), carpometa- 
carpo izquierdo. 

Nivel 18 B 2 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (muy deteriorado: c f  P. perdix). 

Localidad: EL TOLL 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (sigla: V-925), ulna derecha (sigla: V-1160), tibio- 
tarso izquierdo (extremo distal) (sigla: V-1154). 

Localidad: ABRIC ROMAN~ 
Coniunto II 

Material 
Capa 2: húmero derecho. Fue atribuido a Alectoris barbara por Villalta (1964). 

Localidad: JARAMA VI 
Nivel 1 

Material 
levantamiento II: tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula D-3) 
levantamiento III: carpometacarpo izquierdo (cuadricula D-3). 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula D-3). 



Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel B 

Material 
ulna izquierda. 

Nivel E 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) 

Nivel H 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal), tarsometatarso derecho, 2 tarsometatarsos 
derechos (extremos proximales), tarsometatarso derecho (extremo distal). 

Nivel desconocido ~ - 

Material 
fúrcula, coracoides derecho. húmero derecho, húmero derecho (extremo distal), ulna 
izquierda, ulna derecha, ulna derecha (extremo distal), fémur izquierdo (extremo dis- 
talj, tarsometatarso izquierdo, tarsometatarso izquierdo (extremo proximal), tarsome- 
tatarso derecho (extremo distal). 

Localidad: JARAMA II 
Nivel superficial 

~ a t e r ~ a l  
húmero derecho (cuadricula B-6/81. caroometacarw izauierdo (cuadricula 6-6/81. , . ~ -,. 
húmero izquierdo icuadricula A-6), radio derecho (c;adricha~-6):ulna izquierda (ex- 
tremo distal) (cuadricula C-4), carpometacarpo derecho (diáfisis), tibiotarso izquierdo 
(extremo distal) 

Nivel l 
Material 
húmero derecho, ulna izquierda, fémur izquierdo (extremo distal). 

Nivel II 
Material 
coracoides izquierdo (cuadricula A-2), ulna derecha (diáfisis) (cuadricula A-2), car- 
pometacarpo derecho (cuadricula A-2). 

Localidad: LA RIERA 
Capa 4 

Material 
húmero derecho, húmero izquierdo (extremo proximal). tarsometatarso izquierdo, 
tarsometatarso derecho (extremo proximal). 

Coturnk Bonaterre 1791 
Coturnix coturnix (Linnaeus 1758) 

Localidad: HUÉSCAR 1 
Cata 6 

Material 
ulna derecha (extremo distal). 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galeria 

Nivel GSU 2 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula G-21). 



Nivel GSU 6 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-19) 

Nivel GSU 1011 1 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal). 

Nivel GSU 11 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (cuadricula G-21). tarsometatarso izauierdo . . , . 
(extremo distal) (cuadricula F-18). 

Unidad TG 10 A 
Material 
húmero derecho (cuadricula F-16), ulna derecha (extremo distal) (cuadricula F-16). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 7 

Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula G-24), carpometacarpo derecho 
(extremo distal) (cuadrícula H-25), fémur izquierdo (extremo proximal) (cuadricula H- 
25), tibiotarso izquierdo (extremo distal) (DA, cuadricula G-24), tibiotarso derecho 
(extremo distal) (DA, cuadricula G-24), tarsometatarso derecho (cuadricula F-26). 

Nivel TN 6 
Material 
coracoides izquierdo dis (cuadrícula E-24), tibiotarso izquierdo (extremo distal) (DA, 
cuadricula E-26), coracoides izquierdo (DA, cuadricula G-24). húmero izquierdo (DA, 
cuadricula G-24). húmero izquierdo (extremo distal) (cuadricula E-23), ulna derecha 
(DA, cuadricula G-24), ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula E-23), tarsometa- 
tarso derecho (extremo distal) (DA, cuadricula E-25). tarsometatarso derecho (extre- 
mo distal) (DA, cuadrícula E-26), tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (DA, cua- 
dricula F-23), tarsometatarso derecho (extremo proximal) (DA. cuadricula G-24). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 4 W 

Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (813, cuadrícula G-lo), húmero derecho 
(extremo distal). 

Nivel TD 5 W 
Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal). 

Nivel TD 6 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (base del nivel). ulna derecha (extremo distal) (zo- 
na alta). húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula H-18, talla 32), coracoides 
derecho (extremo craneal) (cuadricula H-17, talla 34), fémur izquierdo (extremo 
proximal) (cuadrícula G-18, talla 37). fémur izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 
H-18, talla 36). tarsometatarso derecho (extremo distal) (cuadricula 1-16. talla 36), 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula IIJ-18. tallas 36/38). húmero derecho 
(extremo proximal) (cuadricula G-17. talla 37), escápula izquierda (extremo craneal) 
(cuadricula G-17, talla 37). coracoides derecho (extremo craneal) (cuadricula H-16, 
talla 37), tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula H-18, talla 36), húme- 
ro izquierdo (extremo proximal) (cuadricula H-16, talla 37), tibiotarso derecho (ex- 
tremo distal) (cuadrícula H-16, talla 37), tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadrí- 
cula G-17, talla 38), tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula G-18, talla 37), 
tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula H-16, talla 38), tarsometatarso dere- 
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cho (extremo distal) (cuadricula H-16, talla 38), fémur izquierdo (extremo proximal) 
(cuadricula H-16, talla 38), tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula G- 
16, tallas 40-41), fémur izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 1-17, talla 43), tibio- 
tarso derecho (extremo distal) (cuadricula G-16, talla 38). 

Nivel TD 8 
Material 
húmero derecho (extremo distal), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (talla 
28). 

Nivel TD 10 
Material 
húmero derecho (cuadricula H-17, talla 15), húmero derecho (extremo distal) (cuadri- 
cula H-17, talla 15), húmero izquierdo (extremo distal) (cuadricula H-8, talla 13), tar- 
sometatarso izquierdo (cuadricula 1-17, talla 16). 

Colección del MGB 
Localidad: Atapuerca-Trinchera 

Material 
ulna derecha (extremo distal). 

Localidad: SIERRA DE QUIBAS 
Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo distal), tibiotarso izquierdo (extremo distal) 

Localidad: VALDEGOBA 
Cata 4 

Material 
ulna izquierda (cuadrícula M14 sup). 

Revuelto 
Material 
escápula derecha (extremo craneal) (cuadricula L13 C sup) 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel l 

Material 
Cuadrícula C-2, talla 0-5 cm: húmero derecho (extremo proximal). 
Cuadricula C-2. talla 20-30 cm: coracoides derecho (sigla: V-2994), húmero izquierdo 
(extremo distal). 
Cuadricula C-4, talla 0-30 cm: ulna izquierda, tibiotarso derecho (extremo proximal). 
Cuadricula C-6, talla 0-20 cm: húmero derecho (sigla: V-2993). 

Nivel Ilb 
Material 
~uadricula C-2, talla 50-60 cm: tibiotarso izquierdo (extremo distal) 

Nivel III 
Material 
Cuadrícula C-l .  talla 60-65 cm: húrnero izquierdo (extremo distal). 

Nivel 1-111 
Material 
Cuadricula C-4, talla 0-80 cm: húmero izquierdo (extremo distal) (sigla: V-3091). 

Nivel desconocido 
Material 
ulna izquierda, fémur derecho (extremo distal) (sigla: V-2052), tibiotarso izquierdo 
(extremo distal) (sigla: V-8789). 



Localidad: EL CASTILLO 
Excavaciones modernas 
Nivel 16 

Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (cuadricula 17 C). 

Nivel 18 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (cuadricula B 2) 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 

Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal). 

Unidad VI1 b 
Material 
húmero derecho (extremo proximal), coracoides derecho (extremo proximal), ulna iz- 
quierda (extremo distal). 
nivel 3: ulna izquierda (extremo distal). 
nivel 4: húmero izquierdo (extremo proximal), húmero derecho (extremo distal), car- 
pometacarpo derecho. carpometacarpo izquierdo (extremo proximal). tarsometatarso 
izquierdo (extremo distal). 
nivel 7: tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 

Unidad IX 
Material 
coracoides izquierdo. 

Localidad: BORA GRAN D'EN CARRERES 
Material 
húmero derecho (sigla: V-8980). 

Gallos Brisson 1760 
Gallos gallos (Linnaeus 1758) 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
coracoides izquierdo (extremo caudal) (cuadricula M-8, talla 2) 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel desconocido 

Material 
tarsometatarso derecho (sigla: V-8809). 

Localidad: ABRE ROMAN~ 
Pou Ripoll 

~a te r i a l  
escápula derecha. 

Localidad: CUEVA AMBROSIO 
Nivel II 

Material 
radio (extremo proximal) (cuadricula 7N-2W). 



Phasianus Linnaeus 175 
Phasianus colchicus Linnaeus 175 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Magdaleniense a 
Material 
ulna izquierda (sigla: 51-37-26-13-27). Newton lo dio como Phasianus ?. 
Notas osteolóq~c~s 
La ulna de Phasianus se distingue bastante bien de la de Gallos, porque la de aquel 
es de sección más redondeada que en Gallus, donde está comprimida lateralmente. 



O. GRUIFORMES (Bonaparte 1854) 
F. Gruidae Vigors 1825 

Subf. Gruinae (Vigors 1825) 
Grus Pallas 1766 

Grus grus (Linnaeus 1758) 
Localidad: HERRIKO BARRA 

Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) juvenil. 

F. Rallidae Leach 1820 
Subf. Rallinae (Vigors 1825) 

Rallus Linnaeus 1758 
Rallus aquaticus Linnaeus 1758 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 3 
Material 
carpometacarpo derecho. 
Notas osteolóaicas 
Presenta caracteres mofológicos ligeramente diferentes de los de esta especie. La 
talla es igual. Probablemente, se trata de Porzana porzana, pero no se ha podido 
comparar con esta especie: aff R. aquaticus. 

Localidad: Trinchera-Cueva de los Zarpazos 
Nivel TG 10 B 

Material 
tarsometatarso derecho (extremo distal) (cuadricula L-4). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 5 

coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula E-27) 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriiiaciense v 
Material 
coracoides izquierdo (sigla: 51-37-26-1-ilegible). Asignado a Crex crex por Newton. 

Excavaciones modernas 
Nivel 18 C 

Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (N17.6, Mp 21) 

Crex Bechstein 1803 
Crex crex (Linnaeus 1758) 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
coracoides izauierdo. coracoides derecho (Iám. 38) 
Notas osteolóaicas 
En el coracoides, la cresta procoracoidea emerge muy caudalmente del fuste del hueso 
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y se dirige en sentido craneal, casi verticalmente, hasta acabar en el procoracoides. Es- 
te carácter no es igual en Gallinula ni en Fulica, donde la cresta se une oblicuamente 
con el fuste. En Porzana es mucho menor. Las longitudes medidas en los dos coracoi- 
des hallados desde el acrocoracoides hasta el ángulo distal interno son, respectivamen- 
te: 25,O y 24,7 mm. 

Porzana Vieillot 1816 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
coracoides izquierdo (zona alta). Es un rállido de un tamaño muy pequeño. Sólo 
puede ser de éste género. 

Porzana pusilla (Pallas 1776) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 10 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (P. cf. pusilla) 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
hurnero izquierdo (extremo proximal) (cuadrícula 1-16, talla 40) 

Porzana porzana (Linnaeus 1766) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 3 
Material 
carpometacarpo derecho. 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 5 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula E-26) 

Subf. Gallinulinae Gray 1840 
Porphyrio Brisson 1760 

Porphyrio porphyrio (Linnaeus 1758) 
Localidad: TORRALBA 

Material 
húmero derecho (extremo distal) (sigla: 44, J-1882). 



Subf. Fulicinae (Nitzsch 1820) 
Fulica Linnaeus 1758 

Fulica atra Linnaeus 1758 
Localidad: AMBRONA 

Material 
coracoides izquierdo (sigla: fase 11. 43-E. F-92) (Iám. 3A): F. cf atra. 

F. Otidae Leach 1820 
Otis Linnaeus 1758 

Otis tetrax Linnaeus 1758 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 7 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadrícula K13 D. tallas 13-14: tarsometatarso izquierdo (extremo distal) 

Localidad: EL TOLL 
Material 
carpometacarpo izquierdo (sigla: V-8977). Es un poco mayor que los ejemplares con 
que se ha comparado 

Otis tarda (Linnaeus 1758) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 6 
ulna derecha de una hembra (cuadrícula G-18). 

Localidad: LA CARIHUELA 
Nivel Holoceno 

Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) de un macho 



O. CHARADRIIFORMES (Huxley 1867) 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Sta. Maria de lquique 
Material 
ulna derecha (extremo proximal) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 6 
Material 
coracoides izquierdo (extremo proximal) (DA, cuadricula F-24), húmero izquierdo 
(extremo proximal) (DA, cuadricula F-25), húmero derecho (extremo distal) (DA, cua- 
drícula F-25), tibiotarso derecho (extremo distal) (DA, cuadricula F-25). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 4 W 

Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (813, cuadricula G-lo), ulna derecha (ex- 
tremo distal) (cuadrícula H-10). 

Nivel TD 6 
Material 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil (cuadricula H-16, talla 34), tar- 
sometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula G-16. talla 35), tarsometatarso iz- 
quierdo (extremo distal) (cuadricula G-18, talla 42). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-1-23). Identificado como Tur- 
dus philomelos por Newton 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 b 

Material 
ulna izquierda (extremo distal). 

Unidad Vlll 
Material 
ulna derecha (extremo proximal), 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel G 

Material 
tarsometatarso derecho (extremo distal) 

Localidad: LA RIERA 
Capa 4 

Material 
tibiotarso izquierdo 



F. Recuwirostridae Bonaparte 1831 
Himantopus Brisson 1760 

Himantopus himantopus (Linnaeus 1758) 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
ulna derecha (extremo distal). 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galeria 

Nivel GSU 11 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula G-22) 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (DA, cuadricula G-24). 

F. Glareolidae Peters 1934 
Subf. Glareolinae Peters 1934 

Glareola Brisson 1760 
Glareola pratincola (Linnaeus 1766) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 6 
Material 
carpometacarpo derecho (DA, cuadricula F-24). 

F. Charadriidae Leach 1820 
Vanellus Brisson 1760 

Vanellus vanellus (Linnaeus 1758) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 10 
Material 
tarsometatarso derecho (cuadricula H-18) 

Localidad: TORRALBA O AMBRONA 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (sin sigla) 



Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense y 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-26-1 1-3), ulna derecha (extremo 
proximal) (sigla: 51-37-26-1 1-22), radio izquierdo (extremo proximal) (sigla: 51-37-26- 
11-20), 2 carpometacarpos derechos (sigla: 51-37-26-1 7-18 y 26), 3 carpometacar- 
pos izquierdos (sigla: 51-37-26-1 1-19,23 y 27), falange alar 1 dig III (sigla: 51-37-26- 
11-24), fémur derecho (sigla: 51-37-26-1 1-25). Newton los atribuyó a esta especie. 

Nivel Auriñaciense r 
Material 
radio derecho (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-7-6). Coincide con la asignación de 
Newton. 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
Material 
2 ulnas izquierdas (extremos distales) (sigla: 51-37-26-8-8 y 24). Atribuidos a Corvus 
monedula por Newton 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel desconocido 

Material 
fémur derecho (extremo distal) 

Pluvialis Brisson 1760 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 617 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal). 

Nivel GSU 8 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal). 

Nivel GSU 1011 1 
Material 
coracoides izquierdo. 

Pluvialis apricaria (Linnaeus 1758) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 2 
Material 
carpometacarpo derecho. 

Nivel GSU 8 
Material 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil. 

Nivel GSU 9 
Material 
ulna derecha (extremo distal). 



Nivel GSU 11 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadrícula G-22). carpometacarpo izquierdo 
(cuadricula ~ : 2 5 )  

Nivel TG 10 A 
Material 
carpometacarpo izquierdo (cuadricula H-20) 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 10 

Material 
coracoides derecho (talla 18, cuadricula H-18) 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel de limos entre el Auriñaciense a y el B 
Material 
tarsometatarso derecho (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-1-30). Newton lo nombra 
Garrulus glandarius ?. 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
Material 
escápula izquierda (extremo craneal). tarsometatarso izquierdo, tarsometatarso de- 
recho, tarsometatarso izquierdo (extremo distal), tarsometatarso derecho (extremo 
distal) (sigla: 51-37-26-4-8, 10, 9, 11 y 12). Asignados a Larus ?por Newton. 

Excavaciones modernas 
Nivel 16 

Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (cuadricula 17-C): P. cf apricaria 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel G 

Material 
húmero izquierdo. 

Nivel H 
Material 
húmero derecho. 

Nivel desconocido 
Material 
húmero derecho (extremo distal). 

Localidad: LA RIERA 
Capa 4 

Material 
carpometacarpo derecho. 

Pluvialis squatarola (Linnaeus 1758) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 11 
Material 
carpometacarpo izquierdo (cuadricula G-15) 



Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I -Superficie del Auriiiaciense y 
Material 
ulna derecha (sigla: 51-37-26-12-72), 2 carpometacarpo izquierdo (sigla: 51-37-26- 
12-76 y 78). 2 carpornetacarpos derechos (sigla: 51-37-26-12-73 y 75), tibiotarso iz- 
quierdo (extremo distal) (sin siglar), 2 tibiotarsos derechos (extremos distales) (sigla: 
51-37-26-12-79 y 80), tibiotarso izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-26-12-74). 
Newton atribuyó estos fósiles a esta especie. 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
Material 
tarsometatarso derecho (extremo distai) (sigla: 51-37-26-4-20). Parece que Newton 
no lo asignó a ningún taxón. 

Excavaciones modernas 
Nivel 18 C 

Material 
tibiotarso izauierdo (extremo distal) (N16.5. mo.30). . . . . 

Nivel 19 sup. 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (N16.2, rnp.30). 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel E 

Material 
carpometacarpo derecho. 

Nivel H 
Material 
carpornetacarpo izquierdo, tibiotarso derecho (extremo proxirnal) 

Charadrius Linnaeus 1758 
Charadrius dubius Scopoli 1786 

Localidad: EL CASTILLO 
Excavaciones modernas 

Nivel 15 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal). 

Charadrius alexandrinus Linnaeus 1758 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 11 
Material 
húmero derecho (cuadricula K-16). 



Charadrius morinellus Linnaeus 1758 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 6 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (DA, cuadricula F-23); coracoides izquierdo 
(extremo craneal), húmero derecho (extremo proximal) (DA. cuadricula G-24); cora- 
coides derecho (extremo proximal) (DA, cuadricula G-25). 

Nivel TN 7 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula F-27). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil (cuadricula G-18). 

Colección del MGB 
Localidad: Ata~uerca-Trinchera 

~ater ia l '  
2 humeros izquierdos (sigla: V-907011). 
Notas osteolóaicas 
Las medidas de estos huesos son las siguientes: longitudes máximas: 40,4 y 39.1 
mm; anchura distal: 6,6 y 6,4 mm; anchura de la diáfisis en el punto medio: 3,O y 2,9 
mm. 

Localidad: EL CASTILLO 
Excavaciones modernas 
Nivel 18 C 

Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (N16.5) 

Localidad: L A  CARIHUELA 
Unidad VI1 b 

Material 
carpornetacarpo derecho (extremo proximal) juvenil. 

Unidad Vlll 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) 

F. Tringidae Leach 1820 (= Scolopacidae Vigors 1825) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 617 
Material 
tibiotarso izauierdo (extremo proximal) 
Notas osteo¡óqicas ' 
Por su morfologia y dimensiones, la especie con la que se ha hallado mayor similitud 
es Calidris maritima (Brünich). 



Nivel GSU 8 
Material 
ulna derecha (extremo distal) 
Notas osteolóaicas 
La especie más parecida, de aquellas con las que se ha comparado. es Tringa 
stagnatilis (Bechstein), pero tratándose de un hueso con escasos caracteres dia- 
gnósticos y dado su estado fragmentario, se ha preferido dejar la identificación en la 
familia 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 3 

Material 
tibiotarso izquierdo proximal. 
Notas osteolóaicas 
Se puede decir lo mismo que en la nota anterior. 

Localidad: JARAMA II 
Nivel superficial 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadrícula C-6lC-8). 

Subf. Tringinae Gray 1840 
Límosa Brisson 1760 

Limosa Iimosa (Linnaeus 1758) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 6 
Material 
húmero derecho (extremo distal). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (cuadrícula G-17, talla 44) 

Tringa Linnaeus 1758 
Tringa erythropus (Pailas 1764) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel TG 10 B 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (cuadricula F-20). 



Tringa totanus (Linnaeus 1758) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 415 
Material 
coracoides izquierdo (cuadricula G-16/17), 

Nivel GSU 516 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal). 

Nivel GSU 8 
Material 
ulna izquierda (extremo distal), 2 tibiotarsos derechos (extremos distales), tibiotarso 
derecho (extremo proximal), tibiotarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G- 
16). 

Nivel GSU 9 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula G-16) 

Nivel GSU 10111 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula G-22). 

Nivel GSU 11 
Material 
carpometacarpo izquierdo (cuadricula G-25). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) (DA, cuadricula G-24), coracoides izquierdo (DA, 
cuadricula G-26). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriiiaciense v (inferior) . . 
Material 
carpometacarpo derecho (sigla: 51-37-26-7-7). Newton lo asignó a Calidris canutus. 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 b 

Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (un pequeño fragmento: cf T. totanus). 

Unidad Vlll 
Material 
2 ulnas derechas (extremos proxirnales), carpometacarpo izquierdo (extremo proxi- 

mal). 

Tringa melanoleuca (Gmelin 1789) 
Localidad: CUETO DE LA MINA 

Nivel G 
Material 
húmero derecho, fémur derecho (extremo distal) 



Tringa glareola LinnaeUS 1758 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 11 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (cuadricula F-20). 

Actitis llliger 181 1 
Actitis hypoleucos (Linnaeus 1758) 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
coracoides izauierdo. 
Notas osteolóaicas 
Se observa que no posee fenestra y que el acrocoracoides es muy largo antero- 
posteriormente; más que en Charadrius y en Limosa. El borde esternal es. así mismo, 
menor que en estas dos especies. En Calidris alpina, el acrocoracoides tiene una for- 
ma más puntiaguda. Las especies Tringa erithropus y T. totanus alcanzan tamaños 
superiores. La longitud desde el acrocoracoides hasta el angulo distal interno es de 157 
mm. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 6 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA, cuadrícula G-23). 

Nivel TN 7 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadrícula E-27) 

Arenaria interpres Linnaeus 1758 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 11 
Material 
coracoides derecho (cuadrícula N-18). 

Subf. Phalaropodinae Bonaparte 1831 
Phalaropus Brisson 1760 

Phalaropus fulicarius (L. 1758) 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I - Superficie del Auriñaciense y 
Material 
ulna izquierda (sigla: 51-37-26-[ilegible]-22) tibiotarso izquierdo (extremo distal) (si- 
gla: 51-37-26-[ilegible]-23). Asignados por Newton a Calidris arenaria. 



Subf. Scolopacinae (Vigors 1825) 
Scolopax Linnaeus 1758 

Scolopax rusticola Linnaeus 1758 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
tarsometatarso derecho (extremo distal) (cuadrícula 1-18, talla 44) 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auritiaciense 6 
Material 
humero derecho (sigla: 51-37-26-5-8). Coincide con la atribución hecha por Newton. 

Localidad: JARAMA II 
Nivel superficial 

Material 
humero derecho (extremo proximal) (cuadrícula C-6lC-8). 

Localidad: BORA GRAN D'EN CARRERES 
Material 
coracoides derecho (sigla: V-8979), ulna izquierda (extremo proximal). 

Notas osteolóqicas 
El coracoides presenta un tamaño inferior al de N. arquata y mayor que P. squataro- 
la, P. apricaria y V. vanellus. En ésta última, aparece una ventana coracoidal que 
no existe en S. rusticola. La faceta fúrculacular es mas larga interno-exteriormente 
en L. limosa que en nuestra especie. 

El tamaño de la ulna es inferior al de N. arquata y mayor que en P. apricaria 
y P. squatarola. En L. limosa. el hueso es mas delgado. V. vanellus posee una co- 
tila interior proporcionalmente mucho más reducida. y la prominencia ligamentosa ar- 
ticular anterior es más suave. menos prominente. 

Gallinago Brisson 1760 
Gallinago media (Latham 1787) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galeria 

Nivel GSU 1 
Material 
humero derecho (extremo distal). 

Nivel GSU 617 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal). 

Nivel GSU 8 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal). 

Nivel GSU 10 
Material 
coracoides izquierdo. 



Nivel GSU 1011 1 
Material 
coracoides izquierdo, 

Nivel GSU 11 
Material 
tarsometatarso derecho (extremo proximal) (cuadricula G-25). 

Nivel GSU 12 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula G-19) 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
húmero izquierdo. tibiotarso derecho (extremo distal) (DA, cuadricula G-24) 

Nivel TN 7 
Material 
coracoides izquierdo (cuadricula F-26), húmero izquierdo (extremo distal) (cuadricula 
G-24). 

Gallinago gallinago (Linnaeus 1758) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 6 
Material 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, tarsometatarso derecho (extre- 
mo proximal). 

Nivel GSU 8 
Material 
carpometacarpo derecho (extremo distal). 

Nivel GSU 9 
Material 
carpometacarpo derecho (cuadricula F-19). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN5 

Material 
fémur izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-27). 

Nivel TN 6 
Material 
coracoides izquierdo (DA, cuadricula F-24). coracoides derecho (DA, cuadricula G- 
24); húmero derecho (extremo proximal) juvenil, coracoides derecho (extremo proxi- 
mal) (DA, cuadricula G-25); húmero derecho (extremo proximal) (DA, cuadrícula G- 
23). 

Nivel TN 7 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (DA, cuadrícula G-24). 



Localidad: EL CASTILLO 
Excavaciones modernas 
Nivel 18 C 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (N 1717, Mp 12) 

Subf. Calidridinae Reichenbach 1849 
Calidris Merrem 1804 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 617 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal), tibiotarso izquierdo (extremo proximal) 

Calidris canutus (Leisler. 181 2) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 5 
Material 
tibiotarso derecho (extremo proximal) (cuadricula F-27). 

Calidris maritima (Brünnich 1764) 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel H 

Material 
húmero derecho, 2 húmeros izquierdos (extremos distales) 

Calidris alba (Pallas 1764) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TG 10 A - TN 6 
Material 
carpometacarpo izquierdo (cuadricula F-23). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

C a ~ a  de roedores I - Su~erf ic ie del Auriñaciense Y 

Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-2662), tarsometatarso derecho (si- 
gla: 51-37-26-6-1): C. c f  alba. Atribuidos por Newton a Aegialitis ? (sic.). 



Calidris alpina (Linnaeus 1758) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 8 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA, cuadrícula F-24). 

Colección del MGB 
Localidad: Atapuerca-Trinchera 

Material 
húmero izquierdo (sin sigla). 

Notas osteolóaicas 
La cresta deltoidea está muy deteriorada por lo que no es de utilidad para discriminar 
entre Calidris y ~ a l l i n a ~ o . ~ N o s  hemos basado en los siguientes rasgos: la cresta 
media tiene más desarrollo en Calidris que en Charadrius; la inserción del pectoral 
es más patente en el segundo que en el primero, también; la cresta bicipital no es tan 
alargada como en esta última especie; C. canutus es mucho más grande y, final- 
mente, un rasgo de este género es una pequeña cresta que pasa por la desemboca- 
dura de la incisura capital y que no está en Phalaropus ni en Charadrius. 

Calidris ferruginea (Pontoppidan 1763) 
Localidad: EL CASTILLO 
Excavaciones modernas 

Nivel 18 C 
Material 
húrnero derecho (extremo proximal) (N 16.1, Mp 22). 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel desconocido 

Material 
húmero derecho. 

F. Stercorariidae (Gray 1871) 
Stercorarius Brisson 1760 

Stercorarius pomarinus (Temminck 1815) 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriñaciense 6 
Material 
tarsornetatarso derecho (sigla: 51-37-26-5-5). Atribuido a Larus canus por Newton 



F. Laridae Leach 1818 
Subf. Larinae (Vigors 1825) 

Larus Linnaeus 1758 
Larus canus Linnaeus 1758 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel E 

Material 
tibiotarso derecho (extremo distal). 

Larus hyperboreus Gunnerus 1767 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I -Superficie del Auriiiaciense y 
Material 
tibiotarso izquierdo (diáfisis) (sigla: 51-37-26-1 1-17). Identificado por Newton como 
Larus marinus. El ejemplar no es tan grande como el hueso de esta última especie, 
aunque no se puede descartar esta atribución. Por lo tanto: L. hyperboreus s. mari- 
nus. 

Rissa Stephens 1826 
Rissa tridactyla (Linnaeus 1758) 

Localidad: HERRIKO BARRA 
Material 
coracoides izquierdo. 

Subf. Sterninae Bonaparte 1838 
Sterna Linnaeus 1758 

Sterna paradisaea Pontoppidan 1763 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I -Superficie del Auriiiaciense Y 
Material 
carpometacarpo izquierdo (sigla: 51-37-26-12-77). Atribuido por Newton a Pluvialis 
squatarola. 

Nivel Auriiiaciense v (inferior) . . 
Material 
húmero derecho (extremo distal) (sigla: 51-37-26-7-14). Identificado como Calidris 
canutus 

Sterna albifrons Pallas 1764 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galeria 

Nivel GSU 8 
Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal). 



F. Alcidae (Leach 1818) 

Notas osteolóoicas 
Las especies de esta familia se distinguen principalmente por la talla. Las diferencias 
morfológicas son minimas o, entre algunas de ellas, inexistentes. 

Subf. Alcinae (Vigors 1825) 
Plautus Gunnerus 1761 

Plautus alle (Linnaeus 1758) 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
Material 
húmero izquierdo, ulna izquierda y tibiotarso izquierdo (sigla: 51-37-26-8-46,45 y47). 
Coincide con la identificación de Newton. 

Pinguinus Bonnaterre 1790 
Pinguinus impennis (Linnaeus 1758) 

Localidad: HERRIKO BARRA 
Material 
húmero izouierdo (extremo ~roximal). húmero izquierdo (extremo distal), húmero de- 
recho juvenil, ulna'derecha'(extremo distal), carbometacarpo izquierdo. 

Alca Linnaeus 1758 
Alca torda Linnaeus 1758 

Localidad: HERRIKO BARRA 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal), ulna izquierda (extremo proximal). coracoides iz- 
quierdo (extremo caudal), coracoides derecho (extremo caudal) (quemado), 3 ester- 
nones (extremos craneales). 

Uria Brisson 1760 
Uria aalge (Pontoppidan 1763) 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel desconocido 

_Material 
2 tarsometatarsos izquierdos. 

Localidad: HERRIKO BARRA 
Material 
4 húmeros derechos (extremos proximales), 3 húmeros derechos (diáfisis), húmero 
izquierdo (extremo proximal), 5 húmeros derechos (extremos distales), 3 húmeros iz- 
quierdos (extremos distales), 5 húmeros izquierdos (diáfisis), 2 húmeros izquierdos 
(extremos proximales), 2 ulnas derechas (extremos proximales), ulna izquierda (ex- 
tremo proximal), ulna derecha (extremo distal), fúrcula, coracoides izquierdo (extremo 
craneal), 3 coracoides derechos (extremos craneales) (dos de ellos, quemados), 2 
coracoides derechos (extremos caudales), coracoides izquierdo (extremo caudal), ti- 
biotarso izquierdo (extremo proximal), tibiotarso izquierdo (extremo distal), tibiotarso 
derecho (extremo &tal), falange alar 1 dig III derecho. 



Fratercula (C.L. Brehm 1824) 
Fratercula arctica (Linnaeus 1758) 

Localidad: HERRIKO BARRA 
Material 
2 húmeros derechos (extremos proxirnales), húmero derecho (diáfisis) (quemado), 
ulna izquierda (extremo proximal). radio izquierdo (extremo proximal), carpometacar- 
po derecho (extremo proximal) jkenil, coracoides izquierdo. 



O. COLUMBIFORMES (Latham 1790) 
F. Pteroclidae Bonaparte 1831 

Syrrhaptes llliger 181 1 
Syrrhaptes paradoxus (Palias 1773) 

Pterocles Temminck 181 5 
Syrrhaptes s. Pterocles 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
tarsometatarso derecho, 

Localidad: LA CARIHUELA 
Nivel 4 

Material 
tarsometatarso derecho. 

Pterocles alchata (Linnaeus 1766) 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (Iám. 3K), fémur izquierdo, tarsometatarso derecho 
(Iám. 3J), carpometacarpo derecho (Iám. 3L). 
Notas osteolóqicas 
Las medidas del húmero fósil (anchura máxima del extremo distal: 9,4 mm; anchura en 
el centro de la diáfisis: 4,9) son similares a las que da Cassoli (1972) para Syrrhaptes 
paradoxus y P. akhata. El fósil presenta un proceso flexor prominente y un cóndilo ul- 
nar redondeado. El primero de los caracteres señalados es muy corto en Columba 
(Cassoli. 1972) y Streptopelia. También se observa que el cóndilo ulnar es alargado en 
Columba (Cassoli, 1972) y Streptopelia. 

El proceso supracondilar es más prominente en Pterocles que en el resto de 
las columbiformes estudiadas. Pero este proceso está erosionado en el fósil, por lo que 
no se ouede utilizar Dara distinouir Pterocles de Svrrha~tes. La identificación del " 
húmer;, por tanto, no'es concluyente: S. paradoxuss.  alcha chata. 

La forma del carpometacarpo tiene el aspecto general del género. Su longitud 
máxima es 30,6 mm; anchura ante;~-~osterior del extremo proximal: 8,5 mm; anchura 
latero-medial del extrerno proximal: 3,7 mm; anchura antero-posterior del extrerno distal: 
5,O mm; anchura latero-medial del extremo distal: 3,3 mm; y la anchura del dedo mayor 
en su punto medio es 2,5 mm. 

En el fémur, la faceta lateral del extremo proximal sobresale lateralmente en 
vista anterior; el trocánter es redondeado y está muy desarrollado y, finalmente, el 
borde caudal de la faceta iliaca dibuja una sinuosidad cerca de su unión con la cabeza 
femoral. El primer carácter sólo ocurre en Syrrhaptes y Pterocles. En Syrrhaptes el 
trocánter presenta forma puntiaguda y no se aprecia el último carácter. 

Los fémures de P. alchata y P. orientalis se distinguen claramente por sus m e  
didas, menores en la primera especie. La longitud máxima del fémur del yacimiento es 
404 mm; su anchura latero-medial del extremo ~roximal es 8.4 mm: en este mismoex- . - - ~ ~  

tremo, la anchura antero-posterior es 5,2 mm; el extremo dista1 tiene como anchura late- 
ro-media173 mm, y 6,l mm como anchura antero-posterior: la anchura de la diáfisis (la- 
tero-medialmente) en su punto medio es de 3,7 ;m. 

El aspecto morfológico general del tarsometatarso corresponde a Pterocles, Y 
SU talla lo emplaza en P. alchata. El tarsometatarso muestra las siguientes medidas: 
longitud máxima. 26,8 mm; anchura latero-medial del extremo proximal: 4,7 mm; anchu- 
ra latero-medial del extremo distal: 5,9 mm, y anchura latero-medial de la diáfisis en Su 

166 



punto medio: 2,9 mm. 

Pterocles orientalis (Linnaeus 1758) 
Localidad: CASABLANCA 1 
Colección del MGB 

Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (sigla: V-8448), falange alar 1 dig III (sigla: V- 
11787). 
~otas'osteolóqicas 
Las medidas en el húrnero son: anchura distal: 11,4 mrn; anchura latero-medial: 12,4 
mrn. 

F. Columbidae (Illiger 181 1) 
Columba Linnaeus 1758 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
tibiotarso derecho (Iám. 3H), escápula derecha (extremo craneal) (Iám. 31). 
Notas osteolóqicas 
Los caracteres rnorfológicos utilizados para la identificación han sido dos: acromion 
grande, con expansión en sentido craneal, y tubérculo coracoideo insignificante. En 
Syrrhaptes y Pterocles, este tubérculo es muy grande y el acrornion no se expande 
cranealmente, sino siguiendo la dirección del hueso. Sus dimensiones son menores que 
las de la actual C. palumbus. 

En el tibiotarso, las crestas cnemiales, interna y externa, están bien diferen- 
ciadas una de la otra; netamente separadas, como también se da en Streptopelia. En 
Syrrhaptes, por el contrario, ambas crestas están unidas. En Pterocles. sucede que 
las dos crestas se hallan muy próximas, llegando a coalescer en algunos individuos. La 
cresta fibular es corta, condición que Columba no comparte con Streptopelia. En vista 
interna, el borde caudal del extremo proximal sobresale; en Streptopelia, lo hace muy 
levemente. Para finalizar. se puede apuntar que la cresta cnemial exterior se proyecta 
lateralmente formando un arco más abombado que en Streptopelia. 

Las medidas del tibiotarso (Sánchez, en prensa) son inferiores a las de las es- 
pecies europeas actuales de Columba, y superiores a las de Streptopelia turtor y S. 
risoria. 

Columba livia Gmelin 1789 s. oenas Linnaeus 1758 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
3 coracoides derechos (sigla: V-9047, 9051, 9057), 9 húmeros izquierdos (sigla: V- 
9029137), húmero derecho (sigla: V-9054), húrnero derecho (sigla: V-9038), húmero 
derecho (sigla: V-9019), húrnero derecho (sigla: V-9048), húmero derecho (extremo 
distal) (sigla: V-9039). húmero derecho (extremo distal) (sigla: V-6162), 3 ulnas iz- 
quierdas (sigla: V-9045, 9052, 9053), ulna derecha (sigla: V-9042). radio derecho (si- 
gla: V-6103), radio derecho (extremo distal) (sigla: V-6108), 2 carpometacarpos iz- 
quierdos (sigla: V-9043, 9055), carpometacarpo derecho (sigla: V-9056), tibiotarso 
izquierdo (extremo proximal) (sigla: V-11739), tibiotarso derecho (sigla: V-9040), ti- 
biotarso derecho (extremo proximal) (sigla: V-11738). 



Colección del MPM 
Unidad Utrillas 

Material 
8 escápulas izquierdas (extremos craneales), 10 escápulas derechas (extremos cra- 
neales). 10 coracoides izquierdos, 4 coracoides izquierdos (extremos craneal& co- 
racoides izquierdo (extremo craneal) juvenil. 2 coracoides izquierdos (extremos cau- 
dales), 10 coracoides derechos, coracoides derecho juvenil, 4 coracoides derechos 
(extrernos craneales), 3 coracoides derechos (extremos caudales), 7 esternones 
(partes craneales), 10 húmeros izquierdos. húmero izquierdo juvenil, 4 húmeros iz- 
quierdos (extremos proximales), húmero izquierdo (diáfisis), 2 húmeros izquierdos 
(extremos distales), 12 húmeros derechos, 3 húmeros derechos (extremos proxima- 
les), 6 húmeros derechos (extremos distales), ulna izquierda, 2 ulnas izquierdas (ex- 
tremos proximales), 2 ulnas izquierdas (diafisis), 2 ulnas izquierdas (extremos dista- 
les), 5 ulnas derechas, 5 ulnas derechas (extremos proximales), 3 ulnas derechas 
(extrernos distales), radio izquierdo, 2 radios izquierdos (extremos proximales), radio 
izquierdo (extremo distal), radio derecho, 4 radios derechos (extremos proximales), 
radio derecho (extremo distal), 7 carpometacarpos izquierdos, 2 carpometacarpos iz- 
quierdos (extremos proximales), carpometacarpo izquierdo (extremo distal), 3 car- 
pometacarpos derechos, carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, 2 car- 
pometacarpos derechos (extremos distales), 2 sinsacros, 5 fémures izquierdos, 4 fé- 
mures izquierdos (extremos proximales), 3 fémures izquierdos (extremos distales). 
fémur izquierdo juvenil, 6 fémures derechos, 5 fémures derechos (extremos proxima- 
les). 4 fémures derechos (extremos distales), 2 tibiotarsos izquierdos (extremos 
proximales), 2 tibiotarsos izquierdos (extremos distales), 2 tibiotarsos derechos, 5 ti- 
biotarsos derechos (extremos proximales), 4 tibiotarsos derechos (extremos distales). 
4 tarsometatarsos izquierdos, 2 tarsometatarsos izquierdos (extremos distales), 4 
tarsometatarsos derechos, tarsometatarso derecho juvenil. 3 tarsometatarsos dere- 
chos (extremos proximales), tarsometatarso derecho (extremo distal). 

Unidad Utrillas II 
Material 
2 escápulas izquierdas (extremos craneales), escápula izquierda juvenil, escápula 
derecha (extremo craneal), coracoides izquierdo (extremo craneal). 3 coracoides de- 
rechos, coracoides derecho (extremo caudal), 3 húmeros izquierdos, 2 húmeros iz- 
quierdos (extremos proximales), húmero izquierdo distal, 2 húmeros derechos (ex- 
tremos proximales), 3 húmeros derechos (extremos distales). ulna izauierda (extremo ,~ ~ \ - - ~ ~  ~ ~ 

proximal), 2 ulnas derechas (extremos proximales), ulna d&echa (diáfisis), ulna de- 
recha (extremo distal), radio izquierdo (extremo proximal), 2 tibiotarsos derechos (ex- 
tremos proximales), fémur izquierdo, fémur izquierdo (extremo proximal), fémur dere- 
cho, fémur derecho (extremo proximal), fémur derecho (extremo distal), tarsometa- 
tarso izquierdo (extremo proximal), tarsometatarso derecho. 

Unidad Tarancon 
Material 
escápula izquierda, coracoides izquierdo, coracoides izquierdo (extremo craneal), co- 
racoides izquierdo (extremo caudal), húmero izquierdo. 2 húmeros izquierdos (extre- 
mos distales), húmero derecho, ulna izquierda, 2 ulnas izquierdas (extremos proxi- 
males), 2 ulnas izquierdas (extremos distales), ulna derecha. radio izquierdo (extre- 
mo proximal). carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil. fémur izquierdo, 
fémur derecho, fémur derecho (extremo distal), 2 tibiotarsos izquierdos (extremos 
distales). 

Unidad La Manga 
Material 
escápula izquierda (extremo craneal), escápula derecha (extremo craneal), coracoi- 
des izquierdo, 3 coracoides izquierdos (extremos craneales), coracoides derecho, co- 
racoides derecho (extremo craneal), húmero izquierdo, ulna izquierda, 2 ulnas dere- 
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chas, 3 esternones (extremos craneales), fémur izquierdo, fémur izquierdo (extremo 
proximal), fémur derecho. fémur derecho (extrerno proximal), tibiotarso derecho (ex- 
tremo distal), fémur izquierdo (extremo distal), 2 fémures derechos. 

Unidad Sta. Maria de lquique 
Material 
coracoides izquierdo (extremo caudal), húmero izquierdo distal. 2 húmeros derechos. 
2 húmeros derechos (extremos distales). ulna izquierda (extremo proximal). 2 ulnas 
derechas (extremos proximales), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), 2 
carpometacarpos derechos (extremos proximales) juvenil. fémur izquierdo (extremo 
distal), fémur derecho, tibiotarso izquierdo (extremo distal), tarsometatarso izquierdo 
(extremo proximal). 

Unidad Sta. Bárbara 
Material 
húmero derecho (extremo distal) , ulna izquierda (extremo distal), 3 ulnas derechas 
(extremos distales). 2 carpometacarpos derechos, carpometacarpo derecho (extremo 
proximal) juvenil. 

Unidad Descaraador - 
Material 
coracoides izquierdo, húmero izquierdo, ulna izquierda (extremo distal), ulna dere- 
cha. ulna derecha (extremo distal). carpometacarpo izquierdo. carpometacarpo iz- 
quierdo (extremo distal), carpometacarpo derecho (extremo distal), tibiotarso izquier- 
do (extremo proximal). 

Unidad Ojos Negros 
Material 
ulna izquierda. 

Unidad Sala de la Música 
Material 
Superficial: escápula izquierda (extremo craneal). coracoides izquierdo, coracoides 
derecho. húmero izquierdo, radio derecho (extremo proximal), tibiotarso izquierdo 
(extremo distal), tarsometatarso derecho. 
N I :  escápula izquierda (extremo craneal), carpometacarpo izquierdo (diáfisis). es- 
ternón (parte craneal). 
N 2 :  húmero izquierdo. 
N 3 :  ulna derecha, radio derecho (extremo proximal). 
B l l :  coracoides izquierdo (extremo craneal), tarsometatarso izquierdo (diáfisis). 
812: escápula derecha (extremo craneal), coracoides derecho. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galeria 

Nivel GSU 112 
Material 
ulna derecha. tarsometatarso derecho, tarsometatarso derecho (extrerno distal). 

Nivel GSU 5 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula G-17). 

Nivel GSU 6 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-19) 

Nivel GSU 8 
Material 
ulna izauierda (extremo ~roximal), 

Nivel GSU'IO 
Material 



carpometacarpo izquierdo. 
Nivel GSU 11 

Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo distal) (cuadrícula F-21), fémur izquierdo (extre- 
mo distal) (cuadricula G-25). 

Nivel GSU 12 
Material 
fémur izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-24). 

Nivel TG 10 A 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula F-22). ulna izquierda (extremo proximal) 
(cuadricula F-22), ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula F-23). ulna izquierda 
(extremo distal) (cuadricula H-16). carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) 
(cuadrícula G-21), falange alar 1 dig III (cuadricula G-20). 

Localidad: Trinchera-Cueva de los Zarpazos 
Nivel TZ 11 

Material 
húmero izquierdo distal (cuadricula K-6) 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
escápula izquierda (extremo craneal) (DA, cuadricula G-24) 

Nivel TN 7 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula E-27) 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 3 W 

Material 
esternón (parte craneal). coracoides (diáfisis). 

Nivel TD 4 W 
Material 
esternón (región craneal) (cuadricula H-9), coracoides derecho (cuadricula F-8). co- 
racoides derecho (extremo craneal) (cuadricula H-8), húmero izquierdo. húmero de- 
recho (cuadricula G- l  O), húmero izquierdo distal, húmero izquierdo distal (cuadricula 
F-8), húmero derecho (extremo proximal) juvenil (cuadrícula H-8), ulna izquierda, ul- 
na derecha (extremo proximal) (cuadrícula H-8), ulna izquierda (extremo proximal) 
(cuadricula F-7), ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula F-7), ulna izquierda diáfi- 
sis (cuadrícula G-8), carpometacarpo izquierdo (cuadricula G-9). carpometacarpo de- 
recho (cuadrícula G-lo), carpometacarpo izquierdo. fémur izquierdo, fémur izquierdo 
(extremo proximal) (cuadricula F - l  1), fémur derecho. fémur derecho (extremo proxi- 
mal), fémur derecho (extremo distal) (cuadricula G-10). tibiotarso derecho (extremo 
distal) (cuadricula H-10). 

Nivel TD 4 W B 
Material 
esternón (parte craneal) (cuadricula G-1 1), 2 escápulas izquierdas craneal (cuadrícu- 
la F-10). escápula izquierda (extremo craneal) (TDW-4B13, cuadricula F-10). escápu- 
la izquierda (extremo craneal) (cuadricula G-9), escápula derecha (extremo craneal) 
(cuadrícula G-9), escápula derecha (cuadricula G-lo), escápula izquierda (extremo 
craneal) (cuadricula G-lo), escápula izquierda (extremo craneal) (cuadricula H-9), 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula E-13), 2 coracoides izquierdos 
(cuadricula F-lo), 2 coracoides izquierdos (cuadricula H-lo), coracoides izquierdo 
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(cuadricula EIF-1 1), coracoides izquierdo (cuadricula G-1 1), coracoides izquierdo 
(extremo proximal) ícuadricula F-1 1 ). 2 coracoides derechos (cuadricula H-lo), cora- 
coides derecho (cbadrícula EIF-l 01: coracoides derecho (cuadrícula G-10). coracoi. 
des izquierdo (~"adrícula G-10). c&acoides derecho (extremo craneal) (TDW-4~13, 
cuadricula G-9), húmero izquierdo (cuadricula H-1 O), húmero derecho (cuadricula E- 
lo),  húmero dérecho (cuad;ícula ~:13), húmero deiecho, húmero izquierdo (cuadrí- 
cula G-lo), húmero derecho (cuadricula G-lo), húmero derecho (extremo proximal) 
(cuadricula E-13), húmero derecho (extremo distal) (TD4W-B13, cuadricula F-lo), 
húmero derecho ícuadricula F-11). húmero derecho (extremo oroximal) ícuadricula 
F-l 1), 2 h~meroc'iz~uierdos (extremos distales) (cuadricula F-'12), h ú k r o  derecho 
(diáfisis) (cuadricula G-9). húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-12), 
húmero'derecho (extremo oroximal) (cuadrícula E-10). húmeroizauierdo (extremo 
proximal) (cuadrícula F-1 0): húmeriderecho (extremo'proximal) (cu'adrícula F-1 1). 2 
húmeros derechos (extremos proximales) (cuadricula H-9), húmero izquierdo distal 
(cuadrícula F-1 1), 2 húmeros i;quierdos (extremos distales) (cuadricula H-1 O), húme- 
ro izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-1 1), húmero derecho (extremo distal) 
(TDW-4B13, cuadricula F-lo), húmero izquierdo (extremo proximal) (TD4W-B13, cua- 
drícula G-lo), húmero derecho (extremo proximal) juvenil (cuadricula H-8), 3 húme- 
ros izquierdos (extremos distales) (cuadricula F-lo), ulna izquierda (cuadricula H-10). 
ulna derecha (extremo distal) (cuadricula H-lo), ulna izquierda (extremo proximal) 
(cuadricula F-1 O), ulna derecha (extremo distal) (cuadricula F-1 l ) ,  ulna derecha (ex- 
tremo distal) (cuadrícula H-lo), ulna derecha (extremo distal) (cuadricula G-9). ulna 
derecha (extremo craneal) (cuadricula F-lo), ulna derecha (diáfisis) (cuadricula F- 
lo), ulna derecha (extremo proximal) (cuadricula F-1 1), ulna izquierda (extremo dis- 
tal) (cuadrícula G-9), ulna izquierda (G-9), ulna izquierda (extremo proximal) (cuadrí- 
cula G-10). ulna izquierda (extremo proximal) (cuadricula H-9), radio derecho (cua- 
drícula E-l  3), radio derecho (cuadricula E-10). radio izquierdo distal juvenil (cuadrícu- 
la G-9), 2 radios izquierdos (extremos proximales) (cuadrícula G-9), radio izquierdo 
distal ícuadricula G-9). 2 radios izauierdos (extremos oroximales) (cuadricula F-10). 
radio derecho (extremo distal) (cuadrícula H-9). radio izquierdo (diafisis) (cuadricuki 
H-9), 2 carpometacarpo izquierdo (cuadrícula F-lo), carpometacarpo derecho (ex- 
tremo dista;) (cuadricula F-10), carpometacarpo derecho (cuadricula H-1 O), carpome- 
tacarpo derecho (extremo distal) (cuadricula F- l  1), carpometacarpo derecho (cuadri- 
cula G-9), 2 carpometacarpos izquierdos (extremos distales) (cuadricula G-9). 2 car- 
pometacarpos derechos (extremos proximales) juvenil (cuadricula G-9), carpometa- 
carpo izquierdo (cuadricula H-lo), carpometacarpo derecho (cuadrícula G-1 O), car- 
pometacarpo izquierdo derecho (cuadricula F-lo), carpometacarpo izquierdo (cuadrí- 
cula F - l  l ) ,  carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (cuadrícula H-lo), carpo- 
metacar~o izauierdo (extremo distal) ícuadricula H-10). caroometacaroo derecho (ex- , . ,.  . 
tremo p;oximal) juvenil, carpometacarpo derecho (extremo proxima1)'juvenil (cuadri- 
cula G-lo), carpometacarpo izquierdo (extremo distal) (cuadricula G- l  O), carpometa- 
carpo izquierdo (cuadrícuia H-9), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (cua- 
drícula H-9), falange alar l dig III (cuadricula F- l  l ) ,  2 falanges alares l dig III (cua- 
drícula G-9), sinsacro (cuadricula F-lo), 2 fémures izquierdos (extremos proximales) 
(cuadricula F-lo), fémur derecho (extremo proximal) (cuadricula F-lo), 2 fémures de- 
rechos (extremos distales) (cuadrícula F-l O), fémur izquierdo (extremo distal) (cua- 
drícula F-lo), fémur derecho (cuadricula G-lo), 2 fémures izquierdos (extremos 
proximales) (cuadricula G-9). fémur derecho (extremo distal) (cuadricula F-1 l ) ,  fémur 
izquierdo (extremo distal) (cuadricula G-1 1), fémur izquierdo (cuadricula F-12), fémur 
derecho (extremo proximal) (cuadricula G-9), fémur derecho (extremo distal) (cuadrí- 
cula F-10). fémur derecho (extremo proximal) (cuadricula F-12), fémur derecho (ex- 
tremo proximal) (TD4W-B13, cuadricula F-lo), fémur izquierdo (extremo proximal) 
(cuadrícula G-11), fémur izquierdo (cuadricula H-9), tibiotarso izquierdo (extremo 
proximal) (cuadricula F-lo), tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula F-lo), 2 
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tibiotarsos derechos (extremos distales) (cuadricula F-10). tibiotarso (diáfisis) (cua- 
drícula F- l  l ) ,  tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula F-l2), tibiotarso derecho 
(extremo proximal) (cuadricula G-9), tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula 
G-10). tibiotarso derecho (extremo distal), tarsometatarso derecho (cuadricula E-13), 
2 tarsometatarsos derechos (cuadricula F-lo), tarsometatarso izquierdo (extremo 
proximal) (cuadricula F-10). tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 
H-10). tarsometatarso izquierdo (extremo distal), tarsometatarso derecho (cuadricula 
G-9), tarsometatarso derecho (cuadricula H-lo), tarsometatarso izquierdo (extremo 
proximal) (TDW-4B13, cuadricula H-9), tarsometatarso derecho (extremo distal) (cua- 
drícula E-1 s), 2 tarsometatarsos derechos (extremos distales) (cuadricula G-9), tar- 
sometatarso derecho (extremo proximal) (TD4W-BIE, cuadricula G-lo), tarsometa- 
tarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-lo), tarsometatarso derecho (cua- 
drícula H-9). 

Nivel TD 5 W 
Material 
coracoides derecho, carpometacarpo derecho (extremo distal), tarsometatarso iz- 
quierdo (extremo proximal). 

Nivel TD 3 
Material 
fémur izquierdo (extremo distal). 

Nivel TD 4 
Material 
2 esternones (partes craneales), escápula izquierda (extremo craneal). ulna izquierda 
(extremo distal), fémur derecho (extremo proximal), tibiotarso derecho. tarsometatar- 
So derecho (extremo proximal). 

Nivel TD 5 
Material 
húmero derecho (extremo distal) , tarsometatarso derecho (extremo proximal) 

Nivel TD 6 
Material 
u: húmero izquierdo (extremo proximal). 
-34: tibiotarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula H-16) 
-36: fémur izquierdo (extremo distal) (cuadricula G-18). 

:coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadric;la 1-16). fémur derecho 
(extremo distal) (cuadricula 1-16). 
talla 40-41: húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula G-17), fémur izquierdo 
(extremo proximal) (cuadricula G-l8), tarsometatarso izquierdo (diafisis) (cuadricula 
H-17). 
M: húmero izquierdo distal (cuadricula H-16). coracoides derecho (extremo cra- 
neal) (cuadricula G-16), coracoides izquierdo (extremo caudal) (cuadricula G-16). ul- 
na derecha (extremo distal) (cuadricula G-16). 
M: tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula H-16). 
-53: coracoides derecho. 
-54: carpometacarpo izquierdo (extremo distal) 

Nivel TD 8 
Material 
coracoides derecho (cuadrícula G-16), húmero derecho juvenil (cuadricula G-16) 

Nivel TD 10 

húmero izquierdo (diáfisis) (1-16, talla 17), tarsometatarso derecho (extremo distal) 
(cuadricula L-21, no 132). 



Colección del MGB 
Localidad: Atapuerca-Trinchera 

Material 
escápula derecha (extremo craneal). fémur derecho (extremo ~roximal) (siala: V- ,~ ., 
8254), tibiotarso izquierdo (extremo'proximal), tarsometatarso izquierdo (sigla: V- 
8253), tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 

Localidad: SIERRA DE QUIBAS 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
tarsornetatarso izquierdo (cuadrícula J11 D. talla 1). 

K13 Cd, talla 3 
carpornetacarpo derecho. 

L12 Ca, talla 5 
coracoides derecho (extremo craneal). 

L12 Cd, talla 5 
falange alar 1 dig III. 

Cata 4 
Material 
ulna izquierda (cuadrícula M8. tallas 3-6) 

Cata 4,  MI^ sup ' 

sinsacro. 
Cata 4, M13-14, tallas 1-3 

radio (extremo proximal), carpometacarpo izquierdo, 2 falanges alares 1 dig III 
Revuelto 

Material 
escápula izquierda (extremo craneal). húmero izquierdo distal, ulna izquierda, radio 
izquierdo diital, tarsometatarso derecho, tarsometatarso derecho (extremo distal) ju- 
venil, tarsometatarso izquierdo (diáfisis), húmero derecho (extremo proximal), ulna 
izquierda, ulna izquierda (extremo distal), radio derecho, radio izquierdo (extremo 
proximal), carpometacarpo izquierdo tarsometatarso derecho, 2 falanges alares 1 dig 
III, fémur izquierdo, escápula izquierda (extremo craneal), húmero derecho, tarsome- 
tatarso derecho (extremo proximal). carpometacarpo derecho, tibiotarso izquierdo 
(extremo proximal), ulna izquierda (extremo distal), tibiotarso derecho (extremo 
proximal), húmero derecho (extremo proximal), ulna izquierda (extremo distal), car- 
pometacarpo derecho (extremo distal). escápula izquierda (extremo craneal), cora- 
coides derecho. coracoides izquierdo (extremo craneal), ulna izquierda (extremo 
proximal), ulna izquierda (extremo distal), radio derecho (extremo distal), falange alar 
1 dig III derecho, tibiotarso derecho (extremo distal), tarsometatarso derecho, escá- 
pula izquierda, carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), 2 falanges alares 1 dig 
III, fragmento inferior pico. esternón (parte craneal), escápula izquierda, ulna izquier- 
da, ulna derecha, radio izquierdo (extremo proximal), falange alar 1 dig III izquierdo, 
falange alar 1 dig III derecho, fémur izquierdo (extremo proximal), fémur derecho (ex- 
tremo distal). tibiotarso izquierdo (extremo distal), tarsometatarso izquierdo, esternón 
harte craneal). escápula derecha, húmero derecho (extremo distal) . radio derecho ~. 
(extremo dista'l), carpometacarpo derecho (extremo iroximal) juvenil, tibiotarso dere- 
cho (extremo distal), ulna izquierda (extremo distal), radio izquierdo, carpometacarpo 
izquierdo. tibiotarso derecho (extremo distal). 
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Localidad: EL GEGANT 
Nivel I 

Material 
Cuadrícula C-1, talla 0-30 cm: húrnero izquierdo distal (sigla: V-8757), hornero iz- 
quierdo (extremo proximal), húmero derecho (extremo proximal), radio derecho (ex- 
tremo proximal), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), tarsometatarso iz- 
quierdo (extremo distal). 
Cuadrícula C-2, talla 10-20 cm: coracoides izquierdo (sigla: V-8743), húmero derecho 
(extremo distal) (sigla: V-2586), tibiotarso izquierdo (extremo proximal) (sigla: V- 
2768). 

Nivel lla 
Material 
Cuadrícula C-2, talla 30-40 cm: húmero derecho (extremo proximal) (sigla: V-2661). 
Cuadrícula C-5, 20-40 cm: escápula izquierda (extremo craneal), ulna izquierda (ex- 
tremo distal). 

Nivel Ilb 
Material 
Cuadrícula C-5, talla 50-60 cm: húmero derecho (extremo distal) (sigla: V-8758), 
húmero izquierdo (sigla: V-8756). 

Nivel III 
Material 
Cuadrícula C-1, talla 60-65 cm: coracoides derecho (extremo craneal) 
Cuadrícula C-1, talla 70-75 cm: tibiotarso derecho (extremo proximal). 

Nivel desconocido 
Material 
2 húmeros derechos (sigla: V-3019, 8810), húmero derecho (extremo distal) (sigla: 
V-2300), fémur derecho (sigla: V-8741), ulna derecha (extremo proximal). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I - Superficie del Auriñaciense y 
Material 
coracoides izquierdo (5-37-26-6-16), coracoides izquierdo (extremo craneal) (5-37- 
26-6-8), 2 coracoides derechos (5-37-26-6-1 5/23 y 27), 2 húmeros izquierdos (5-37- 
26-6-17 y 24), 2 húmeros izquierdos (extremos distales) (5-37-26-6-1 1 y 22), húmero 
derecho (5-37-26-6-13), húmero derecho (extremo proximal) (5-37-26-6-14), ulna iz- 
quierda (5-37-26-6-9), ulna derecha (5-37-26-6-25), ulna derecha (extremo distal) (5- 
37-26-6-18), 4 carpometacarpos derechos (5-37-26-6-7, 12,20 y 21), 2 tibiotarsos iz- 
quierdos (extremos distales) (5-37-26-6-10 y 27), tibiotarso derecho (extremo distal) 
(5-37-26-6-26), tarsometatarso izquierdo (5-37-26-6-1 9). Newton los atribuyó a C. li- 
via. 

Nivel Auriñaciense R 
Material 
coracoides izquierdo (sigla: 51-37-26-8-51), húmero derecho (sigla: 51-37-26-8-52), 
ulna derecha (sigla: 51-37-26-8-50). Newton los atribuyó a C. livia. 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
Material 
ulna izquierda (sigla: 51-37-26-4-2), carpometacarpo izquierdo (sigla: 51-37-26-4-1). 
También atribuidos a C. l ivia por Newton. 

Excavaciones modernas 
Nivel 18 B 2 

Material 
radio (extremo proximal) 
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Localidad: L'ALTISSENT 
Material 
escápula derecha (sigla: V-l1779), húmero izquierdo distal (sigla: V-8966), húmero 
derecho (extremo distal) , carpometacarpo izquierdo (extremo distal) (sigla: V-8965), 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, carpometacarpo derecho (ex- 
tremo distal), tibiotarso izquierdo (extremo proximal) (sigla: V-l1780), tarsometatarso 
izquierdo (sigla: V-8967), tarsometatarso derecho (extremo proximal). 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad V 

Material 
ulna derecha (extremo distal). 

Unidad VI 
Material 
húmero izquierdo, tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) 

Unidad VI1 
Material 
húmero derecho (extremo proximal), húmero derecho (extremo distal), tarsometatar- 
so derecho (diáfisis) 

Unidad VI1 b 
Material 
coracoides derecho juvenil, coracoides izquierdo (extremo caudal), húmero izquierdo 
distal, tarsometatarso izquierdo juvenil. 
niveles 1-2: coracoides derecho. 
nivel 5: húmero derecho, húmero izquierdo distal, húmero derecho (extremo distal) , 
radio izquierdo, tibiotarso izquierdo (extremo proximal) juvenil, tarsometatarso dere- 
cho juvenil, tarsometatarso derecho (diáfisis). 
niveles 6-7: esternón (parte craneal), húmero derecho (extremo proximal). 
nivel 7: esternón (parte craneal), tibiotarso izquierdo (extremo distal). 

Unidad VIII 
Material 
radio derecho (extremo proximal), radio derecho (extremo distal), carpometacarpo iz- 
quierdo (extremo distal), tibiotarso izquierdo (extremo proximal). 
nivel 2: carpometacarpo derecho, húmero izquierdo, húmero derecho (extremo dis- 
tal). 
nivel 3: 2 húmeros izquierdos (extremos distales), húmero derecho (extremo distal), 
carpometacarpo izquierdo, falange alar 1 dig III, esternón (parte craneal). 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil (sigla: V-8839), carpometacarpo 
izquierdo (extremo proximal). 

Localidad: EL TOLL 
Material 
húmero derecho (extremo distal) juvenil (sigla: V-1153). 

Localidad: COVA NEGRA 
Colección MNCN 

Material 
escápula izquierda (extremo craneal), húmero izquierdo, húmero derecho (extremo 
distal) , carpometacarpo derecho. 



Localidad: EL MUSCLE 
Material 
falange alar 1 dig III 

Localidad: ABRIC ROMAN~ 
Conjunto II, Capa 4 

Material 
húrnero derecho. 

Localidad: JARAMA VI 
Nivel 1, levantamiento I 

Material 
Cuadrícula D-3: ulna derecha (extremo distal), esternón (parte craneal) 

Localidad: CUEVA AMBROSIO 
Nivel I 

Material 
Cuadrícula 7N-2W13W: escápula derecha (extremo craneal), coracoides derecho, co- 
racoides derecho (extremo craneal), 2 esternones (partes craneales), húmero i ~ -  
quierdo, húrnero derecho, húrnero derecho (extremo proximal), ulna izquierda, 2 ul- 
nas derechas (extremos proximales), radio derecho (extremo proximal), carpometa- 
carpo derecho, carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), fémur derecho (extre- 
mo distal), tibiotarso izquierdo (diáfisis), tarsornetatarso izquierdo (extremo proxirnal), 
tarsornetatarso derecho (extremo distal). 

Nivel II 
Material 
Cuadrícula 7N-2W: escápula derecha (extremo craneal), coracoides izquierdo, cara- 
coides derecho, esternón (parte craneal), húmero derecho, húmero derecho juvenil, 
ulna izquierda (extremo distal), ulna izquierda (extremo distal) juvenil, 2 carpometa- 
carpo izquierdo, carpometacarpo derecho, carpometacarpo derecho (extremo proxi- 
mal) juvenil, fémur izquierdo (extremo distal), tarsometatarso derecho juvenil. 
Cuadrícula 7N-3W: falange alar 1 dig III izquierdo. 

Nivel VI 
Material 
carpometacarpo izquierdo (cuadrícula 6N-3W). 

Nivel VI1 
Material 
Cuadrícula 6N-3W: escápula izquierda (extremo craneal), falange alar 1 dig III iz- 
quierdo. 

Excavación de 1992 
Nivel l 

Material 
carpornetacarpo izquierdo (extremo distal) (cuadrícula 7N-1 W, sector D) 

Nivel II 
Material 
ulna derecha (diáfisis) (cuadricula 7N-1 W, capa 3). 

Nivel IV (Solutrense superior) 
Material 
húmero derecho (extremo proxirnal) (cuadrícula 7N-ZW, sect. A-D, capa 2). 



Localidad: JARAMA II 
Nivel superficial 

Material 
radio derecho (cuadrícula B-6lB-8), húmero derecho (extremo distal) , ulna derecha, 
carpometacarpo izquierdo (extremo distal), tibiotarso izquierdo. 

Nivel I 
Material 
fémur izquierdo (extremo distal) (cuadrícula B-4), ulna izquierda (cuadrícula B-6). 

Nivel II 
Material 
coracoides derecho (cuadrícula A-4), radio derecho (extremo distal). 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel E 

Material 
coracoides izquierdo, húmero izquierdo, carpometacarpo izquierdo 

Localidad: EL TOSSAL DE LA ROCA 
Trinchera exterior 
Nivel Ila. mapa 10 

~ a t e i i a l  ' 
tibiotarso derecho (extremo proximal). 

Columba palumbus Linnaeus 1758 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo proximal), tarsometatarso izquierdo, tarsometatarso de- 
recho. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 6 
Material 
fémur izquierdo (extremo distal) (DA, cuadrícula F-25). 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo proximal) juvenil (cuadrícula N1 3 sup). 

Localidad: JARAMA II 
Nivel superficial 

~ a t e i i a l  
Cuadrícula B-6lB-8: coracoides derecho, esternón, húmero derecho. 
Cuadrícula C-6lC-8: radio izquierdo (extremo proximal), pelvis. 



Nivel I 
Material 
radio derecho (extremo proximal) (cuadricula A-2), femur izquierdo (cuadrícula A-4), 
tibiotarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 8-2), notarium (cuadricula 0-4), 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 8 4 ,  fémur derecho (cuadricula B- 
4), coracoides izquierdo (cuadricula B-6), carpometacarpo izquierdo (cuadricula A-4). 



O. CUCULIFORMES (Wagler 1830) 

q4 
F. Guculidae Leach 1818 

Pd Cuculus Linnaeus 1758 
Cuculus canoros Linnaeus 1758 

lb ,  
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 11 
Material 
ulna izquierda (cuadrícula F-27). 

Nivel GSU 12 
Material 
carpometacarpo derecho (cuadrícula G-24). Tamaño ligeramente inferior al de Cla- 
mator glandarius. 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 7 

Material 
coracoides derecho (cuadricula F-27). Es de tamaño algo inferior al de Clamator 
glandarius. 

Localidad: SIERRA DE QUIBAS 
Material 
coracoides derecho. 



O. STRIGIFORMES (Wagler 1830) 
F. Tytonidae Ridgway 1914 

Subf. Tytoninae Mayr 8 Amadon 1951 
Tyto Billberg 1828 

Tyto balearica Mourer-Chauviré et alii 1980 
Localidad: CASABLANCA 1 
Colección del MNCN 

Nivel 6 A 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) 

Localidad: L'ALTISSENT 
Colección del MGB 

Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (sigla: V-8969): se conserva parte de la 
diáfisis. Falta parte de la porción proimal de hipotarso. El fragmeto de hueso se halla 
en buen estado de conservación. La etiqueta atribuye este espécimen al yacimiento 
de I'A'tissent, posibilidad que debe ser descartada pues la coloración del fósil y los 
restos de sedimento adheridos no coinciden con los de este yacimiento. Por estas 
características, parece que haya sido extraido de Layna (Plioceno superior), másque 
de Casablanca. 

Tyto alba (Scopoli 1769) 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
coracoides izquierdo, húmero derecho juvenil, ulna izquierda, radio izquierdo (extre- 
mo proximal), tibiotarso izquierdo (extremo proximal), tibiotarso izquierdo (extremo 
distal), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal), tarsometatarso izquierdo (ex- 
tremo distal). 

Unidad Utrillas II 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal). 

Unidad Descargador - 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal). 

Unidad Sta. María de lquique 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal). 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel Ila 

Material 
ulna derecha (extremo distal) (cuadricula C-3, talla 40-50 cm): la tuberosidad carpa1 
es más pronunciada y aguda en Asio flammeus y A. otus. 

Nivel desconocido 
Material 
ulna derecha (extremo distal) (sigla: V-3060). 



Localidad: EL TOSSAL DE LA ROCA 
Trinchera interior 
Nivel l 

Material 
subnivel 1: falange pedal. 

F. Strigidae Leach 1818 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Magdaleniense a 
Material 
húmero izquierdo juvenil. 

Subf. Buboninae (Vigors 1825) 
Otus Pennant 1769 

Otus scops (Linnaeus 1758) 
Localidad: SIERRA DE QUIBAS 

Material 
tarsometatarso derecho (extremo distal). 

Bubo Duméril 1806 
Bubo bubo (Linnaeus 1758) 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
fémur derecho (extremo distal) (sigla: V-9027). 

Localidad: HUÉSCAR 1 
Cuadrícula A 

Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) 

Localidad: CAU DEL DUC D'ULLA 
Material 
falange alar 1 dig III (sigla: V-8984): en N. scandiaca este hueso es acusadamente 
más pequeño. 

Localidad: EL GEGANT 
Material 
ulna izquierda (extremo proximal) (sigla: V-3044), radio izquierdo (extremo proximal). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
Material 
falange alar 1 dig 3 (sigla: 51-37-26-7-9). Atribuida por Newton a la misma especie. 
Garra (sigla: 51-37-26-7-1 0). Identificada como Aquila sp. por Newton. 



Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal): falta la mayor parte del cóndilo interno, lo que no 
permite tomar las medidas habituales. falange pedal (sigla: V-8929). 

Localidad: JARAMA VI 
Nivel 1, levantamiento I 

Material 
ulna derecha (extremo distal) (cuadricula D-3) 

Nivel 1, levantamiento II 
Material 
falange alar 1 dig III (cuadricula D-3) 

Nivel 1 
Material 
garra (cuadricula D-3). 

Localidad: EL TOSSAL DE LA ROCA 
Trinchera interior 
Nivel l 

Material 
garra. 

Nyctea Stephens 1825 
Nyctea scandiaca (Linnaeus 1758) 

Localidad: EL TOLL 
Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo distal) (sigla: V-1069) 

Athene Boie 1822 
Athene noctua (Scopoli 1769) 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
radio izquierdo distal (sigla: V-11742). 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 2 
Material 
húmero izquierdo distal (cuadrícula FIGIH-18). 

Nivel TG 10 A 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula E-16). 

Localidad: SIERRA DE QUIBAS 
Material 
coracoides derecho. 



Localidad: VALDEGOBA 
Material 
cuadricula K12 Bd. talla 1: ulna derecha (extremo distal). 
cuadricula L13 AC, talla 10: coracoides izquierdo. 
cuadricula M13, tallas 3-5: tarsometatarso izquierdo. 

Cata 4 
Material 
carpometacarpo izquierdo (cuadricula N1 3 sup). 

Revuelto 
Material 
ulna izquierda (extremo proximal), carpometacarpo izquierdo, tarsometatarso dere- 
cho (extremo proximal), "lna izquierda (extremo pioximal), carpometacarpo izquierdo 
(extremo distal), escápula derecha, coracoides izquierdo, coracoides derecho. 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel l 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (sinla: V-2387) (cuadricula C-2, 10-20 cm) . .  - 
ulna izquierda (extremo distal) (cuadrícula C-5, 20 cm). 

Nivel Ila 
Material 
Cuadrícula C-2, talla 30-40: cm húmero izquierdo distal, ulna derecha (extremo distal) 
(sigla: V-2331). 

Nivel Ilb 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula C-2, talla 50-60 cm). 

Nivel desconocido 
Material 
tarsometatarso derecho. 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad II 

Material 
fémur izquierdo. 

Unidad VI1 b 
Material 
nivel 4: fémur izquierdo (extremo distal) 

Localidad: ABRIC ROMANi 
Coveta Ripoll 

~a te r i a l  
Excavación 1984: húmero izquierdo (extremo distal) 
Terra negra: húmero derecho (extremo distal) 

Localidad: CUEVA AMBROSIO 
Nivel l 

Material 
Cuadrícula 7N-2W13W: escápula izquierda. tibiotarso derecho (extremo distal), tar- 
sometatarso derecho. 

Nivel II 
Material 
ulna derecha (cuadricula 7N-IW, capa 3). 





Nivel III 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadrícula A' 2) 

Asio Brisson 1760 
Localidad: EL CASTILLO 

Excavaciones modernas 
Nivel 18 C 

Material 
tarsometatarso izquierdo (diáfisis). 

Nota 
Está demasiado deteriorado para hacer la distinción entre A. otus y A. flammeus. 

Asio otus (Linnaeus 1758) 
Localidad: LA CARIHUELA 

Unidad VI1 b 
Material 
nivel 4: ulna izquierda (extremo distal). 

Asio flammeus (Pontoppidan 1763) 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel de Limos entre el Auriñaciense a v el í3 - 
Material 
tarsometatarso derecho (siala: 51-37-26-1-7). Coincide con lo señalado por Newton. . - 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense y 
Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-1 3-32). Newton lo atri- 
buyó a Strix aluco 

Notas osteolóqicas 
Tanto Strixaluco como Asio otus, tienen como diferencia clara con Asio flammeus 
que el metacarpiano del dedo menor se une con el del dedo mayor mucho mas abajo 
que en la última especie. 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
tmt pro (sigla: 51-37-26-7-6). Asignado, con dudas. a la misma especie quedio New- 
ton. 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel E 

Material 
tarsometatarso izquierdo 

Nivel H 
Material 
tarsometatarso derecho (extremo distal) 

Nivel desconocido 
Material 
húmero derecho (extremo proximal). húmero derecho (extremo distal) , ulna dere- 
cha (extremo proximal), takometatarso derecho 



O. CAPRIMULGIFORMES (Ridgway 1881) 
F. Caprimulgidae Vigors 1825 

Subf. Caprimulginae Bonaparte 1838 
Caprimulgus Linnaeus 1758 

Caprimulgus europaeus Linnaeus 1758 
Localidad: HUESCAR 1 

Cata 6 
Material 
húmero izquierdo distal: C. ruficollis es netamente mayor. 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadrícula M 13-14, talla 1-3: carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil. 

O. APODIFORMES Peters 1940 
F. Apodidae (Hartert 1897) 

Subf. Apodinae Hartert 1897 
Apus Scopoli 1777 

Apus melba (Linnaeus 1758) 
Localidad: CAU D'EN BORRAS 

Material 
húmero derecho. 

Localidad: COVA NEGRA 
Colección del MGB 

Material 
ulna derecha (sigla: V-8989). Identificada como Apus sp. por Villalta (1964) 

Apus apus (Linnaeus 1758) 
Localidad: CAU DEL DUC D'ULLA 

Material 
carpometacarpo izquierdo (R-16570) (A. cf apus). 

Notas osteolóaicas 
El hueso es menor que en los A. melba y mayor que en los A. pallidus con que ha 
podido compararse. 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel 1-11 

Material 
húmero izquierdo (sigla: V-2747) (C-1, 0-60 cm): es menor que A. melba. No se ha 
podido comparar con A. pallidus. 



O. CORACIIFORMES Forbes 1884 
F. Upupidae Leach 1818 
Upupa Linnaeus 1758 

Upupa epops Linnaeus 1758 
Localidad: LA CARIHUELA 

Unidad Vlll 
Material 
húmero derecho (extremo distal). 

Localidad: COVA NEGRA 
Colección del MGB 

Material 
ulna derecha (sigla: V-8987). Identificada como tal por Villalta (1964) 

Notas osteolóqicas 
El olécranon está muy desarrollado y es puntiagudo. El borde del cóndilo exterior es 
izquierdouoso en vista craneal. 



O. PlClFORMES (Meyer 8, Wolf 1810) 
F. Picidae Leach 1818 

Subf. Picinae (Vigors 1825) 
Dendrocopos Koch 181 6 

Dendrocopos rnajor (Linnaeus 1758) 
Localidad: L'ALTISSENT 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (sigla: V-11778). 

Notas osteolóqicas 
La cabeza es muy baja, con borde triangular según vista anconal. La cresta deltoidea 
es larga y la cresta bicipital alargada en sentido interno, pero falta parte de la cresta 
bicipital, toda la cresta deltoidea y el extremo del tubérculo interno. La asignación 
más razonable seria cf D. rnajor. 

Dryocopus Boie 1826 
Dryocopus marfius (Linnaeus 1758) 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero derecho (extremo proximal). 

Notas osteolóqicas 
De tamatio superior a Dendrocopos rnajor y a Picus viridis. 

Picus Linnaeus 1758 
Picus viridis Linnaeus 1758 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (sigla: V-6171) 



O. PASSERIFORMES (Linnaeus 1758) 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriñaciense y 
Material 
ulna izquierda (sigla: 51-37-26-7-1 7). Sobre este hueso, Newton escribió "[mirar] mu- 
rabilis". 

Nivel Auriñaciense y (inferior) . . 
Material 
3 ulnas izquierdas (sigla: 51-37-26-7-19, 21 y 22). ulna derecha (sigla: 51-37-26-7- 
20). Asignados a Cinclus cinclus por Newton. 
coracoides izquierdo, ulna izquierda. tarsometatarso izquierdo (sigla: 51-37-26-7-7,5 
y 6). Atribuidos por Newton a Anas crecca. 

F. Alaudidae (Vigors 1825) 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero izquierdo, tarsometatarso izquierdo 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel TG 10 B 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula F-17) 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (DA, cuadricula F-23), 3 húmeros izquierdos (ex- 
tremos proximales) (DA, cuadricula G-24), 3 húmeros derechos (extremos proxima- 
les) (DA, cuadrícula G-24). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 3 

Material 
coracoides derecho (extremo craneal) 

Nivel TD 6 
Material 
talla 34: húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula H-16), húmero derecho (ex- 
tremo proximal) (cuadricula H-16), húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula I- 
16). 
talla 36: 2 húmeros derechos (extremos proximales) (cuadricula H-18). 
talla 37: húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula G-17), húmero izquierdo 
(extremo proximal) (cuadricula H-16), húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula 
H-16), húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula H-18). 



O. PlClFORMES (Meyer & Wolf 1810) 
F. Picidae Leach 1818 

Subf. Picinae (Vigors 1825) 
Dendrocopos Koch 181 6 

Dendrocopos rnajor (Linnaeus 1758) 
Localidad: L'ALTISSENT 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (sigla: V-11778) 

Notas osteolóqicas 
La cabeza es muy baja. con borde triangular según vista anconal. La cresta deltoidea 
es larga y la cresta bicipital alargada en sentido interno. pero falta parte de la cresta 
bicipital, toda la cresta deltoidea y el extremo del tubérculo interno. La asignación 
más razonable seria cf. D. rnajor. 

Dryocopus Boie 1826 
Dryocopus rnartius (Linnaeus 1758) 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero derecho (extremo proximal). 

Notas osteolóqicas 
De tamaño superior a Dendrocopos rnajor y a Picus viridis 

Picus Linnaeus 1758 
Picus viridis Linnaeus 1758 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (sigla: V-6171) 



O. PASSERIFORMES (Linnaeus 1758) 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriñaciense y 
Material 
ulna izquierda (sigla: 51-37-26-7-17). Sobre este hueso, Newton escribió "[mirar] mu- 
rabilis". 

Nivel Auriñaciense y (inferior) . ~ 

Material 
3 ulnas izquierdas (sigla: 51-37-26-7-19, 21 y 22), ulna derecha (sigla: 51-37-26-7- 
20). Asignados a Cinclus cinclus por Newton. 
coracoides izquierdo, ulna izquierda, tarsometatarso izquierdo (sigla: 51-37-26-7-7,5 
y 6). Atribuidos por Newton a Anas crecca. 

F. Alaudidae (Vigors 1825) 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero izquierdo. tarsometatarso izquierdo. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel TG 10 B 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula F-17) 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (DA. cuadricula F-23), 3 húmeros izquierdos (ex- 
tremos proximales) (DA, cuadricula G-24), 3 húmeros derechos (extremos proxima- 
les) (DA, cuadricula G-24). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 3 

Material 
coracoides derecho (extremo craneal). 

Nivel TD 6 
Material 
talla 34: húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula H-16). húmero derecho (ex- 
tremo proximal) (cuadricula H-16), húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadrícula I- 
16). 
talla 36: 2 húmeros derechos (extremos proximales) (cuadricula H-18). 
talla 37: húmero derecho (extremo proximal) (cuadrícula G-17), húmero izquierdo 
(extremo proximal) (cuadricula H-16), húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula 
H-16), húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula H-18). 



Localidad: VALDEGOBA 
Revuelto 

Material 
Cuadricula L12 A sup: húrnero izquierdo (extremo proxirnal). 

Localidad: JARAMA II 
Nivel superficial 

Material 
húrnero izquierdo (cuadricula A-2) 

Melanocorypha Boie 1828 
Melanocorypha calandra (Linnaeus 1766) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
húrnero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 1-16, talla 33). 

Calandrella Kaup 1829 
Calandrella c f  brachydactyla (Leisler 1814) 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húrnero izquierdo. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 5 
Material 
húrnero izquierdo (extremo proxirnal) (cuadricula E-26), húrnero izquierdo (cuadricula 
F-26) 

Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
2 húrneros izquierdos (extremos proximales) (cuadricula 1-16, talla 33) 

Galerida Boie 1828 
Galerida cristata (Linnaeus 1758) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galeria 

Nivel GSU 617 
Material 
2 húrneros derechos (extremos proxirnales), húrnero izquierdo (extremo proxirnal), 
coracoides izquierdo, coracoides derecho (extremo craneal). 



Nivel GSU 8 
Material 
2 húmeros izquierdos (extremos proximales). húmero derecho (extremo proximal), 3 
coracoides izquierdos (extremos craneales) 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 5 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula F-27). 

Nivel TN 6 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (DA, cuadrícula G-23) 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) 

Localidad: VALDEGOBA 
Cata 4, N-12 

Material 
húmero izquierdo, húmero derecho 

Revuelto 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal), húmero derecho (extremo proximal). 

Localidad: EL CASTILLO 
Excavaciones modernas 
Nivel 18 C 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (N16.3, Mp 28). 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 

Material 
húmero izquierdo. 

Lullula Kaup 1829 
Lullula arborea Linnaeus 1758 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero izquierdo, húmero derecho 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galeria 

Nivel GSU 516 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal). 

Nivel GSU 6 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal). 



Nivel GSU 8 
Material 
2 coracoides izquierdos (extremos craneales) 

Nivel GSU 11 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula E-27). 

Nivel GSU 12 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula G-25) 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 5 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (E-24). 

Nivel TN 6 
Material 
2 húmeros izquierdos (extremos proximales) (DA, cuadricula F-23) húmero derecho 
(extremo proximal) (DA, cuadricula F-23), húmero derecho (extremo proximal), 2 
húmeros derechos (extremos proximales) (DA, cuadricula G-24), húmero izquierdo 
(extremo proximal) (DA, cuadricula G-24). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Unidad I (TD 316) 

~ater fa l  
húmero derecho (falta el extremo distal) 

Nivel TD 4 W 
Material 
húmero izquierdo (extremo proxirnal). 

Nivel TD 6 
Material 
2 húmeros izquierdos (extremos proximales) (cuadricula G-18, talla 37), húrnero de- 
recho (extremo proximal) (cuadricula G-18, talla 37), 2 húmeros derechos (extremos 
proximales) (cuadricula 1-16. talla 33), húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadri- 
cula H-16, talla 34), 2 húmeros derechos (extremos proximales) (cuadricula 1-16, talla 
36). 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 b 

Material 
nivel 3: húmero derecho (extremo proximal). 
nivel 4: húmero derecho (extremo proximal). 
nivel 6: húmero derecho (extremo proximal). 

Unidad Vlll 
Material 
nivel 1: húmero derecho (extremo proxirnal). 

Alauda Linnaeus 1758 
Alauda arvensis Linnaeus 1758 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
2 húmeros derechos. 
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Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 516 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal). 

Nivel GSU 8 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-18), 2 húmeros izquierdos (ex- 
tremo proximal), húmero derecho (extremo proximal). 

Nivel GSU 9 
Material 
2 húmeros izquierdos (extremos proximales). húmero derecho (extremo proximal). 

Nivel TG 10 A 1 TN 7 
Material 
húmero izquierdo (cuadricula G-23) 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA, cuadricula F-23). húmero derecho (extre- 
mo proximal) (DA, cuadricula G-25). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 5 W 

Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal). 

Nivel TD 6 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula G-17), húmero izquierdo (extremo 
proximal) (cuadricula G-17), 4 húmeros izquierdos (extremos proximales) (cuadricula 
IIJ-18, tallas 36-38), húmero izquierdo (extrerno proximal) (cuadricula H-18, talla 36). 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula 1-16, talla 39), húmero derecho (ex- 
tremo proximal) (cuadricula G-18, talla 38), húmero derecho (extremo proximal) 
(cuadricula G-16, tallas 40/41), húmero derecho (extrerno proximal) . húmero izquier- 
do (extremo proximal). 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
esternón (cuadricula M 13-14. talla 1-3). 

Revuelto 
Material 
húmero derecho. 
húmero izquierdo (extremo proximal). 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 b 

Material 
nivel 6: húmero izquierdo (extremo proximal), húmero derecho (extremo proximal). 



Nivel GSU 8 
Material 
2 coracoides izquierdos (extremos craneales). 

Nivel GSU 11 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula E-27), 

Nivel GSU 12 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula G-25) 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 5 

Material 
húmero izauierdo (extremo ~roximal) (E-24). 

Nivel TN 6 
Material 
2 húmeros izquierdos (extremos proximales) (DA, cuadricula F-23), húmero derecho 
(extremo proximal) (DA, cuadricula F-23), húmero derecho (extremo proximal), 2 
húmeros derechos (extremos proximales) (DA, cuadricula G-24), húmero izquierdo 
(extremo proximal) (DA, cuadricula G-24). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Unidad I (TD 316) 

Material 
húmero derecho (falta el extremo distal). 

Nivel TD 4 W 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal). 

Nivel TD 6 
Material 
2 húmeros izquierdos (extremos proximales) (cuadricula G-18, talla 37), húmero de- 
recho (extremo proximal) (cuadricula G-18, talla 37), 2 húmeros derechos (extremos 
proximales) (cuadricula 1-16, talla 33), húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadri- 
cula H-16, talla 34), 2 húmeros derechos (extremos proximales) (cuadricula 1-16, talla 
36). 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 b 

Material 
nivel 3: húmero derecho (extremo proximal). 
nivel 4: húmero derecho (extremo proximal). 
nivel 6: húmero derecho (extremo proximal). 

Unidad Vlll 
Material 
nivel 1: húmero derecho (extremo proximal). 

Alauda Linnaeus 1758 
Alauda arvensis Linnaeus 1758 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
2 húmeros derechos. 
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Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 516 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal). 

Nivel GSU 8 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-18), 2 húmeros izquierdos (ex- 
tremo proximal), húmero derecho (extremo proximal). 

Nivel GSU 9 
Material 
2 húmeros izquierdos (extremos proximales), húmero derecho (extremo proximal). 

Nivel TG 10 A 1 TN 7 
Material 
húmero izquierdo (cuadricula G-23). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA, cuadricula F-23), humero derecho (extre- 
mo proximal) (DA, cuadricula G-25). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 5 W 

Material 
coracoides izauierdo (extremo craneal). 

Nivel TD 6 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula G-17), húmero izquierdo (extremo 
proximal) (cuadricula G-l7), 4 húmeros izquierdos (extremos proximales) (cuadricula 
llJ-18, tallas 36-38). húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula H-18, talla 36), 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula 1-16, talla 39), húmero derecho (ex- 
tremo proximal) (cuadricula G-18. talla 38). húmero derecho (extremo proximal) 
(cuadrícula G-16, tallas 40141), húmero derecho (extremo proximal) . húmero izquier- 
do (extremo proximal). 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
esternón (cuadricula M 13-14. talla 1-3). 

Revuelto 
Material 
húmero derecho. 
húmero izquierdo (extremo proximal). 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 b 

Material 
nivel 6: húmero izquierdo (extremo proximal), húmero derecho (extremo proximal). 



Eremophila Boie 1828 
Eremophila alpestris (Linnaeus 1758) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 6 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (DA, cuadricula F-24). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula H-18, talla 33), 

F. Hirundinidae Leach 1818 
Subf. Hirundininae Gray 1840 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
húrnero derecho (extremo proximal) (cuadricula H-17, talla 34), húmero izquierdo (ex- 
tremo proximal) juvenil (cuadricula H-18, talla 37), húmero izquierdo dista1 (cuadricula 
H-18, talla 38). 

Riparia Forster 181 7 
Riparia riparia (Linnaeus 1758) 

Localidad: EL CASTILLO 
Excavaciones modernas 

Nivel 18 B 1 
Material 
húmero izquierdo. 

Ptyonoprogne Reichenbach 1850 
Ptyonoprogne rupestris (Scopoli 1769) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD6 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula 1-18, talla 44) 

Nivel TD 8 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal). 

Localidad: EL TOSSAL DE LA ROCA 
Trinchera interior 
Nivel III 

Material 
subnivel 6: húmero izquierdo. 



Notas osteolóqicas 
La longitud total es 15,O mm 

Hirundo Linnaeus 1758 
Hirundo rustica Linnaeus 1758 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero izquierdo. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Unidad I (TD 316) 
Material 
húmero izquierdo. 

Nivel TD 6 
Material 
húmero derecho (cuadricula G-16. talla 32). húmero derecho fcuadricula G-16. talla 
34), húmero izquierdo (cuadricula G-17, talía 43), húmero izquierdo (cuadricula H-17, 
talla 43), húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula H-16). 

Nivel TD 10 
Material 
húmero izquierdo (cuadricula 1-17, talla 15). 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula L13 DB, talla-10: húmero izquierdo (extremo proximal) 

Localidad: ABRIC ROMAN~ 
Coveta Ripoll 

Material 
Terra Blanca-vermella:húmero izquierdo 

Localidad: CUEVA AMBROSIO 
Nivel III 

Material 
húmero derecho (cuadricula 7N-3W). 

Nivel II 
Material 
húmero izquierdo (cuadricula 7N-1W. sect. C18N-IW, sect. D,B; capa 1) 

Delichon Moore in Horsfield & Moore 1854 
Delichon urbica (Linnaeus 1758) 

Localidad: SIERRA DE QUIBAS 
Material 
húmero derecho 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
húmero izquierdo (cuadricula K12 Cd, talla-6) 



Localidad: EL GEGANT 
Material 
húmero izquierdo (sigla: V-8733). 

Notas osteolóqicas 
Es más robusto que en Pt. rupestris y en R. riparia. La cresta deltoidea es más sa- 
liente 

Localidad: ABRlC ROMAN~ 
Conjunto III 

Material 
N 2.1.8: húmero derecho. 

F. Motacillidae (Vigors 1825) 
Motacilla Linnaeus 1758 

Motacilla flava Linnaeus 1758 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadrícula G-18. talla 36). 

Anthus Bechstein 1805 

Notas osteolóqicas 
Las fosas tricipital y pneumoanconea no están separadas por la cresta medial, izquier- 
doo unidas. La cresta pectoral es larga. Anthus pratensis posee un tamaño inferior a 
A. campestris y a A. spinoleffa. Las diferencias morfológicas con otros paseriformes 
afectan a distintos caracteres, pero son ligeras. En conjunto, coinciden con las señala- 
das por Jánossy (1983). 

Anthus pratensis (Linnaeus 1758) 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
húmero derecho (extremo proximal). 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
2 húmeros derechos (extremos proximales). 

Localidad: SIERRA DE QUIBAS 
Material 
húmero derecho (extremo proximal). 



Anthus spinoletta (Linnaeus 1758) 

Notas osteolóqicas 
Fosas tricipital y pneumoanconea unidas, formando una sola cavidad 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero derecho. 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula K13 Cd. talla 3: húmero izquierdo. 
Cuadricula M13-14, tallas 1-3: húmero derecho 

Revuelto 
Material 
Cuadricula L12 C sup: húmero izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula L13 D sup: húmero derecho (extremo proximal). 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
húmero derecho. 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel I 

Material 
Cuadricula C- l .  talla 0-30 cm: húmero izauierdo (extremo ~roxirnal) 

Nivel Ila 
Material 
Cuadrícula C-2, talla 30-40 cm: húmero derecho (sigla: V-2327), húmero derecho 
(extremo proximal) (sigla: V-2329). 

Localidad: L'OLOPTE 
C.B. III 

Material 
2 húmeros izquierdos (sigla: V-32211, 32223). húmero derecho (sigla: V-32212). 

F. Laniidae Leach 1818 
Subf. Laniinae Swainson 1831 

Lanius Linnaeus 1758 
Lanius excubitor Linnaeus 1758 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel E 

Material 
húmero izquierdo 



F. Bombycillidae (Swainson 1832) 
Subf. Bombycillinae Swainson 1832 

Bombycilla Vieillot 1808 
Bombycilla garrulus (Linnaeus 1758) 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense y 
Material 
húmero derecho (sigla: 51-37-26-13-31). Newton identificó este espécimen como 
Cinclus cinclus. 

F. Cinclidae Mayr & Greenway 1960 
Cinclus Borkhausen 1797 

Cinclus cinclus (Linnaeus 1758) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula H-16, talla 54) 

F. Troglodytidae Ridgway 1904 
Troglodytes Vieillot 1808 

Troglodytes troglodytes (Linnaeus 1758) 
Localidad: EL CASTILLO 

Excavaciones modernas 
Nivel 16 

Material 
húmero derecho (18 B2, Mp 8). 

F. Prunellidae Richmond 1908 
Prunella Vieillot 1816 

Prunella collaris (Scopoli 1767) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 6 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA, cuadricula G-23). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula 1-16, talla 33) 

Localidad: VALDEGOBA 
M13, tallas 3-6 

Material 
húrnero izquierdo 



Revuelto 
Material 
húmero derecho. 
Cuadricula L12 D sup: húmero izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula L13 D sup: húmero izquierdo. 

Prunella rnodularis (Linnaeus 1758) 
Localidad: SIERRA DE QUIBAS 

Material 
6 húmeros izquierdos, 3 húmeros derechos. 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas II 
Material 
húmero derecho. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
húrnero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-18, talla 37). 

Localidad: VALDEGOBA 
Revuelto 

Material 
húmero derecho. 
Cuadricula L12 B sup: húmero derecho 

F. Sylvidae Leach 1820 (= Muscicapidae Vigors 1825) 
Subf. Turdinae Bonaparte 1831 

Erithacus Cuvier 1800 
Erithacus rubecula (Linnaeus 1758) 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 b 

Material 
húmero izauierdo. 

Phoenicurus Forster 181 7 
Phoenicurus ochruros (Gmelin 1774) 

Localidad: SIERRA DE QUIBAS 
Material 
2 húmeros derechos. 



Saxicola Bechstein 1803 
Saxicola rubetra (Linnaeus 1758) 

Localidad: SIERRA DE QUIBAS 
Material 
húmero derecho (extremo proximal). 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 8 
Material 
2 húmeros derechos (extremos proximales), húmero izquierdo (extremo proximal). En 
los tres huesos, la identificación no es concluyente: cf. S. rubetra. 

Saxicola torquata (Linnaeus 1766) 
Localidad: SIERRA DE QUIBAS 

Material 
húmero derecho (extremo proximal). 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula K12 C sup: húmero izquierdo (extremo proximal) 
Cuadricula M13, T 3-5: húmero derecho. 

Revuelto 
Material 
húmero izquierdo 

Oenanthe Vieillot 1816 
Oenanthe oenanthe (Linnaeus 1758) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 6 
Material 
húmero izquierdo (DA, cuadricula G-24). 

Nivel TN 7 
Material 
húrnero derecho (extremo proximal) (DA, cuadrícula G-24) 

Localidad: VALDEGOBA 
Revuelto 

Material 
K13 D sup: húmero derecho. 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
4 húmeros derechos, 3 húmeros derechos (extremos proximales), húmero izquierdo 
(extremo proximal). 



Oenanthe hispanica (Linnaeus 1758) 
Localidad: SIERRA DE QUIBAS 

Material 
húmero izquierdo. 

Localidad: ABRIC ROMAN~ 
Coveta Ripoll 

Material 
C.2.0 - N.3.0: húmero izquierdo. 

Oenanthe leucura (Gmelin 1789) 
Localidad: EL CASTILLO 

Excavaciones modernas 
Nivel 18 C 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (N16.4, Mp 28). 

Turdus Linnaeus 1758 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
tarsometatarso izquierdo. Su adscripción es tentativa (cf Turdus). 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal), húmero derecho (extremo proximal). 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galeria 

Nivel GSU 8 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) (mayor que T. merula). 

Nivel GSU 12 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula G-23). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA, cuadricula E-26) 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 4 W 

Material 
3 húmeros derechos (extremos proximales), 2 húmeros izquierdos (extremos proxi- 
males). 

Nivel TD 6 
2 húmeros derechos (extremos proximales) (cuadricula G-17, talla 36), húmero iz- 
quierdo (extremo proximal) (cuadricula G-17, talla 36), húmero izquierdo (extremo 
proximal) (talla 39), 2 húmeros izquierdos (extremos proximales) (cuadrícula G-17, 



Saxicola Bechstein 1803 
Saxicola rubetra (Linnaeus 1758) 

Localidad: SIERRA DE QUIBAS 
Material 
húmero derecho (extremo proximal). 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galeria 

Nivel GSU 8 
Material 
2 húrneros derechos (extremos proximales), húmero izquierdo (extremo proximal). En 
los tres huesos. la identificación no es concluyente: cf. S. rubetra. 

Saxicola torquata (Linnaeus 1766) 
Localidad: SIERRA DE QUIBAS 

Material 
húmero derecho (extremo proximal). 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula K12 C sup: húmero izquierdo (extremo proximal) 
Cuadricula M13, T 3-5: húrnero derecho. 

Revuelto 
Material 
húmero izauierdo 

Oenanthe Vieillot 1816 
Oenanthe oenanthe (Linnaeus 1758) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 6 
~ater ia l  
húmero izquierdo (DA, cuadricula G-24). 

Nivel TN 7 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (DA. cuadricula G-24) 

Localidad: VALDEGOBA 
Revuelto 

Material 
K13 D sup: húmero derecho 

Localidad: CAU D'EN BORRAS 
Material 
4 húmeros derechos, 3 húmeros derechos (extremos proximales), húmero izquierdo 
(extremo proximal). 



Oenanthe hispanica (Linnaeus 1758) 
Localidad: SIERRA DE QUIBAS 

Material 
húmero izquierdo. 

Localidad: ABRIC ROMANI 
Coveta Ripoll 

Material 
C.2.0 - N.3.0: húmero izquierdo. 

Oenanthe leucura (Gmelin 1789) 
Localidad: EL CASTILLO 

Excavaciones modernas 
Nivel 18 C 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (N16.4, Mp 28). 

Turdus Linnaeus 1758 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
tarsometatarso izquierdo. Su adscripción es tentativa (cf. Turdus). 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal), húmero derecho (extremo proximal), 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galeria 

Nivel GSU 8 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) (mayor que T. merula). 

Nivel GSU 12 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula G-23). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA, cuadricula E-26) 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 4 W 

Material 
3 húmeros derechos (extremos proximales), 2 húmeros izquierdos (extremos proxi- 
males). 

Nivel TD 6 
2 húmeros derechos (extremos proximales) (cuadricula G-17, talla 36). húmero iz- 
quierdo (extremo proximal) (cuadrícula G-17. talla 36). húmero izquierdo (extremo 
proximal) (talla 39), 2 húmeros izquierdos (extremos proximales) (cuadricula G-17, 
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Saxicola Bechstein 1803 
Saxicola rubetra (Linnaeus 1758) 

Localidad: SIERRA DE QUIBAS 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 8 
Material 
2 húmeros derechos (extremos proximales), húmero izquierdo (extremo proximal). En 
los tres huesos. la identificación no es concluyente: cf S. rubetra. 

Saxicola torquata (Linnaeus 1766) 
Localidad: SIERRA DE QUIBAS 

Material 
húmero derecho (extremo proximal). 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula K12 C sup: húmero izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula M13. T 3-5: húmero derecho. 

Revuelto 
Material 
húmero izquierdo 

Oenanthe Vieillot 181 6 
Oenanthe oenanthe (Linnaeus 1758) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 6 
Material 
húmero izquierdo (DA, cuadricula G-24). 

Nivel TN 7 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (DA, cuadricula G-24) 

Localidad: VALDEGOBA 
Revuelto 

Material 
K13 D sup: húmero derecho. 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
4 húmeros derechos. 3 húmeros derechos (extremos proximales), húmero izquierdo 
(extremo proximal). 



Oenanthe hispanica (Linnaeus 1758) 
Localidad: SIERRA DE QUIBAS 

Material 
húmero izquierdo. 

Localidad: ABRIC ROMAN~ 
Coveta Ripoll 

Material 
C.2.0 - N.3.0: húmero izquierdo 

Oenanthe leucura (Gmelin 1789) 
Localidad: EL CASTILLO 

Excavaciones modernas 
Nivel 18 C 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (N16.4. Mp 28). 

Turdus Linnaeus 1758 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
tarsometatarso izquierdo. Su adscripción es tentativa (cf Turdus). 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal), húmero derecho (extremo proximal). 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 8 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) (mayor que T. merula) 

Nivel GSU 12 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula G-23). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA, cuadricula E-26) 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 4 W 

Material 
3 húmeros derechos (extremos proximales), 2 húmeros izquierdos (extremos proxi- 
males). 

Nivel TD 6 
2 húmeros derechos (extremos proximales) (cuadricula G-17. talla 36), húmero iz- 
quierdo (extremo proximal) (cuadricula G-17, talla 36), húmero izquierdo (extremo 
proximal) (talla 39), 2 húmeros izquierdos (extremos proximales) (cuadricula G-17, 
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talla 40-45), húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula H-17, talla 42), húmero 
derecho (extremo proximal) (cuadricula H-18, talla 43), 2 húmeros izquierdos (extre- 
mos proximales), húmero derecho (extremo proximal). 

Nivel TD 10 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula H-20), ulna derecha (extremo distal) 
(son mayores que T. merula) 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula K13 Da, talla-8: húmero izquierdo. 

Revuelto 
Material 
2 prernaxilares. 

Localidad: ABRIC ROMANi 
Coveta Ripoll 

Material 
Terra Negra: húmero derecho, 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal). 

Turdus merula Linnaeus 1758 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 10 
Material 
tarsometatarso derecho (extremo proximal) (cuadricula G-22) (cf T. merula). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA, cuadricula F-23), húmero izquierdo (ex- 
tremo proximal) (DA. cuadricula G-24): T. cf merula. 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
húmero derecho (cuadricula G-18. talla 45), húmero izquierdo (extremo proximal) 
(cuadricula H-18, talla 36). húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula H-16, ta- 
lla 38). 

Turdus pilaris Linnaeus 1758 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 11 
Material 
húmero izquierdo distal (cuadricula G-22). 
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Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 10 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula H-19): T. c f  pilaris 

Localidad: VALDEGOBA 
Revuelto 

Material 
húmero izquierdo 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriñaciense r 
Material 
húmero izquierdo (sigla: 51-37-26-7-14). Newton lo atribuyó a Turdus SR. 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
Material 
coracoides derecho, húmero derecho (extremo distal) . ulna derecha, carpometacar- 
po derecho (sigla: 51-37-26-4-15, 14, 16 y 13). Coincide con la identificación realiza- 
da por Newton. 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel G 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) 

Localidad: L'OLOPTE 
Material 
húmero izquierdo (sigla: V-31820): algo mayor que T. merula; menor y menos robus- 
to que T. viscivorus. 

Turdus iliacus Linnaeus 1758 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
húmero derecho (cuadrícula H-16, talla 55) 

Localidad: VALDEGOBA 
Revuelto 

Material 
Cuadricula L13 D sup: húmero derecho. 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriñaciense y (inferior) . . 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cf T. iliacus) (sigla: 51-37-26-4-1 7). La misma 
identificación a que llegó Newton. 



Turdus philornelos C.L. Brehm 1831 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 12 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadrícula G-23). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadrícula H-16, talla 43). 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula K12 Cc, talla-9: húmero derecho. 

Revuelto 
Material 
Cuadricula L13 B sup: húmero derecho 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriñaciense r 
Material 
tarsometatarso izquierdo (cf T. philornelos) (sigla: 51-37-26-1-22). Newton lo atribu- 
yó a esta especie 

Localidad: CAU D'EN BORRAS 
Material 
húmero derecho (sigla: V-8958), húmero izquierdo dista1 (sigla: V-8959) 

Turdus iliacus s. philornelos 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
húrnero izquierdo. 

Localidad: JARAMA II 
Superficial 

Material 
húmero izauierdo 

Turdus viscivorus Linnaeus 1758 
Localidad: VALDEGOBA 

Revuelto 
Material 
Cuadricula K13 C sup: húmero derecho. 
Cuadricula L13 A sup: húmero izquierdo (extremo proximal) 
húmero derecho. 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
2 húmeros derechos (extremos distales) (sigla: V-8961) (T. cf. viscivorus). 



Localidad: EL MUSCLE 
Material 
húmero izquierdo (sigla: V-1817). 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel Ila 

Material 
húmero izquierdo (sigla: V-8768) (cuadricula C-5. talla 37 cm) 

Turdus pilaris s. viscivorus 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 8 
Material 
húmero derecho (extremo proximal). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA. cuadricula F-23). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 10 

Material 
húrnero derecho (extremo proximal) (cuadricula 1-17, talla l ) ,  húmero derecho (cua- 
drícula 1-18, talla 5). 

Subf. Sylviinae Gray 1840 
Sylvia Scopoli 1769 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 8 
Material 
húrnero izquierdo (extremo proximal). 

Sylvia hortensis (Gmelin 1789) 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero derecho. 



Turdus philomelos C.L. Brehm 1831 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 12 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-23). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadrícula H-16, talla 43). 

Localidad: VALOEGOBA 
Material 
Cuadricula K12 Cc, talla-9: húmero derecho. 

Revuelto 
Material 
Cuadricula L13 B sup: húmero derecho 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Aurifiaciense 1i 

Material 
tarsometatarso izquierdo (cf T. philomelos) (sigla: 51-37-26-1-22). Newton lo atribu- 
yó a esta especie. 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
húmero derecho (sigla: V-8958), húmero izquierdo dista1 (sigla: V-8959) 

Turdus iliacus s. philomelos 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
húmero izquierdo. 

Localidad: JARAMA II 
Superficial 

Material 
húmero izauierdo. 

Turdus viscivorus Linnaeus 1758 
Localidad: VALDEGOBA 

Revuelto 
Material 
Cuadricula K13 C sup: húmero derecho. 
Cuadrícula L13 A sup: húmero izquierdo (extremo ~roximal) 
húmero derecho, 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
2 húmeros derechos (extremos distales) (sigla: V-8961) (T. c f  viscivorus). 
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Localidad: EL MUSCLE 
Material 
húmero izquierdo (sigla: V-1817), 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel Ila 

Material 
húmero izquierdo (sigla: V-8768) (cuadricula C-5. talla 37 cm) 

Turdus pilaris s. viscivorus 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 8 
Material 
húmero derecho (extremo proximal). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA. cuadricula F-23) 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 10 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula 1-17, talla l ) ,  húmero derecho (cua- 
drícula 1-18, talla 5). 

Subf. Sylviinae Gray 1840 
Sylvia Scopoli 1769 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 8 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal). 

Sylvia hortensis (Gmelin 1789) 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero derecho. 



Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
húrnero derecho (extremo proxirnal) (cuadricula G-17, talla 39), húrnero izquierdo 
(extremo proxirnal) (cuadricula H-17, talla 42). 

Sylvia atricapilla (L. 1758) 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húrnero izquierdo (S. cf atricapilla). 

Subf. Muscicapinae Swainson 1832 
Ficedula Brisson 1760 

Ficedula hypoleuca (Pallas 1764) 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húrnero izquierdo. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 7 
Material 
húrnero izquierdo (extremo proximal) (DA. cuadrícula G-25). 

Muscicapa Brisson 1760 
Muscicapa striata (Pallas 1764) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
húrnero izquierdo (extremo proxirnal) (cuadricula 1-16. talla 37). 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula L13. Cd. talla-2: húrnero izauierdo . . 

Revuelto 
Material 
Cuadricula L13 C sup: húrnero izquierdo 



F. Paridae Ridgway 1904 
Parus Linnaeus 1758 

Parus major Linnaeus 1758 
Localidad: SIERRA DE QUIBAS 

Material 
húmero derecho. 

F. Certhiidae Leach 1820 
Subf. Certhiinae (Gray 1840) 

Certhia Linnaeus 1758 
Certhia cf. familiaris Linnaeus 1758 

Localidad: L'ALTISSENT 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (sigla: V-8964). 

Notas osteolóqicas 
Fosas pneumática y tricipital bien marcadas y separadas por la cresta medial, asi 
como breve desarrollo de la cresta deltoidea. En los ejemplares de comparación 
examinados, la cresta deltoidea es algo más larga en C. familiaris que en C. bra- 
chydactyla. 

F. Emberizidae Vigors 1825 
Subf. Emberizinae Bonaparte 1838 

Emberiza Linnaeus 1758 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas II 
Material 
húmero izquierdo, húmero derecho. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 6 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA. cuadricula G-23). 

Emberiza calandra Linnaeus 1758 
Localidad: VALDEGOBA 

Material 
Cuadricula K13 Cd. talla-3: húmero izquierdo 
~uadricula L13, ~ d ,  talla-2: húrnero derecho. 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel l 

Material 
húmero izquierdo (cuadricula C-5, talla 20 cm) 

Nivel Ila 
Material 
húmero izquierdo (sigla: V-2873) (cuadricula C-3, talla 30-40 cm) 



Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula G-17. talla 39), humero izquierdo 
(extremo proximal) (cuadricula H-17, talla 42). 

Sylvia atricapilla (L. 1758) 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero izquierdo (S. cf. atricapilla). 

Subf. Muscicapinae Swainson 1832 
Ficedula Brisson 1760 

Ficedula hypoleuca (Pallas 1764) 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
humero izquierdo. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 7 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA. cuadricula G-25) 

Muscicapa Brisson 1760 
Muscicapa striata (Pallas 1764) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 1-16, talla 37) 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadrícula L13, Cd, talla-2: húmero izauierdo 

Revuelto 
Material 
Cuadrícula L13 C sup: húrnero izquierdo 



F. Paridae Ridgway 1904 
Parus Linnaeus 1758 

Parus major Linnaeus 1758 
Localidad: SIERRA DE QUIBAS 

Material 
húmero derecho. 

F. Certhiidae Leach 1820 
Subf. Certhiinae (Gray 1840) 

Cerfhia Linnaeus 1758 
Cerfhia cf. familiaris Linnaeus 1758 

Localidad: L'ALTISSENT 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (sigla: V-8964). 

Notas osteolóqicas 
Fosas pneumática y tricipital bien marcadas y separadas por la cresta medial, así 
como breve desarrollo de la cresta deltoidea. En los ejemplares de comparación 
examinados, la cresta deltoidea es algo más larga en C. familiaris que en C. bra- 
chydactyla. 

F. Emberizidae Vigors 1825 
Subf. Ernberizinae Bonaparte 1838 

Emberiza Linnaeus 1758 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas II 
Material 
húmero izquierdo, húmero derecho. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 6 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA, cuadricula G-23) 

Emberiza calandra Linnaeus 1758 
Localidad: VALDEGOBA 

Material 
Cuadrícula K13 Cd, talla-3: húmero izquierdo. 
Cuadrícula L13, Cd, talla-2: húmero derecho. 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel l 

Material 
húmero izauierdo (cuadricula C-5, talla 20 cm). 

Nivel Ila 
Material 
húmero izquierdo (sigla: V-2873) (cuadricula C-3, talla 30-40 cm). 



Nivel Ilb 
Material 
húmero izquierdo (cuadricula C-5, talla 50-60 cm) 

Localidad: L'OLOPTE 
C.B. III 

Material 
húmero izquierdo (sigla: V-32224), 

Emberiza citrinella Linnaeus 1758 
Notas osteolóaicas 
Las fosas tricipital y pneumoanconea no están separadas por la cresta rnedial, la cual 
posee escaso desarrollo. La cresta deltoidea es corta (Jánossy, 1983). Esta especiees 
la menor de sus congenéricas. 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
húmero derecho. 

es 1,6 mm. 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
húmero derecho: E. cf. citrinella. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 8 
Material 
húrnero izquierdo (extremo proximal). 

Nivel GSU 1011 1 
Material 
húrnero izquierdo (cuadricula G-22). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
2 húmeros derechos (extremos proximales) (DA, cuadricula G-25) 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 3 

Material 
húrnero izquierdo (extremo proximal). 

Nivel TD 5 W 
Material 
húmero derecho, húmero izquierdo (extremo proximal) 



Nivel TD 6 
Material 
húmero izquierdo (cuadricula G-17, talla 36) 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula K12 Cd, talla-5: húmero izquierdo (extremo proximal) 
Cuadricula N13 sup: húmero izquierdo. 

Revuelto 
Material 
húmero derecho, húmero derecho (extremo proximal). 
Cuadrícula K13 C sup: húmero izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula L12 C sup: húmero derecho (extremo proximal). 

Localidad: JARAMA II 
Nivel l 

Material 
húmero izquierdo, húmero derecho 

Emberiza melanocephala Scopoli 1769 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Ojos Negros 
Material 
húmero derecho. 

Plectrophenax Stejneger 1882 
Plectrophenax nivalis (Linnaeus 1758) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-17, talla 40145). 

F. Fringillidae Leach 1818 
Subf. Fringillinae Bonaparte 1831 

Fringilla Linnaeus 1758 
Fringilla coelebs Linnaeus 1758 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 8 
Material 
húmero izauierdo (extremo proximal) 

Nivel GSU 11 
Material 
húmero izquierdo (cuadricula G-25). 



Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 4 W 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) 

Nivel TD 6 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula 1-16. talla 33) 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel Ila 

Material 
húmero izquierdo (sigla: V-8734) (cuadricula C-5, talla 30-40 cm). 

Localidad: EL MUSCLE 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal). 

Subf. Carduelinae Sushkin 1924 
Serinus Kock 1816 

Serinus serinus (Linnaeus 1766) 
Localidad: SIERRA DE QUIBAS 

Material 
húmero derecho. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
húmero derecho (cuadricula G-17) 

Localidad: L'ALTISSENT 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (sigla: V-8962) 

Carduelis Brisson 1760 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MGB 
Localidad: Atapuerca-Trinchera 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal). 

Carduelis chloris (Linnaeus 1758) 
Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 7 
Material 
húmero derecho (DA, cuadrícula G-24). 



Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
3 húmeros izquierdos (extremos proximales). húmero izquierdo (extremo proximal) 
(cuadricula G-18, talla 37), húmero izquierdo (extremo proximal) (talla 39), húmero 
izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-18, talla 40). 

Localidad: SIERRA DE QUIBAS 
Material 
4 fragmentos de premaxilares, 3 mandibulas. húmero derecho (extremo proximal) 

Localidad: VALDEGOBA 
M 13-14, talla 1-3 

Material 
mandibulas. 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel Ila 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (sigla: V-2333) (cuadricula C-2, talla 30-40 cm) 

Nivel III 
Material 
húmero derecho (extremo ~roximal) (cuadrícula C- l .  talla 60-65 cm) 

Nivel desconocido 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) 

Localidad: L'OLOPTE 
C.B. III 

Material 
2 húmeros derechos (sigla: V-32214). 

Carduelis spinus (Linnaeus 1758) 
Localidad: SIERRA DE QUIBAS 

Material 
húmero derecho. 

Carduelis carduelis (Linnaeus 1758) 
Localidad: SIERRA DE QUIBAS 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
húmero derecho (sigla: V-9015). 



Localidad: EL CASTILLO 
Excavaciones modernas 
Nivel 18 C 

Material 
húmero derecho (extremo proximal). 

Localidad: CUEVA AMBROSIO 
Nivel I - ~ 

Material 
húmero derecho (cuadricula 7N-2W13W). 

Acanthis Borkhausen 1797 
Acanthis cannabina (Linnaeus 1758) 

Localidad: VALDEGOBA 
Revuelto 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (A. cf cannabina). 

Pinicola Vieillot 1808 
Pinicola enucleator (Linnaeus 1758) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Boca Norte 

Nivel TN 7 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-25). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense y 
Material 
2 húmeros izquierdos (sigla: 51-37-26-2-1 1 y 6-36), 2 húmeros derechos (sigla: 51- 
37-26-6-35 y 37). Atribuidos por Newton a Coccothraustes coccothraustes. . . 

Nivel Auriñaciense y 
Material 
húmero izquierdo (sigla: 51-37-26-7-15). Sobre este especimen, Newion escribió 
"[mirar] murabilis". húmero izquierdo (sigla: 51-37-26-7-ilegible). Este autor lo asigno 
a C. coccothraustes. 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
Material 
húmero izquierdo (sigla: 51-37-26-7-16). También fue atribuido a C. coccothraustes. 

Nivel Musteriense a 
Material 
húmero derecho, 2 húmeros izquierdos (extremos proximales) (sigla: 51-37-26-2-10, 
12 y 13). Fueron asignados a C. coccothraustes. 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula: K12 Cd. talla 7: húmero izauierdo (extremo ~roximal). 
Cuadricula: K13 AC, talla 1: húmero izqherdo (extremo proximalj. 



Revuelto 
Material 
2 húmeros izquierdos (extremos craneales). 
húmero izquierdo, húmero izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula K13 C sup: húmero derecho, húmero derecho (extremo proximal). húmero 
izquierdo, húmero izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula K13 D sup: húmero derecho. 
Cuadricula L12 B sup: húmero derecho, húmero izquierdo (carece del extremo distal). 
Cuadricula L12 C sup: húmero izquierdo. húmero derecho. 
Cuadricula L13 A sup: húmero izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula L13 D sup: 2 conjuntos de premaxilares (2 individuos). húrnero derecho 
(carece del extremo distal). 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel 1-11 

Material 
húmero derecho (extremo proximal) (cuadricula C-5. talla 20-40 cm) 

Localidad: L'OLOPTE 
C.B. III ~ ~~ 

Material 
6 húmeros izquierdos (sigla: V-32220, 22, 25/28). 5 húmeros derechos (sigla: V- 
32213, 15 17/18, 21). 

Estrato 7 
Material 
húmero derecho (sigla: V-32209). 

Localidad: ABRIC ROMAN~ 
Coveta R i ~ o l l  

~a te r i a i  
Terra Blanca-gris: húmero izquierdo (extremo proximal) 

Loxia Linnaeus 1758 
Loxia pytyopsittacus Borkhausen 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel l 

Material 
húmero izquierdo (sigla: V-2306) (cuadricula C-6, talla 0-10 cm). 

Pyrrhula Brisson 1760 
Pyrrhula pyrrhula (Linnaeus 1758) 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel I 

Material 
húrnero izquierdo (sigla: V-2995) (cuadricula C-6, talla 0-10 cm) 

Localidad: L'OLOPTE 
C.B. III 

Material 
húmero derecho (sigla: V-32219) 



Coccothraustes Brisson 1760 
Coccothraustes coccothraustes (Linnaeus 1758) 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel l 

Material 
húmero izquierdo (sigla: V-2303) (cuadricula C-6, talla 0-10 cm). 

Nivel Ila 
Material 
húmero izquierdo (sigla: V-3139) (cuadricula C-5, talla 45-46 cm). 

Nivel desconocido 
Material 
húmero izquierdo (sigla: V-2879), húmero izquierdo (extremo proximal) 

Localidad: JARAMA VI 
Revuelto 

Material 
Fragmento de mandibula 

F. Ploceidae Cabanis 1847 
Subf. Passerinae Bonaparte 1853 

Passer Brisson 1760 

Notas osteolóqicas 
Las fosas tricipital y pneumoanconea están juntas. La cresta medial es pequeña. La 
cresta bicipital es muy corta. El tubérculo ventral está muy desarrollado y se destaca 
ancono-distalmente (véase Jánossy, 1983). La distinción entre las especies 
P.montanus, P. domesticus y P. hispaniolensis es dificil a causa de su parecido en 
talla y forma. 

Passer montanus (Linnaeus 1758) 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
húmero derecho. Atribuido tentativamente a P. cf montanus. 
Notas osteolóqicas 
Longitud máxima: 18.5 mm; anchura de la diáfis en su punto medio: 1,6 mm 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 11 
Material 
húmero derecho (extremo proximal). Atribuido tentativamente a P. cf montanus. 

Localidad: L'OLOPTE 
C.B. III 

Material 
húmero izquierdo (sigla: V-32251). Atribuido tentativamente a P. cf montanus. 



Petronia Kaup 1829 
Petronia petronia (Linnaeus 1766) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 12 
Material 
húmero izquierdo (cuadricula G-17), húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 
G-23). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
húmero izquierdo (cuadricula G-17, tallas 40141), húmero derecho (cuadricula G-17, 
tallas 40141). 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula M13-14, tallas 1-3: húmero izquierdo 

Revuelto 
Material 
cráneo y prernaxilares. 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I - Superficie del Auriñaciense 7 
Material 
Fragmento mandibular (sigla: 51-37-26-12-71). Asignado por Newton a Fringilla 
montifringilla. 
húmero izquierdo (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-2-9). Newton lo atribuyó a Em- 
beriza miliaria. 

Localidad: CUEVA AMBROSIO 
Nivel II 

Material 
húmero izquierdo (cuadricula 7N-2W) 

Nivel III 
Material 
2 húmeros derechos (cuadricula 7N-3W) 

Localidad: EL TOSSAL DE LA ROCA 
Trinchera interior 
Nivel II-III 

Material 
Capa 1: húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadrado Al).  

Montifringilla nivalis (Linnaeus 1766) 
Localidad: CUETO DE LA MINA 

Nivel H 
Material 
húmero izquierdo. 



F. Sturnidae Vigors 1825 
Subf. Sturninae Swainson 1832 

Sturnus Linnaeus 1758 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Utrillas 
Material 
3 húmeros izquierdos. 

Unidad La Manga 
Material 
húmero izquierdo. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galeria 

Nivel GSU 11 
Material 
ulna derecha (extremo proximal) (cuadricula F-22) (identificación tentativa: cf. Stur- 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 6 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-17, talla 39) 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula K13 D, tallas 13-14: húmero izquierdo. 
Cuadricula L 12 Aa, talla-2: húmero izquierdo (extremo proximal) 

Localidad: LA RIERA 
Capa 4 

Material 
húmero izquierdo 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel desconocido 

Material 
húmero derecho (sigla: V-3062). ulna derecha (sigla: V-8767). 

Localidad: L'OLOPTE 
C.B. III 

Material 
ulna derecha (sigla: V-32194) 

Localidad: EL TOSSAL DE LA ROCA 
Trinchera interior 
Nivel l 

Material 
subnivel 1: tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 



Trinchera exterior 
Nivel I lb 

Material 
mapa 15: tibiotarso izquierdo (extremo distal), carpometacarpo derecho (extremo 
proximal) juvenil. 

F. C o ~ i d a e  Leach 1820 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
sinsacro (siala: V-6112) . - 
Nota 
Pertenece a un c ó ~ i d o  de mediano tamaño (Pyrrhocorax, C. monedula, P. pica). 

Colección del MPM 
Unidad Utrillas 

Material 
ulna izquierda (extremo distal), tibiotarso derecho (extremo distal) (cf. P. pica) 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Dolina 

Nivel TD 6 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadrícula llJ-18, talla 36). 

Localidad: EL CASTILLO 
Excavaciones modernas 
Nivel 18 B 2 

Material 
escápula izquierda (extremo craneal) 

Localidad: CUEVA AMBROSIO 
Nivel II 

Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula 7N-IW, sect. A. C; capa 418N- 
1 W, sect. B. D), tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula 7N4W, sect. CI 8N- 
1 W, sect. B. D; capa 2). 

Localidad: EL TOSSAL DE LA ROCA 
Trinchera interior 
Nivel III 

Material 
Capa 14: radio derecho (extremo distal) (cuadrado Al) .  



Garrulus Brisson 1760 
Garrulus glandarius (Linnaeus 1758) 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Aziliense 
Material 
fémur izquierdo (sigla: 51-37-26-15-13). Newton lo atribuyó a Athene noctua. 

Localidad: JARAMA VI 
Nivel 1 

Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula D-3) (cf G. glandarius). 

Pica Brisson 1760 
Pica pica (Linnaeus 1758) 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
fémur derecho (sigla: V-9017), 

Colección del MPM 
Unidad Utrillas 

Material 
ulna derecha. 

Unidad Utrillas II 
Material 
húmero derecho 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 9 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) (cuadrícula G-17) 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula K13, Cd, talla-4: tibiotarso izquierdo (extremo distal) 

Revuelto 
Material 
2 carpometacarpos derechos, fémur derecho (extremo proximal), 2 tibiotarsos dere- 
chos, tibiotarso derecho (extremo distal). 
Cuadricula K13 C sup: fémur derecho (extremo distal). 
Cuadricula L12 A sup: tibiotarso derecho (extremo distal) 
Cuadricula L12 D sup: ulna izquierda (extremo proximal). 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense y 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-1 1-33), carpometacarpo iz- 
quierdo (sigla: 51-37-26-1 1-34). Newton los atribuyó a G. glandarius. 



Nivel Auriiiaciense y (inferior) 
Material 
tibiotarso izquierdo (sigla: 51-37-26-8-15). Newton lo atribuyó a Corvos monedula. 

Nivel Auriñaciense 6 
Material 
húmero izquierdo (sigla: 51-37-26-5-3). Este fósil no parece haber sido identificado 
por Newton. 

Localidad: ABRIC ROMAN~ 
Coveta Ripoll 

Terra neqra: 
Material 
húmero derecho (extremo distal) 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel G 

Material 
ulna izquierda (extremo distal) 

Nivel desconocido 
Material 
carpometacarpo derecho. 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil 

Localidad: EL MUSCLE 
Material 
escápula izquierda (extremo craneal) 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel 1-11 

Material 
coracoides izquierdo (sigla: V-3244) (cuadricula C-2, talla 0-50 cm), 

Nivel I lb 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula C-2. talla 50-60 cm). 

Nivel desconocido 
Material 
húmero izquierdo distal (sigla: V-2251), ulna izquierda (extremo proximal), carpome- 
tacarpo izquierdo (extremo proximal). 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 b 

Material 
nivel 5: húmero izquierdo (extremo proximal) 



Localidad: CUEVA AMBROSIO 
Nivel l 

Material 
Cuadricula 7N-2W13W: húmero derecho (extremo proximal), carpometacarpo dere- 
cho (extremo proximal) juvenil, fémur izquierdo (extremo distal), fémur derecho (ex- 
tremo proximal). tibiotarso derecho (extremo proximal). carpometacarpo derecho. 

Nivel II 
Material 
Cuadricula 8N-3W, sect. A,CI cuadricula 9N-3W, sect. B,D: húmero izquierdo. 
Cuadricula 7N-IW. sect. A.CI cuadricula 8N-1 W. sect. D: caDa 2: sinsacro. fémur iz- , . 
quierdo, fémur derecho (extremo proximal). tibiotarso izquierdo (extremo proximal), 
tibiotarso derecho (extremo proximal). tibiotarso izquierdo (extremo distal), tarsometa- 
tarso izquierdo, tarsometatarso derecho (extremo distal) 

Localidad: EL TOSSAL DE LA ROCA 
Trinchera interior 
Nivel lV 

Material 
subnivel 14: carpometacarpo izquierdo. 

Localidad: JARAMA VI 
Nivel 1 

Material 
humero derecho (cuadricula E-3). 

Nivel 2 
Material 
levantamiento III: tarsometatarso izquierdo (cuadricula E-4) 
levantamiento IX: tibiotarso izquierdo (cuadricula D-2). 

Nucifraga Brisson 1760 
Nucifraga caryocatactes (Linnaeus 1758) 

Localidad: CAU DEL DUC D'ULLA 
Material 
fémur izquierdo, carpometacarpo derecho. 
Notas osteolóqicas 
En el fémur de esta especie. entre los cóndilos exterior e interior, en vista plantar, 
existe una profunda depresión circular. 

El carpometacarpo está muy deteriorado. Este hueso coincide con N. cawo- 
catactes en dimensiones y morfologia, por lo que su adscripción a esta especigno 
es segura: c f  N. caryocatactes. 

G. glandarius s. N. caryocatactes 
Localidad: EL TOSSAL DE LA ROCA 

Trinchera del exterior 
Nivel Ilb 

Material 
mapa 13: húmero derecho (extremo distal). 



Pyrrhocorax Tunstall 1771 
Localidad: CASABLANCA 1 

Véase el apartado dedicado a Corvos. 

Localidad: EL TOLL 
Material 
coracoides izquierdo (extremo caudal) (sigla: V-1185). 

Notas osteolósicas 
Por la talla no se puede precisar más porque sus medidas se hallan en la intersec- 
ción de los rangos de variación de las poblaciones actuales de ambos Pyrrhocorax. 

Localidad: JARAMA VI 
Nivel 1 

Material 
levantamiento 1: esternón (parte craneal) (cuadricula D-3) 
húmero izquierdo distal (cuadricula D-3). 

Pyrrhocorax pyrrhocorax (Linnaeus 1758) 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

,.,"..,,,", 
coracoides izquierdo (sigla: V-9044): dimensiones más próximas a las de esta espe- 
cie, aunque se sitúan en el intervalo común a ambas chovas. húmero izquierdo (si- 
gla: V-9028). ulna derecha (sigla: V-9041), ulna derecha (extremo distal) (sigla: V- 
9020), fémur derecho (sigla: V-9018). 

Colección del MPM 
Unidad Utrillas 

Material 
Parte superior de pico, escápula izquierda (extremo craneal), 2 coracoides izquier- 
dos, coracoides izquierdo (extremo craneal). 3 coracoides derechos, 3 húmeros iz- 
quierdos, 2 húmeros derechos, húmero derecho (extremo distal) . ulna izquierda (ex- 
tremo proximal), 2 ulnas izquierdas (extremos distales), 2 radios derechos (extremos 
proximales), 2 carpometacarpo izquierdo, carpometacarpo derecho (extremo proxi- 
mal) juvenil, falange alar 1 dig III, fémur derecho, tibiotarso izquierdo (extremo distal). 
3 tibiotarsos derechos (extremos distales). tarsometatarso izquierdo (extremo proxi- 
mal), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) juvenil. 3 tarsometatarsos dere- 
chos (extremos proximales). 

Unidad Utrillas II 
Material 
coracoides derecho (extremo proximal), ulna izquierda (extremo proximal), ulna iz- 
quierda (extremo distal), 2 ulnas derechas (extremos proximales), tarsometatarso de- 
recho (extremo distal). 

Unidad Descargador - 
Material 
2 escapulas izquierdas (extremos craneales), húmero izquierdo. ulna izquierda (ex- 
tremo distal), fémur derecho. 

Unidad Sta. Bárbara 
Material 
húmero izquierdo, húmero izquierdo distal, ulna izquierda (extremo proximal), carpo- 
metacarpo izquierdo (extremo proximal). 



Unidad Tarancón 
Material 
húmero izquierdo, carpometacarpo izquierdo. carpometacarpo derecho (extremo dis- 
tal), tibiotarso izquierdo (extremo distal). 

Unidad Sta. Maria de lquique 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal). 

Unidad La Manga - 
Material 
húmero derecho (diáfisis), carpometacarpo derecho (diáfisis) 

Unidad Sala de la Música 
Material 
N2: ulna izquierda (extremo distal). 
A13: húmero derecho (extremo distal). 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU O 
Material 
ulna izquierda, fémur izquierdo (extremo distal). tibiotarso izquierdo. 

Nivel GSU 1 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) 

Nivel GSU 2 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal), ulna izquierda 

Nivel GSU 3 
Material 
coracoides izquierdo, húmero izquierdo distal (cuadricula F-15). carpometacarpo iz- 
quierdo (extremo proximal) (cuadricula F-18), carpometacarpo derecho (extremo 
proximal) juvenil, fémur derecho (extremo distal) (cuadricula F-15), tarsometatarso 
izquierdo (extremo distal). 

Nivel GSU 5 
Material 
ulna izquierda (extremo proximal) (cuadricula G-19), ulna derecha (extremo proximal) 
(cuadricula G-18). 

Nivel GSU 6 
Material 
Fragmentos mandibulares (cuadricula G-20), tibiotarso izquierdo (extremo proximal). 

Nivel GSU 7 
Material 
falange alar 1 dig III (cuadricula F-16) 

Nivel GSU 8 
Material 
húmero derecho (extremo distal), radio izquierdo, 

Nivel GSU 9 
Material 
ulna derecha. 

Nivel GSU 10 
Material 
coracoides izquierdo, ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula G-16), 2 carpometa- 
carpos derechos (extremos proximales) juvenil, carpometacarpo izquierdo (extremo 
distal) (cuadricula F-14), fémur izquierdo (extremo proximal) (cuadricula E-16), tar- 



sometatarso derecho (extremo proximal) (cuadricula F-23). 
Nivel GSU 10111 

Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (cuadricula G-22), radio izquierdo distal (cua- 
drícula G-22), ulna derecha (extremo distal). carpometacarpo izquierdo. fragmento de 
sinsacro, fémur derecho (extremo distal), tibiotarso izquierdo (extremo distal), tarso- 
metatarso derecho (extremo distal) (cuadricula H-14), tarsometatarso izquierdo (ex- 
tremo distal). 

Nivel GSU 11 
Material 
húmero derecho (extremo distal) (cuadricula G-17), ulna izquierda (extremo distal) 
(cuadricula G-25). ulna izquierda (extremo proximal) (cuadricula G-21). ulna derecha 
(extremo distal) (cuadricula F-20), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) 
(cuadricula G-25), fémur derecho (cuadricula H-22), tibiotarso derecho (extremo 
proximal), tibiotarso derecho (extremo distal) (ambos, en cuadricula F-22). tibiotarso 
izquierdo (extremo distal) (cuadricula G-25), tarsometatarso derecho (extremo distal) 
(cuadricula F-19). 

Nivel GSU 12 
Material 
ulna izquierda diáfisis (cuadricula G-19). carpometacarpo izquierdo (cuadricula G-16). 

Nivel TG 10 B 
Material 
ulna izquierda (cuadricula F-17). 

Localidad: Trinchera-Cueva de los Zarpazos 
Nivel ZSU 1 

Material 
ulna izquierda (extremo proximal) (cuadricula 0-2), ulna izquierda (extremo distal) 
(cuadrícula 0-2), carpometacarpo derecho (extremo distal) (cuadricula P-3). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
radio izquierdo distal (cuadrícula E-23), húmero izquierdo distal (cuadricula G-26). 

Nivel TN 7 
Material 
húmero izquierdo (cuadricula E-27). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 4 W 

Material 
coracoides derecho (813, cuadrícula F-1 1), ulna derecha (extremo distal) (cuadricula 
F-6). 

Colección del MGB 
Localidad: Ataouerca-Trinchera 

~ater ia l '  
carpometacarpo derecho (sigla: V-9074) (P. c f  pyrrhocorax): sus dos extremos se 
encuentran deteriorados. Atendiendo a las medidas, podría incluirse en cualquiera de 
las dos especies de chovas, aunque la robustez del extremo proximal y la longitud 
máxima del hueso (no se puede tomar esta medida pero se aprecia su magnitud) in- 
dicarían que, con mayor probabilidad. se trata de P. pyrrhocorax. 



Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula J11 B, talla 1: húmero izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula J13 Ba. talla 1: húmero izquierdo. 
Cuadricula K13 Ac. talla 3: fémur izquierdo. 
Cuadricula K13 Ad. talla 4: húmero derecho. 
Cuadrícula K13 Ba, talla 1: escápula derecha (extremo craneal). ulna derecha (ex- 
tremo proximal), tibiotarso izquierdo (extremo distal), tarsometatarso derecho (extre- 
mo distal). 
Cuadricula K13 Cb, talla 3: ulna derecha. 
Cuadricula K13 Dc, talla 8: carpometacarpo izquierdo. 
Cuadrícula L12 Bd, talla 5: húmero izquierdo. 
Cuadricula L12 Cc. talla 5: tibiotarso izquierdo (extremo distal). 
Cuadricula L13 Cc, talla 6: coracoides izquierdo (extremo caudal). 
Cuadricula L13 Dc, talla 2: carpometacarpo derecho, tibiotarso izquierdo (extremo 
distal) 

Cata 4 
Material 
Cuadricula M1 3-14. tallas 1-3: escápula izquierda, 2 coracoides izquierdos, coracoi- 
des izquierdo (extremo craneal), húmero izquierdo (extremo proximal), húmero dere- 
cho (extremo proximal), húmero izquierdo distal, ulna izquierda, 2 ulnas derechas 
(extremos proximales), 2 ulnas derechas (extremos distales), radio derecho (extremo 
proximal), radio derecho (extremo distal), 3 carpometacarpos izquierdos, 2 carpome- 
tacarpo izquierdo (extremos proximales), carpometacarpo derecho, falange alar 1 dig 
III izquierdo, tibiotarso izquierdo (extremo proximal), tarsometatarso izquierdo (extre- 
mo distal). 
Cuadricula M13, tallas 3-5: tarsometatarso derecho (extremo proximal). 
Cuadricula N8, talla 2: fémur derecho. 
Cuadricula N12, revuelto: tarsometatarso derecho. 

Revuelto 
Material 
coracoides derecho, coracoides derecho (extremo caudal). coracoides izquierdo, co- 
racoides izquierdo (extremo craneal), 2 ulnas izquierdas, ulna izquierda (extremo 
proximal), ulna izquierda (extremo distal). ulna derecha, ulna derecha (extremo 
proximal). 2 ulnas izquierdas (extremos distales), 7 radios izquierdos (extremos 
proximales), 2 radios izquierdos (extremos distales), 3 radios derechos (extremos 
proximales), carpometacarpo izquierdo, 4 falanges alares 1 dig III derecho, 2 falan- 
ges alares 1 dig III izquierdo, fémur derecho, fémur izquierdo (extremo proximal). fé- 
mur izquierdo (extremo distal), tibiotarso derecho, tibiotarso derecho (extremo proxi- 
mal), 2 tibiotarsos derechos (extremos distales), tibiotarso izquierdo (extremo proxi- 
mal), 2 tibiotarsos izquierdos (extremos distales), tarsometatarso izquierdo, tarsome- 
tatarso izquierdo (extremo proximal), tarsometatarso izquierdo (extremo distal), cora- 
coides derecho, húmero derecho (extremo proximal), carpometacarpo izquierdo. car- 
pometacarpo derecho, falange alar 1 dig III izquierdo. tibiotarso izquierdo (extremo 
distal), tibiotarso derecho (diáfisis). 
Cuadricula K12 D sup: ulna izquierda (extremo distal), tarsometatarso derecho (ex- 
tremo distal). 
Cuadricula K13 C sup: coracoides izquierdo (extremo craneal), ulna derecha (extre- 
mo proximal), pelvis, tibiotarso izquierdo (extremo proximal). tarsometatarso izquier- 
do (extremo distal), tarsometatarso derecho (extremo distal). 
Cuadricula L12 A sup: fragmento superior de pico. 
Cuadricula L12 B sup: coracoides derecho (falta el acrocoracoides). 
Cuadricula L12 D sup: carpometacarpo derecho. 2 carpometacarpos derechos (ex- 
tremos proximales) juvenil, fémur izquierdo (extremo proximal), 3 tarsometatarsos de- 

224 



rechos (extremos distales). 
Cuadricula L13 A sup: húmero derecho (diáfisis). tarsometatarso derecho (extremo 
proximal). 
Cuadricula L13 B sup: escápula derecha, radio izquierdo (extremo proximal), falange 
alar 1 dig III izquierdo. 3 esternones (partes craneales). tibiotarso izquierdo (extremo 
proximal). 
Cuadricula L13 D sup: cuadrado, coracoides derecho, ulna izquierda (extremo distal), 
carpometacarpo izquierdo. carpometacarpo derecho. 

Superficial 
Material 
coracoides derecho, coracoides izquierdo (extremo craneal). coracoides derecho (ex- 
tremo caudal), ulna izquierda (extremo proximal). 

Localidad: CAU DEL DUC D'ULLA 
Material 
húmero izquierdo distal (sigla: V-8985): su tamaño entra en el campo de variación del 
C. frugilegus. 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Magdaleniense R 
~ a t e r i a l  
carpometacarpo izquierdo (sigla: 51-37-26-1 3-18), fémur izquierdo juvenil (sigla: 51- 
37-26-1 3-14), tibiotarso izquierdo juvenil (sigla: 51-37-26-13-20). Atribuidos a C. mo- 
nedula por Newton. 

Nivel Auriñaciense a 
Material 
ulna izquierda (sigla: 51-37-26-1-24), tarsometatarso derecho (extremo distal) (sigla: 
51-37-26-1-25). Atribuidos a C. monedula por Newton. 

Nivel de limos entre el Auriñaciense a y el R 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-26-1-8). Newton lo adscribió a Cor- 
vos sp. 

Nivel Auriñaciense R 
Material 
ulna izquierda (sigla: 51-37-26-3-6), ulna derecha (extremo proximal) (sigla: 51-37- 
26-3-7), fémur derecho (sigla: 51-37-26-1-1 9). Identificados como Pyrrhocorax? por 
Newton. 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense y 
Material 
Fragmento superior de pico (sigla: 51-37-26-21-6), húmero derecho (sigla: 51-37-26- 
12-15), 2 humeros izquierdos (extremos distales) (sigla: 51-37-26-12-1 y 46), 2 ulnas 
izquierdas (sigla: 51-37-26-12-8 y 9). ulna izquierda (extremo proximal) (sigla: 51-37- 
26-12-6), ulna izquierda (extremo distal) (sigla: 51-37-26-12-4), ulna derecha (sigla: 
51-37-26-12-7), ulna derecha (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-12-2). 2 ulnas de- 
rechas (extremos distales) (sigla: 51-37-26-12-10 y l l ) ,  6 carpometacarpos derechos 
(sigla: 51-37-26-12-12,24,42,53,62 y 66), carpometacarpo izquierdo (sigla: 51-37- 
26-12-47). tibiotarso derecho (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-12-1 3 y 12-51), ti- 
biotarso izquierdo (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-1 2-42), 2 tarsometatarsos iz- 
quierdos (sigla: 51-37-26-12-5 y 45), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (si- 
gla: 51.37-26-12-18). tarsometatarso derecho (sigla: 51-37-26-12-3). Newton los 
consignó como Pyrrhocorax. 



metatarso izquierdo (extremo proximal), tarsometatarso izquierdo (extremo distal) 
(sigla: V-8759), 2 metatarsianos dig I (sigla: V-2585, 2587). 
Cuadricula C-2, talla 20-30 cm: escápula izquierda (extremo craneal), coracoides de- 
recho (sigla: V-2692), coracoides izquierdo (extremo craneal) (sigla: V-2620). ulna iz- 
quierda (extremo proximal) (sigla: V-2695), falange alar 1 dig III. fémur derecho (ex- 
tremo proximal), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (sigla: V-2697), tarso- 
metatarso derecho (extremo distal) (sigla: V-2625). 
Cuadricula C-3. talla 10-20 cm: húmero izquierdo distal (atribuido a esta especie por 
la mayor robustez en la región del entepicóndilo en relación con las especies de simi- 
lar talla). 
Cuadricula C-4, talla 0-30 cm: húmero izquierdo distal. ulna derecha (extremo proxi- 
mal), ulna izquierda (extremo distal) (sigla: V-8794), carpometacarpo izquierdo (ex- 
tremo proximal), carpometacarpo izquierdo (sigla: V-8748) (ha perdido la faceta del 
dedo 4), fémur izquierdo (sigla: V-8738). 
Cuadricula C-5, talla 0-20 cm: coracoides izquierdo, húmero izquierdo (extremo 
proximal), ulna derecha (extremo proximal), ulna derecha (extremo distal), ulna iz- 
quierda (extremo distal), carpometacarpo derecho (sigla: V-8801), carpometacarpo 
izquierdo (extremo proximal) (sigla: V-8802) carpometacarpo derecho (extremo dis- 
tal), fémur izquierdo (extremo proximal), fémur derecho (extremo proximal), 2 tibiotar- 
sos izquierdos (extremos distales), 2 tibiotarsos derechos (extremos distales), tarso- 
metatarso izquierdo (extremo distal) (el foramen distal medial es muy pequeíio), tar- 
sometatarso derecho (extremo distal) (falta la troclea medial y el foramen correspon- 
diente). 
Cuadricula C-5, talla 0-30 cm: ulna derecha (extremo distal), carpometacarpo dere- 
cho (extremo distal). 
Cuadricula C-6, talla 0-15 cm: húmero derecho (extremo distal) , ulna izquierda (ex- 
tremo distal) (sigla: V-2302). fémur derecho (extremo distal) (sigla: V-2296) fémur iz- 
quierdo (extremo distal) (sigla: V-2341). tibiotarso derecho (extremo distal) (sigla: V- 
2297), tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (sigla: V-2305), tarsometatarso de- 
recho (extremo distal) (sigla: V-2301). 
Cuadricula C-6, talla 0-20 cm: coracoides izquierdo (sigla: V-2185), falange pedal 1 
dig 1, tibiotarso derecho (extremo distal). 

Nivel 1-11 
Material 
Cuadricula C-1, talla 0-60 cm: ulna izquierda (extremo distal) (sigla: V-8793), ulna iz- 
quierda (extremo distal), tibiotarso derecho (extremo distal) juvenil. 
Cuadricula C-5, talla 20-60 cm: húmero izquierdo distal (sigla: V-2515): se conserva 
parte de la cresta deltoidea. ulna derecha (extremo distal), tibiotarso izquierdo (ex- 
tremo distal), tarsometatarso derecho (extremo distal). 

Nivel Ila 
Material 
Cuadricula C-2, talla 30-40 cm: húmero izquierdo distal (sigla: V-2324), ulna izquierda 
(extremo proximal) (sigla: V-8797), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (si- 
gla: V-2775). falange alar l dig III (sigla: V-2326), tarsometatarso izquierdo (extremo 
distal) (sigla: V-2322). 
Cuadricula C-2, talla 40-50 cm: cuadrado, fémur derecho (extremo proximal), tibiotar- 
so derecho (extremo distal). 
Cuadricula C-3, talla 30-40 cm: 2 húmeros izquierdos (extremos distales) (sigla: V- 
874617). carpometacarpo izquierdo (extremo distal). 
Cuadricula C-4. talla 40 cm: tibiotarso derecho (extremo distal), tarsometatarso dere- 
cho (extremo distal) (sigla: V-8760). 
Cuadricula C-5. talla 37-38 cm: falange alar 1 dig III (sigla: V-8776), ulna izquierda 
(extremo distal) (sigla: V-8769). 
Cuadricula C-5, talla 47 cm: ulna derecha (extremo distal) (sigla: V-8752), ulna iz- 
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quierda (extremo distal) (sigla: V-8753), falange alar 1 dig III (sigla: V-3163). 
Nivel I lb 

Material 
Cuadricula C-1, talla 50-60 cm: escápula izquierda (extremo craneal), fémur derecho 
(extremo proximal). 
Cuadricula C-2, talla 50-60 cm: húmero derecho (extremo proximal) (sigla: V-8754). 
ulna izquierda (extremo distal) (sigla: V-2227), 2 carpometacarpos izquierdos (extre- 
mos distales), tarsometatarso derecho (extremo pr6ximal) (sigla: V-3235). 
Cuadricula C-5, talla 50-60 cm: carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (sigla: 
V-2313). carpometacarpo derecho (sigla: V-8749), fémur izquierdo (extremo proxi- 
mal) (sigla: V-8737), tibiotarso izquierdo (extremo proximal), tibiotarso derecho (ex- 
tremo distal) (sigla: V-2996), 2 tibiotarsos izquierdos (extremos distales), tibiotarso 
derecho (extremo distal), 2 tarsometatarsos derechos (extremos distales). 

Nivel II 
Material 
Cuadricula C-5, talla 40-60 cm: coracoides derecho (extremo craneal) (sigla: V-8790), 
húmero derecho (extremo distal) (sigla: V-8755), ulna derecha (sigla: V-2038), ulna 
derecha (extremo proximal) (sigla: V-2043), ulna derecha (extremo proximal), ulna 
derecha (extremo distal), ulna izquierda (extremo distal), carpometacarpo izquierdo 
(sigla: V-8751), falange alar 1 dig III, fémur izquierdo (extremo distal), 2 tibiotarsos 
derechos (extremos distales), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal). 

Nivel III 
Material 
Cuadricula C-1, talla 60-65 cm: húmero derecho (extremo distal) (sigla: V-2215), ul- 
na derecha (extremo distal), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), tibiotarso 
izquierdo (extremo distal), tarsometatarso izquierdo (extrerno distal). 
Cuadricula C-1, talla 70-75 cm: humero derecho (extremo distal) , ulna derecha (ex- 
tremo proximal) (sigla: V-2203), ulna izquierda (extremo distal). fémur derecho (sigla: 
V-2204), fémur izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula C-2, talla 60-70 cm: húmero izquierdo (extremo proximal), fémur derecho 
(extremo distal). 
Cuadricula C-3, talla 70-80 cm: carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil. 

Nivel desconocido 
Material 
cuadrado, 2 coracoides izquierdos (sigla: V-3041, 3043, 8808), coracoides izquierdo. 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (sigla: V-2116). húmero izquierdo (extremo 
proximal), húmero derecho (extremo proximal), húmero izquierdo distal, ulna izquier- 
da (sigla: V-3042), ulna izquierda (sigla: V-8807) (cuadrícula C-4). 2 ulnas derechas 
(extremos distales) (sigla: V-8762,8763), ulna izquierda (extremo pmximal) (sigla: V- 
8726). ulna derecha (extremo proximal) (sigla: V-2121), 3 ulnas derechas (extremos 
proximales), 5 ulnas izquierdas (extremos proximales). ulna izquierda (extremo distal) 
(sigla: V-8783), 3 ulnas izquierdas (extremos distales), ulna derecha (extremo distal), 
radio derecho (extremo distal) (sigla: V-2108), radio izquierdo (extremo proximal), ra- 
dio derecho (extremo distal), radio izquierdo distal, carpometacarpo izquierdo (sigla: 
V-3061), carpometacarpo derecho (sigla: V-8750), carpometacarpo derecho (extremo 
proximal) juvenil (sigla: V-2114), 3 carpometacarpos derechos (extremos proximales) 
juveniles, 2 carpometacarpos izquierdos (extremos proximales), carpometacarpo iz- 
quierdo (extremo distal), falange alar 1 dig III, sinsacro, fémur derecho (sigla: V- 
2090), fémur izquierdo (sigla: V-8736), fémur izquierdo (extremo distal) (sigla: V- 
2096), 2 fémures izquierdos (extremos distales), tibiotarso derecho (extremo proxi- 
mal), 3 tibiotarsos derechos (extremos distales) (sigla: V-3014, 3021, 8766), 3 tibio- 
tarsos izquierdos (extremos distales), 2 tibiotarsos izquierdos (extremos distales) ju- 
venil, fíbula izquierda, tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (sigla: V-301 l ) ,  
tarsometatarso derecho (extremo proximal). tarsometatarso izquierdo (extrerno distal) 
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(sigla: V-8761). 2 tarsometatarsos derechos (extremos distales). 

Localidad: COVA NEGRA 
Colección del MNCN 

Localidad: L'OLOPTE 
C.B. III 

Material 
ulna derecha (extrerno distal) (sigla: V-32200). 

Estrato 6 
Material 
ulna izauierda (extremo distal) (sigla: V-32210) 

Subaatera 
Material 
coracoides izquierdo (sigla: V-32206), radio izquierdo distal (sigla: V-32207). 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
coracoides izquierdo juvenil (sigla: V-8842), húmero izquierdo distal (sigla: V-8816), 2 
húmeros izquierdos (extremos distales), húmero izquierdo (extremo proximal), húme- 
ro derecho (extremo distal) , 4  ulnas izquierdas (extremos distales), 4 ulnas derechas 
(extremos distales), 4 ulnas derechas (extremos proximales), fémur derecho (extre- 
mo distal), fémur izquierdo (extremo proximal), tibiotarso derecho (extremo distal) (si- 
gla: V-8928), tibiotarso derecho (extremo distal), 2 tibiotarsos izquierdos (extremos 
distales), 3 tarsometatarsos derechos (extremos distales), tarsometatarso izquierdo 
(extremo distal). 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad V 

Material 
húmero izquierdo distal, ulna derecha (extremo distal), 2 carpometacarpos izquier- 
dos, carpometacarpo derecho (extremo distal), fémur derecho (extremo proximal), ti- 
biotarso izquierdo (extremo distal), tarsometatarso derecho (extremo distal). 

Unidad VI 
Material 
sinsacro. 2 carpometacarpos izquierdos. 

Unidad VI1 
Material 
fémur izquierdo (extrerno proximal), tibiotarso derecho (extremo distal) juvenil. 

Unidad VI1 b 
Material 
2 coracoides izquierdos, 2 coracoides derechos (extremos craneales), coracoides de- 
recho (extremo caudal), húmero derecho, húmero izquierdo distal, ulna izquierda (ex- 
tremo proximal), 2 ulnas izquierdas (extremos distales), 2 carpometacarpos izquier- 
dos. 2 carpometacarpos izquierdos (extremos proximales). carpometacarpo izquierdo 
(extremo distal), fémur izquierdo (extremo proximal), tibiotarso derecho (extremo 
proximal), 2 tibiotarsos derechos (extremos distales), tibiotarso izquierdo (diáfisis), ti- 
biotarso izquierdo (extremo distal), tarsometatarso derecho (extremo distal), tarsome- 
tatarso derecho (extremo proximal) juvenil, tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 
nivel 1: ulna derecha (extremo proximal). 
nivel 5: escápula izquierda (extremo craneal). tarsometatarso derecho (diáfisis). 
nivel 6: coracoides izquierdo, coracoides derecho (extremo craneal). coracoides iz- 
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quierdo (extremo craneal), fémur derecho (extremo proximal), tarsometatarso iz- 
quierdo, tarsometatarso derecho (extremo distal). 
nivel 7: húmero derecho (extremo proximal) juvenil, falange alar 1 dig III, tarsometa- 
tarso izquierdo (extremo distal), falange pedal 1 dig l. 

Unidad Vlll 
Material 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, falange alar 1 dig III. tarsometa- 
tarso izquierdo (extremo distal). 
nivel 1: 2 tarsometatarsos derechos (extremos distales). 
nivel 2: coracoides izquierdo. húmero derecho (extremo distal) , fémur derecho (ex- 
tremo distal), tarsometatarso izquierdo (extremos distales). 
nivel 3: tarsometatarso derecho (extremo proximal). 

Unidad IX 
Material 
húmero derecho (extremo distal), ulna derecha (extremo distal). 

Localidad: CUEVA AMBROSIO 
Nivel II 

Material 
Cuadrícula 7N-IW, sect. A-D, capa 2: carpometacarpo izquierdo. 

Localidad: JARAMA VI 
Nivel 1 

Material 
levantamiento 1: carpometacarpo derecho (cuadricula D-3). 
levantamiento II: tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadrícula D-3) 

Pyrrhocorax graculus (Linnaeus 1766) 
Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
ulna derecha (extremo proximal) (sigla: V-11740). 

Colección del MPM 
Unidad Utrillas 

Material 
ulna izquierda (extremo distal). 2 tibiotarsos izquierdos (extremos distales), tarsome- 
tatarso derecho (extremo distal). 

Unidad Tarancón 
Material 
húmero derecho. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 2 
Material 
húmero izquierdo (cuadrícula G-21). 

Nivel GSU 3 
Material 
ulna izquierda (extremo proximal) (cuadricula F-15), fémur derecho (extremo distal), 
tarsometatarso izquierdo (extremo proximal). 



Nivel GSU 4 
Material 
fémur derecho (extremo distal) (cuadricula H-14) 

Nivel GSU 5 
Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-15). 

Nivel GSU 6 
Material 
ulna derecha. falange alar 1 dig III, metatarsiano. 

Nivel GSU 9 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal), ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula F- 
21), ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula G-19), carpometacarpo izquierdo (ex- 
tremo proximal) (cuadricula F-17), carpometacarpo izquierdo (extremo distal). 

Nivel GSU 10 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal), húmero izquierdo distal, ulna derecha (ex- 
tremo distal). ulna izquierda diáfisis (cuadricula F-15), ulna izquierda (extremo proxi- 
mal) (cuadricula G-19), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal). tarsometatarso 
izquierdo (cuadricula F-19). tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula G- 
19), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-18), tarsometatarso 
izquierdo (extremo distal) (cuadricula F-19). 

Nivel GSU 10111 
Material 
húmero derecho (extremo distal) (cuadricula F-12), húmero derecho (extremo distal) , 
ulna izquierda (extremo proximal), ulna izquierda (extremo proximal) (cuadricula G- 
20), 2 ulnas izquierdas (extremos distales) (cuadricula F-19), ulna derecha (extremo 
distal) (cuadricula F-l9), carpometacarpo izquierdo (cuadricula G-20), carpometacar- 
po izquierdo, carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-19), carpo- 
metacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, carpometacarpo derecho (extremo 
distal) (cuadricula F-16), carpometacarpo izquierdo (extremo distal), tibiotarso dere- 
cho (extremo distal), tarsometatarso derecho, tarsometatarso derecho (extremo dis- 
tal). 

Nivel GSU 11 
Material 
escápula izquierda (cuadricula F-23), coracoides izquierdo (carece de acrocoracoi- 
des), coracoides derecho (cuadricula F-21), coracoides izquierdo (extremo craneal) 
(cuadricula F-21). húmero derecho (extremo distal) (cuadricula G-25), húmero iz- 
auierdo distal ícuadricula G-21). ulna derecha (cuadricula F-22). radio izauierdo distal ,, ~ ~ ~ ~,~ ~ ~ ~ ~ ~~ 

(Cuadricula F-22), radio derecho (extremo proximal) (cuadricula F-17), ulna izquierda 
(extremo proximal) (cuadricula G-21), ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula G- 
21). ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula F-21), ulna derecha (extremo distal) 
(cuadricula F-22), carpometacarpo izquierdo (cuadricula F-21), carpometacarpo de- 
recho (extremo proximal) juvenil (cuadricula F-21). carpometacarpo derecho (extre- 
mo distal) (cuadricula F-21). carpometacarpo izquierdo (extremo distal) (cuadricula 
G-21), falange alar 1 dig Ill derecho. falange alar 1 dig Ill derecho (cuadricula F-21), 
tibiotarso izquierdo (extremo distal), tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula 
G-25), tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula G-23), tibiotarso derecho (ex- 
tremo distal) (cuadricula F-21), tarsometatarso derecho (diáfisis) (cuadricula F-21), 
tarsometatarso derecho (extremo distal) (cuadricula G-21) tarsometatarso derecho 
(extremo distal) (cuadricula F-17). 

Nivel GSU 12 
Material 
ulna derecha (extremo distal) (cuadricula G-16). 



Nivel TG 10 A 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal). ulna derecha (extremo proxirnal) (cuadricula 
F-19), ulna izquierda (cuadricula G-21). tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 

Nivel TG 10 B 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula F-17). 

Nivel TG 10 C 
Material 
falange alar 1 dig III derecho (cuadricula F-15). 

Localidad: Trinchera-Cueva de los Zarpazos 
Nivel ZSU 1 

Material 
ulna derecha (extremo proximal) (cuadricula Q-2), carpometacarpo izquierdo (extre- 
mo proximal) (cuadricula P-4). 

Nivel TG 10 A 
Material 
falange alar 1 dig III (cuadricula K-5). 

Nivel TG 10 C 
Material 
húmero derecho (extremo distal) (cuadricula L-2), ulna izquierda, ulna derecha 
(cuadricula L-3). 

Nivel TG 10 D 
Material 
fémur izquierdo (diáfisis) 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
coracoides izquierdo dis juvenil (cuadricula E-24), húmero izquierdo distal (DA. cua- 
drícula G-23) coracoides izquierdo (extremo craneal) (DA, cuadricula G-24), húmero 
izquierdo (diáfisis) (DA, cuadricula G-26). fémur derecho (extremo proximal) (DA. 
cuadricula G-27). 

Nivel TN 7 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (cuadricula E-27), húmero derecho (extremo 
distal) (cuadricula G-25). ulna derecha (extremo distal) (cuadricula F-26), tarsometa- 
tarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula E-27). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD 4W 

Material 
ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula H-lo), fémur derecho (extremo distal) 
(cuadricula G-10). 

Colección del MGB 
Localidad: Atamerca-Trinchera 

~ater ia l '  
ulna derecha (extremo proximal) (sigla: V-9075) 

Localidad: VALDEGOBA 
Material 
Cuadricula J11 D, talla 1: húmero izquierdo distal, ulna derecha (extremo proximal), 
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fémur derecho. fémur izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula J12 A-BIJI 3 A: 3 fragmentos mandibulares derechos, cuadrado, escápula 
izquierda, escápula izquierda (extremo craneal), escápula derecha (extremo craneal), 
coracoides izquierdo (extremo craneal), coracoides derecho (extremo craneal), 2 ul- 
nas izquierdas. ulna izquierda (extremo proximal). falange alar 1 dig III izquierdo, fa- 
lange alar 1 dig Ill derecho. fémur izquierdo (extremo proximal), tibiotarso izquierdo 
(extremo proximal), tibiotarso izquierdo (extremo distal), tibiotarso derecho (extrerno 
proximal), tibiotarso derecho (diáfisis), tibiotarso derecho (extremo distal), tarsometa- 
tarso izquierdo. 
Cuadricula J12 Ba. talla 1: tarsometatarso derecho (extremo distal). 
Cuadricula J12 Bb: húmero izquierdo (extremo proximal), ulna derecha (extremo dis- 
tal), radio izquierdo distal, carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), tarsometa- 
tarso derecho (diáfisis). 
Cuadricula J12, CID, talla 1: 4 cuadrados, escápula izquierda, coracoides derecho. 
ulna izquierda (extremo distal), falange alar 1 dig III izquierdo, fémur izquierdo (ex- 
tremo distal). 
Cuadricula J13 Ea, talla 1: escápula izquierda, escápula izquierda (extremo craneal), 
coracoides izquierdo, húmero izquierdo (extremo proximal). ulna izquierda, carpome- 
tacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, pelvis, tibiotarso derecho (extremo 
proximal), tarsometatarso derecho (extremo distal). 
Cuadricula K12 Ab, talla 5: radio izquierdo distal, carpometacarpo derecho. 
Cuadricula K12 Ac, talla 2: fragmento inferior derecho de pico, ulna izquierda (extre- 
mo distal), ulna derecha (extremo distal). tibiotarso izquierdo (extremo distal). 
Cuadrícula K12 Ac, talla 5:coracoides derecho. 
Cuadricula K12 Ac, talla 6: ulna izquierda (extremo proximal), ulna derecha (extremo 
proximal). 
Cuadricula K12 Ba, talla 1: fragmento inferior derecho de pico, fragm. inf. izquierdo 
de pico, escápula derecha (extremo craneal), coracoides izquierdo (extremo caudal), 
húmero izquierdo distal. carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, falange 
alar 1 dig III derecho, fémur derecho (extremo proximal). falange alar 1 dig III dere- 
cho, fémur izquierdo (extremo distal). 
Cuadrícula K12 Bb, talla 1: 2 húmeros derechos (extremos proximales), fémur iz- 
quierdo (extremo distal). 
Cuadricula K12 Bb, talla 2: 2 húmeros izquierdos (extremos distales). húmero dere- 
cho (extremo distal) , ulna izquierda (extremo distal). 
Cuadricula K12 Bc, talla 1: coracoides derecho. ulna derecha (extremo distal). car- 
pometacarpo izquierdo. 
Cuadricula K12 Bd. talla 1: 2 cuadrados, 2 fragmentos inferiores izquierdos de pico. 
fragm. inf. derecho de pico. esternón (parte craneal). 3 coracoides izquierdos (extre- 
mos craneales). coracoides izquierdo (extremo caudal), coracoides derecho (extremo 
craneal), 2 coracoides derechos (extremos caudales), húmero derecho (extrerno 
proximal). 2 húmeros derechos (extremos distales). húmero izquierdo distal, ulna de- 
recha (extremo proximal), ulna izquierda (extremo proximal), radio derecho (extremo 
distal), 2 radios izquierdos (extremos proximales), carpometacarpo izquierdo. carpo- 
metacarpo izquierdo (extremo proximal). carpometacarpo izquierdo (extremo distal). 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil. 2 carpometacarpos derechos 
(extremos distales), falange alar 1 dig III izquierdo, 2 tibiotarsos derechos (extremos 
proximales), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula K12 Ca, talla 4: ulna derecha (extremo proximal). 
Cuadrícula K12 Ca, talla 6: coracoides derecho, ulna izquierda (extremo proximal), 
falange alar 1 dig III derecho. 
Cuadrícula K12 Cc, talla 4: tibiotarso derecho (extremo proximal). 
Cuadricula K12 Cc, talla 6: coracoides derecho (extremo craneal), fémur izquierdo, 
tarsometatarso derecho (extremo proximal). 
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Cuadricula K12 Cd, talla 6: coracoides izquierdo, tarsometatars.0 izquierdo. 
Cuadricula K12 Cd, talla 8: húmero izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula K12 Cd, talla 9: húmero izquierdo (extremo distal). 
Cuadricula K12 Da, talla 6: radio derecho (extremo distal). 2 tarsometatarsos dere- 
chos (extremos proximales), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula K12 Dc. talla 4: fémur izquierdo (extremo distal). 
Cuadricula K12 Dc, talla 6: húmero derecho (extremo proximal), húmero derecho (ex- 
tremo distal). 
Cuadricula K12 Dd, talla 6: carpometacarpo izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula K12 Dd, talla 7: coracoides izquierdo (extremo proximal), coracoides iz- 
quierdo dis. 
Cuadricula K13 Ac, talla 1: 2 húmeros derechos, 2 fémures izquierdos. 
Cuadricula K13 Ac, talla 4: 2 escápulas derechas, 3 húmeros izquierdos (extremos 
distales), carpometacarpo izquierdo, tarsometatarso derecho (extremo proximal). 
Cuadricula K13 Ad, talla 1: fragmento superior de pico, ulna derecha (extremo proxi- 
mal), ulna izquierda (extremo proximal), 2 ulnas izquierdas (extremos distales). falan- 
ge alar 1 dig III derecho, radio izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula K13 Ad. talla 2: fragmento inferior de pico, cuadrado, ulna izquierda (ex- 
tremo distal), radio derecho (extremo proximal), radio derecho (extremo distal). car- 
pometacarpo izquierdo, carpometacarpo derecho. 
Cuadricula K13 Ad. talla 3: escápula izquierda (extremo craneal), coracoides izquier- 
do (extremo craneal), ulna izquierda (extremo proximal), ulna izquierda (extremo dis- 
tal), carpometacarpo izquierdo. 
Cuadricula K13 Ad, talla 4: esternón (parte craneal), coracoides izquierdo (extremo 
caudal), radio derecho (extremo proximal). 
Cuadricula K13 Ba, talla 1: 2 cuadrados, coracoides izquierdo, coracoides derecho. 
fémur izquierdo (extremo distal). 
Cuadricula K13 Bb, talla 8: húmero derecho (extremo distal). 
Cuadricula K13 Ca, talla 3: cuadrado, carpometacarpo derecho (extremo distal), fa- 
lange alar 1 dig III derecho. 
Cuadricula K13 Cb, tallas 6-7: coracoides izquierdo. 
Cuadricula K13 Cd, talla 3: cuadrado, escápula derecha, coracoides izquierdo. cora- 
coides izquierdo (extremo craneal). 2 ulnas izquierdas (extremos proximales), carpo- 
metacarpo derecho (extremo distal). fémur izquierdo, fémur derecho (extremo proxi- 
mal). 
Cuadricula K13 Cd, talla 4: fúrcula. fíbula izquierdo, 2 tarsometatarsos derechos (ex- 
tremos distales). 
Cuadricula K13 Da, talla 9: ulna derecha (extremo proximal). 
Cuadricula K13 Da, talla 11: tibiotarso derecho (extremo distal). 
Cuadricula K13 Db. talla 5: húmero izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula K13 Db, talla 6: tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 
Cuadricula K13 Dc, talla 9: falange alar 1 dig III derecho. 
Cuadricula K13 Dd. talla 10: húmero derecho (extremo distal) , tibiotarso derecho. 
Cuadricula L12 Aa, talla 2: escápula izquierda (extremo craneal). 
Cuadricula L12 Ad, talla 5: húmero derecho (extremo distal), 2 carpometacarpos de- 
rechos. 
Cuadrícula L12 Ad, talla 7: carpometacarpo izquierdo. 
Cuadricula L12 Ba. talla 6: carpometacarpo izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula L12 Bc, talla 5: esternón (parte craneal), ulna izquierda (extremo proxi- 
mal), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal). 
Cuadricula L12 Bd, talla 7: esternón (parte craneal), húmero derecho (extremo distal). 
carpometacarpo izquierdo (extremo distal). 
Cuadrícula L12 Bd, talla 8: falange alar 1 dig III derecho. 
Cuadricula L12 Bd, talla 9: húmero derecho (extremo proximal). 

235 



proximales), 5 carpometacarpos izquierdos (extremos distales), 6 carpometacarpos 
derechos, 3 carpometacarpos derechos (extremos proximales) juvenil. 2 carpometa- 
carpos derechos (extremos distales), 7 falanges alares 1 dig III izquierdo, 4 falanges 
alares 1 dig Ill derecho, 3 fémures izquierdos, 8 fémures izquierdos (extremos proxi- 
males), 7 fémures izquierdos (extremos distales), 4 fémur derecho, 6 fémures dere- 
chos (extremos proximales), 2 fémures derechos (extremos distales), 7 tibiotarsos 
derechos (extremos proximales), tibiotarso derecho (diáfisis), 8 tibiotarsos derechos 
(extremos distales), 3 tibiotarsos izquierdos (extremos proximales), 9 tibiotarsos iz- 
quierdos (extremos distales). tibiotarso izquierdo (extremo distal) juvenil, fíbula iz- 
quierda. 5 tarsometatarsos izquierdos, 6 tarsometatarsos izquierdos (extremos 
proximales), tarsometatarso izquierdo (diáfisis), 4 tarsometatarsos izquierdos (extre- 
mos distales), 2 tarsometatarsos derechos. 3 tarsometatarsos derechos (extremos 
proximales). 6 tarsometatarsos derechos (extremos distales), 5 escápulas derechas, 
3 escápulas derechas (extremos craneales), 5 coracoides izquierdos, coracoides iz- 
quierdo (extremo craneal). 4 coracoides derechos, coracoides derecho (extremo cra- 
neal), coracoides derecho (extremo caudal), 2 húmeros izquierdos, 3 húmeros iz- 
quierdos (extremos proximales). 2 húmeros derechos, 4 húmeros derechos (extre- 
mos distales), 3 ulnas izquierdas, 3 ulnas izquierdas (extremos proximales), 3 ulnas 
derechas, 5 ulnas derechas (extrernos proximales), 4 ulnas derechas (extremos dis- 
tales), 4 radios izquierdos (extremos proximales), radio derecho (extremo proximal), 3 
radios izquierdos (extremos distales), radio derecho (extremo distal), 6 carpometa- 
carpos izquierdos, carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), 4 carpometacarpos 
derechos. carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, 4 falanges alares 1 
dig III izquierdo, 4 falanges alares 1 dig III derecho, 2 sinsacros, 5 fémures izquierdos 
(extrernos proximales), fémur izquierdo (extremo distal), 4 fémur derecho, 3 fémures 
derechos (extrernos proximales), 3 fémures derechos (extremos distales), 4 tibiotar- 
sos izquierdos (extremos proximales). 4 tibiotarsos izquierdos (extremos distales), 3 
tibiotarsos derechos (extremos distales), 2 tarsometatarsos izquierdos, 3 tarsometa- 
tarsos izquierdos (extremos proximales), tarsometatarso izquierdo (diáfisis). 2 tarso- 
metatarsos izquierdos (extremos distales), 3 tarsometatarsos derechos (extremos 
proximales). 

Cuadricula K12 A sup: coracoides derecho. coracoides derecho (extremo caudal), fa- 
lange alar 1 dig III derecho. 

Cuadricula K12 C sup: fragmento inferior derecho de pico, 5 escápulas izquierdas 
(extremos craneales). coracoides izauierdo. coracoides izauierdo (extremo craneal). , , , . 
2 coracoides izquierdos (extremos caudalec), coracoides derecho iextremo craneal). 
ulna derecha (extremo proximal), ulna derecha (extremo distal), 2 radios izquierdos 
(extremos distales), radio derecho (extremo distal). carpometacarpo izquierdo, 2 car- 
pometacarpo izquierdo (extremos proximales), 2 falanges alares 1 dig III izquierdo, 
falange alar 1 dig 111,2 fémures derechos (extremos proximales), 2 fémures derechos 
(extremos distales), fémur izquierdo (extremo distal). tibiotarso derecho (extremo 
proximal), 4 tibiotarsos derechos (extremos distales), 2 tibiotarsos izquierdos (extre- 
mos distales), tarsometatarso izquierdo, 2 tarsometatarsos izquierdos (extremos dis- 
tales). 

Cuadricula K12 D sup: 3 fragmentos inferiores de pico, cuadrado, escápula izquierda 
(extremo craneal), coracoides izquierdo, coracoides izquierdo (extremo craneal), 
húmero izquierdo. 2 húmeros izquierdos (extremos proximales), húmero derecho, ul- 
na izquierda, ulna izquierda (extremo distal), radio izquierdo (extremo proximal), 3 
carpometacarpos izquierdos, carpometacarpo izquierdo (extremo distal), carpometa- 
carpo derecho (extremo proximal) juvenil, carpometacarpo derecho (extremo distal), 
2 falanges alares 1 dig II izquierdo, 2 falanges alares 1 dig III derecho, 2 pelvis, fémur 
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derecho (extremo proximal), 2 tibiotarsos derechos (extremos distales), 2 tibiotarsos 
izquierdos (extremos distales), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal). 

Cuadricula K13 C sup: fragmento inferior de pico. 2 cuadrados, escápula izquierda 
(extremo craneal), 3 coracoides izquierdos, coracoides izquierdo (extremo caudal), 
húmero derecho (extremo proximal), ulna izquierda, ulna izquierda (extremo proxi- 
mal), ulna derecha (extremo proximal), radio izquierdo (extremo distal). carpometa- 
carpo derecho, carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), carpometacarpo dere- 
cho (extremo distal). 2 falanges alares 1 dig III derecho, fémur izquierdo, 2 fémures 
izquierdos (extremos distales), tibiotarso izquierdo (extremo proxirnal), tibiotarso iz- 
quierdo (extremo distal), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal), tarsometatarso 
derecho (extremo proximal). 

Cuadricula K13 D sup: fragmento mandibular izquierdo, escápula izquierda, 2 cora- 
coides derechos, húmero derecho, húmero derecho (extremo proximal). húmero de- 
recho (extremo distal), húmero izquierdo (extremo distal), ulna derecha, ulna derecha 
(extremo proximal), ulna derecha (extremo distal), 2 radios izquierdos (extremos 
proximales), radio derecho (extremo proximal). 2 radios derechos (extremos distales), 
carpometacarpo derecho, carpometacarpo izquierdo (extremo distal), falange alar 1 
dig III, fémur izquierdo (extremo proximal), fémur izquierdo (extremo distal), fémurde- 
recho (extremo proximal). tibiotarso derecho (extremo proximal). tibiotarso izquierdo 
(diáfisis), 4 tibiotarsos izquierdos (extremos distales), fibula derecha. tarsometatarso 
izquierdo (extremo proximal). tarsometatarso izquierdo (extremo distal), 2 tarsometa- 
tarsos derechos (extremos distales), tarsometatarso derecho (diáfisis). 

Cuadricula L12 A sup: 2 fragmentos superiores de pico, tres cuadrados, escápula de- 
recha. coracoides izquierdo, coracoides izquierdo (extremo craneal), coracoides iz- 
quierdo (extremo caudal), 2 coracoides derechos. 2 coracoides derechos (extremos 
caudales), 2 húmeros izquierdos (extremos proximales), húmero izquierdo (extremo 
distal), ulna derecha (extremo proximal). 4 ulnas derechas (extremos distales), ulna 
izquierda (extremo distal), radio derecho, radio izquierdo (extremo proximal), 2 radios 
izquierdos (extremos distales). 2 radios derechos (extremos proximales), radio dere- 
cho (extremo distal), carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, carpometa- 
carpo derecho (diáfisis), 2 carpometacarpos izquierdos (extremos distales), 2 falan- 
ges alares 1 dig III derecho, falange alar 1 dig III izquierdo, 2 sinsacros, fémur iz- 
quierdo, fémur derecho (extremo distal), tibiotarso derecho (extremo distal). tibiotarso 
derecho (extremo proximal), tibiotarso izquierdo (extremo distal). 4 tarsometatarsos 
izquierdos (extremos proximales), tarsometatarso derecho (extremo proximal), tar- 
sometatarso izquierdo (extremo distal). 

Cuadricula L12 B sup: fragmento mandibular izquierdo. 5 cuadrados. 2 fúrculas. es- 
ternón. 3 escápulas izquierdas, escápula izquierda (extremo craneal), 2 escápulas 
derechas (extremos craneales), 4 coracoides izquierdos, 4 coracoides derechos, 2 
coracoides izquierdos (extremos craneales), 2 coracoides derechos (extremos cra- 
neales), coracoides izquierdo (extremo caudal), húmero izquierdo, húmero derecho, 
2 húmeros izquierdos (extremos proximales), húmero izquierdo (diáfisis), 2 húmeros 
derechos (extremos distales), húmero izquierdo (extremo distal), ulna izquierda (ex- 
tremo proximal), 3 ulnas izquierdas (extremos distales), ulna derecha (extremo dis- 
tal), 3 radios derechos (extremos distales), radio izquierdo (extremo distal), radio iz- 
quierdo (extremo proximal), radio derecho (extremo proximal), carpometacarpo dere- 
cho, carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), carpometacarpo derecho (extre- 
mo distal), carpometacarpo izquierdo (extremo distal), 3 falanges alares 1 dig III iz- 
quierdo, 2 falanges alares 1 dig III derecho, fémur izquierdo. 2 fémures derechos, 4 
fémures izquierdos (extremos proximales), fémur izquierdo (extremo distal). fémur 
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proximales), 5 carpometacarpos izquierdos (extremos distales), 6 carpometacarpos 
derechos, 3 carpometacarpos derechos (extremos proximales) juvenil, 2 carpometa- 
carpos derechos (extremos distales), 7 falanges alares 1 dig III izquierdo, 4 falanges 
alares 1 dig III derecho, 3 fémures izquierdos, 8fémures izquierdos (extremos proxi- 
males), 7 fémures izquierdos (extremos distales), 4 fémur derecho, 6 fémures dere- 
chos (extremos proximales), 2 fémures derechos (extremos distales), 7 tibiotarsos 
derechos (extremos proximales), tibiotarso derecho (diáfisis), 8 tibiotarsos derechos 
(extremos distales), 3 tibiotarsos izquierdos (extremos proximales), 9 tibiotarsos iz- 
quierdos (extremos distales), tibiotarso izquierdo (extremo distal) juvenil, fíbula iz- 
quierda, 5 tarsometatarsos izquierdos, 6 tarsometatarsos izquierdos (extremos 
proximales), tarsometatarso izquierdo (diáfisis), 4 tarsometatarsos izquierdos (extre- 
mos distales), 2 tarsometatarsos derechos, 3 tarsometatarsos derechos (extremos 
proximales), 6 tarsometatarsos derechos (extremos distales), 5 escápulas derechas, 
3 escápulas derechas (extremos craneales), 5 coracoides izquierdos, coracoides iz- 
quierdo (extremo craneal), 4 coracoides derechos, coracoides derecho (extremo cra- 
neal), coracoides derecho (extremo caudal), 2 húmeros izquierdos, 3 húmeros iz- 
quierdos (extremos proximales), 2 húmeros derechos, 4 húmeros derechos (extre- 
mos distales), 3 ulnas izquierdas. 3 ulnas izquierdas (extremos proximales), 3 ulnas 
derechas. 5 ulnas derechas (extremos proximales), 4 ulnas derechas (extremos dis- 
tales), 4 radios izquierdos (extremos proximales), radio derecho (extremo proximal). 3 
radios izquierdos (extremos distales). radio derecho (extremo distal), 6 carpometa- 
carpos izquierdos, carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), 4 carpometacarpos 
derechos, carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, 4 falanges alares 1 
dig III izquierdo, 4 falanges alares 1 dig III derecho, 2 sinsacros, 5 fémures izquierdos 
(extremos proximales), fémur izquierdo (extremo distal), 4 fémur derecho, 3 fémures 
derechos (extremos proximales), 3 fémures derechos (extremos distales), 4 tibiotar- 
sos izquierdos (extremos proximales), 4 tibiotarsos izquierdos (extremos distales), 3 
tibiotarsos derechos (extremos distales), 2 tarsometatarsos izquierdos, 3 tarsometa- 
tarsos izquierdos (extremos proximales), tarsometatarso izquierdo (diáfisis), 2 tarso- 
metatarsos izquierdos (extremos distales), 3 tarsometatarsos derechos (extremos 
proximales). 

Cuadricula K12 A sup: coracoides derecho, coracoides derecho (extremo caudal), fa- 
lange alar 1 dig III derecho. 

Cuadricula K12 C sup: fragmento inferior derecho de pico. 5 escápulas izquierdas 
(extremos craneales), coracoides izquierdo, coracoides izquierdo (extremo craneal), 
2 coracoides izquierdos (extremos caudales), coracoides derecho (extremo craneal), 
ulna derecha (extremo proximal). ulna derecha (extremo distal). 2 radios izquierdos 
(extremos distales), radio derecho (extremo distal), carpometacarpo izquierdo, 2 car- 
pometacarpo izquierdo (extremos proximales), 2 falanges alares 1 dig III izquierdo, 
falange alar 1 dig 111,2 fémures derechos (extremos proximales), 2 fémures derechos 
(extremos distales), fémur izquierdo (extremo distal), tibiotarso derecho (extremo 
proximal), 4 tibiotarsos derechos (extremos distales), 2 tibiotarsos izquierdos (extre- 
mos distales), tarsometatarso izquierdo, 2 tarsometatarsos izquierdos (extremos dis- 
tales). 

Cuadricula K12 D sup: 3 fragmentos inferiores de pico, cuadrado, escápula izquierda 
(extremo craneal), coracoides izquierdo, coracoides izquierdo (extremo craneal), 
húmero izquierdo, 2 húmeros izquierdos (extremos proximales), húmero derecho, ul- 
na izquierda. ulna izquierda (extremo distal), radio izquierdo (extremo proximal), 3 
carpometacarpos izquierdos, carpometacarpo izquierdo (extremo distal). carpometa- 
carpo derecho (extremo proximal) juvenil, carpometacarpo derecho (extremo distal), 
2 falanges alares 1 dig II izquierdo, 2 falanges alares 1 dig III derecho, 2 pelvis, fémur 





derecho (extremo proximal), 4 fémur derecho (extremo distal). tibiotarso derecho (ex- 
tremo proximal), tibiotarso izquierdo (extremo distal), tibiotarso derecho (extremo dis- 
tal), 2 tarsometatarsos izquierdos, tarsometatarso izquierdo (extremo proximal). tar- 
sometatarso izquierdo (extremo distal), tarsometatarso derecho, 3 tarsometatarsos 
derechos (extremos proximales). 4 tarsometatarsos derechos (extremos distales). 

Cuadricula L12 C sup: 3 fragmentos mandibulares izquierdo, 1 fragmento mandibular 
derecho. 2 cuadrados. 2 esternones (partes craneales), 5 escápulas derechas, escá- 
pula izquierda (extremo craneal), 3 coracoides derechos, coracoides izquierdo, cora- 
coides izquierdo (extremo craneal), coracoides derecho (extremo caudal). coracoides 
izquierdo (extremo caudal), 2 húmeros izquierdos. húmero derecho. 2 húmeros iz- 
quierdos (extremos proximales), húmero derecho (extremo proximal), 2 húmeros iz- 
quierdos (extremos distales), húmero derecho (extremo distal), ulna izquierda (ex- 
tremo proximal), 3 ulnas derechas (extremos proximales), 2 ulnas derechas (extre- 
mos distales), radio derecho (extremo distal), 2 radios izquierdos (extremos distales), 
2 radios izquierdos (extremos proximales), radio derecho (extremo proximal). 3 car- 
pometacarpos derechos, carpometacarpo izquierdo, carpometacarpo izquierdo (ex- 
tremo proximal). 3 carpometacarpos izquierdos (extremos distales), 2 carpometacar- 
pos derechos (extremos proximales) juvenil, carpometacarpo derecho izquierdo, 6 fa- 
langes alares 1 dig III izquierdo, 3 falanges alares 1 dig III derecho. 3 femures iz- 
quierdos (extremos proximales), 3 fémures derechos (extremos proximales). 4 fému- 
res izquierdos (extremos distales). tibiotarso derecho (extremo proximal), tibiotarso 
izquierdo (extremo proximal), tibiotarso derecho (diáfisis), 2 tibiotarsos derechos (ex- 
tremos distales), 3 tibiotarsos izquierdos (extremos distales), tarsometatarso izquier- 
do, 3 tarsometatarsos izquierdos (extremos proximales), tarsometatarso izquierdo 
(extremo distal). 3 tarsometatarsos derechos (extremos proximales). 2 tarsometatar- 
sos izquierdos (extremos distales). 

Cuadricula L12 D sup: fragmento mandibular izquierdo, 2 cuadrados, escápula dere- 
cha, escápula derecha (extremo craneal). 3 escápulas izquierdas (partes caudales), 
coracoides derecho, húmero derecho, húmero derecho (extremo proximal). húmerb 
derecho (extremo distal). 3 ulnas derechas (extremos proximales), 2 ulnas izquierdas 
(extremos distales), radio izquierdo (extremo proximal), 2 radios izquierdos (extremos 
distales), 3 radios derechos (extremos distales), 2 carpometacarpo izquierdo, 2 car- 
pometacarpos izquierdos (extremos distales), carpometacarpo derecho (extremo dis- 
tal). falange alar 1 dig III derecho. fémur izquierdo (extremo proximal), fémur izquier- 
do (extremo distal), tibiotarso derecho (extremo distal). 2 tibiotarsos izauierdos (ex- 
tremos dislales), 2 tarsometatarsos izqu;erdos (extremós proximales). takometatarso 
zquierdo (extremo dlstal). 2 tarsometatarsos derechos (extremos proximales) 

Cuadricula L13 A sup: 4 cuadrados, 4 fragm. inferiores derechos de pico, 2 frag. infe- 
riores izquierdos de pico, 3 esternones (partes craneales), 5 fúrculas, 2 escápulas 
derechas. 5 escápulas derechas (extremos craneales), 6 escápulas izquierdas (ex- 
tremos craneales), 4 coracoides derechos, 2 coracoides derechos (extremos cranea- 
les), 5 coracoides izquierdos, 4 coracoides izquierdos (extremos craneales), coracoi- 
des izquierdo (extremo caudal). 2 húmeros derechos, húmero derecho (extremo 
proximal), 4 húmeros derechos (extremos distales), 2 húrneros izquierdos, 3 húmeros 
izquierdos (extremos proximales), 4 húmeros izquierdos (extremos distales), 2 ulnas 
derechas, 2 ulnas derechas (extremos proximales), ulna izquierda, 2 ulnas izquierdas 
(extremos proximales), ulna izquierda (diáfisis). ulna izauierda (extremo distah. 5 ra- 
dios izquierdos (extremo distal), 3 radios derechos (exiremos ~roximales), 3 iadios 
derechos (extremos distales). 4 carpometacarpos derechos. 2 carpometacarpos de- 
rechos (extremos proximales) juvenil, carpometacarpo izquierdo, carpometacarpo iz- 
quierdo (extremo proximal), 3 carpometacarpos izquierdos (extremos distales), 2 fa- 



langes alares 1 dig III izquierdo, 2 falanges alares 1 dig III derecho, pelvis, 4 fémur 
derecho, 3 fémures derechos (extremos proximales), fémur derecho (extremo distal). 
3 fémures izquierdos, 3 fémures izquierdos (extremos proximales). 2 fémures iz- 
quierdos (extremos distales), 5 tibiotarsos izquierdos (extremos proximales). tibiotar- 
so izquierdo (diáfisis), 2 tibiotarsos izauierdos (extremos distales). 2 tibiotarsos dere- , - 
chos (extremos proximales). 4 tibiotarsos derechos (extremos distales). 3 tarsorneta- 
tarsos derechos. 4 tarsometatarsos derechos (extremos proximales), 5 tarsometatar- 
sos derechos (extremos distales). tarsometatarso izqu/erdo, 3 tarsometatarsos iz- 
quierdos (extremos proximales), 4 tarsometatarsos izquierdos (extremos distales). 

Cuadricula L13 13 sup: 3 fragm. inf. de pico. 2 cuadrados, 2 escápulas izquierdas 
(una, con una malformación), escápula derecha, 2 coracoides izquierdos, 2 coracoi- 
des izquierdos (extremos caudales). 2 coracoides derechos, 2 coracoides derechos 
(extremos craneales), 2 húmeros izquierdos, húmero izquierdo (extremo proximal), 
húmero izquierdo (extremo distal). húmero derecho, ulna derecha, 2 radios derechos 
(extremos proximales), 2 radios derechos (extremos distales). radio derecho (extre- 
mo distal), carpometacarpo derecho, carpometacarpo izquierdo. carpometacarpo iz- 
quierdo (extremo proximal). 2 carpometacarpos izquierdos (extremos distales). 2 fé- 
mures izquierdos. 2 fémures izquierdos (extremos proximales). tibiotarso derecho, ti- 
biotarso derecho (extremo proximal), tibiotarso derecho (diáfisis), 2 tibiotarsos dere- 
chos (extremos distales), tibiotarso izquierdo (extremo proximal). tarsometatarso de- 
recho, tarsometatarso derecho (extremo distal), tarsometatarso izquierdo (extremo 
distal). 

Cuadricula L13 C sup: escápula derecha (extremo craneal). 3 coracoides derechos, 
coracoides derecho (extremo craneal), coracoides derecho (extremo caudal), cora- 
coides izquierdo, húmero derecho, carpometacarpo izquierdo (extremo distal). car- 
pometacarpo derecho (extremo distal). tarsometatarso izquierdo (extremo proximal). 

Cuadrícula L13 D sup: fragmento superior de pico. 5 fragm. inferiores de pico dere- 
cho. 2 fragm. inferiores de pico izquierdo. 5 cuadrados. 2 esternones (partes cranea- 
les). 2 fúrculas. 10 escá~ula derecha (extremos craneales). 4 escáoulas izauierdas , , , . 
(extremos craneales), escápula izquierda (parte caudal), 5 coracoides derechos. 4 
coracoides izquierdos, 2 coracoides izquierdos (extremos craneales), 2 coracoides 
izquierdos (extremos caudales), 2 húmeros derechos, 2 húmeros derechos (extremos 
distales). húmero derecho (extremo proximal). 2 húmeros izquierdos, 6 húmeros iz- 
quierdos (extremos distales), 3 húmeros izquierdos (extremos proximales), húmero 
izquierdo (diáfisis), 2 ulnas izquierdas, 3 ulnas izquierdas (extremos proximales), 5 
ulnas izquierdas (extremos distales), 2 ulnas derechas, 2 ulnas derechas (extremos 
proximales), 2 ulnas derechas (extremos distales), 6 radios izquierdos (extremos 
proximales). radio izquierdo (extremo distal), radio derecho, 3 radios derechos (ex- 
tremos distales), radio derecho (extremo proximal). 4 carpometacarpos derechos, 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, carpometacarpo derecho (ex- 
tremo distal), 3 carpometacarpos izquierdos, carpometacarpo izquierdo (extremo 
proximal). 3 carpometacarpos izquierdos (extremos distales), 6 falanges alares 1 dig 
III derecho, 4 falanges alares 1 dig III izquierdo. 3 sinsacros, 2 fémures izquierdos, 
fémur izquierdo (extremo proximal), 2 fémures izquierdos (extremos distales), 3 fé- 
mures derechos (extremos proximales), 3 fémures derechos (extremos distales), fí- 
bula izquierda, tibiotarso izquierdo. 6 tibiotarsos izquierdos (extremos distales), tibio- 
tarso izauierdo (extremo ~roximal), tibiotarso derecho (extremo proximal). tibiotarso 
derechi(diáfisii), tibiotarko derecho (extremo distal), tarsometatarso izquierdo, 2 tar- 
sometatarsos izquierdos (extremos proximales). tarsometatarso izquierdo (extremo 
distal), 2 tarsometatarsos derechos. 
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Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Maadaleniense a 
~ a t e l a l  
coracoides derecho (sigla: 51-37-26-13-10), humero derecho (sigla: 51-37-26-13-9), 
húmero derecho (extremo distal) (sigla: 51-37-26-13-l), 2 húmeros izquierdos (ex- 
tremos proximales) (sigla: 51-37-26-13-6 y 1 l ) ,  húmero izquierdo (extremo distal) (si- 
gla: 51-37-26-13-14), ulna izquierda (sigla: 51-37-26-13-8), ulna derecha (extremo 
distal) (sigla: 51-37-26-13-3), 2 ulnas derechas (diáfisis) (sigla: 51-37-26-13-4 y 7), 
carpometacarpo derecho (sigla: 51-37-26-1 3 - 3  tibiotarso derecho juvenil (sigla: 51- 
37-26-13-2), tibiotarso izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-26-1 3-13). Newton los 
atribuyó a C. monedula. 

Nivel Nivel entre el Magdaleniense a y el R . 
Material 
húmero derecho (sigla: 51-37-26-3-13), ulna izquierda (extremo distal) (sigla: 51-37- 
26-3-1 l ) ,  ulna izquierda juvenil (sigla: 51-37-26-3-12). Newton los atribuyó a C. mo- 
nedula. 

Nivel Magdaleniense R 
Material 
humero izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-26-1 3-16), ulna izquierda (sigla: 51- 
37-26-13-1 7). ulna derecha (sigla: 51-37-26-1 3-21), ulna derecha (extremo distal) (si- 
gla: 51-37-26-13-15), tarsometatarso izquierdo (sigla: 51-37-26-13-19). Asignados 
por Newton a C. monedula. 

Nivel de limos entre el Auriiiaciense a y el R 
Material 
tarsometatarso derecho (sigla: 51-37-26-1-28). Newton lo nombra Garrulus glanda- 
rius?. 
fémur derecho (sigla: 51-37-26-1-19). Newton lo consignó como Pyrrhocorax ?. 

Nivel Auriñaciense R 
Material 
ulna derecha (extremo distal) (cf. P. graculus) (sigla: 51-37-26-8-53). Identificado por 
Newton como C. livia. 
2 húmeros derechos (sigla: 51-37-26-3-17 y 18), 2 ulnas izquierdas (sigla: 51-37-26- 
3-16 y 20), ulna izquierda (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-3-9), ulna izquierda 
(extremo distal) (sigla: 51-37-26-3-14), ulna derecha (sigla: 51-37-26-3-1 5). Newton 
los identificó como C. monedula. 

Capa de roedores I - Superficie del Auriñaciense y 
Material 
escápula derecha (sigla: 51-37-26-1 2-43), coracoides derecho (sigla: 51-37-26-12- 
52). 2 húmeros derechos (extremos proximales) (sigla: 51-37-26-12-25 y 36). humero 
izquierdo (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-12-60), humero derecho (extremo dis- 
tal) (sigla: 51-37-26-12-35). 3 ulnas izquierdas (sigla: 51-37-26-12-23,28 y 31), ulna 
izquierda (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-12-37), 2 ulnas izquierdas (extremos 
distales) (sigla: 51-37-26-12-39 y 61), 3 ulnas derechas (sigla: 51-37-26-12-21, 27 y 
40), ulna derecha (extremo distal) juvenil (sigla: 51-37-26-1 2-41), ulna derecha (diáfi- 
sic) (sigla: 51-37-26-12-19), ulna derecha (extremo distal) (sigla: 51-37-26-12-29), ra- 
dio izquierdo (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-12-33), radio derecho (extremo 
proximal) (sigla: 51-37-26-12-32), 3 carpometacarpos izquierdos (sigla: 51-37-26-12- 
36. 59 y 67), 2 carpometacarpos derechos (extremos proximales) juveniles (sigla: 51- 
37-26-12-51 y 68), carpometacarpo derecho (extremo distal) (sigla: 51-37-26-12-58). 
carpometacarpo derecho (diáfisis) (sigla: 51-37-26-1 2-55). tibiotarso derecho (sigla: 
51-37-26-12-22), 2 tibiotarsos izquierdos (extremos distales) (sigla: 51-37-26-12-44 y 
64), 2 tarsometatarsos izquierdos (sigla: 51-37-26-12-48 y 50), tarsometatarso iz- 
quierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-26-1 2-26), 2 tarsometatarsos derechos (sigla: 

242 



51-37-26-1 2-20 y 54), tarsometatarso derecho (extremo proximal) (sigla: 51-37-26- 
12-34), tarsometatarso derecho (extremo distal) (sigla: 51-37-26-12-57), tarsometa- 
tarso derecho (extremo proximal) juvenil (sigla: 51-37-26-12-49). 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
Material 
coracoides izquierdo (extremo caudal) (sigla: 51-37-26-1-13), 2 escápulas izquierdas 
(sigla: 51-37-26-8-19 y 21). coracoides izquierdo (sigla: 51-37-26-8-23), 2 húmeros 
derechos (sigla: 51-37-26-8-2 y 4). 3 ulnas derechas (extremos proximales) (sigla: 
51-37-26-8-9, 14 y 27), ulna derecha (extremo distal) (sigla: 51-37-26-8-13), ulna iz- 
quierda (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-8-l), 2 carpometacarpo izquierdo (sigla: 
51-37-26-8-26 y 22), carpometacarpo izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-26-8- 
20), fémur izquierdo (sigla: 51-37-26-8-5). fémur derecho (sigla: 51-37-26-8-3), tibio- 
tarso derecho (extremo distal) (sigla: 51-37-26-8-10), 3 tarsometatarsos derechos 
(sigla: 51-37-26-8-6. 7. y 18), tarsometatarso derecho (extremo distal) (sigla: 51-37- 
26-8-25), 2 tarsometatarsos izquierdos (sigla: 51-37-26-8-1 1 y 17). tarsometatarso 
izquierdo (diafisis) (sigla: 51-37-26-8-12). Identificados por Newton como C. mone- 
dula. 

Nivel Auriñaciense a 
Material 
ulna izquierda, ulna derecha (sigla: 51-37-26-5-19 y 20). Asignados a P. pica por 
Newton. 
2 húmeros derechos (sigla: 51-37-26-15-10 y 1 l ) ,  húmero izquierdo (sigla: 51-37-26- 
15-9). Newton los identificó como C. monedula. 

Nivel Solutrense 
Material 
ulna derecha (extremo proximal) (cf. P. graculus) (sigla: 51-37-26-3-5). Newton lo 
atribuyó a C. monedula 

Nivel Musteriense 13 
Material 
húmero derecho (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-2-5). Identificado por Newton 
como Pyrrhocorax ?. 

Excavaciones modernas 
Nivel 18 C 

Material 
escápula derecha (extremo craneal), ulna izquierda (extremo proximal), 2 radios de- 
rechos (extremos proximales). carpometacarpo derecho (extremo distal), falange alar 
1 dig 111; tibiotarso izquierdo (extremo proximal). 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel B 

Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) 

Nivel D 
Material 
húmero izquierdo, 

Nivel E 
Material 
húmero derecho (extremo distal) 

Nivel G 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal), tibiotarso izquierdo (extremo distal), tarsometatar- 
so derecho (extremo distal). 



Nivel H 
Material 
húmero derecho. ulna izquierda (extremo proximal). ulna izquierda (extremo distal). 

Nivel desconocido 
Material 
ulna derecha. ulna derecha (extremo distal), ulna izquierda (extremo distal) juvenil. 

Localidad: ABRIC ROMANI 
Coniunto II 

~a te r i a l  
Capa 2: 2 humeros izquierdos, ulna izquierda, 2 carpometacarpo izquierdo, carpome- 
tacarpo derecho, fémur izquierdo, fémur derecho 

Localidad: LA RIERA 
Capa 4 

Material 
2 humeros derechos, ulln izquierdo, ulna izquierda (extremo distal), ulna derecha (ex- 
tremo distal), fémur izquierdo, tibiotarso derecho, tibiotarso derecho (extremo distal), 
tarsometatarso izquierdo. 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
húmero izquierdo (sigla: V-8933), húmero izquierdo, 4 húmeros izquierdos (extremos 
distales), ulna derecha (sigla: V-8910). 5 ulnas izquierdas (extremos distales), 3 ulnas 
derechas (extremos distales), 4 ulnas derechas (extremos proximales), carpometa- 
carpo izquierdo (sigla: V-8939), 2 carpometacarpo izquierdo (sigla: V-8935, 8938), 3 
carpometacarpos derechos (sigla: V-8934,8937), carpometacarpo derecho (sigla: V- 
8936), fémur izquierdo (extremo distal), fémur derecho (extremo distal), 2 tarsometa- 
tarsos derechos (extremos proximales), tarsometatarso derecho (extremo distal), tar- 
sometatarso izquierdo (extremo distal), tarsornetatarso izquierdo (extremo proximal), 
tibiotarso izquierdo (extremo distal), tibiotarso derecho (extremo distal), tarsometatar- 
so derecho (extremo proximal), tarsometatarso derecho (extremo distal). tarsometa- 
tarso izquierdo (extremo distal). falange pedal 1 dig l. 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel I 

Material 
Cuadricula C-1, talla 0-30 cm: radio derecho (extremo distal), tibiotarso izquierdo (ex- 
tremo distal), tibiotarso derecho (extremo distal). 
Cuadricula C-2. talla 10-20 cm: tarsometatarso derecho (extremo distal). 
Cuadricula C-5, talla 20 cm: ulna izquierda (extremo proximal), 2 ulnas derechas (ex- 
tremos distales). carpometacarpo derecho (sigla: V-8795). 
Cuadricula C-6, talla 0-10 cm: 2 tibiotarsos izquierdos (extremos distales) (sigla: V- 
229819). 

Nivel 1-11 
Material 
Cuadricula C- l .  talla 0-60 cm: ulna derecha (extremo proximal) (sigla: V-2218). ulna 
izquierda (extremo proximal) (sigla: V-2221), ulna derecha (extremo distal) (sigla: V- 
2224). carpometacarpo izquierdo (extremo distal), tibiotarso derecho (extremo distal) 
(sigla: V-2225). 
Cuadricula C-2, talla 20-50 cm: tibiotarso izquierdo (extremo distal). 
Cuadricula C-3. talla 0-50 cm: carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), fémur 
izquierdo (extremo distal), tibiotarso izquierdo (extremo proximal), tibiotarso derecho 
(extremo distal). 
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Cuadricula C-5, talla 20-40 cm: coracoides derecho (extremo craneal), tibiotarso iz- 
quierdo (extremo distal), tarsornetatarso derecho (extremo distal). 
Cuadricula C-6, talla 20-40 cm: tibiotarso izquierdo (extremo distal). 

Nivel Ila 
Material 
Cuadricula C-2, talla 30-40 cm: tarsometatarso derecho (extremo proximal). 
Cuadrícula C-2, talla 40-50 cm: escápula izquierda (extremo craneal). ulna derecha 
(extremo proximal) (sigla: V-2256). 
Cuadricula C-3, talla 30-40 cm: ulna derecha (extremo proximal). 
Cuadrícula C-4, talla 40 cm: tibiotarso derecho (extremo distal). 
Cuadricula C-5, talla 30-40 cm: húmero derecho (sigla: V-8791). 

Nivel I lb 
Material 
Cuadricula C- l .  talla 50-60 cm: carpometacarpo izquierdo (extremo distal), tarsome- 
tatarso derecho (extremo proximal). 

Nivel II 
Material 
Cuadricula C-5, talla 40-60 cm: falange alar 1 dig III (sigla: V-3167). 
Cuadricula C-5. talla 37-64 cm: ulna izquierda (extremo distal) (sigla: V-2674) 

Nivel desconocido 
Material 
húmero izquierdo (sigla: V-8771). húmero izquierdo (extremo proximal) (sigla: V- 
8772), húmero derecho (extremo proximal), ulna derecha (extremo proximal) (sigla: 
V-8773), ulna izquierda (extremo proximal) (sigla: V-8785). ulna derecha (extremo 
distal), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), fémur derecho (extremo proxi- 
mal) (sigla: V-2245), fémur derecho (extremo distal), tibiotarso derecho (extremo dis- 
tal) (sigla: V-2249), tibiotarso derecho (extremo distal), tibiotarso izquierdo (extremo 
distal), tarsornetatarso derecho (extremo proximal), tarsometatarso izquierdo (extre- 
mo proximal). 

Localidad: L'OLOPTE 
C.B. III 

Material 
coracoides izquierdo (sigla: V-32197). tibiotarso derecho (extremo distal) (sigla: V- 
32202). tarsornetatarso derecho (sigla: V-32196). 

Localidad: CUEVA AMBROSIO 
Nivel I ~ ~ 

Material 
Cuadricula 7N-2Wl3W: escápula izquierda (extremo craneal). coracoides izquierdo, 
tarsometatarso izquierdo. 

Nivel II 
Material 
Cuadricula 7N-2W: radio derecho (extremo proximal), tibiotarso izquierdo (extremo 
distal), tarsometatarso derecho (extremo distal) 

Nivel III 
Material 
Cuadricula 7N-3W: húmero derecho (extremo proximal), ulna izquierda diáfisis 

Nivel IV 
Material 
Cuadricula 7N-3W: coracoides derecho (extremo craneal). 
Cuadricula 7N-2W, capa 2: húmero izquierdo (extremo distal) 



Nivel V 
Material 
Cuadricula 7N-3W: falange alar 1 dig III derecho 

Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad V 

Material 
coracoides izquierdo, coracoides derecho, húmero derecho, 2 húmeros izquierdos, 
húmero izquierdo (extremo distal), 2 húmeros derechos (extremos proximales), 3 ul- 
nas derechas. ulna izquierda (extremo distal), 3 carpometacarpos izquierdos, carpo- 
metacarpo derecho, fémur izquierdo. 2 fémures derechos, tarsometatarso izquierdo 
(extremo distal), tarsometatarso izquierdo (diáfisis). 

Unidad VI 
Material 
3 húmeros izquierdos, húmero derecho (extremo proximal), 2 ulnas izquierdas, ulna 
derecha, fémur derecho. 

Unidad VI1 b 
Material 
ulna derecha, fémur derecho (extremo distal), tarsometatarso derecho (extremo dis- 
- ,  

nivel 1-2: coracoides derecho (extremo caudal). 
nivel 4: escápula derecha (extremo craneal), tarsometatarso derecho (extremo distal). 
nivel 5: coracoides izquie;do (extremo craneal) 

Unidad Vlll 
Material 
coracoides derecho, coracoides derecho (extremo craneal). falange pedal 1 dig 1, ul- 
na derecha (extremo distal). 
nivel 1: ulna izquierda. 
nivel 3: tibiotarso izquierdo proximal. 

Nivel Holoceno 
Material 
fémur izquierdo (extremo distal). 

Localidad: COVA NEGRA 
Colección del MGB 

Material 
ulna derecha (sigla: V-8990). Identificada como tal por Villalta (1964). 

Localidad: CAU DEL DUC D'ULLA 
Material 
2 húmeros derechos (extremos distales) (sigla: V-8986). ulna izquierda (sigla: V- 
8983), ulna izquierda (extremo proximal), ulna izquierda (extremo distal). ulna dere- 
cha (extremo proximal), ulna derecha (extremo distal). 2 carpometacarpos derechos, 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil, carpometacarpo derecho (ex- 
tremo distal). carpometacarpo derecho (diáfisis), carpometacarpo izquierdo (extremo 
distal). fémur derecho (extremo proximal), 2 tibiotarsos izquierdos (extremos proxima- 
les) (R-16763), 2 tibiotarsos izquierdos (extremos distales), tarsometatarso derecho 
(extremo distal), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal). 

Localidad: BERROBERRIA 
Material 
húmero derecho (sigla: V-9173). 



Localidad: EL TOSSAL DE LA ROCA 
Trinchera interior 
Nivel 1, subnivel 4 

Material 
falange alar 1 dig III. 

Localidad: JARAMA II 
Nivel superficial 

Material 
carpometacarpo derecho (extremo distal) (cuadricula A-4), coracoides izquierdo (ex- 
tremo craneal), carpometacarpo derecho (extremo distal), falange alar 1 dig III. 

Nivel I 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal) (cuadricula 8-4), ulna derecha (extremo distal), 2 
carpometacarpo izquierdo, carpometacarpo derecho, tarsometatarso izquierdo (ex- 
tremo proximal). 

Nivel II 
Material 
húmero izquierdo (cuadricula A-2), húmero izquierdo, carpometacarpo izquierdo (ex- 
tremo distal). 2 falanges alares 1 dig III, tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 

Localidad: JARAMA VI 
Nivel 1 

Material 
escápula izquierda, ulna derecha. tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadrí- 
cula D-3) 

Nivel 2 
Material 
levantamiento IV: fragmento de mandibular, escápula izquierda (extremo craneal), 
coracoides izquierdo, falange alar 1 dig III (cuadricula D-2). 
húmero derecho (extremo distal) (cuadricula D-113). 

Corvus Linnaeus 1758 
Pyrrhocorax s. Corvus 

Localidad: CASABLANCA 1 
Colección del MNCN 

Removido 
Material 
ulna izquierda (extremo proximal). carpometacarpo izquierdo (extremo proximal). 

Colección del MGB 
Material 
cuadrado (sigla: V-11786), ulna izquierda (extremo proximal) (sigla: V-11785) 



Corvus monedula Linnaeus 1758 
Localidad: LAS HIGUERUELAS 

Material 
húmero izauierdo (extremo distal). carDometacarpo izquierdo, carpometacarpo iz- 
quierdo (extremo distal). carpomeiacarbo oerechó. carpometacarpo derecho (extre- 
mo distal). femur derecho (extremo distal), tibiotarso derecho (extremo proximal). 2 
tibiotarsos derechos (extremos distales), tibiotarso izquierdo (extremo distal), 2 tar- 
sometatarsos izquierdos (extremos proximales) 

Notas osteolóaicas 
Las dimensiones de estos huesos (Sánchez, en prensa) entran en los campos de varia- 
ción de Pyrrhocoraxgraculus y Corvus monedula registrados en el Pleistoceno, pe- 
ro la gracilidad de los restos aboga en favor de que sean atribuidos a la segunda espe- 
cie. 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MGB 

Material 
carpometacarpo izquierdo (sigla: V-9016), tibiotarso izquierdo (extremo distal) (sigla: 
V-9023), tibiotarso derecho (extremo distal) (sigla: V-9024). 

Colección del hlPM 
Unidad Utrillas 

Material 
ulna derecha 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Nivel GSU 6 
Material 
ulna derecha (cuadricula F-18), metatarsiano. 

Nivel GSU 9 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) 

Nivel GSU 10 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo proximal), tarsometatarso izquierdo (extremo dis- 
tal). 

Nivel GSU 10/11 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula F-23), ulna izquierda (extremo proximal). 2 
ulnas izquierdas (extremos distales). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 6 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal) (DA, cuadricula E-26). 

Colección del MGB 
Localidad: Atamerca-Trinchera 

~ater ia l '  
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (sin sigla) 



Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense y 
Material 
húmero izquierdo (sigla: 51-37-26-12-30), tarsometatarso izquierdo juvenil (sigla: 51- 
37-26-12-38). Coinciden con la identificación hecha por Newton. 

Excavaciones modernas 
Nivel 18 B 1 

Material 
húmero izquierdo (extremo proximal). 

Nivel 19 ~ ~~ 

Material 
ulna izquierda (extremo proximal) 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel G 

Material 
carpometacarpo izquierdo 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel I 

Material 
Cuadricula C-1, talla 0-30 cm: escápula izquierda (extremo craneal), coracoides iz- 
quierdo (sigla: V-8744), tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 
Cuadricula C-2, talla 10-20 cm: tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (sigla: V- 
2583). 
Cuadricula C-4, talla 0-30 cm: ulna izquierda (extremo proximal) (sigla: V-8800). ulna 
derecha (extremo distal) (sigla: V-8799). 
Cuadricula C-5, talla 0-30 cm: ulna izquierda (extremo distal), fémur izquierdo (ex- 
tremo proximal) (sigla: V-3182). 

Nivel 1-11 
Material 
Cuadricula C-3, talla 0-50 cm: tarsornetatarso derecho (extremo proximal). 
Cuadricula C-4, talla 0-40 cm: tarsometatarso derecho (extremo distal). 

Nivel Ila 
Material 
Cuadricula C-5, talla 37-38 cm: tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 

Nivel I lb 
Material 
Cuadricula C-2. talla 50-60 cm: coracoides izquierdo (extremo craneal) 

Nivel desconocido 
Material 
húmero derecho (sigla: V-3025), húmero derecho (extremo proximal) (sigla: V-3023), 
húmero derecho (extremo distal), carpometacarpo derecho (extremo distal) (sigla: V- 
2539), tarsometatarso izquierdo (extkemo distal) 

Localidad: CAU D'EN BORRAS 
Material 
tarsometatarso izquierdo (extremo proximal), tarsometatarso derecho (extremo dis- 
tal), tarsometatarso izquierdo (extremo distal). 



Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 b 

Material 
coracoides izquierdo (diáfisis), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal), ulna iz- 
quierda (extremo proximal). 
nivel 2: coracoides izquierdo. 

Localidad: JARAMA II 
Nivel superficial 

Material 
carpometacarpo derecho (cuadricula A-2), pelvis (cuadricula A-6). carpometacarpo 
izquierdo (cuadricula 8-618-8), fémur derecho (cuadricula 8-618-8), conjunto superior 
del pico (cuadricula C-6/C-8), carpometacarpo derecho, coracoides izquierdo, 2 car- 
pornetacarpos derechos. 

Nivel l 
Material 
carpometacarpo izquierdo (cuadricula A-4), húmero derecho (extremo distal) (cuadri- 
cula 8-2). carpometacarpo izquierdo (extremo distal) (cuadricula 8-2), 2 falanges ala- 
res 1 dig III (cuadricula 8-2), ulna derecha (cuadrícula 8-4). ulna izquierda (cuadrícu- 
la 8-6), carpometacarpo derecho (cuadricula B-6), falange alar 1 dig III (cuadricula B- 
6), tarsometatarso izquierdo (cuadricula B-6), tarsometatarso derecho juvenil (cuadrí- 
cula B-6). tarsometatarso derecho (extremo distal) 

Nivel II 
Material 
tibiotarso derecho juvenil (cuadricula C-6). 

Corvus corone Linnaeus 1758 
Localidad: CASABLANCA 1 
Colección del MNCN 

Removido 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal) juvenil 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Tarancón 
Material 
tibiotarso derecho (extremo proximal) 

Notas osteolóqicas 
Este hueso es indistinguible en Corvus frugilegus y C. corone, por lo que se adscribe 
a: C. frugilegus s. C. corone. 

Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel Auriiiaciense R 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-3-10) (C. frugilegus s. C. co- 
rone). Newton lo identificó como Corvus sp. 
tibiotarso derecho juvenil (sigla: 51-37-26-12-14) (C. frugilegus s. C. corone). Atri- 
buido por Newton a Pyrrhocorax sp. 



Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad VI1 

Material 
carpometacarpo derecho (extremo distal). 

Unidad Vlll 
Material 
húmero izquierdo (extremo distal). 
nivel 2: ulna derecha (extremo proximal), tarsometatarso derecho. 

Localidad: EL GEGANT 
Nivel II 

Material 
Cuadrícula C-5, talla 40-60 cm: carpometacarpo derecho (extremo distal). 

Nivel desconocido 
Material 
tarsometatarso derecho (extremo distal). 

Localidad: CAU D'EN BORRÁS 
Material 
fémur derecho (extremo distal) (sigla: V-8883). 

Corvus antecorax Mourer-Chauviré 1975 

Notas osteolóaicas 
Las medidas de los restos óseos caen dentro de los rangos de varias especies de Cor- 
vus (C. pliocaenus (Portis, 1889), C. betfianus Kretroi, 1962, C. antecorax Mourer- 
Chauviré, 1975, C.praecorax Deperet, 1890, etc.), indistinguibles entre sí por su morío- 
logia y descritas en sedimentos del Plioceno Superior y Pleistoceno, y que alcanzaron 
tamaños comprendidos entre las especies actuales C. corone y C. corax. Corvus an- 
tecoraxes el taxon caracterizado con más abundante material fósil, razón por la que se 
ha preferido atribuir los siguientes fósiles a esta especie. 

Localidad: LAS HIGUERUELAS 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal). 

Localidad: CUEVA VICTORIA 
Colección del MPM 

Unidad Sta. Bárbara 
Material 
ulna derecha (extremo distal) 

Unidad Sta. María de lquique 
Material 
húmero derecho (diáfisis), carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil. 

Complejo: ATAPUERCA 
Colección del MPB 
Localidad: Trinchera-Galería 

Unidad G.III (TG - 11) 
Nivel GSU O 

Material 
ulna izquierda (extremo distal), ulna derecha (extremo distal), radio izquierdo, carpo- 
metacarpo izquierdo (diáfisis), 2 tibiotarsos izquierdos (extremos distales), tibiotarso 
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derecho (extremo distal), tibiotarso izquierdo (extremo proximal), tibiotarso derecho 
(diáfisis). 

Nivel GSU 1 
Material 
Fragmento de cráneo (cuadricula G-17), coracoides izquierdo (extremo craneal) 
(cuadrícula F-18), húmero derecho (extremo distal), radio izquierdo (extremo distal), 
radio izquierdo (extremo proximal) y dis (cuadricula H-l8), ulna derecha (extremo dis- 
tal), falange alar 1 dig III. tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula H-18). 

Nivel GSU 112 
Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-19), carpometacarpo 
derecho (extremo proximal) juvenil, tibiotarso izquierdo (extremo distal), 
tarsometatarso derecho (diáfisis) (cuadricula G-l9), tarsometatarso derecho (extremo 
proximal) (cuadricula F-21), metatarsiano V, falange pedal (cuadricula G-19). 

Nivel GSU 2 
Material 
rostrum, húmero derecho (extremo distal) (cuadricula G-18), radio izquierdo (extremo 
distal) (cuadricula G-21), radio izquierdo (extremo proximal), falange alar 1 dig 111, 2 
tarsometatarsos derechos (extremos proximales). 

Nivel GSU 213 
Material 
radio derecho (extremo distal) (cuadricula FIG-18), tarsometatarso derecho (extremo 
distal) (cuadricula F-20). 

Nivel GSU 3 
Material 
escápula derecha (extremo craneal), coracoides derecho (extremo craneal) (cuadrí- 
cula F-18). coracoides izquierdo (extremo caudal) (cuadricula F-18), radio izquierdo 
(cuadricula F-18), radio derecho (extremo proximal) (cuadricula F-18), radio derecho 
(extremo distal). ulna izquierda (cuadricula F-18), tarsometatarso derecho (extremo 
proximal) (cuadricula F-16), tarsometatarso derecho (extremo proximal) (cuadricula 
F-19). tarsometatarso derecho (extremo distal) (cuadricula F-19). 

Nivel GSU 4 
Material 
Fragmentos de un cráneo (cuadricula F-18), pelvis (cuadricula F-17). tarsometatarso 
derecho (extremo distal) (cuadricula F-18). 

Nivel GSU 415 
Material 
cuadrado, radio izquierdo (extremo proximal), tibiotarso derecho (extremo proximal), 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal), falange pedal (cuadricula G-16/17). 

Nivel GSU 5 
Material 
carpometacarpo izquierdo (cuadricula G-17lG-18), carpometacarpo derecho (extre- 
mo proximal) juvenil (cuadricula G-18), falange alar 1 dig III (cuadricula F-15). falan- 
ge alar 1 dig IV (cuadrícula G-21), 2 ti'biotarsós derechoc (extremos distales), tarso- 
metatarso derecho (cuadricula F-20). 

Nivel GSU 516 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula F-19), coracoides izquierdo (ex- 
tremo caudal), tibiotarso izquierdo (extremo distal) juvenil (cuadricula F-17), fémur 
derecho (cuadricula F-19). 

Nivel GSU 6 
Material 
húmero derecho (cuadricula E-17), húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 
E-19). ulna izquierda (extremo proximal) (cuadrícula E-19), ulna izquierda (extremo 
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distal) (cuadricula E-19), radio derecho (extremo proximal) (cuadricula F-20), carpo- 
metacarpo derecho (diáfisis) (cuadricula G-19), fémur derecho (cuadricula F-19), tar- 
sometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula F-18), falange pedal final. 

Nivel GSU 7 
Material 
escápula derecha (cuadricula F-15). escápula derecha (extremo craneal) (cuadricula 
G-18), carpometacarpo izquierdo (cuadricula F-15), tibiotarso izquierdo (extremo dis- 
tal) (cuadricula F-16). 

Nivel GSU 718 
Material 
radio derecho (diáfisis) (cuadricula E-17), falange alar 1 dig IiI (cuadricula E-17) 

Nivel GSU 8 
Material 
húmero derecho (extremo distal) (cuadricula F-18), ulna derecha (cuadricula F-15), 
ulna izquierda (cuadricula F-18), radio derecho (extremo proximal), radio izquierdo 
(extremo distal), radio derecho (diáfisis), carpometacarpo izquierdo (extremo proxi- 
mal) (cuadricula F-l8), falange alar 2 dig III, fémur derecho (cuadricula F-l5), tarso- 
metatarso izquierdo (cuadricula F-15), 2 falanges pedales. 

Nivel GSU 9 
Material 
vértebra (cuadricula F-17). coracoides derecho (extremo craneal) (cuadricula F-17), 
coracoides izquierdo (extremo caudal) (cuadricula F-17), escápula derecha (extremo 
craneal) (cuadricula F-17). húmero derecho (extremo distal) (cuadricula E-21), húme- 
ro izquierdo (extremo distal) (cuadricula F-17), ulna derecha (diáfisis) (cuadricula F- 
20), ulna derecha (diáfisis). radio izquierdo (extremo distal) (cuadricula G-19), radio 
izquierdo (diáfisis) (cuadricula G-17). carpometacarpo derecho (extremo distal), car- 
pometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil (cuadricula G-16), carpometacarpo 
derecho (extremo distal) (cuadricula G-16), carpornetacarpo derecho (extremo 
proximal) juvenil (cuadricula F-19), falange alar 1 dig III (cuadricula F-l7), fémur de- 
recho (cuadricula F-l7), tibiotarso izquierdo (cuadricula F-l7), tibiotarso derecho (ex- 
tremo distal) (cuadricula F-17). tibiotarso izquierdo (diáfisis). tibiotarso derecho (diáfi- 
sis) (cuadricula F-l7), tibiotarso izquierdo (diáfisis) (cuadricula E-23), fibula derecha 
(cuadricula F-l7), tarsometatarso derecho (cuadricula F-l7), tarsometatarso derecho 
(cuadricula F-16), tarsometatarso izquierdo (cuadricula F-17). tarsometatarso iz- 
quierdo (extremo distal) (cuadricula F-17), tarsometatarso izquierdo (extremo proxi- 
mal) (cuadricula G-19), metatarsiano (cuadricula F-17). 4 falanges pedales (cuadricu- 
la F-17). 

Nivel GSU 10 
Material 
vértebra, vértebra (cuadricula F-20), escápula izquierda (extremo craneal) (cuadricu- 
la F-20), escápula izquierda (extremo craneal) (cuadricula G-23), húmero derecho 
(cuadricula F-16), húmero derecho (extremo proximal) (cuadrícula G-23) ulna iz- 
quierda (extremo distal) (cuadricula F-20), ulna derecha (extremo distal), ulna iz- 
quierda (extremo proximal), radio izquierdo (extremo proximal), radio derecho (ex- 
tremo proximal), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal). carpornetacarpo de- 
recho (extremo distal), fémur derecho (extremo proximal) (cuadricula F-22), tibiotarso 
izquierdo (extremo distal), tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula F- 
18), tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (F-19), tarsometatarso izquierdo (ex- 
tremo distal) (cuadricula G-16). tarsometatarso derecho (extremo distal), tarsometa- 
tarso izquierdo (diáfisis) (cuadricula G-15). 

Nivel GSU 1011 1 
Material 
vértebra, fúrcula, escápula izquierda (cuadricula G-17), escápula derecha (extremo 
craneal) (cuadricula E-16), escápula izquierda (extremo craneal) (cuadricula F-13), 
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escápula izquierda (extremo craneal), húmero derecho (extremo proximal), radio iz- 
quierdo (extremo distal) (cuadricula F-23), falange alar 1 dig III (cuadricula G-20). fa- 
lange alar 1 dig III (cuadricula F-17), carpometacarpo derecho (cuadricula G-23), 
carpometacarpo derecho (extremo proxirnal) juvenil (cuadricula F-15), 2 carpometa- 
carpos izquierdos (extremos distales), sinsacro, fémur izquierdo (extremo proximal) 
(cuadricula F-23), fémur izquierdo (extremo proximal) juvenil (cuadricula G-19), fémur 
derecho (extremo proximal) juvenil (cuadricula G-23), tibiotarso izquierdo (extremo 
proximal) (cuadricula H-15), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 
G-15). tarsometatarso derecho (extremo distal) (cuadricula G-l9), tarsometatarso de- 
recho (extremo proximal) juvenil (cuadricula G-19), tarsometatarso izquierdo (extre- 
mo distal) (cuadricula G-20), tarsornetatarso derecho (extremo distal) (cuadricula G- 
22). 

Nivel GSU 11 
Material 
vértebra, escápula derecha (extremo craneal) (cuadricula F-16), escápula izquierda 
(extremo craneal) (cuadricula G-21), coracoides izquierdo (cuadricula G-22), cora- 
coides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula F-22), coracoides izquierdo, húmero 
derecho (extremo proximal) (cuadricula G-25). húmero derecho (extremo distal) 
(cuadricula F-21), húmero derecho (extremo distal), ulna izquierda (extremo proxi- 
mal) (cuadricula G-25), ulna izquierda (extremo distal), radio izquierdo (diáfisis) (cua- 
drícula F-18). radio izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-17), radio derecho 
cuadricula F-21), carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (cuadricula E-24), 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-25), carpometacarpo iz- 
quierdo (extremo distal) (cuadrícula F-20), carpometacarpo izquierdo (extremo 
proximal) (cuadricula F-20), carpornetacarpo izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 
F-21), falange alar 1 dig III, falange alar 2 dig III (cuadricula F-17), fémur izquierdo 
(extremo proximal) juvenil (cuadricula F-22) fémur derecho (extremo distal) (cuadri- 
cula F-20), tibiotarso derecho (extremo distal) (cuadricula G-22). tibiotarso derecho 
(diáfisis), tibiotarso izquierdo (extremo distal), tarsometatarso derecho (extremo 
proximal) (cuadricula F-21), tarsometatarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 
G-16), tarsometatarso derecho (cuadricula G-22). tarsometatarso derecho (cuadrícu- 
la F-16). tarsometatarso izquierdo (extremo proximal). tarsometatarso derecho (ex- 
tremo distal) juvenil (cuadricula G-25). 

Nivel GSU 12 
Material 
Fragmento de rostrurn (cuadricula F-24), húmero derecho (cuadricula G-23). húmero 
izquierdo (extremo proximal) (cuadricula G-23), ulna derecha (extremo distal) (cua- 
drícula G-23). falange alar 1 dig III (cuadricula G-24), sinsacro (cuadricula G-24). fé- 
mur izquierdo (extremo distal) (cuadricula G-23), tibiotarso izquierdo (extremo proxi- 
mal). tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula G-26). 

Nivel TG 10 A 
Material 
coracoides izquierdo, coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula F-19) cora- 
coides izquierdo (diáfisis) (cuadricula F-l%), húmero izquierdo (diáfisis) (cuadricula F- 
17). húmero izquierdo (extremo distal) (cuadricula F-la), húmero izquierdo (extremo 
distal) (cuadricula F-21), húmero derecho (diáfisis), ulna derecha (extremo distal) 
(cuadricula F-16), ulna izquierda (extremo proximal) (cuadricula F-23), radio derecho 
(extremo distal) juvenil (cuadricula F-16), radio izquierdo (extremo proximal) (cuadri- 
cula F-23), carpometacarpo izquierdo (extremo distal) (cuadricula F-23), carpometa- 
carpo izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-23), carpometacarpo derecho (ex- 
tremo proxirnal) juvenil (cuadricula G-19), falange alar Idig III (cuadricula G-14), fé- 
mur izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-22), fémur derecho (cuadricula F-22), 
tibiotarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula F-23), tibiotarso izquierdo (extre- 
mo distal) (cuadricula F-16), tibiotarso derecho juvenil (cuadricula E-26), tibiotarso 



derecho (extremo distal) juvenil (cuadricula F-l6), tibiotarso izquierdo (extremo distal) 
(cuadricula F-23), tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula F-l7), tibiotarso de- 
recho (extrerno distal) (cuadricula F-23), fémur derecho (deteriorado en los extre- 
mos), fémur izquierdo (extremo proximal) (cuadricula E-26), fémur derecho (extremo 
proximal) (cuadricula E-26), tarsometatarso izquierdo (cuadricula H-20). tarsorneta- 
tarso derecho (extremo distal) (cuadricula F-23), tarsometatarso derecho (extremo 
distal) (cuadricula F-18). tarsometatarso izquierdo (diáfisis) (cuadricula G-20). 

Nivel TG 10 B 
Material 
carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil (cuadricula G-21), tarsometatar- 
so izquierdo (extremo distal) (cuadricula F-19). 

Nivel TG 10 C 
Material 
coracoides izquierdo (cuadricula F-17), coracoides izquierdo (extremo craneal) (cua- 
drícula F-19). coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula G-16), húmero iz- 
quierdo (extremo distal) (cuadricula H-13), carpometacarpo izquierdo (cuadricula G- 
15), fémur derecho (extremo proximal) juvenil (cuadricula F-21), tibiotarso derecho 
(extremo distal) (cuadricula F-19), tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadri- 
cula G-16). 

Localidad: Trinchera-Cueva de los Zarpazos 
Nivel ZSU 1 

Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal), coracoides izquierdo (extremo craneal) (cua- 
drícula Ñ-2). húmero izquierdo (extremo proximal) (cuadricula Ñ-2), húmero derecho 
(extremo distal), húmero izquierdo (extremo distal) (cuadricula P-2), ulna derecha 
(extremo proximal) (cuadricula N-2), ulna derecha (extremo distal) (cuadricula N-2). 
ulna izquierda (extremo distal) (cuadricula 0-Z), radio izquierdo (extremo distal) (cua- 
drícula Ñ-3), radio izquierdo (diáfisis) (cuadricula Q-4), radio izquierdo (extremo 
proximal) (cuadrícula P-2). carpometacarpo derecho (extremo distal) (cuadricula M- 
5), carpometacarpo derecho (diáfisis) (cuadricula 0-3), falange alar I dig III. falange 
alar 1 dig III (cuadricula N-3). fémur izquierdo (extremo proximal) (cuadricula 0-3), ti- 
biotarso derecho (diáfisis) (cuadricula N-3). tarsometatarso derecho (extremo proxi- 
mal) (cuadricula 0-3), tarsometatarso derecho (diáfisis) (cuadricula P-Z), tarsometa- 
tarso izquierdo (extremo proximal) (cuadricula P-3), tarsometatarso izquierdo (extre- 
mo distal) (cuadricula Q-4), rnetatarsiano dig I (cuadricula N-2). falange pedal (cua- 
drícula Q-4). 

Nivel ZSU 3 
Material 
carpometacarpo izquierdo (extremo proximal) (cuadricula N-2), carpometacarpo de- 
recho (extremo proximal) juvenil (cuadricula N-2). 

Nivel TG 10 A 
Material 
radio izquierdo (extremo distal) (cuadricula L-4). 

Nivel TG 10 B 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (cuadricula L-4), húmero derecho (diáfisis) 
(cuadricula K-4), falange alar 1 dig II (cuadricula K-4), tibiotarso derecho (diáfisis) 
(cuadricula L-3), fémur derecho (extremo proximal) (cuadricula K-5). 

Localidad: Trinchera-Boca Norte 
Nivel TN 5 

Material 
ulna derecha (extremo proximal) (cuadricula E-24) 



Nivel TN 6 
Material 
escápula izquierda (extremo craneal) juvenil (DA, cuadricula F-24) falange alar 2 dig 
III (DA, cuadricula G-24), tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (DA, cuadricula 
E-26), tarsometatarso izquierdo (extremo distal) juvenil (DA, cuadricula F-25), tarso- 
metatarso derecho (extremo distal) juvenil (DA, cuadricula G-24). 

Nivel TN 7 
Material 
scp cra juvenil (cuadricula E-27), húmero derecho (diáfisis) juvenil (cuadricula E-27). 
húmero izquierdo (extremo distal) (cuadricula F-26). húmero derecho juvenil (cuadri- 
cula F-26). ulna izquierda (extremo distal) juvenil (cuadricula E-27), carpometacarpo 
izquierdo (diáfisis) juvenil (cuadricula E-27), 2 carpometacarpos derechos (extremos 
distales) juvenil (cuadricula F-26), falange alar 1 dig II. falange alar 1 dig III juvenil 
(cuadricula F-26). falange alar 1 dig III (cuadricula DA. G-24), fémur derecho juvenil 
(cuadricula E-27), fémur derecho juvenil (cuadricula F-26), fémur izquierdo juvenil 
(cuadricula F-26). fémur derecho (extremo distal) juvenil (cuadricula F-26). 2 fémures 
izquierdos (extremos proximales) juveniles (cuadricula E-27), fémur derecho (extre- 
mo proximal) juvenil (cuadricula E-27), tibiotarso izquierdo (extremo distal) juvenil 
(cuadricula E-27), tibiotarso derecho (extremo distal) juvenil (cuadricula E-27). tibio- 
tarso izquierdo (extremo distal) juvenil (cuadricula F-27), tibiotarso derecho (extremo 
proximal) juvenil (cuadricula F-26), tibiotarso izquierdo (extremo distal) juvenil (cua- 
drícula F-26). tibiotarso derecho (extremo distal) juvenil (cuadricula F-26), fíbula de- 
recha juvenil (cuadricula F-26), tarsometatarso izquierdo (extremo distal) juvenil 
(cuadricula E-27), tarsometatarso derecho (extremo distal) juvenil (cuadricula E-27), 
tarsometatarso izquierdo (extremo distal) juvenil, tarsometatarso derecho (extremo 
distal) (cuadricula F-26), tarsometatarso derecho juvenil (cuadricula F-25). tarsome- 
tatarso izquierdo (extremo proximal) juvenil (cuadricula F-25), tarsometatarso iz- 
quierdo (extremo distal) (cuadricula H-25). 

Localidad: Trinchera-Dolina 
Nivel TD W 4 

Material 
fémur izquierdo (cuadricula G-10). 

Nivel TD 6 
Material 
falange alar 1 dig III (cuadricula G-16, talla 35), ulna derecha (extremo distal) (cua- 
drícula G-17, talla 55), ulna izquierda (extremo distal) (cuadrícula H-17. talla 55), ra- 
dio izquierdo (extremo distal) (cuadricula H-17, talla 38), falange alar 2 dig III (cuadri- 
cula H-17, talla 44), tarsometatarso derecho (extremo distal) (cuadricula 1-16, talla 
35), cuadrado (cuadricula 1-16, talla 33). coracoides izquierdo (cuadricula 1-16, talla 
33), falange alar. tibiotarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula 1-16, talla 43). 

Nivel TD 8 
Material 
húmero izquierdo, radio izquierdo (extremo distal). esternón (parte craneal) (talla 28), 
fémur derecho (cuadricula G-16), tibiotarso derecho (extremo distal). 

Nivel TD 10 
Material 
coracoides izquierdo (extremo craneal) (cuadricula 1-17. talla 8), sinsacro (cuadricula 
1-18, talla 5). esternón craneal (cuadricula H-18, talla 20), ulna izquierda (extremo dis- 
tal) (cuadricula M-18, no 239). carpometacarpo derecho (extremo proximal) juvenil 
(cuadricula L-18. no 75), fémur derecho (extremo distal) (cuadricula 1-16, talla 12). ga- 
rra (cuadricula H-17). 



Colección del MGB 
Localidad: Atapuerca-Trinchera 

Material 
escápula izquierda (sigla: V-9064). coracoides izquierdo (sigla: V-9063). humero de- 
recho (sigla: V-9060), ulna izquierda (sigla: V-9059), ulna derecha (sigla: V-9058), ra- 
dio derecho (extremo proximal) y radio derecho (extremo distal) (sigla: V-11775 y 
11776), radio izquierdo (extremo proximal), carpometacarpo izquierdo (sigla: V- 
9062), falange alar 1 dig III (sigla: V-9066), fémur derecho (extremo proximal) juvenil 
(sigla: V-9065), tarsometatarso derecho (extremo distal) (sigla: V-l1777), falange pe- 
dal 1 dig I (sigla: V-8252). 

Localidad: EL MuSCLE 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (sigla: V-1840). 
Nota 
El fósil está demasiado deteriorado para tomar medidas: C. cf. antecorax. 

Corvus corax Linnaeus 1758 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

&& 
Todas las identificaciones de esta especie coinciden con las que hizo Newton 

Nivel de limos entre el Auriñaciense a y el R 
Material 
tibiotarso izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-26-1-5). tibiotarso derecho (extremo . .  - 
distal) (sigla: 51-37126-1-10). 

Nivel Auriñaciense B 
Material 
fémur izquierdo (extremo distal) (sigla: 51-37-26-3-8), tarsometatarso derecho (sigla: 
51 -37-26-3-9). 

Capa de roedores I -Superficie del Auriñaciense y 
Material 
coracoides derecho (extremo craneal) (sigla: 51-37-26-1-32), tibiotarso izquierdo (ex- 
tremo distal) (sigla: 51-37-26-1-31), tarsometatarso derecho (extremo distal) (sigla: 
51-37-26-1-33). 

Nivel Auriñaciense y 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) (sigla: 51-37-26-4-19), tarsometatarso izquierdo (sigla: 
51 -37-26-4-1 8). 

Nivel Auriñaciense y (inferior) . . 
Material 
húmero derecho (diáfisis) (sigla: 51-37-26-7-8) 

Nivel Auriñaciense 6 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) (sigla: 51-37-26-5-16), fémur izquierdo (extremo 
proximal) (sigla: 51-37-26-5-15), tarsometatarso derecho (extremo distal) (sigla: 51- 
37-26-5-1 7). 

Nivel Solutrense 
Material 
tarsometatarso izquierdo (sigla: 51-37-26-3-4). Coincide con la identificación de New- 
ton. 



Localidad: LA CARIHUELA 
Unidad IV 

Material 
ulna derecha (extremo distal). 

Unidad VI 
Material 
nivel 8: ulna izauierda (extremo ~roximal) 

Unidad VI1 b 
Material 
fémur izquierdo (extremo proximal). 
nivel 4: tarsometatarso izquierdo (extremo distal) juvenil. 

Unidad Vlll 
Material 
nivel 1: falange alar 1 dig III. 
nivel 2: ulna derecha (extremo distal). 

Localidad: CUETO DE LA MINA 
Nivel E 

Material 
fémur izquierdo. 

Nivel G 
Material 
ulna izauierda (extremo distal) iuvenil. tarsometatarso derecho (extremo proximal), . , 
tarsom~tatarso'izquierdo (extremo distal) 

Nivel desconocido 
Material 
ulna izquierda (extremo distal) juvenil, fémur derecho, tarsometatarso izquierdo, tar- 
sometatarso derecho 

Localidad: LA RIERA 
Capa 4 

Material 
húmero derecho (extremo distal), tarsometatarso derecho, tarsometatarso derecho 
(extremo distal). 

Localidad: EL TOLL 
Material 
tibiotarso derecho (extremo distal) (sigla: V-1070) 

Localidad: JARAMA VI 
Nivel 1 

Material 
levantamiento 1: tarsometatarso izquierdo (extremo distal) (cuadricula C-6) 

Especie indeterminada 
Localidad: EL CASTILLO 
Colección del MAN 

Nivel de limos entre el Auriñaciense a y el R 
tibiotarso izquierdo (diáfisis) (sigla: 51-37-26-1-29). Identificado por Newton como 
Garrulus glandarius ?. 

Nivel Auriñaciense y (inferior) 
tibiotarso derecho (extremo proximal) (sigla: 51-37-26-8-16): se encuentra muy 

258 deteriorado. Newton lo adscribió a C. monedula. 



riorado. Newton lo adscribió a C. monedula. 
tarsometatarso izquierdo, tarsometatarso derecho (sigla: 51-37-26-7-2 y 1): fueron 
identificados como Sturnus vulgaris ? por Newton. 



4. RESULTADOS 

4.1 YACIMIENTOS: DESCRIPCIÓN Y ANTECEDEN- 
TES. REGISTRO AVIANO. ESPECTROS 
4.1.1 Plioceno Superior - Villaniense 
4.1.2 Pleistoceno Inferior - Bihariense 
4.1.3 Pleistoceno Inferior, Medio y Superior - 
BiharienselSteinheirniense 
4.1.4 Pleistoceno Medio 
4.1.5 Pleistoceno Superior - Steinheirnien- 
selPaleolítico Medio y Superior 
4.1.6 Pleistoceno Superior - Paleolítico Medio 
4.1.7 Pleistoceno Superior - Paleolítico Superior 
4.1.8 Holoceno - Neolitico 

4.2 ESTR~AS ANTR~PICAS 
4.2.1 Marcas de corte en Lagopus mutus de 
Berroberria 
4.2.2 Marcas de corte en Alectoris rufa 
del Tossal de la Roca 
4.2.3 Interpretación 
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4.1 YACIMIENTOS: DESCRIPCI~N Y ANTECEDENTES. REGISTRO AVIANO. 
ESPECTROS 

Se han estudiado los restos fósiles de aves procedentes de treinta y un yacimientos. La figu- 
ra 4.1 muestra su localización geográfica aproximada. Las figuras 4.2 y 4.3 sitúan los yaci- 
mientos según diversas escalas cronológicas. 

Fig. 4.1 - Localización aproximada de los yacimientos. 

Al - AltIssenf 
Am - Ambrona 
At - Complejo de Ata- 
puerca 
Be - Berroberria 
BG - Bora Gran 
C1- Casablanca 1 
CA - Cueva Ambrosio 
Car - La Carihuela 
Cas - El CastIllo 

CB - Cau d'en Borrás 
CD - Cau del Duc 
CM - Cueto de la Mina 
CN - Cova Negra 
CV - Cueva Victoria 
Ge - E/ Gegant 
H1- Huéscar 1 
HB - Hernko Barra 
Ja - Jarama 11 y VI 
LH - Las Higueruelas 

LR - La Riera 
Mu - El Muscle 
01 - Olopte 
Ro - Romani 
SQ - Sierra de Quibas 
Tol- Toll 
Torr - Torralba 
TR - Tossal de la Roca 
Vb - Valdegoba 



Fig. 4.2 -Yacimientos del Plioceno y del Cuaternario de la península ibérica. 1 -Escala cro- 
nológica (x 106 aíios aP). 2 - Magnetoestratigrafia. 3 - Épocas. 4 - Estadios isotópicos 6 
18 O (sólo a partir del Pleistoceno medio). 5 - Periodos según las técnicas liticas. 6 - Bio- 
zonas. 7 - Zonacion de micromamiferos. 
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Fig. 4.3 -Yacimientos del Pleistoceno superior de la peninsula ibérica. 1 -Escala cronológi- 
ca (x 103 años aP). 2 - Épocas. 3 - Intervalos liticos. 4 -Tipos liticos. 5 - Estadios isotópi- 
cos 6 "0. (Las divisiones no están a escala). 
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4.1.1 PLIOCENO SUPERIOR - VILLANIENSE 

4.1.1.1 Las Hiqueruelas - MN 16 

Antecedentes v descri~ción 

El yacimiento de Las Higueruelas se halla en la región del Campo de Calatrava, en el térmi- 
no municipal de Alcolea de Calatrava, provincia de Ciudad Real. El afloramiento aparece en 
una antigua caldera volcánica. donde procesos de hundimiento permitieron que se desarro- 
llara un sistema palustre-lagunar. Esta depresión se conectó lateralmente con otra serie de 
charcas y lagunas (Hoyos et alN, 1984). 

El volcanismo del Campo de Calatrava ha atraído la atención de geólogos desde mediados 
del siglo pasado. La primera noticia escrita de Las Higueruelas aparece en 1935 en la pren- 
sa local. Se debe a F. Fuidio y trata del hallazgo de unos restos de mamíferos. Posterior- 
mente. E. Molina estudia la geología de la región para su tesis doctoral (Molina, 1975). La 
primera excavación sistemática en el yacimiento la efectúan E. Boné y E. Aguirre, en 1971 
(Aguirre, 1971). Tiempo después, en el periodo de 1980 a 1983, la conducción de los traba- 
jos de campo recae en M.T. Alberdi. A continuación y por último, entre los años 1984 y 1991, 
las excavaciones en Las Higueruelas pasan a ser dirigidas p0rA.V. Mazo. Las excavaciones 
se llevan a cabo en 9 cuadrículas, de 4 x 4 m cada una, y también se realizan sondeos en 
otras. En total, los trabajos se extienden por una superficie de unos 190 m2 (Mazo, 1996). 
Los restos de aves que se estudian aquí proceden de este periodo de excavaciones. 
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Fig. 4.4 - Situación geografica de Las Higueruelas y de otros yacimientos próximos (Mazo, 
1999). 

Este yacimiento se encuentra en la subcuenca del Campo de Calatrava (fig. 4.4). Al este, se 
extiende la llanura manchega y, al oeste, el macizo hespérico, constituido por materiales 
~aleozoicos v ~recámbricos. En de~resiones formadas sobre materiales de esta naturaleza. , . 
;e depositaron sedimentos neógenos y cuaternarios. En el relieve de la zona dominan ele: 
vaciones cuarcíticas paleozoicas y volcánicas. Estas ultimas reciben el nombre local de mo- 
rrón (Hoyos et al;¡, 1984). En toda esta región se detectan más de 170 centros volcánicos, 
que constituyen pequeños relieves con un tamaño medio de un kilómetro. 

266 



El yacimiento de Las Higueruelas corresponde a la unidad estratigráfica superior descrita por 
Molina (1975), para quien ésta unidad se forma en una fase tectónica posterior al Turoliense. 

Los restos animales se depositaron en una laguna de aguas someras, con bordes encharca- 
dos y difusos, alimentada por algunos riachuelos. Con el tiempo. se formó un sistema de 
charcas o lagunas. La sedimentación en este medio dio lugar a lo que se observa en la ac- 
tualidad: una sucesión de niveles detriticos, de gravas y arenas, seguidos de margas y cali- 
zas (fig. 4.5). Durante la col- 
matación de la depresión, se 
suceden erupciones volcáni- 
cas, cuyas coladas llegan has- 
ta el agua, donde se enfrían 

L E Y E N D A  
rápidamente y producen las 
intercalaciones basálticas que, ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ d ~ .  

mezcladas con restos de ani- 
males, se observan hoy 
(Hoyos et alii, 1984). Poste- 
riormente, estos materiales 
bascularon hacia el este, hasta @ SZSS rrtroiificoción onduloda 

alcanzar un inclinación de en- O N Ó ~ U I O .  c a r b ~ n a f o d o l  

tre 15" y 20". Los niveles supe- @ ;;;;:: ~ ~ r n i ~ a c i á n  parolela di lulo 

riores del yacimiento han sido contos fsrrupinoror - Nivel f.rruginir0do 
erosionados, por lo que nada - ~rtral i f icocián morivo 
se puede decir de las últimas 
fases del proceso sedimenta- e FOWO "O determlnodo 

rio. O ~ ~ t ~ á ~ ~ d ~ ~  
8 Caróceoa 

& ~ i o t u r b o r l ó n  de ralces El herbívoro más abundante 4 ver,taroaos 1res1ar1 
es el mastodonte Anancus Ff3 F ~ ~ ~ ~ P ~ ~ ~ ~  d. vertearador 

awernensis. seguido de gace- 
las y équidos (Hippanon roci- 
nantis). La relación de mamife- 
ros de este yacimiento se pue- 
de consultar en Mazo (1996) y 
Arribas & Antón (1997). Entre 
los roedores, es interesante 
Dor su valor de indicador cro- 

Se dispone de dataciones por el método WAr sobre bombas volcánicas de 3.18 ? 0.23 y 3.46 
k 0,11 Ma para la formación del yacimiento (Bonadonna 8 Villa, 1984), lo que situaria Las 
Higueruelas en el Villafranquiense Inferior. Las dataciones se basan en la relación WAr 
hallada en bombas volcánicas incluidas en el yacimiento. Esta edad se aviene con la pre- 
sencia de Hippanon rocinantis, caracteristico del Villafranquiense Inferior (Mazo et ali, 1980; 
Alberdi et alii, 1984). Bruijn et ali(1992) emplazan Las Higueruelas en la zona MN-16. 

nológico la presencia de Step- 
hanomys amplius, pues co. 
rresponde al Villafranchiense 

Fig. 4.5 - Columna litoestratigráfica de Las Higueruelas 
(Cabañas fide Mazo, 19991. 

inferior. con una edad ~róxima 



Reaistro aviano 

Las Higueruelas es el yacimiento espahol más antiguo en el que las aves passeriformes 
constituyen una fracción importante del conjunto de las especies (Sánchez et alii, 2000). Se 
ha publicado una lista con las identificaciones preliminares de las aves de esta localidad que 
realizó A. Sánchez (Sánchez in Mazo, 1999), que se ofrece en la siguiente columna de la 
izquierda. En la columna de la derecha aparece la lista revisada: 

Podiceps auritus 
Podiceps nigricollis 
Ardeidae indet. 
Nycticorax nycticorax 
lxobrychus minutus 
Anser sp. 
Tadorna sp. 
Aythya sp. 
Bucephala clangula 
Mergus albellus 
Plioperdix sp. 
Crex crex 
Burhinus sp. 
Pterocles alchata 
Columba sp. 
Anthus pratensis 
Turdus sp. 
Emberiza citrinella 
Passer domesticos 
Corvus monedula 
Corvus antecorax 

Podiceps auritus 
Podiceps nigricollis 
Ardeidae indet. 
Ardea cinerea 
Nycticorax nycticorax 
lxobrychus minutos 
Plegadis falcinellus 
Anatidae indet. 
Cygnus cygnus 
Anser sp. 
Tadorna sp. 
Marmaronetta angustirostris 
Aythya sp. 
Aythya marila 
Mergus albellus 
Oxyura leucocephala 
Galliformes indet. 
cf Plioperdix s. cf Palaeocryptonyx 
Crex crex 
Actitis hypoleucos 
Pterocles alchata 
Columba sp. 
Anthus pratensis 
Turdus sp. 
Turdus iliacus s. philomelos 
Emberiza citrinella 
Passer cf. montanus 
Corvus monedula 
Corvus antecorax 

Espectro de hábitats 

Los índices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves de este yaci- 
miento son: 3,00 - 8,00 - 0,50 - 2,00 - 5,00 - 0,50, que corresponden a: costa, aguas conti- 
nentales. bosque. matorral. espacios abiertos y roquedo, respectivamente. 

El espectro de hábitats resultante es: 



Las Higueruelas 
Espectro de hábitats 

l l Costa Aguas Bosque Matorral Esp. Roquedo I 

cont. abiertos 1 
L.-- - 1 l 

Se han hallado los coeficientes de correlación entre los índices de hábitat de esta asociación 
fósil y los de las diversas comunidades orníticas actuales. Los valores iguales o superiores a 

Laguna salobre interior (Fuentedepiedra). Piso mesomediterráneo (prof. máx. 1 m) (especies 
invernantes): 0.91 
Laguna salobre interior (Fuentedepiedra). Piso mesomediterráneo (prof. rnáx. 1 m) (especies 
reproductoras): 0.91 
Laguna salobre interior (Fuentedepiedra). Piso rnesomediterráneo (prof. máx. 1 m) (especies 
invernantes y reproductoras): 0.92 
Laguna salobre interior (Fuentedepiedra). Piso mesomediterráneo (prof. máx. 1 m) (especies 
invernantes, reproductoras y de los alrededores): 0.92 

Es decir, las mejores correlaciones se dan con las comunidades que en la actualidad viven 
en la laguna de Fuentedepiedra (Málaga). 

Espectro fenolósico 

Los índices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil de las aves de este ya- 
cimiento son: 8,33 - 14,21 - 7,36 - 8,33 - 4.41 - 4.41 - 1,47 - 1,47 - 22,07 - 10,30 - 7,36 - 
10.30. 

El espectro fenológico resultante es: 
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Las Higueruelas 
Espectro fenológico 

También se han hallado los coeficientes de correlación entre los indices fenológicos de esta 
asociación fósil y los de las diversas comunidades orniticas actuales. Los valores iguales o 
superiores a 0,80 corresponden a las siguientes: 

Laguna salobre interior (La Albuera, Badajoz). Piso mesomediterráneo. Especies invernan- 
tes: 0.86 
Laguna salobre interior (La Albuera. Badajoz). Piso mesornediterráneo. Especies invernantes 
y reproductoras: 0.80 
Laguna salobre interior (Fuentedepiedra). Piso mesomediterráneo (prof. máx. 1 m) (especies 
invernantes): 0.83 
Laguna salobre interior (Fuentedepiedra). Piso mesomediterráneo (prof. máx. 1 m) (especies 
invernantes y reproductoras): 0.87 
Laguna costera (albufera de Valencia). Piso termomediterráneo. Especies invernantes: 0.80 

Con los indices fenológicos sucede algo similar a o que se observa con los de hábitat: que 
las correlaciones más estrechas se dan con comunidades de lagunas. v vuelve a haber una - . . 
cierta proximidad con la laguna de Fuentedepiedra. 



4.1.1.2 Casablanca 1 - MN 17 

Antecedentes v descri~ción 

Se trata de un yacimiento muy rico en restos de micromamiferos, llegando a constituir éstos 
una parte considerable de los materiales sedimentados. Se encuentra en la provincia de 
Castellón, a unos 30 km al sur de la capital y a 5 km al este del pueblo de casablanca (Gil & 
Sesé, 1984; Esteban & López. 1987). 

El hallazgo de Casablanca 1 se debe a E. 
Carbonell y F. Gusi, quienes dirigieron una 
campaña de excavación en 1983, en el cur- 
so de la cual se extrajeron los restos de 
aves que se mencionan aquí. Todos proce- 
den del conjunto estratigráfico I (superior). 

La cantera donde se localizó el yacimiento 
también acoge otros rellenos de fisuras 
kársticas (Casablanca 2 a 4), ricos en mi- 
cromamiferos, pero sin el interés de Casa- 
blanca l .  

El yacimiento está constituido por el relleno 
de una cavidad de un antiguo karst. La ma- 
triz consta de limos y arcillas de descalcifi- 
cación (terra rosca), producto de la altera- 
ción de la caliza madre en que se desarrolló 
el karst (Esteban, 1985). Los materiales se 
hallan estratificados regularmente, compo- 
niendo un conjunto de varios niveles. La fig. 
4.6 muestra que se han distinguido tres 
conjuntos sedimentarios en la columna es- 
tratigráfica, que son. de muro a techo, se- 
gún Esteban (1 985): 

- Conjunto III . A techo de la roca 
madre. Se caracteriza por la pre- 
sencia de sedimentos muy carbona- 
tados, muy alterados y con encos- 
tramientos. Tiene un espesor de 1 
m. 

- Conjunto II . Es un relleno de se- 
dimentos finos (arcillas y limos). 
Destaca el nivel 2, formado por hue- 
sos de micromamiferos. sin apenas 
matriz arcillosa. Alcanza una poten- 
cia de unos 3 m. 

Fig. 4.6 - Columna estratigráfica de Casa- 
- Conjunto I . ~ s t á  formado por ma- 
teriales detriticos gruesos. Es el 
más potente: aproximadamente, 7.5 m. Se distinguen numerosos niveles. En los infe- 
riores, tanto en arenosos como en arcillosos. se Obse~an abundantes bloques cai- 
dos del techo de la cavidad. En la parte superior del conjunto, hay varios niveles con 
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materiales detriticos de grano grueso y conglomerados, con cantos de sílex. Todos 
los restos de ave que se estudian en esta obra proceden de este conjunto. 

En los dos conjuntos inferiores (II y III), se aprecia un plegamiento suave. producido 
con anterioridad a que se depositara el conjunto superior. 

La asociación de especies de roedores, en particular de los arvicólidos, sitúan este yacimien- 
to en la biozona MN-17 (Gil & Sesé. 1984; Esteban, 1985; Esteban & López, 1987; Bruijn et 
ali. 1992). 

Reqistro aviano 

Los fósiles de este yacimiento han sido objeto de varias publicaciones que tratan sobre parte 
del conjunto ornitico. Mourer-Chauviré & Sánchez (1988) estudiaron los restos de la lechuza 
Tyto balearica de este yacimiento junto con otros de Espatia y Francia. Posteriormente, 
Sánchez (2000b) ha vuelto a tratar sobre la existencia de esta lechuza. La presencia del ibis 
eremita (Geronticus eremita) se estudia en Sánchez (1996a, 1999~). y los restos de passe- 
riforrnes se indican en Sánchez et alii (2000). Los hallazgos realizados en este yacimiento, 
por considerársele incluido en el Terciario, se indican en los dos catálogos de localidades 
ibéricas con aves de este periodo (Sánchez, 1995a. 1999a). 

Las especies que han aparecido en este yacimiento son las siguientes (los niveles se nume- 
ran de arriba abajo en la columna estratigráfica; véase Esteban, 1985): 

Nivel 6 
Tyto balearica 

Nivel 6 a nivel 8 
Geronticus eremita 

Nivel 7 
Geronticus eremita 

Nivel 8 
Geronticus eremita 

Removido 
Geronticus eremita 
Gypaetus barbatus 
Pyrrhocorax s. Corvus 
Corvus corone 

Nivel desconocido (Colección del MGB) 
Pterocles orientalis 
Pyrrhocorax s. Corvus 



4.1.2 PLEISTOCENO INFERIOR - BlHARlENSE 

4.1.2.1 Sierra de Quibas - Q 1 

Ubicación v descri~ción 

El yacimiento de la sierra de Quibas se encuentra en el término municipal de Abanilla (Mur- 
cia); en la vertiente sureste del extremo oriental de esta sierra; en particular. en el collado del 
Rey (Montoya etalii, 1999) (fig. 4.7). Es un relleno de una cavidad kárstica labrada en cali- 
zas del Lías (Azema & Montenat, 
1975; Azema, 1977). 

El relleno kárstico quedó a la luz 
como consecuencia de la reali- 
zación de una trinchera en el 
transcurso de trabajos de cante- 
ra para extracción de caliza. Los 
sedimentos colmatan una chi- 
menea o sumidero vertical y se 
hallan estratificados horizontal, o 
casi horizontalmente. Un tramo 
basal es el único estudiado has- 
ta ahora. Consta de cuatro ca- 
pas que adquieren una potencia 
de unos 3,5 metros. Unos estra- 
tos están compuestos funda- 
mentalmente por bloques y can- 
tos. Alternados con éstos, se 
observan otros constituidos por 
arcillas (Montoya et al;;, 1999). 

A continuación, se ofrece la es- 
tratigrafia de este tramo basal, 
de muro a techo, según Montoya 
et al;; (1 999) (fig. 4.8): 

- Nivel I . La base se apoya en 
una pared estalagmitica 
y un conjunto de grandes 
bloques cementados. En 
este nivel se pueden dis- 
tinguir dos subniveles. El 
subnivel a. el inferior, es- 
tá constituido por cantos 
angulosos y fragmentos de estalactitas o pavimentarios. Posee una escasa matriz 
arcillosa. En este subnivel, adosada al pavimento. se encuentra la principal asocia- 
ción de restos óseos de macrovertebrados, en distintos grados de cementación. 
También hay restos de microvertebrados. El subnivel b también tiene bloques y can- 
tos con bordes muy aristados, pero casi sin matriz. La rnicrofauna es proporcional- 
mente más abundante que en el subnivel subyacente. 

Zonas ~niernas 

m Neógeno-Cuaternario 

- *: Yacimiento de Quibas 2 ~ r n  

Fig. 4.7 - Situación geográfica del yacimiento de Qui- 
bas (Montoya et al;( 1999). 

- Nivel II . Capa homogénea formada por arenas limoarcillosas, ricas en carbonato cál- 
cico y con huellas de biotubación por raíces. La cantidad de restos fósiles es mucho 
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materiales detríticos de grano grueso y conglomerados, con cantos de sílex. Todos 
los restos de ave que se estudian en esta obra proceden de este conjunto. 

En los dos conjuntos inferiores (II y III), se aprecia un plegamiento suave, producido 
con anterioridad a que se depositara el conjunto superior. 

La asociación de especies de roedores. en particular de los a~icólidos, sitúan este yacimien- 
to en la biozona MN-17 (Gil & Sesé, 1984; Esteban. 1985; Esteban & López, 1987; Bruijn et 
al;;, 1992). 

Registro aviano 

Los fósiles de este yacimiento han sido objeto de varias publicaciones que tratan sobre parte 
del conjunto ornitico. Mourer-Chauviré & Sánchez (1988) estudiaron los restos de la lechuza 
Tyto bálearica de este yacimiento junto con otros de ispaiia y Francia. Posteriormente, 
Sánchez (2000b) ha vuelto a tratar sobre la existencia de esta lechuza. La presencia del ibis 
eremita (Geronticus eremita) se estudia en Sánchez (l996a, 1999c), y los restos de passe- 
riformes se indican en Sánchez et alii (2000). Los hallazgos realizados en este yacimiento, 
por considerársele incluido en el Terciario, se indican en los dos catálogos de localidades 
ibéricas con aves de este periodo (Sánchez, 1995a. 1999a). 

Las especies que han aparecido en este yacimiento son las siguientes (los niveles se nume- 
ran de arriba abajo en la columna estratigráfica; véase Esteban, 1985): 

Nivel 6 
Tyto balearica 

Nivel 6 a nivel 8 
Geronticus eremita 

Nivel 7 
Geronticus eremita 

Nivel 8 
Geronticus eremita 

Removido 
Geronticus eremita 
Gypaetus barbatus 
Pyrrhocorax s. Corvus 
Corvus corone 

Nivel desconocido (Colección del MGB) 
Pterocles orientalis 
Pyrrhocorax s. Corvus 



4.1.2 PLEISTOCENO INFERIOR - BlHARlENSE 

4.1.2.1 Sierra de Quibas - Q 1 

Ubicación v descripción 

El yacimiento de la sierra de Quibas se encuentra en el término municipal de Abanilla (Mur- 
cia); en la vertiente sureste del extremo oriental de esta sierra; en particular, en el collado del 
Rey (Montoya et ali, 1999) (fig. 4.7). Es un relleno de una cavidad kárstica labrada en cali- 
zas del Lías (Azema & Montenat, 
1975; Azema, 1977). 

El relleno kárstico quedo a la luz 
como consecuencia de la reali- 
zación de una trinchera en el 
transcurso de trabajos de cante- 
ra para extracción de caliza. Los 
sedimentos colmatan una chi- 
menea o sumidero vertical y se 
hallan estratificados horizontal, o 
casi horizontalmente. Un tramo 
basal es el único estudiado has- 
ta ahora. Consta de cuatro ca- 
pas que adquieren una potencia 
de unos 3,5 metros. Unos estra- 
tos están compuestos funda- 
mentalmente por bloques y can- 
tos. Alternados con éstos, se 
observan otros constituidos por 
arcillas (Montoya et al¡¡, 1999). 

A continuación. se ofrece la es- 
tratigrafia de este tramo basal, 
de muro a techo. según Montoya 
et alii (1999) (fig. 4.8): 

- Nivel I . La base se apoya en 
una pared estalagmitica 
y un conjunto de grandes 
bloques cementados. En 
este nivel se pueden dis- 
tinguir dos subniveles. El 
subnivel a, el inferior, es- 
tá constituido por cantos 
angulosos y fragmentos de estalactitas o pavimentarios. Posee una escasa matriz 
arcillosa. En este subnivel, adosada al pavimento, se encuentra la principal asocia- 
ción de restos óseos de macrovertebrados, en distintos grados de cementación. 
También hay restos de microvertebrados. El subnivel b también tiene bloques y can- 
tos con bordes muy aristados, pero casi sin matriz. La microfauna es proporcional- 
mente más abundante que en el subnivel subyacente. 

j Externas m ZOnas internas 

m NNaógeno-Cuatcrnario 

- 
*: Yacimientode Quibas 2 l(m 

Fig. 4.7 - Situación geográfica del yacimiento de Qui- 
bas (Montoya et alii, 1999). 

- Nivel II . Capa homogénea formada por arenas limoarcillosas, ricas en carbonato cál- 
cico y con huellas de biotubación por raíces. La cantidad de restos fósiles es mucho 
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menor. y mayor la de materia orgánica. Su génesis corresponde a arroyadas 

- Nivel III . Predominan can- 
tos, bloques y plaquetas de 
gelifracción. También se 
observan costras estalag- 
miticas. El desplazamiento de 
estos materiales se produjo 
en masa. por gravedad. 
Existe una escasa matriz 
limoarcillosa en los intersticios 
de este estrato que puede 
proceder del nivel superior, 
cuya textura es idéntica. Hay 
abundantes restos de huesos, 
muy pequeños. que pueden 
haber caído. así mismo, del 
nivel IV. 

Nivel IV . Compuesto por sedi- 
mentos finos. Un cincuenta 
por ciento. arcilla. El des- 
plazamiento de los materia- 
les se produjo. probable- 
mente. en forma de colada 
de fango. Es el estrato más 
rico en microvertebrados. en 
ocasiones, formando con- 
centraciones de huesos, 
con distintos grados de ce- 
mentación. 

La edad de la fauna del afloramien- 
to de la sierra de Quibas estaría 
entre 1 ,O y 1,3 Ma. según algunos i 

alii, 1999). 

Fig. 4.8 - Columna estratigráfica del relleno de 
Quibas (Montoya et al;;, 1999). l 

de los roedores que aparecen aquí (Ruiz in Montoya e! 

Reqistro aviano 

Sánchez ( in Montoya et alii. 1999) estudia las aves de este yacimiento. Son las siguientes: 

Geronticus eremita 
Gypaetus barbatus 
Coturnix coturnix 
Columba livia s. oenas 
Cuculus canorus 
Athene noctua 
Delichon urbica 

Anthus pratensis 
Phoenicurus ochruros 
Saxicola torquata 
Oenanthe hispanica 
Parus major 
Carduelis chloris 
Carduelis carduelis 

Con posterioridad, se ha podido identificar la especie Serinus serinus en este yacimiento 
por medio de un húmero (Montoya et alii, 2001) y después: Prunella modularis, Saxicola 
iubetra y Carduelis spinus. 
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Espectro de hábitats 

Los índices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves de este yaci- 
miento son: 0.00 - 2,08 - 3.08 - 3,40 - 6,91 - 2,50, que corresponden a: costa, aguas conti- 
nentales, bosque, matorral. espacios abiertos y roquedo. respectivamente. 

El espectro de hábitats resultante es: 

Sierra de Quibas 
Espectro de hábitats 

Costa Aguas Bosque Matorral Esp. Roquedo 
cont. abiertos 

A continuación. se relacionan las comunidades actuales con las que esta asociación fósil 
obtiene unos coeficientes de correlación iguales o superiores a 0,90: 

Páramo de la Alcarria. Piso supramediterráneo. 1200 msnm. Especies invernantes: 0.92 
Páramo de la Alcarria. Piso supramediterráneo. 1200 msnm. Especies reproductoras: 0.91 
Páramo de la Alcarria. Piso supramediterráneo. 1200 msnm. Especies reproductoras e in- 
vernantes: 0.93 
Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm. Especies invernantes: 
0.92 
Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm. Especies reproductoras: 
0.95 
Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm. Especies reproductoras 
e invernantes: 0.95 
Semidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 msnm. Especies invernantes: 0.94 
Semidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 msnm. Especies reproductoras: 0.91 
Semidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 rnsnm. Especies reproductoras e in- 
vernantes: 0 9 5  

~ ~ . . . 

Semidesierto de Nijar Piso termomediterráneo. 120 msnm Especies invernantes 0.91 
Semidesierto de Guadix. Piso meso-termomedit. 750 msnm Especies invernantes. 0.94 
Semidesierto de Guadix. Piso meso-termomedit. 750 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras. O 94 -. 

Páramo de Masa. Piso suprarnediterráneo. 1100 msnm Especies invernantes O 92 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm Especies reproductoras O 91 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes y reproducto- 
ras: 0.93 
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Laguna de Fuente de Piedra. Piso mesomediterráneo. Especies reproductoras de los alre- 
dedores: 0.94 

Todas las comunidades actuales de comparación con las que se obtienen los coeficientes de 
correlación más elevados son propias de paisajes abiertos con matorral. Este tipo de hábitat 
debió de ser un componente importante en el periodo de formación del yacimiento. Por otro 
lado. muchas aves propias de matorral lo son también de terrenos abiertos, por lo que esta 
característica puede resultar sobrevalorada. La composición taxonómica del registro implica 
la existencia de masas arbóreas. 

E S D ~ C ~ ~ O  fenolóaico 

Los indices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil de las aves de este ya- 
cimiento son: 2,21 -2,21 -2.21 -2,21 -4,42-4,42-4,42- 13,25- 14,22- 16,16- 17,63- 
16.66. 

El espectro fenológico resultante es: 

Sierra de Quibas 
Espectro fenológico 

Se han obtenido coeficientes de correlación muy elevados entre los indices fenológicos de 
esta asociación fósil y los de las comunidades orniticas actuales. Los valores iguales o supe- 
riores a 0,92 corresponden a: 

Robledal en macizo de Ayllón: 0.98 
Sabinar en cordillera Ibérica. Piso supramediterráneo (sobre 1000 msnm). Especies repro- 
ductoras (predominantes): 0.93 
Sabinar en cordillera Ibérica. Piso supramediterráneo (sobre 1000 msnm). Especies inver- 
nantes y reproductoras (predominantes): 0.92 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies reproductoras: 0.92 
Pinar en brezal en cordillera Cantábrica (1 050 - 1150 msnm). Especies reproductoras: 0.95 
Pinar en brezal en cordillera Cantábrica (1 050 - 1150 msnm). Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.94 
Jaral de montaña en el macizo de Ayllón (1 100 - 1700 msnm). Especies reproductoras (pre- 
dominantes): 0.93 
Monte bajo y campos en Pirineos. Piso mesomediterráneo: 0.94 



Bosque caducifolio en Pirineos. Piso mesomediterráneo: 0.94 
Roquedos en monte bajo en Pirineos. Piso supramediterráneo seco: 0.92 
Pinar con monte bajo en Pirineos. Piso supramediterráneo seco: 0.93 



4.1.2.2 Cueva Victoria - Q 2 

Antecedentes v descripción 

La cueva Victoria es una antigua explotación minera de manganeso, situada en el término 
municipal de La Unión (Murcia). Se trata de una cavidad kárstica desarrollada en terrenos 
triásicos del com- 
~ l e i o  Al~uiárride 
i ~ i b e r t  & bérez, 
1989) (fig. 4.9). La 
cueva dista unos 
cuatro kilómetros 
del mar Menor. y 
se encuentra en la 
ladera sur del 
cerro de San Gi- 
nés. Cerro aue. 
aun formando par- 
te de la sierra cos- 
tera de las Alum- 
bres. queda des- 
tacado hacia el 
norte y. por tanto. 
casi rodeado de los materiales cuaternarios de las llanuras de Cartagena 
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Fig. 4.9 - Sección de la cueva Victoria (Carbonell et alii, 1981). 

Existen dos entradas principales al conjunto de cavidades, ambas practicadas para realizar 
labores mineras, y situadas a una altura sobre el nivel del mar de 60 m. Los sedimentos, 
muy ricos en fósiles. se hallan distribuidos en diferentes puntos de la cavidad 

La red de galerías kársticas se desarrollan en calizas del Triásico Inferior. Estas calizas son 
ricas en manganeso, elemento que atrajo el interés por su explotación minera. 

Ferrández et alii(1992) ofrecen una descripción de la estratigrafia de la cueva. Sobre la roca 
madre, se depositan arcillas rojas de descalcificación con nódulos y costras de pirolusita. En 
los sedimentos superiores se observa la incorporación de materiales alóctonos, de grano 
progresivamente más grueso de muro a techo. La columna finaliza con una brecha. también 
presente en el exterior de las cavidades. Esta brecha es rica en fósiles, pero sólo en el inter- 
ior de la cueva. La brecha osifera tiene bloques exclusivamente calizos. 

La estratigrafia es compleja porque las cavidades se comunican con el exterior y entre ellas 
a través de numerosas aberturas. Los perfiles estratigráficos varían, en consecuencia, en 
calibre de grano y potencia de los rellenos, más o menos cementados. 

En un periodo posterior a estas deposiciones, se produce un reavivamiento del karst. Se 
obsevan erosiones y resedimentaciones en emplazamientos distintos de los originales. En 
esta fase, entran en la cueva gravas y cantos fluviales paleozoicos. 

El potencial paleontológico de este yacimiento fue descubierto por J. Pons en 1977. Un gru- 
po de investigadores compuesto por E. Carbonell, J. Pons v otros realizaron las primeras 
campañas de  excavaciones, desde 1977 a 1980 (~arbonel i  et alii. 1981). 

La fauna ha sido objeto de varios estudios (Pons & Moya, 1979; Carbonell etalii. 1981; Moya 
& Menéndez. 1986; Agusti et alii. 1987). Una caracteristica importante es la presencia de 
roedores y carnívoros villafranquienses (Aguirre. 1989). Es un yacimiento del Pleistoceno 
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Inferior del que se destaca la semejanza de su conjunto faunistico con el de Seinzelles 
(Aguirre, 1989), datado radiométricamente en 1,3 Ma. Estudios posteriores del conjunto de 
roedores asignan a cueva Victoria una edad superior al millón de años. probablemente cer- 
cana a 1,3 Ma (Ruiz Bustos, 1991). 

La acumulación de restos óseos en cueva Victoria ha sido explicada, al menos en parte, co- 
mo consecuencia de haber sido un cubil de carnívoros, probablemente de hienas (Gibert et 
alii, 1992). Dos de los principales argumentos a su favor son la presencia de coprolitos atri- 
buidos a hiena y el hallazgo de una mandíbula de un mamifero marino. 

En los últimos trabajos en cueva Victoria, dirigidos por J. Gibert, se optó por individualizar 
por medio de un nombre cada depósito sedimentario, sin que por el momento sea evidente 
que posean significado estratigráfico. Se les dio nombres con connotaciones generalmente 
mineras, como Utrillas, Ojos Negros. etc. 

Reqistro aviano 

Utrillas 
Cygnus cf. olor 
Tadorna tadorna 
Falco naumanni 
Tetrao tetrix 
Alectoris graeca 
Himantopus himantopus 
Syrrhaptes s. Pterocles 
Colurnba livia s. oenas 
Columba palumbus 
Tyto alba 
Dryocopus martius 
Picus viridis 
Calandrella cf. brachydactyla 
Lullula arborea 
Alauda arvensis 
Hirundo rustica 
Anthus spinoletta 
Turdus sp. 
Sylvia hortensis 
Sylvia cf. atricapilla 
Ficedula hypoleuca 
Emberiza c f  citrinella 
Sturnus sp. 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus monedula 

Utrillas II 
Cygnus c f  olor 
Alectoris graeca 
Colurnba livia s. oenas 
Tyto alba 
Prunella modularis 

Emberiza sp. 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

La Manga 
Tadorna sp. 
Falco peregrinos 
Columba livia s. oenas 
Sturnus sp. 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

Tarancón 
Columba livia s. oenas 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 
C. frugilegus s. corone 

Sta. María de lquique 
Charadriiformes indet. 
Columba livia s. oenas 
Tyto alba 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Corvus antecorax 

Sta. Bárbara 
Columba livia s. oenas 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Corvus antecorax 

Descargador 
Alectoris graeca 
Columba livia s. oenas 
Tyto alba 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

Sala de la Música 
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Alectoris graeca 
Columba livia s. oenas 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

Ojos Negros 
Columba livia s. oenas 
Emberiza melanocephala 

Colección Villalta 
c f  A. crecca 
Milvus migrans 
cf. A. monachus 
B. cf. buteo 

Columba Iivia s. oenas 
Bubo bubo 
Athene noctua 
Strix aluco 
Picus viridis 
Carduelis carduelis 
C o ~ i d a e  indet. 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus monedula 

Espectro de habitats 

Los índices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil del conjunto sedimentario 
conocido como Utrillas son: 1,50 - 2,50 - 3,00 - 3,00 - 9,50 - 2,50, que corresponden a: costa, 
aguas continentales, bosque, matorral. espacios abiertos y roquedo. respectivamente. 

El espectro de hábitats resultante es: 

Cueva Victoria (Utrillas) 
Espectro de hábitats 

Tras correlacionar los índices de hábitat, se indican seguidamente las comunidades orniticas 
actuales con las que la asociación fósil de Utrillas obtiene unos coeficientes de correlación 
iguales o superiores a 0,95: 
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Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm. Especies invernantes: 
0.96 
Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm. Especies reproductoras: 

0.95 
Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm. Especies invernantes y 
reproductoras: 0.96 
Semidesierto de Almería. Piso termomediterráneo. 10 msnm. Especies reproductoras: 0.97 
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Semidesierto de Almería. Piso termornediterráneo. 10 msnm. Especies reproductoras (pre- 
dominantes): 0.97 
~emidesie¿o de Almería. Piso termornediterráneo. 10 msnm. Especies reproductoras e in- 
vernantes: 0.97 
Pradera en Gibraltar. Piso termomediterráneo húmedo (600 - 1000 msnm). Especies inver- 
nantes (predominantes): 0.96 
Páramo de Segovia. Piso supramediterráneo. 1000 msnm. Especies reproductoras (predo- 
minantes): 0.97 
Páramo de Segovia. Piso supramediterráneo. 1000 msnm. Especies invernantes y reproduc- 
toras (predominantes): 0.97 

Es~ectro fenolóaico 

Los índices fenológicos que se han obtenido oara la asociación fósil de las aves de este con- 
junto sedimentario-son: 2,03 - 2,03 - 2,03 - 2,03 - 10,34 - 10,34 - 7,63 - 4,06 - 14.88 - 12,18 - 
13,53 - 18,94. 

El espectro fenológico resultante es: 

Cueva Victoria (Utrillas) 
Espectro fenológico 

A continuación, se relacionan las comunidades actuales con las que la asociación fósil de 
Utrillas obtiene unos coeficientes de correlación iguales o superiores a 0,90: 

Robledal en macizo de Ayllón. Especies predominantes: 0.91 
Sabinar en cordillera Ibérica. Piso supramediterráneo (sobre 1000 msnm). Especies repro- 
ductoras: 0.93 
Sabinar en cordillera Ibérica. Piso supramediterráneo (sobre 1000 msnm). Especies inver- 
nantes y reproductoras: 0.92 
Páramo de Sepúlveda. Piso supramediterráneo. 1000 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.92 
Semidesierto de Níjar. Piso termomediterráneo. 120 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.92 
Semidesierto de Guadix. Piso meso-termomedit. 750 msnm. Especies reproductoras: 0.93 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm Especies reproductoras: 0.91 



Laguna salobre interior (La Albuera, Badajoz). Piso mesomediterráneo. Especies reproducto- 
ras: 0.91 
Pinar en brezal en cordillera Cantábrica (1050 - 11 50 msnm) . Especies reproductoras (pre- 
dominantes): 0.90 
Brezal en la cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies reproductoras: 0.90 
Brezal en la cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies invernantes y reproducto- 
ras: 0.90 
Brezal en el macizo de Ayllón (1400 - 2000 msnm). Especies reproductoras: 0.92 
Jaral basal en el macizo de Ayllón (950 - 1300 msnm). Especies reproductoras: 0.94 
Jaral de montaña en el macizo de Ayllón (1 100 - 1700 msnm). Especies reproductoras (pre- 
dominantes): 0.91 
Laguna y alrededores en Pirineos. Piso supramediterráneo: 0.90 
Bosque de galería en Pirineos. Piso supramediterráneo: 0.90 
Bosque caducifolio en Pirineos. Piso mesomediterráneo: 0.90 
Roquedos en Pirineos. Piso mesomediterráneo: 0.95 
Roquedos en pinar en Pirineos. Piso supramediterráneo seco: 0.92 
Roquedos en monte bajo en Pirineos. Piso supramediterráneo seco: 0.91 



4.1.2.3 Huéscar 1 - Q 2 

Descripción 

Este yacimiento se encuentra en la depresión de Guadix-Baza (fig. 4.10), al sur de la sierra 
de La Encantada; en particular, en el barranco de Las Canadas (fig. 4.1 1). del cortijo de Ca- 
lahorra. perteneciente al término de Huéscar, provincia de Granada. 

Fig. 4.10 - Situación geográfica de Huéscar 1 (Civis, 1989). 

En esta cuenca sedimentaria se acumulan materiales de edades comprendidas entre el Mio- 
ceno Superior y el Pleistoceno Superior. Los sedimentos de Huéscar 1 han sido descritos 
por Pena (1985). Corresponden al tramo 9 de la unidad de conglomerados de Pozo Alcón. 

, Son margocalizas amarillen- 
tas, en cuyo seno se identi- 
fican lentejones de conglo- 
merados. La facies cambia 
lateralmente hacia una fiso- 
nomía más palustre. Así. 
hacia el sudeste. se pasa a 
calizas blancas carstifica- 
das. En sentido suroeste, se 
hacen más patentes los ma- 
teriales arcillosos, con pervi- 
vencia de los conglo- 
merados en forma de hileras 

Fig 4.11 - Detalle de la situación de Huéscar 1 (Alberdi et 
alii, 1989). 

o lentejones finos. De acuer- 
do con la estratigrafía, la 
sedimentación se produjo en 
una fase de formación de 

abanicos aluviales, pero siendo escasa la actividad erosiva en el área fuente. 



Reoistro aviano 

AV.  Mazo dirigió unas primeras excavaciones en los años 1982 y 1983. Los restos que se 
recogieron fueron presentados poco después (Mazo et alii, 1985). En este articulo, A. Sán- 
chez identificó a titulo de comunicación personal la presencia de restos de dos especies: 

Aythya aff ferina 
Anas cf penelope 

Posteriormente, en 1986, M.T. Alberdi dirigió una nueva campaña de excavaciones que am- 
plió el área de las labores anteriores. El emplazamiento donde se habian realizado los traba- 
jos de los años 1982 y 1983 se excavó de nuevo. Fue denominado cuadricula A. Tenia una 
extensión de 8 x 6 m y lindaba con el lecho de la rambla (fig. 4.1 1). Aguas abajo de esta 
cuadricula, la cata O aportó el mayor número de restos fósiles. Los otros puntos donde se 
trabajó contribuyeron en menor medida a la colección faunistica general y fueron estériles en 
cuanto a restos avianos. La mayoría de los especimenes. como queda dicho, fueron recogi- 
dos en la cata O y, algunos, en la cuadricula A. La estratigrafia de la zona evidencia corrien- 
tes de agua que fluían a un lago. Se aprecian varios niveles de acumulación de óxidos de 
hierro en determinados horizontes litológicos, lo que implica oscilaciones en la tabla de agua, 
o diversos niveles paleofreáticos y. quizá sequía estaciona1 (Alberdi et alii, 2001). 

Inscritos en un proyecto de alcance regional, en el que se incluían otros yacimientos, los 
resultados de esta campana pasaron a formar parte de una monografía dedicada a la cuen- 
ca de Guadix-Baza (Alberdi & Bonadonna, eds.. 1989). En el capitulo dedicado a los restos 
avianos (Sánchez, 1989), se ofrecía la siguiente relación taxonómica: 

cf Tachybaptus ruficollis 
Anas crecca s. querquedula 
A. platyrhynchos 
A. clypeata 
A. strepera 
Anas sp. 
Netta rufina 

Aythya ferina 
A. nyroca 
A. fuligula 
Aythya sp. 
Perdix perdix 
Crex crex 
Bubo bubo 

El material ha sido revisado posteriormente. La lista definitiva de taxones es: 

Tachybaptus ruficollis 
Tadorna sp. 
Anas crecca 
A. streperas. acuta 
A. querquedula 
A. clypeata 
cf Netta rufina 

Aythya nyroca 
Aythya sp. 
Melanitta nigra 
Mergus serrator 
cf Perdix 
Coturnix coturnix 
Bubo bubo 



4.1.3 PLEISTOCENO INFERIOR, MEDIO Y SUPERIOR - BlHARlENSE 1 STEIN- 
HElMlENSE 

4.1.3.1 Coniunto  de  yacimientos de Atapuerca - Q 2 1 Q 3 

En la sierra de Atapuerca, situada a 15 km al este de la ciudad de Burgos, se han descu- 
bierto algunos de los yacimientos del Pleistoceno Medio más interesantes en varios as- 
pectos de la peninsula Ibérica. En la presente obra se estudian dos de los afloramientos 
más ricos en fauna, el complejo de Tres Simas y la Dolina, ambos enclavados en una 
trinchera tallada en el margen sudoccidental de la Sierra y sitos en el término municipal 
del pueblo de Atapuerca. 

Antecedentes 

Entre finales del siglo XIX y comienzos del XX, se construye un ferrocarril minero de via 
estrecha que unirá las localidades de Monterrubio de la Demanda y Villafria. Es probable 
que la riqueza paleontológica de los yacimientos objeto de este estudio permaneciera 
ignorada, oculta en las cavidades del karst de Atapuerca, si el trazado del ferrocarril no 
se hubiera realizado atravesando el borde sudoeste de la Sierra. Fue un hecho verda- 
deramente fortuito, y un caso de altruismo inconsciente en favor de la paleontologia, 
pues la única utilidad de la trinchera. que se abrió para construir la vía férrea, fue la de 
sacar a la luz un complejo de yacimientos del Pleistoceno, entre estos, los conocidos 
como la Galería y la Dolina. Pocos años después. la via fue desmantelada, sin haber sido 
puesta en funcionamiento. 

Pero las noticias sobre la existencia de puntos de interés arqueológico o paleontológico 
en esta zona son anteriores a estos acontecimientos. Su fama ha estado esencialmente 
polarizada por la atención que ha despertado siempre la cueva Mayor, ciertamente el 
más extenso complejo de galerías, de tres kilómetros y medio de longitud. sito en el tér- 
mino municipal de lbeas de Juarros. En una de sus cavidades, en la sima de los Huesos, 
se halló la famosa colección de restos humanos del Pleistoceno Medio, que proyectó por 
primera vez a todo el mundo el nombre de Atapuerca. 

A finales de la década de los sesenta, los yacimientos que habian quedado al descubier- 
to en la Trinchera fueron objeto de visitas por parte de F. Jordá y de M. Crusafont; incluso 
el Institut de Paleontologia de Sabadell tomó una amplia muestra de fósiles en este lugar 
(Aguirre, 1987). Pero hasta entonces no habían parecido suficientemente'atractivos como 
para merecer trabajos de excavación continuados. En 1976, T. Torres emprendió una 
excavación en lo que pasado algún tiempo denominaríamos Tres Simas. y así mismo 
recogió huesos en la sima de los Huesos. Aqui descubrió restos humanos cuyos rasgos 
evidenciaban una gran antigüedad. Esto proporcionó a este conjunto de yacimientos el 
atractivo de que antes carecian. A partir de 1978, se inician las excavaciones sistemáti- 
cas con la dirección de E. Aguirre, quién fue relevado a su jubilación por J.M. Bermúdez 
de Castro, E. Carbonell y J.M. Arsuaga. 

Descrioción del entorno 

Lo que se conoce por sierra de Atapuerca no es sino una pequeña elevación compuesta 
de materiales mesozoicos sometidos a la orogenia alpina, que apenas se yerguen sobre 
la penillanura circundante. Se sitúa distanciada al oeste de las elevaciones principales 



del sistema Ibérico (fig. 4.9). Está enclavada en el extremo nororiental de la cuenca del 
Duero, en la frontera con la del Ebro. El río Arlanzón, que nace en la cercana sierra de la 
Demanda, pasa por el 
borde meridional de Ata- 
puerca, a unos 3 km de .-..,- 
los yacimientos. La cota 
máxima de la Sierra es 
de 1079 m, lo que tan PAIN 
sólo representa unos 
setenta metros más que 
la última terraza fluvial 
del Arlanzón. En los ni- 
veles más altos, se de- 
sarrolla una su~erficie de 

Y . . . . .  . . . . . .  erosión sobre ¡as calizas 1 L . . . . .  ~ -..",m#,. -. .... * .- cretacicas (Zazo et ale, 
1983 y 1987). 

La Sierra adopta una 
forma longitudinal ar- 
queada. Su mitad más 
septentrional sigue una 
dirección este-oeste. 
Aproximadamente en el 
centro, se observa una 
inflexión, de modo que la 
mitad merional discurre 
en dirección norte-sur. 

Estructuralmente. la Sie- 1 1 

ambas márgenes, se asientan en discordancia conglomerados oligocénicos y arcillas 
rojas (Olive et alii, 1990). A continuación, se extienden margas y arenas yesosas de edad 
miocena, que constituyen los materiales que acaban de rellenar la cuenca neógena de la 
meseta Norte (Zazo et al;¡, 1987). 

rra es un anticlinbl cons- 
tituido por calizas. dolo- 
mitas y calcarenitas del 

Un extenso aparato kárstico de origen freático (Pérez et alii, 1995) es lo que ha propor- 
cionado el medio de deposición de los restos faunisticos. El karst de Atapuerca se consti- 
tuye principalmente en dolomitas y calizas. Según Zazo et alii, 1983 y 1987), su principal 
fase de desarrollo seria contemporánea de la sedimentación de las Calizas de los Pára- 
mos. Los mismos autores señalan que durante el Cuaternario se producirian reac- 
tivaciones parciales del karst con ocasión de cambios climáticos o fluctuaciones del nivel 
de base del río Arlanzón. Tras la formación de la tercera terraza (sensu Zazo et alii, 
1983) -situada a unos 60 m sobre el cauce actual del Arlanzón-, al final del Pleistoceno 
Inferior, el karst queda disecado y se da paso a la acumulación de sedimentos. Los relle- 
nos del conjunto de cavidades serán afectados por posteriores reactivaciones del karst 
en el curso del Pleistoceno Superior, coincidentes con etapas de erosión en las laderas 
de la Sierra y con desprendimientos de techos de la red kárstica (Aguirre et alii, 1987, 
1990). 

Fig. 4.9 - Situación geográfica de la s~erra de Atapuerca (̂ ) (Pé- 
rez et al;;, 1995). 

Cretácico Superior. En 



Descripción de Tres Simas 

La Galería ha sido también denominada (véase, por ejemplo. Gil et al;;, 1987) Trinchera 
Galería (TG) y Sala Intermedia (del complejo de Tres Simas). Este complejo, que. como 
se ha indicado anteriormente, quedó al descubierto con ocasión de la construcción del 
ferrocarril minero, estaría formado por tres elementos. La mencionada Galería es una 
cavidad horizontal, de unos 17 m de longitud según el corte de la trinchera en esta sec- 
ción (de orientación, aproximadamente, norte-sur). La denominada Boca Norte (o Trin- 
chera Norte, TN) es el segundo elemento del complejo de Tres Simas. Es un conducto 
vertical de unos cinco metros de ancho, continuación de la Galeria por el sur. El tercer 
componente es la llamada covacha de los Zarpazos (o Trinchera Zarpazos, TZ). Se trata 
de una cavidad abovedada que desemboca en el otro extremo de la Galería. Los aportes 
que recibe la Galería proceden de la Boca Norte y de la Covacha. de un modo complejo, 
con predominio cambiante de uno u otro origen. y produciéndose a veces interdigitacio- 
nes entre los sedimentos que confluyen de ambos lados. 

Las excavaciones sistemáticas en este complejo comenzaron en 1982 y se han finalizado 
en 1994, por lo que respecta a la Galería (TG) y a la Trinchera Norte (TN). 

Estratiqrafía de Galería v Boca Norte 

La figura 3.10 muestra el corte estratigráfico realizado recientemente por Pérez et alii 
(1995). Se establecen cinco fases de relleno (GI  a G.V) y una formación edáfica relíctica 
(G.VI) que acaba colmatando Boca Norte: 

- G.1 . Es el tramo inferior de la columna, a techo de la caliza karstificada. Com- 
prende las primeras cinco unidades (TG-1 a TG-5) indicadas por Gil et al;; (1987). 
Son sedimentos arenoso-arcillosos, limosos, arcillosos y limo-arcillosos, lamina- 
dos ritmicamente, con coloridos amarillentos rojizos y amarillo-amarronados. Su 
limite superior está marcado por una banda gris negruzca de excrementos de 
murciélago, de anchura variable, que alcanza unos 25 cm en el extremo sur del 
depósito. En esta fase, hay indicios de erosión y de colapso o deformación. La 
acumulación de guano implica, por su parte, un periodo de sedimentación lenta, 
que fue seguido de un hundimiento de los materiales hacia el sur. La sedimenta- 
ción de esta fase tiene lugar con escasa o nula influencia del exterior. 

Se posee un par de dataciones de la costra estalagmitica de TG-4 (en nomencla- 
tura de Gil et alii, 1987): 317,6 ? 60 ka (ESR) y >350 ka (UTTh) (Grün & Aguirre, 
1987). 

- G.II . En este conjunto sedimentario se recoge (según la nomenclatura de Gil et 
alii, 1987) desde el nivel TG-6 al TG-IOB, de la Galería, y del TN-2 al TN-7, del 
corte de la Trinchera Norte. Los materiales que conforman esta fase son rojizos y 
proceden principalmente del sur y también, pero en menor medida. del norte. No 
se trata de un conjunto de facies homogénea; los clastos van de finos a verdade- 
ros bloques; la matriz arcillosa es más escasa en las zonas inferiores. donde los 
bloques se encuentran casi desnudos. que en las superiores. El nivel de guano 
pierde espesor en el centro de esta fase. Aquí se forman horizontes con espeleo- 
temas, interestratificados con coladas arcillosas. A pesar de la presencia de gua- 
no y de encostramientos estalagmiticos, es evidente la influencia del exterior de la 
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cavidad en el proceso de relleno de esta fase. Penetran coladas y también se 
producen desprendimientos de cantos alterados desde las paredes y techo, lo 
que probaría la apertura de la galería al exterior y su consiguiente cambio en el ti- 
po de sedimentación. 

Esta facies no se mantiene hacia la covacha de los Zarpazos. Aqui es sustituida 
por gravas incluidas en matriz limoso-arenosa. 

- G.III . Aqui se incluyen los niveles TG-1OA y TG-11, de la Galería, y TN-8, de la 
Trinchera Norte. Se trata de materiales, unos, introducidos por gravedad y, otros, 
generados por la acción del agua. Esta fase se ha depositado sobre G.II en dis- 
conformidad. El hiato posee una duración desconocida. 

En el lado sur del 

- sucesivos. buzados, 
aparentemente 

fase II, sobre la que 

aristas frescas y 

arenoso- 

dimentos que llegan 

. .  corte. Estos niveles 
se interdigitan en el 

. . . . . .  
. . . . . .  

materiales deposita- 
. . . . . .  dos por corrientes 

de agua, donde se 

- G.IV . El aspecto es muy similar al del grupo sedimentario anterior (G.III), del 
que queda separado por una superficie de erosión. Aqui se comprenden los nive- 
les TG-12 y la base del TN-9. según la nomenclatura de Gil et alii (1987). 

8 - 
Fig. 4.10 - Corte estratigráfico de La Galería y Boca Norte 
(Pérez e! al;;, 1995). 

Comenzando por el lado sur del corte, los materiales están constituidos por gra- 
villas incluidas en una matriz arcilloso-limosa poco abundante (no más del diez 

distingue una fina 
estratificación com- 
puesta por un par 
de capas. de unos 
pocos centímetros 

de espesor. que se repiten en toda esta fase. Una capa se compone de gravas 
sin casi matriz; la otra posee una matriz arcillosa patente. 



por ciento). Existen clastos con ángulos vivos y longitudes máximas entre 5 y 35 
cm. Continuando hacia el norte, estos materiales se interdigitan con gravillas sin 
matriz, o muy escasa. Más hacia el norte. alternan con arenas arcilloso-limosas 
de aspecto masivo. Como se ha visto en G.III. los niveles de gravas tienden a 
acuñarse hacia la cueva de los Zarpazos, organizándose bandas de dos a seis 
centímetros de espesor, compuestas por arenas-limos-arcillas. 

En esta fase se distinguen tres ciclos, cada uno de los cuales consta de depósitos 
por gravedad, acuñados. alternados con los también anteriormente mencionados 
materiales dejados por la acción del agua. En la fase G.III se distinguían dos de 
tales ciclos. Estos podrían estar relacionados con fluctuaciones climáticas. 

La costra estalagmitica a techo de esta fase ha sido datada, y ofrece los siguien- 
tes resultados: 21 1 f 32 ka (ESR, Falgueres, 1986), 177,3 i 23 ka (ESR, Grün & 
Aguirre, 1987) y 118 + 71 - 49 ka (Unh. Grün & Aguirre, 1987). 

- G.V . Los sedimentos de esta fase se encuentran exclusivamente en lo que se 
ha venido denominando Boca Norte. Corresponde al nivel TN-9 de los de Gil et 
al;; (o.c.). Los materiales se componen de gravas en matriz arenosa y areno- 
arcillosa. Se distinguen encostramientos estalagmiticos, repartidos irregular- 
mente, pero más con mayor concentración en los niveles bajos. 

- G.VI . A techo de la fase anterior, se extiende la última subdivisión. Posee un 
espesor de un metro, aproximadamente. Se trata de una formación paleoedáfica 
en la que se conserva su primitiva organización en horizontes. 

En el estudio tafonómico que realiza Diez (1993). TG 10 (SO0 7, en la terminología de 
Diez, o. c.) se corresponde con la fase en que la cavidad es ocupada más intensamente 
por los humanos. se' desarrolla en un ambiente frio. Los niveles intermedios de TG 11 
(SO0 4 a 6) presenta taxones templados. Los materiales superiores de TG 11 (SO0 1 a 
3) se depositan en una época más seca y fria. 

Estudios tafonómicos de los materiales de Galeria (Diez. 1993; Moreno. 1993) apuntan a 
que ésta actuó como trampa natural, donde caian herbívoros que eventualmente eran 
consumidos por carnivoros y humanos. La abertura se debía de encontrar próxima a TN. 

Descri~ción de Gran Dolina 

La denominada Gran Dolina (TD) acoge una muestra importante del Pleistoceno Medio y 
del Pleistoceno Inferior. Se halla en la trinchera del ferrocarril, junto al complejo de Tres 
Simas, pero sin contacto sedimentario con este yacimiento. Es una cavidad colmatada. 
cuyos sedimentos alcanzan una potencia de 18 m en la sección vertical del corte. Gil et 
al;; (1987) identificaron once niveles estratigráficos, que numeraron desde el suelo de la 
trinchera a techo. Cuatro de los niveles (TD 1, TD 2, TD 7 y TD 9) son estériles para la 
paleontologia y la arqueologia. La descripción estratigráfica que sigue a continuación 
está apoyada en Gil et al;¡ (1987) y Fernández (1992), a la que se han incorporado algu- 
nas de las precisiones del estudio de Hoyos & Aguirre (1995), particularmente las paleo- 
climáticas (fig. 4.1 1). 

Existe un gran bloque calizo en la base de la Dolina. de modo que separa los materiales 
sedimentados en dos sectores, NW y SE. Esta división se prolonga desde TDI a TD5. 
No se ha indicado correspondencia estratigráfica entre ambas columnas. 



- TD 1 . En el lado NW alcanza 1 m de potencia y está compuesto por lutitas par- 
do-rojizas con cantos. En el SE la potencia es de 3 m. Está formado por la alter- 
nancia de limos amarillo-verdosos y areniscas con matriz lutitica rojiza. 

- TD 2 .  En la columna NW tiene una 

I 

Fig. 4.11 - Estrat~grafia de Gran 
Dolina (Parés 8 Pérez, 1998). 

condiciones de humedad varían de 
a más humedad en el superior. 

potencia de tres metros. La matriz es lutitico- 
areniscosa, de color ocre. Hay cantos 
calizos hasta de 20 cm. A techo existen 
bloques estalagmiticos que llegan a 
alcanzar longitudes de 1 m. La potencia 
en la columna SE es de 1,5 m. El relleno 
es lutitico rojizo, con intercalaciones de 
limos amarillo-verdosos y bloques 
estalagmiticos dispersos. 
Probablemente. el clima era benigno. 

- TD 3 . Compuesto por arcillas 
marrones muy compactas, con 
contenido fosilifero. Alcanza 30 cm en el 
lado NW y, aproximadamente, el doble 
en el sector SE. Este material puede 
haberse depositado por decantación, a 
partir de una corriente de agua 
procedente del exterior. Las condiciones 
climáticas serían templadas y más 
húmedas que las del nivel anterior. 

Se detecta la presencia del búho real 
(Fernández, 1992) tras el estudio 
tafonómico de los restos de micro- 
rnamiferos. 

- TD 4 . En el sector NW, se presenta un 
conjunto de aspecto brechoide, 
pobremente estratificado, en el que se 
observa una cierta alternancia de niveles 
lutiticos pardo-rojizos y brechas de 
cantos calcáreos, angulosos, de 10 a 15 
cm, empastados en matriz lutitica. 
Aparecen algunas intercalaciones de 
carácter microconglomerático. Contiene 
abundantes restos fósiles y su potencia 
es de 1,6 m. A consecuencia de las 
excavaciones de 1990 y 1991, se 
conoció que la zona superior de este 
nivel, a la que se denominó TD 48, se 
constituyó bajo unas condiciones 
deposicionales diferentes de las del 
tramo inferior (Rosell, 1992). Alternan 
los niveles de arcilla con los de 
microconglomerados. Dominaría un 
clima frio, más riguroso en las zonas 

- basal y media que en la superior. Las 
menos intensas en los tramos basal y medio, 



También en este nivel se indica la presencia del búho real como agente introduc- 
tor de los micromamiferos (Fernández, 1992). 

- TD 5 . En el sector NW, este nivel. con una potencia de 1,8 m, es muy rico en 
fósiles. Se alternan niveles de gravas calcáreas angulosas y niveles lutiticos roji- 
zos con algún canto disperso. Cada uno de estos niveles tiene un espesor de 10 
a 30 cm. Estos depósitos alternantes se interpretan como debidos a dos tipos cli- 
máticos que se repiten. Una modalidad fresca y con escasa humedad, y otra mo- 
dalidad consistente en un clima templado y algo más húmedo. 

Hacia la pared NW se intercalan dos cuñas de bloques calizos. Estos depósitos 
coincidirían con dos pulsaciones frias y húmedas separadas por una fase templa- 
da y húmeda. 

Apoyados en una base erosiva, se desarrollan dos niveles de limos arcillosos y 
arcillas rojizas. Se relaciona con un clima templado-cálido y seco, con tendencia a 
una cierta aridez. 

A techo, hay un nivel lutitico contínuo, a todo lo ancho del corte, y termina con 
una costra estalagmitica de 3 a 10 cm de espesor. Representaría un cambio 
hacia condiciones frias y más húmedas. con heladas más intensas, que las regis- 
tradas anteriormente. 

Los micromamíferos presentan evidencias de intervención de predadores causan- 
tes de modificaciones intermedias. Se trataría probablemente del cárabo (Fernán- 
dez, 1992). 

- TD 5 + 4 . En el sector SE no se distinguen los niveles TD 4 y TD 5 de la parte 
NW, razón por la que se considera como un solo tramo de 2 m de potencia. Se 
compone, principalmente, de lutitas con intercalaciones de niveles microconglo- 
meráticos y cantos calizos dispersos. Termina con el nivel lutitico ya mencionado 
en la descripción de TD 5 (NW). 

- TD 6 . Nivel fosilifero de 2.5 m de potencia. Formado por varias coladas de ba- 
rro. Matriz lutitica de color rojizo con bloques calcáreos, muy angulosos, de hasta 
30 cm de longitud. Asociado a cinco pulsaciones de clima frío y húmedo, más ri- 
guroso que en las etapas anteriores, y de rigor creciente hasta la cuarta pulsa- 
ción. Las condiciones de humedad no dejan de crecer en la vertical. 

En este nivel también se señala al cárabo común (Fernández, 1992) como el 
agente que con mayor probabilidad introduce los micromamiferos. 

- TD 7 . Conjunto de niveles conglomeráticos con un espesor máximo de 2 m. 
Gravas gruesas y cantos predominantemente calizos. muy redondeados. Se ob- 
serva estratificación cruzada en surco. Los diversos bancos resaltan vivamente en 
el corte por su intensa cementación. Clima cálido o templado, estacional, no muy 
húmedo pero con lluvias importantes. 

- TD 8 . Materiales fosiliferos con una potencia de 3 m. Es una brecha compuesta 
por cantos de hasta 20 cm, principalmente calcáreos, de subangulosos a subre- 
dondeados, con matriz lutitica carbonatada de color rojizo. La matriz disminuye 
hacia techo, llegando a desaparecer en la parte superior. Intenso desarrollo de 
costra estalagmitica en distintos episodios. Una costra con un espesor de 3 a 5 
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cm sella todo este nivel. Este nivel se asocia a condiciones climáticas frias y de 
humedad creciente en la vertical. Hacia techo, se atenúa el frio, pero no la hume- 
dad. 

En cuanto a los micromamiferos, es nula o escasa la intervención de predadores 
(Fernández, 1992). La abertura pudo constituir una trampa para los micromamife- 
ros. 

- TD 9 . Es una capa deformada de 30 cm de potencia. Está compuesta de lutitas 
de color marrón verdoso. con costra incipiente y con cantos calizos redondeados, 
alterados éstos en superficie. El clima es templado o cálido, y algo más húmedo 
que en la fase anterior. Podría corresponder al final de una amplia etapa intergla- 
cial. 

Entre este nivel y el siguiente, se produce una nueva apertura al exterior, o en- 
sanche de la anterior, por caída de bloques del techo. Por tanto, los sedimentos 
de la columna pasan a reflejar condiciones exokársticas. 

- TD 10 . Este nivel alcanza una potencia de 1.5 m, con abundante contenido en 
materiales fósiles y arqueológicos. Es una brecha arcilloso-carbonatada. con can- 
tos calizos de hasta 20 cm de tamaño y bloques de mas de 1 m, inmersos en una 
matriz lutitica pardo rojiza. Los tramos superiores son mucho más lutiticos, con 
predominio de arcilla. En el primer tramo de este nivel, el clima seria frio con es- 
casa humedad, seguido de unas fases templadas y húmedas. 

El estudio tafonómico de los micromamiferos indica que fueron introducidos por 
rapaces diurnas. del tipo del cernícalo (Fernández, 1992). 

- TD 1 1  . Alcanza una potencia máxima de 4 m. Este nivel está erosionado según 
la superficie de la ladera actual. También hay coluviones y suelos pardos moder- 
nos, en discordancia angular. Está formado por sucesivas capas de gravas calcá- 
reas de hasta 2 cm, de angulosos a subangulosos. y bloques dispersos con ta- 
maño máximo de l m. Todo el nivel sufre una carbonatacion intensa y muestra 
pequeñas intercalaciones lutiticas de color rojizo. Posee un contenido de fósiles 
muy abundate. El significado climatico de este nivel está enmascarado por proce- 
sos edáficos. 

En este nivel. el agente que introduce los restos de micromamiferos seria el búho 
chico (Fernández, 1992). 

Los restos de micromamiferos han llegado al yacimiento por medio de predadores. La 
aportación de las corrientes de agua no ha sido importante (Fernández, 1992). 

Los primeros contenidos de fósiles tienen lugar en el nivel TD 3. Pertenecen a animales 
de pequeña talla. De aquí también proceden los restos de aves mas antiguos localizados 
hasta el presente en Atapuerca. 

Aparecen huesos de macrovertebrados en el sector NW de la base de TD 4. En algunos 
de ellos, parecen evidenciarse huellas de haber sido manipulados por humanos (Rosell, 
1992). Es probable que la cueva fuera utilizada por puercoespines, osos y otros carnivo- 
ros para aprovecharse de los cadáveres de herbívoros, principalmente c é ~ i d o s  y rinoce- 
rontes, que caían dentro de alguna sima desde el exterior. En cotas superiores. en TD 
48. se han hallado útiles liticos fabricados en cuarcita (Carbonell et alii. 1993). 
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Los roedores de los niveles inferiores. de TD 3 a TD 8, en base a la presencia de Mimo- 
mys savini, corresponden al Bihariense final (Cuenca et al;;, 1995). 

En el nivel TD 6 se ha detectado la inversión MatuyamalBrunhes (Parés & Pérez, 1995) 
por encima del denominado "estrato Aurora". Éste consiste en una capa de unos 15 cm 
de espesor de lutitas pardo rojizas con algunos clastos dispersos. Este hecho confiere 
una edad superior a 780 ka a los 36 restos humanos aparecidos en este estrato (Carbo- 
nell et al;¡, 1995). 

Reaistro ornitico 

Este conjunto de yacimientos ha sido objeto de varios artículos especificas, además de 
otros en que se han tratado las aves junto con otros elementos. En los dos primeros 
(Sánchez, 1987a, 1987b), se examinaron los fósiles procedentes de los niveles superio- 
res de TG 11 (G.111). Los taxones que se identificaron son: 

Falco tinnunculus 
Perdix palaeoperdix 
Coturnk coturnix 
Otis tarda 
Pluvialis apricaria 
Calidris alpina 
Tringa totanus 
Limosa limosa 
Gallinago gallinago 
G. media 
cf. Lymnocryptes minimus 
Sterna albifrons 
Columba livia s. oenas 

Galerida cristata 
Lullula arborea 
Alauda arvensis 
cf. Saxicola rubetra 
cf. Turdus merula 
Turdus viscivorus 
Turdus c f  pilaris 
Emberiza citrinella 
Fringilla coelebs 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus monedula 
Corvus antecorax 

Varios años después, aparece otro estudio de la secuencia completa de niveles de la 
unidad TG 11 (Sánchez, 1995b), que incorpora nuevos taxones y hace una revisión del 
material anterior: 

Anas crecca 
A. platyrhynchos 
A. cf querquedula 
Falco tinnunculus 
Perdir palaeoperdix 
Coturnix coturnix 
Porrana cf pusilla 
Otis tarda 
Vanellus vanellus 
Pluvialis apricaria 
Limosa limosa 
Tringa etythropus 
T. totanus 
Gallinago media 
G. gallinago 
Calidris alpina 

Sterna albifrons 
Columba livia s. oenas 
Galerida cristata 
Lullula arborea 
Alauda arvensis 
Turdus merula 
T. pilaris s. T. viscivorus 
T. viscivorus 
Emberiza citrinella 
Fringilla coelebs 
Sturnus sp. 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
P. graculus 
Corvus monedula 
C. antecorax 



Sánchez (1999d) ha publicado posteriormente un análisis paleoecológico diacrónico de 
todo el perfil de la Galería, incluyendo el material fósil de la Boca Norte. Los taxones que 
menciona. junto con nuevas identificaciones, son los siguientes: 

Anas penelope 
Anas crecca 
Anas platyrhynchos 
Anas querquedula 
Aegypius monachus 
Falco naumanni 
Falco tinnunculus 
Perdix palaeoperdix 
Coturnix coturnix 
aff. Rallos aquaticus 
Porzana cf pusilla 
Otis tetrax 
Otis tarda 
Himantopus himantopus 
Vanellus vanellus 
Pluvialis sp. 
Pluvialis apricaria 
Pluvialis squatarola 
Charadrius cf vociferus 
Charadrius morinellus 
Limosa limosa 
Tringa erythropus 
Tringa totanus 
Actitis hypoleucos 
Calidris canutus 
Calidris alba 
Gallinago media 
Gallinago gallinago 
cf Calidris canutus 
Calidris maritima 
Calidris alpina 

Sterna albifrons 
Columba livia s. oenas 
Columba palumbus 
Streptopelia 
Cuculus canoros 
Athene noctua 
Calandrella cf. brachydactyla 
Galerida cristata 
Lullula arborea 
Alauda arvensis 
Prunella collaris 
cf. Saxicola rubetra 
Oenanthe oenanthe 
Turdus cf. merula 
Turdus pilaris 
Turdus philomelos 
Turdus pilaris 1 viscivorus 
Ficedula hypoleuca 
Emberiza citrinella 
Fringilla coelebs 
Carduelis chloris 
Pinicola enucleator 
Passer cf. montanus 
Petronia petronia 
cf. Sturnus sp. 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
P. graculus 
Corvos monedula 
C. antecorax 

El nivel TD 6 de la Dolina, donde han aparecido los humanos con que se ha descrito 
Homo antecesor, tiene una amplia colección de aves. En Sánchez (1999e) se estudia 
paleoecología y distribución geográfica de este conjunto, y con posterioridad se han in- 
corporado nuevas identificaciones. La relación taxonómica es la siguiente: 

Anas spp. 
Anas crecca 
Melanitta fusca 
Falco naumanni 
Perdix palaeoperdix 
Coturnix coturnk 
Porzana pusilla 
Porzana sp. 
Charadrius morinellus 
Limosa limosa 
Scolopax rusticola 
Columba livia s. oenas 
Melanocorypha calandra 

Calandrella cf. brachydactyla 
Galerida cristata 
Lullula arborea 
Alauda arvensis 
Eremophila alpestris 
Ptyonoprogne rupestris 
Hirundo rustica 
Motacilla flava 
Anthus pratensis 
Cinclus cinclus 
Prunella collaris 
Prunella modularis 
Turdus merula 



Turdus iliacus 
Turdus philomelos 

r ~ ~ 

Fringilla coelebs 
Sturnus sp. 

Atapuerca GSU-11 

Espectro de hábitats 

0.00 4 
Costa Aguas cont Bosque Matorral Esp abiertos Roquedo 

- - -- 

Sylvia hortensis 
Muscicapa striata 
Emberiza citrinella 

Cowidae indet. 
Corvus antecorax 

Espectro de hábitats de GSU-11 

Los indices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves del nivel 
GSU 11 de la Galería de Atapuerca son: ?,O0 - 7.25 - 1,75 - 4,25 - 6.75 - 2.00, que co- 
rresponden a: costa, aguas continentales, bosque, matorral, espacios abiertos y roquedo, 
respectivamente. 

El espectro de hábitats resultante es: 

Sólo se han obtenido dos valores superiores a 0.85 al correlacionar los indices de hábitat 
del nivel GSU-1 1 con las comunidades orníticas actuales: 

Laguna salobre interior (Fuentedepiedra). Piso mesomediterráneo (prof. máx. 1 m). Es- 
pecies invernantes, reproductoras y de los alrededores: 0.95 
Pradera en Gibraltar. Piso termomediterráneo húmedo (600 - 1000 msnm). Especies 
invernantes: 0.87 

Espectro fenolóaico de GSU-11 

Los indices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil de las aves de este 
conjunto sedimentario son: 9,05 - 9,05 - 5,44 - 6,88 - 3,26 - 3,26 - 1 ,O9 - 3,26 - 12.49 - 
12,49 - 12,49 - 21.22. 

El espectro fenológico resultante es: 
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1 Atapuerca GSU-11 

l 
Espectro fenológico 

A continuación, se relacionan las comunidades actuales con las que la asociación fósil 
del nivel GSU-1 lobtiene unos coeficientes de correlación iguales o superiores a 0,90: 

Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes: 0.96 
Matorral en Gibraltar. Piso termomediterráneo húmedo (600 - 1000 msnm). Especies 
invernantes (predominantes): 0.95 
Brezal en la cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies invernantes: 0.95 
Pinar en Pirineos. Piso subalpino: 0.91 

Es~ectro de hábitats de TN 7 1 TG 10A 

Así mismo, los índices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves 
del nivel TN7TTGlOB de la Galería de Atapuerca son: 0,00 - 4,75 - 3.08 - 3,08 - 9.08 - 
2,00, que corresponden a: costa, aguas continentales, bosque. matorral. espacios abier- 
tos y roquedo, respectivamente. 

El espectro de hábitats resultante es: 



- 

Atapuerca TN7-TG1 OA 
Espectro de hábitats 

Costa Aguas cont. Bosque Matorral Esp. abiertos Roquedo 
l 

Tras correlacionar los indices de hábitat, se indican seguidamente las comunidades orni- 
ticas actuales con las que la asociación fósil del conjunto sedimentario TN7-TGIOA ob- 
tiene unos coeficientes de correlación iguales o superiores a 0,85: 

Páramo de la Alcarria. Piso supramediterráneo. 1200 msnm. Especies invernantes y re- 
productoras: 0.85 
Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm. Especies invernan- 
tes: 0.86 
Semidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 msnm. Especies invernantes: 0.88 
Semidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 msnm Especies invernantes y 
reproductoras: 0.90 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes: 0.87 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies reproductoras: 0.85 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.89 

Es~ectro fenolópico de TN 7 1 TG 10A 

Los indices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil de las aves de este 
conjunto sedimentario son: 1.88 - 1,88 - 1.88 - 1,88 - 5,41 - 5.41 - 5,41 - 6.26 - 14,99 - 
14,99 - 14,99 - 25,03. 

El espectro fenológico resultante es: 
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A continuación, se indican las comunidades orniticas actuales con las que la asociación 
fósil del conjunto sedimentario TN7-TG1 OA obtiene unos coeficientes de correlación igua- 
les o superiores a 0,95: 

Sabinar en cordillera Ibérica. Piso supramediterráneo (sobre 1000 msnm). Especies in- 
vernantes y reproductas: 0.95 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernante y reproduc- 
toras: 0.95 
Pinar en brezal en cordillera Cantabrica (1050 - 1150 msnm). Especies reproductoras 
(predominantes): 0.95 
Pinar en brezal en cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies invernantes y 
reproductoras (predominantes): 0.95 
Jaral de montaña en el macizo de Ayllón (1100 - 1700 msnm). Especies reproductoras 
(predominantes): 0.95 
Praderas con roquedos en Pirineos. Piso subalpino: 0.97 
Pinar en Pirineos. Piso subalpino: 0.97 
Hayedo-abetal con monte bajo en Pirineos. Piso supramediterráneo húmedo: 0.98 

Es~ectro de hábitats de TN 6 1 TG 10B 

Como en los casos anteriores, los índices de habitat que se han obtenido para la asocia- 
ción fósil de las aves del nivel TNGTTGIOB de la Galería de Atapuerca son: 2,00 - 6,50 - 
0.50 - 3,83 - 11,83 - 2,33. que corresponden a: costa. aguas continentales, bosque, mato- 
rral, espacios abiertos y roquedo. respectivamente. 

El espectro de hábitats resultante es: 

Atapuerca TNG-TGIOB 
Espectro de hábitats 

i Costa Aguas cont. Bosque Matorral Esp. abiertos Roquedo l 



A continuación, se relacionan las Comunidades actuales con las que la asociación fósil 
del conjunto sedimentario TN6-TGlOB obtiene unos coeficientes de correlación iguales o 
superiores a 0,80: 

Páramo de Sepúlveda. Piso supramediterráneo. 1000 msnm. Especies invernantes: 0.81 
Páramo de Sepúlveda. Piso supramediterráneo. 1000 msnm. Especies invernantes y 
reproductoras: 0.82 
Páramo de la Alcarria. Piso supramediterráneo. 1200 msnm Especies reproductoras: 
0.80 
Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm Especies invernan- 
tes: 0.83 
Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm. Especies invernan- 
tes y reproductoras: 0.81 
Semidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 msnm Especies invernantes: 0.82 
Semidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 msnm. Especies invernantes y 
re~roductoras: 0.82 
paramo de Masa. Piso supramediterráneo 1100 msnm. Especies reproductoras: 0.81 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo 1100 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.83 

E S D ~ C ~ ~ O  fenolóqico de TN 6 / TG 10B 

Los indices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil de las aves de este 
conjunto sedimentario son: 3.69 - 3,69 - 2,22 - 3,69 - 5,92 - 5,92 - 2.58 - 3,34 - 14,08 - 
14,08 - 14,08 - 26,70. 

El espectro fenologico resultante es: 



Atapuerca TNG-TGIOB 
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Se indican seguidamente las comunidades orniticas actuales con las que la asociación 
fósil del conjunto sedirnentario TN6-TGIOB obtiene unos coeficientes de correlación iaua- - 
les o superiores a 0.95: 

Sabinar en cordillera Ibérica. Piso supramediterráneo (sobre 1000 msnm). Especies in- 
vernantes y reproductoras: 0.95 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.95 
Pinar en brezal en cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies reproductoras 
(predominantes): 0.95 
Pinar en brezal en cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies invernantes y 
reproductoras (predominantes): 0.95 
Jaral de montaña en el macizo de Ayllón (1 100 - 1700 msnm). . Especies reproductoras 
(predominantes): 0.95 
Praderas con roquedos en Pirineos. Piso subalpino: 0.97 
Pinar en Pirineos. Piso subalpino: 0.97 
Hayedo-abetal con monte bajo en Pirineos. Piso supramediterráneo húmedo: 0.98 

Espectro de hábitats de TD-6 

Los índices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves del nivel 
TD-6 de la Gran Dolina de Atapuerca son: O - 16.68 - 8.64 - 26.54 - 41.36 - 6.78. 



Las comunidades orniticas actuales con las que se obtienen coeficientes de correlación 
iguales o superiores a 0.95 son las siguientes: 

.~ -- 
~ ~ p ~ p ~  

Atapuerca TD-6 
Espectro de hábitats 

Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm. Especies invernan- 
tes (predominantes): 0.96 
Semidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 msnm. Especies invernantes: 0.98 
Semidesierto de Nijar. Piso termomediterráneo. 120 msnm Especies invernantes: 0.98 
Semidesierto de Nijar. Piso termomediterráneo. 120 msnm. Especies invernantes y re- 
productoras: 0.96 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes: 0.96 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies reproductoras: 0.95 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.98 
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Los índices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil de las aves de este 
nivelson:6.56-6.56-5.86-6.56-7.08-4.94-4.94-4.26-11.17-11.17-12.23- 
18.65. 

Costa Aguas cont. 

El espectro fenológico resultante es: 



Atapuerca TD-6 
Espectro fenológico 

Se indican seguidamente las comunidades orniticas actuales con las que la asociación 
fósil del nivel sedimentario TD-6 obtiene unos coeficientes de correlación iguales o supe- 
riores a 0,95: 

Brezal en la cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies invernantes: 0.97 
Praderas con roquedos en Pirineos. Piso subalpino: 0.95 
Pinar en Pirineos. Piso subalpino: 0.98 



4.1.4 PLEISTOCENO MEDIO 

4.1.4.1 Torralba y Ambrona - Q 3 

Se presentan conjuntamente estos dos yacimientos a causa de su proximidad geográfica 
y cronológica. 

Descri~ción v antecedentes 

Se hallan, respectivamente. en los términos municipales de Torralba del Moral y Ambro- 
na, provincia de Soria, en las estribaciones del sistema Ibérico. Cada yacimiento está 
emplazado en una vertiente del valle del río Masegar. tributario del Jalón, y ambos situa- 
dos a una altura de 1100 msnm. La distancia entre ellos es de 3 km escasos (fig. 4.12). 
Se ha estimado que la extensión de cada afloramiento es de 5.000 a 6.000 m2 (Howell et 
al i ,  1962; Biberson. 1964). 

Es larga la historia de estos afloramientos. dos de los pocos con que contamos en la me- 
seta norte peninsular. Ya 
en 1888 se descubre el 
yacimiento de Torralba 
con motivo de unas 
obras anejas a la cons- 
trucción de la vía de fe- 
rrocarril que pasaba cer- 
ca de él. No obstante lo 
temprano del descubri- 
miento, las primeras ex- 
cavaciones del sitio son 
emprendidas por E. de 
Aguilera y Gamboa (Mar- 
qués de Cerralbo) varios 
años después -parece 
que es entre 1907 y 1911 
(Howell et alii, 1962; Bi- 
berson. 1964 y 1968)-. 
Este último investigador 
excavó la mayor parte 
del yacimiento. Y no es 
hasta 1961 cuando se 
retoman los trabajos en 
el yacimiento. esta vez 
dirigidos por F.C. HO- 
well. Se prolongan hasta 
el 1963, año en que 
prácticamente quedó 
agotado el depósito, tras 
haber trabajado sobre 
una superficie de unos 
600 m2. 



En Ambrona, Cerralbo se limitó a practicar una trinchera. Howell llevó a cabo excavacio- 
nes en 1962 y 1963 (Biberson, 1964). Posteriormente, F.C. Howell y L.G. Freeman diri- 
gieron nuevas campañas entre 1980 y 1983. En la actualidad los trabajos en este yaci- 
miento se continúan bajo la dirección de M. Santonja y A. Perez González. Esta última 
etapa comenzó en 1990 con trabajos previos a las campañas de excavaciones. como 
localización de los yacimientos -loma de los Huesos, en Ambrona y loma del Saúco, en 
Torralba-, estudios geomorfológicos, etc. La primera excavación tuvo lugar en 1993 (Pé- 
rez et al;¡, 1997). 

Los dos afloramientos se hallan en la misma posición estratigráfica y poseen secuencias 
sedimentarias similares (Santonja, 1989), compuestas por sedimentos fluviolacustres con 
componentes coluviales. Se diferencian tres complejos: Inferior, Medio y Superior. Úni- 
camente en el lnferior (formación Torralba) se conservan utensilios líticos. En Torralba se 
han identificado diez superficies de ocupación principales. Contrariamente, en Ambrona 
no se han señalado suelos de ocupación. El material arqueológico de este sitio se atribui- 
ria a una Ocupación lnferior (aproximadamente comtemporánea a Torralba). en sedimen- 
tos lacustres, y una Ocupación Superior (sin paralelo en Torralba). en sedimentos colu- 
viales que coronan la serie estratigráfica (Santonja, 1989). Ambos paquetes sedimenta- 
rios están separados por una disconformidad. 

Torralba y la Ocupación lnferior de Ambrona fueron consideradas del Achelense inferior, 
en tanto que la Ocupación Superior de Ambrona se atribuyó al Achelense medio (Howell, 
1966; Howell & Freeman, 1982). Para Santonja & Villa (1990), sin embargo, basándose 
en las caracteristicas morfológicas de los utensilios liticos, Torralba y la Ocupación Infe- 
rior serian Achelense medio. en tanto que la Ocupación Superior perteneceria al Ache- 
lense superior. Una determinación cronológica más precisa está aún por hacer. Dado que 
las faunas y los pólenes de Torralba y la Ocupación inferior se han considerado de clima 
templado, se han asignado a un interestadio del Mindel (Howel et al;;, 1962) o al Mindel- 
Riss. Desgraciadamente. la fauna que aparece no permite estas precisiones. Otras co- 
rrelaciones con otros yacimientos, basadas en paleosuelos o terrazas. han sido igual- 
mente discutidas (Santonja. 1989; Santonja & Villa, 1990). 

El aislamiento de Torralba y Ambrona, la casi total ausencia de vestigios del Pleistoceno 
Medio de la meseta norte es un aspecto resaltado frecuentemente. Ambos yacimientos 
se han tenido como lugares especializados en la matanza y aprovechamiento de elefan- 
tes (Howell & Freeman, 1982). Diez et al;; (1985), en particular, distinguen en Torralba 
varios suelos de ocupación humana y, en uno de ellos, hallan evidencias de especializa- 
ción en la caza de elefantes. Binford (1981, 1987), entre otros, ha argumentado en contra 
de esta tesis. Santonja & Villa (1990) dudan que Torralba haya sido utilizado como lugar 
donde se mataba y despedazaban grandes mamiferos. y Villa (1983) señala que el am- 
plio repertorio de útiles de Ambrona irnplicaria una larga diversidad de actividades y va- 
rios episodios, no todos relacionados con el despiece. La pobreza de útiles liticos -887 en 
Torralba (Freeman, 1975), 1.100 en la Ocupación lnferior de Ambrona y 2.000 en la Ocu- 
pación Superior (Howell & Freeman. 1982)-, menos de uno por metro cuadrado, junto con 
las caracteristicas de estos, indicarían que los humanos visitaban esporádicamente estos 
sitios (Santonja, 1989; Santonja & Villa. 1990). 

Reqistro aviano 

Los restos estudiados proceden de la excavación realizada en 1980 

Dos de los huesos, un extremo dista1 de radio y un extremo proximal de tarsometatarso. 
fueron parte del material que Jánossy (1982, 1983a, 1983b) utilizó, junto con otros fósiles 
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de yacimientos centroeuropeos del Pleistoceno Medio, para describir la especie Anser 
subanser Jánossy 1983. La atribución de estos restos a la nueva especie fue discutida 
por Sánchez (1990a), y fueron asignados a la actual A. anser. La lista que se ofrece en 
esta publicación consta de los siguientes taxones: 

Anser anser 
Tadorna ferruginea 
Anas strepera 
Mergus serrator 
Porphyrio porphyrio 
Fulica cf atra 
Vanellus vanellus 

Posteriormente, C. Sesé encontró fósiles de aves entre el material de roedores que esta- 
ba estudiando, y que procedía así mismo de la excavación de 1980. Los taxones son los 
siguientes (Sánchez. 1999b): 

Anseriformes indet. 
Tadorna sp. 
Anas sp. 
Anas cf acuta 
Mergus merganser 

Últimamente. se ha añadido un nuevo fósil (un fragmento dista1 de radio) de Anser an- 
ser, procedente de la excavación de 1997. 



4.1.4.2 Cau del Duc d'UIIa - Q 3 

Descripción y antecedentes 

Es una pequeña cueva que se encuentra en el termino de UIIa, población próxima a To- 
rroella de Montgri, Gerona. Se abre al mediodía desde una altura de 250 metros (Canal & 
Carbonell, 1989), en el seno de una cornisa de la montaña de UIIa, en el borde suroc- 
cidental del macizo del Montgri. ~ s t e  se constituye a partir de una enorme masa caliza, 
donde se aprecian abundantes formaciones cársticas. El Montgri está encuadrado por el 
río Fluvia, al norte, y el Ter, al sur. Limita por su borde nororiental con el Mediterráneo 
(fig. 4.13). 

Fig. 4.13 - Macizo del Montgri y situación de algunos yacimientos (Ved fide Canal & Car- 
bonell, 1989). 

La cueva ha sido excavada en sucesivas ocasiones; la primera data de 1922, con los 
trabajos de Pericot y Pallarés, si bien era conocida con anterioridad. A mediados de los 
setenta tomaron el relevo equipos locales. Entre las campañas de 1975 y 1977 se tami- 
zaron los escombros de la primera excavación y se obtuvo la primera estratigrafia com- 
pleta de la cueva. 

La entrada tiene una abertura de 1,4 m, que se amplia en una cavidad de aproximada- 
mente 3,4 x 2 m. Termina en un tubo carstico de 12 x 4 x 4 m. Se han distinguido tres 
horizontes (fig. 4.14) (Canal & Carbonell, 1989). En el superior, el A, se hallaron útiles 
líticos post-paleoliticos y la matriz adquiere un colorido negruzco. El horizonte B lo consti- 
tuye una brecha compactada, con abundantes restos de fauna. Por último, en el nivel C 
se ha encontrado también fauna. Es un nivel detritico con matriz arcillosa. 



Este yacimiento ha sido considerado (Estévez, 1979) como una estación secundaria de 
caza, especializada principalmente en la captura de cabras. 

Conviene resaltar que en su estudio sobre este yacimiento, Estévez (1979) señala el 
aporte de restos animales al interior de la cueva por medio de egagrópilas de rapaces. 

.. 
C A U  DEL DUC D ' V L L A  
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Fig. 4.14 - Sección y planta del Cau del Duc d'UIIa en 1977 
(Pasqual & Vert fide Canal & Carbonell, 1989). 

Reqistro aviano 

Este yacimiento aporta un pequeño número de especies, propias, casi en su totalidad. de 
enclaves rupicolas: 

Falco tinnunculus s. subbuteo 
Alectoris graeca s. rufa 
Bubo bubo 
Apus cf apus 
cf. Nucifraga caryocatactes 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 



4.1.5 PLEISTOCENO SUPERIOR - STEINHEIMIENSE 1 PALEOL~- 
TIC0 MEDIO Y SUPERIOR 

4.1.5.1 El Castillo - Q 3 1 Q 4 

Ubicación v antecedentes 

La cueva del Castillo se encuentra a mitad de ladera del monte homónimo, situado éste 
en el término de Puente Viesgo (Cantabria). El monte de El Castillo tiene una caracteris- 
tica forma cónica y se alza en la orilla izquierda del rio Pas. La cavidad que contiene el 
yacimiento paleontológico forma parte de un karst que se desarrolla en calizas del Car- 
bonifero inferior, denominadas "calizas de montaiia". Materiales mesozoicos son constitu- 
tivos también de la geología de esta región. No se localizan, sin embargo, rocas tercia- 
rias. 

Las principales excavaciones se han llevado a cabo en el espacio denominado vestibulo, 
con una longitud de 17 m. La boca está orientada hacia el este (fig. 4.15). 

"EL CASTILLO" 
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Fig. 4.15 - Planta de la entrada a El Castillo, según P. Wernet (Cabrera, 1984). 

En 1903 H. Alcalde del Río descubre la cueva del monte del Castillo. La primera campa- 
ña de excavación se lleva a cabo en 1910. a la que suceden otras cuatro, de 1911 a 
1914, todas dirigidas por H. Obermaier en nombre del Institut de Paléontologie Humaine 
del principe Alberto de Mónaco (Cabrera, 1984). La colección de restos que se extrajeron 
en esta localidad ha sido sujeto de una de las historias más azarosas de la paleontología. 
Las dos guerras europeas y la espaiiola, a lo que se suma la muerte y enfermedad de los 
responsables de la investigación. contribuyeron a que no se llegara a realizar ningún es- 
tudio sobre los hallazgos. El material estuvo depositado en el mencionado Institut de Pa- 
Iéontologie Humaine, en Paris. Fue devuelto en distintas entregas, tras numerosa corres- 
pondencia y larguisimas gestiones. en que intervinieron no sólo las entidades cientificas, 



sino también las autoridades diplómáticas, desde 1953 hasta 1973, fecha ésta en que se 
recupera la mayor parte de los restos (Cabrera, 1984). El estudio de los útiles liticos de 
este yacimiento lo llevó a cabo Cabrera (1984). 

En los anos cincuenta P. Carballo realizó excavaciones en la primera sala de la cueva y, 
en los sesenta, L. G. Freeman hizo una limpieza de algunos cortes. Las excavaciones 
posteriores -desde 1980 hasta el presente- se han llevado a cabo bajo la dirección de V. 
Cabrera. 

Estratiqrafia 

Con las cinco campaiias de excavación de Obermaier se consiguió un perfil estratigráfico 
de unos 25 m de profundidad en el vestíbulo de la cueva. A la vista de los cuadernos de 
excavación y de la bibliografia, Cabrera (1984) realizó una revisión de la secuencia estra- 
tigráfica, un resumen de la cual se muestra seguidamente (fig. 4.16): 

Nivel 1. Capa superficial. 

1 .a. Escom- 
bros moder- 
nos, princi- 
palmente en 
el exterior. 
Muy espesos 
en la pared 
izquierda de 
la boca. 

1 b .  Costra 
estalagmítica. 
Está en la ba- 
se de los es- 
combros, en 
el interior del 
vestíbulo, Se- 
lla el nivel en- 
eolítico. 1 Fig. 4.16 - Corte transversal general de E l  Casfillo (Cabrera, 1984). 1 

Nivel 2. Capa cerá- 
mica "Eneolitico" 

Primer nivel arqueológico de la cueva. Consiste en un estrato negruzco, que sigue 
la inclinación del talud. La zona mas rica estaba en la mitad izquierda de la boca. 
Su potencia máxima se encontraba en la cúspide del talud que taponaba la cueva 
(2,5 m) y descendía progresivamente hacia el exterior (0,4 m). En el interior. el 
espesor de este nivel era mucho menor. 

Escasos restos. Fragmentos de cerámica grosera, moldes y restos de bronce. 
Fauna compuesta principalmente por Cewus, Bos, Ovis y Capra. 



Nivel 3. Capa estéril 

Exterior: Último desprendimiento de la visera de la boca con limos pardos 

Interior: Brecha estalagmitica que se fundía con el nivel 1.b hacia la pared dere- 
cha del vestibulo. En el fondo del vestibulo, se engrosaba en una sucesión de 
bandas intercaladas de limos amarillentos, brechosos y estériles. Potencia: 0,2 a 
0.4 m. 

Nivel 4. Aziliense. 

Exterior: Nivel rojizo con restos de Helix. comprimido entre dos derrumbes de la 
cornisa. 

Interior: Era continuación del nivel en el exterior. Se interrumpía a 8 m del limite 
de la cornisa. Era más potente en la mitad izquierda del vestíbulo. En algunas zo- 
nas donde desaparecia el nivel inferior, el nivel aziliense entraba en contacto con 
el magdaleniense A. Potencia: 0,15 a 0,3 m. 

Nivel 5. Capa estéril. 

Exterior: Limos amarillentos conteniendo el derrumbe más antiguo. En su base 
aparecieron lascas de cuarcita y ofita. Potencia máxima: 3 m. 

Interior: Capa brechificada, unida hacia la pared derecha y hacia el fondo del ves- 
tíbulo con la capa 3, donde desaparece el nivel aziliense. Debajo. y por encima 
del nivel 6, aparece una capa de limos amarillentos con bloques. 

Nivel 6. Magdaleniense a 

Compuesto por sedimento negro, con formaciones brechoides hacia las paredes. 
Sólo presente en el vestíbulo, se acuna hacia el exterior. Desaparece a 5 m del 
límite de la cornisa. Su potencia es de 0,35 a 0,5 m. Su matriz negra por los resi- 
duos orgánicos aparecia a veces con bandas intercaladas de tierra quemada roji- 
za. lo que implica presencia de hogares. 

Aparecieron puntas polilobuladas junto con un arpón. También se halló un bastón 
perforado con la figura grabada de un ciervo y rellena de ocre. 

Nivel 7. Capa de limos amarillentos. "Entre Magdaleniense a y P". 

Potencia máxima en el vestibulo de 0,5 m. Industria sobre cuarcita y ofita. Escaso 
contenido en restos de fauna. 

Nivel 8. Magdaleniense P.  

El espesor máximo se encuentra entre los 1,45 y los 2 m. Esta subdividido en va- 
rias capas: 

8.a. Capa bastante homogénea, negra, compuesta por cenizas. huesos y 
piedras. La industria ósea es más abundante que en las otras capas y está 
compuesta en su mayoría por puntas de sección circular. Se encontraron res- 
tos humanos. 



8.b. Capa de limos amarillos con restos de ocre. En su base, hacia la pared 
norte, se brechifica. De aquí podrían proceder un fragmento de propulsor y 
varios bastones perforados. 

8.c. Sedimentos rojizos con bandas intercaladas de hogares. Se encuentran 
azagayas y unos omoplatos grabados. Hay abundancia de sílex. 

Nivel 9. Capa de limos amarillentos 

Prácticamente estériles. Potencia máxima: 0,5 m. 

Nivel 10. Solutrense. 

Potencia de 0.13 m. Aparecen hogares de 6 y 8 cm de espesor. Se ve en el vesti- 
bulo, pero se pierde hacia las paredes y hacia el exterior. Hay abundancia de ca- 
ballo y bóvido. 

Nivel 11. Capa de lirnos amarillentos 

Sobrepasa 0,5 m de espesor. Está concrecionada en algunos puntos y contiene 
abundantes cantos. Se señala la presencia de un hueso de elefante. 

Nivel 12. Auriñaciense a 

Matriz de limos pardos. con una potencia de 0,5 m, en la que se distinguen: 

12.a. Nivel negro de 0,15 m de espesor, con muchos hogares 

12.b. Limos con abundantes cantos. Desaparece hacia el exterior. 

Nivel 13. Capa de limos pardos 

Contiene grandes bloques. Potencia entre 0,5 y 0,85 m. Presentaba restos de in- 
dustria sobre cuarcita. 

Nivel 14. Auriñaciense p. 

Presencia de grandes bloques, en su mayoría planos. Potencia entre 0,8 y 1 m. 
Hacia el exterior y hacia la pared izquierda del vestibulo la capa se acuña y des- 
aparece. En su lugar, hay una brecha. 

Nivel 15. Capa de limos amarillos. 

Tienen un tono muy claro. Son estériles y alcanzan un espesor de 0,2 m 

Nivel 16. Auriñaciense y. 

La matriz está compuesta por lirnos arenosos. Hacia el exterior, hay grandes blo- 
ques. La potencia en la pared derecha alcanza 1,10 m, y 0,55 en el vestibulo. Es- 
te nivel se ha subdividido en: 



16.a. "Capa de roedores 1". En la parte superior del nivel, en la que hay 
abundantes restos de roedores y aves. 

16.b. "Hogar". Restringido al centro del vestibulo 

16.c "Hogar". Sólo aparece en el fondo del vestibulo. 

16.d. "Capa de roedores 11". También con abundantes restos de roedores y 
aves. 

Nivel 17. Capa de limos estériles 

Compuesta de limos con cantos. Potencia entre 0,30 y 0,25 m. Algunos fósiles 
tienen en sus etiquetas originales las siglas "17 B" o "17 C". Estos hallazgos co- 
rresponden, sin embargo. al nivel 18 B. 

Nivel 18. Auriñaciense 6 

Formado por limos de color pardo. La potencia máxima es de unos 0,7 m. Se 
descubrieron dos hogares. Esta capa se adelgazaba hacia el exterior. Aparecie- 
ron restos humanos y de rinoceronte. Hay industria auriñaciense tipica en las co- 
tas superiores. Este antiguo nivel se considera, de hecho, una unidad estratigráfi- 
ca formada por varios niveles, a los que se denomina: A, B (BI. 82) y C. 

Nivel 19. Costra estalagmitica. 

Espesor de 0.5 a 0,251 m 

Nivel 20. Musteriense a 

Espesor medio en torno a 0,65 m. Disminuía hacia el interior del vestibulo. Se en- 
contraron dos hogares. Se distinguen dos niveles: 

20.a. Nivel superior. Potencia de 0.35 m. Color negro intenso, con restos 
de hogar. En la pared norte hay doce capas de cenizas intercaladas con 
bandas de limos muy finas. 

20.b. Nivel inferior. Potencia de 0,20 m. Hogares hacia el exterior. Matriz 
grisácea. Ausente en la zona izquierda del vestíbulo y en el exterior. 

Esta capa se adelgaza hacia el fondo del vestíbulo. En esta zona. en la base del 
nivel, se encuentra un depósito muy rico en microfauna que se ha denominado 
"roedores 111". 

Nivel 21. Capa de limos amarillos claros. 

Limos parcialmente concrecionados que tenian un espesor de 0,10 m. 



Nivel 22. Musteriense P 

Potencia entre 0,5 y 0,8 m, en disminución paulatina hacia el interior. Hay bloques 
tanto en el exterior del abrigo como en el fondo del vestibulo. Se distinguieron tres 
divisiones en este nivel. en conjunto, de color rojizo y muy compactado: 

22.a. Capa violácea. Alto contenido en fauna. Caliza muy descalcificada y 
descompuesta. 

22.b. Nivel con hogares. Matriz limosa. pegajosa. Restos óseos fragmenta- 
rios. Abundante industria litica. 

22.c. Presencia de hogares. particularmente hacia el exterior. Ausencia de 
industria. 

Nivel 23. Capa pobre en industria litica 

Está compuesta por varios niveles: 

23.a. Nivel delgado de limos rojizos con formación de fosfatos 

23.b. Costra estalagmitica de 0.5 m de grosor medio, donde se incluye un 
nivel de arcillas con restos de oso, rinoceronte y algunos útiles. 

23.c. Nivel de limos de 5 cm de espesor, con restos de oso. 

Nivel 24. Achelense (también citado como Musteriense y). 

Matriz arcillosa parda, con restos de fuego. Potencia entre 0, l  y 0.3 m. En el inte- 
rior el nivel era más delgado y con más cantos que en el exterior. 

Nivel 25. Niveles "bajo el Achelense", 

Paquete sedimentario de aproximadamente 1,25 m de espesor. Se dividiría en 
dos tramos: 

25.a. Matriz arcillosa con restos de carbón. Enrarecimiento de la industria 
litica. La fauna sigue siendo abundante. Por debajo, se extiende una capa 
fina y estéril de arcillas, debajo de la cual hay un nivel delgado de gravas. 
Hacia el exterior, este tramo se hacia más pedregoso. 

25.b. Más pedregoso y pobre que el anterior. 

Nivel 26. Base de la estratigrafia 

Descrita como "arcilla pura de cuevas", contenia restos de oso y escasos útiles li- 
ticos. 

Una parte de los sedimentos del exterior de la cueva se hallan bajo el asfalto del 
aparcamiento que se hizo junto a la cueva (Cabrera, 1984). 



Reqistro ornitico 

E. T. Newton estudió entre 1914 y 1916 fósiles de aves que le entregaron los directores 
de los trabajos en la cueva de El Castillo. Siguiendo las etiquetas originales, ha sido po- 
sible asignar todos los restos de aves que identificó Newton a los niveles de donde pro- 
ceden. Una relación detallada de todos los huesos aparece en el capitulo de Sistemática. 
Aqui se ofrecen las identificaciones de Newton, en la columna de la izquierda, y el resul- 
tado de mi revisión, en la columna derecha. 

Nivel 4. Aziliense 
Falco peregrinus 
Athene noctua 

Nivel 6. Magdaleniense a 
Bernicla ? 
Mergus merganser 
Aegypius monachus 
Phasianus ? 
Restos sin identificar 
Corvus monedula 

F. peregrinos 
G. glandarius 

Branta leucopsis 
M. merganser 
A. monachus 
Phasianus colchicus 
Strigidae indet. 
Pyrrhocorax graculus 

Nivel 7. "Entre Magdaleniense a y p" 
Corvus monedula Pyrrhocorax graculus 

Nivel 8. Magdaleniense p 
Anas platyrhynchos 
Corvus monedula 
C. monedula 

Nivel 10. Solutrense 
Corvus monedula 
Corvus corax 

Nivel 12. Auriñaciense a 
Corvus monedula 

Nivel 13. Limos entre Auriñaciense a y p 
Anas s p  
Anas platyrhynchos 
A. crecca 
Anas s p  
Melanitta nigra 
Falco tinnunculus 
Lagopus mutus 
Bonasa bonasia 
Garrulus glandarius ? 
Asio flammeus 
Corvus s p  
G. glandarius 
Pyrrhocorax ? 
Corvus corax 
G. glandarius 

A. platyrhynchos 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
P. graculus 

Pyrrhocorax graculus 
C. corax 

Pyrrhocorax pyrrhocorax 

Tadorna tadorna 
A. platyrhynchos 
A. querquedula 
A. querquedula 
M. nigra 
F. tinnunculus 
L. mutus 
Perdix perdix 
Pluvialis apricaria 
A. flammeus 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
P. graculus 
P. graculus 
C. corax 
Passeriformes indet. 



Nivel 14. Auriñaciense p 
Branta leucopsis ? 
Anas platyrhynchos 
A. platyrhynchos 
Columba livia 
Pyrrhocorax ? 
Corvus monedula 
Corvus sp. 
Pyrrhocorax sp. 
Corvus corax 

Nivel 16. Auritiaciense y 
Restos sin identificar 
Aquila ? 
Lagopus mutus 
Perdix perdix 
Crex crex 
Vanellus vanellus 
Restos sin identificar 
Turdus sp. 
T. philomelos 
Coccothraustes coccothraustes 
CONUS corax 

c f  B. leucopsis 
Melanitta perspicillata 
Mergus serrator 
C. livia s. oenas 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
P. graculus 
Corvus frugilegus s. corone 
C. frugilegus s. corone 
C. corax 

Anas platyrhynchos 
Haliaeetus albicilla 
L. mutus 
Perdix perdix 
Rallos aquaticus 
V. vanellus 
Passeriformes indet. 
Turdus pilaris 
cf T. philomelos 
Pinicola enucleator 
C. corax 

Nivel 16 (zona superior: "capa de roedores 1"). Auritiaciense y 
Anas penelope A. penelope 
A. platyrhynchos A. platyrhynchos 
A. platyrhynchos A. acuta 
Melanitta fusca A. acuta 
A. clypeata A. clypeata 
A. penelope Aythya fuligula 
A. querquedula A. querquedula 
M. fusca M. fusca 
Asio flammeus Falco tinnunculus 
F. tinnunculus F. tinnunculus 
Lagopus lagopus L. mutus 
Perdix perdix Alectoris graeca /rufa 
Bonasa bonasia P. perdix 
Vanellus vanellus V. vanellus 
Pluvialis squatarola P. squatarola 
Calidris arenaria Phalaropus fulicarius 
Aegitalitis ? Calidris cf. alba 
Larus marinus L. hyperboreus s. marinos 
P. squatarola Sterna paradisaea 
Columba livia C. livia / oenas 
Strix aluco Asio flammeus 
Cinclus cinclus Bombycilla garrulus 
Coccothraustes coccothraustes Pinicola enucleator 
Fringilla montifringilla Petronia petronia 
Emberiza calandra Petronia petronia 
Garrulus glandarius Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax P. pyrrhocorax 



Corvus monedula 
C. monedula 
C. corax 

Nivel 16 (zona inferior). Auriñaciense y 
Anas platyrhynchos 
Plectrophenax nivalis ? 
Aythya fuligula 
Falco tinnunculus 
Bonasa bonasia 
Pyrrhocorax ? 
Aythya fuligula 
Turdus philornelos 
Corvus monedula 
Larus ? 
Restos sin identificar 
Calidris canutus 
C. canutus 
Plautus alle 
Columba livia 
Bobo bubo 
Aquila sp. 
Asio flammeus 
Cinclus cinclus 
Anas crecca 
Turdus pilaris 
T. iliacus 
Coccothraustes coccothraustes 
Corvus monedula 
Pyrrhocorax ? 
C. monedula 
C. corax 
C. monedula 
Sturnus vulgaris 

Nivel 18. Auriñaciense S 
Anas platyrhynchos 
Aquila 
Falco tinnunculus 
Lagopus mutus 
Perdix perdix 
Scolopax rusticola 
Larus canus 
Restos sin identificar 
Corvus sp. 
Pica pica 
Corvus monedula 
C. corax 

Nivel 20. Musteriense a 
Falco tinnunculus 
Coccothraustes coccothraustes 
Corvus monedula 

P. graculus 
C. monedula 
C. corax 

A. acota 
A. querquedula 
A. fuligula 
F. tinnunculus 
Perdix perdix 
Perdix perdix 
Perdix perdix 
Charadriiformes indet 
Vanellus vanellus 
Pluvialis apricaria 
P. squatarola 
Scolopacidae indet. 
Sterna paradisaea 
P. alle 
C. liva / onenas 
B. bubo 
B. bubo 
A. flammeus 
Passeriforrnes indet. 
Passeriforrnes indet. 
T. pilaris 
cf T. iliacus 
Pinicola enucleator 
Pica pica 
P. pyrrhocorax 
P. graculus 
C. corax 
Passeriforrnes indet. 
Passeriforrnes indet. 

A. platyrhynchos 
Aquila sp. 
F. tinnunculus 
L. mutus 
P. perdix 
S. rusticola 
Stercorarius pornarinus 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 
P. graculus 
C. corax 

F. tinnunculus 
Pinicola enucleator 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 



Nivel 22. Musteriense P 
Pyrrhocorax ? 

Nivel desconocido 
Gyps fulvus 

Aegypius monachus ? 
Aquila ? 

Pyrrhocorax graculus 

G. fulvus 
A. monachus 
A. chrysaetos 

Excavaciones modernas 

Los trabajos de excavación dirigidos por V. Cabrera han dado lugar a un incremento de la 
colección de aves de este yacimiento. 

Nivel 16 
Anas platyrhynchos 
Coturnix coturnir 
Pluvialis cf. apricaria 
Troglodytes troglodytes 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

Nivel 18 B 
Anatidae indet. 
cf. Perdix perdix 
Columba livia s. oenas 
Riparia riparia 
C o ~ i d a e  indet. 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus monedula 

Nivel 18 C 
Falco cf. tinnunculus 
Rallus aquaticus 
Charadrius dubius 
Eudromias morinellus 
Pluvialis squatarola 
Calidris ferruginea 
Asio sp .  
Columba livia s. oenas 
Galerida cristata 
Oenanthe leucura 
Carduelis carduelis 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 

Nivel 19 
Falco cf. tinnunculus 
Pluvialis squatarola 
Corvus monedula 



Espectro de hábitats del nivel 13 

Los indices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves del nivel 
13 son: 12,51 - 31,94 - 6,92 - 15,26 - 20,85 - 12,51. que corresponden a: costa, aguas 
continentales, bosque. matorral, espacios abiertos y roquedo, respectivamente. 

El espectro de hábitats resultante es: 

El Castillo (niv. 13) 
Espectro d e  hábitats 

o i 
Costa Aguas Bosque Matorral Esp. Roquedo 

cont abiertos 

Sólo hay dos comunidades orniticas actuales con las que se han obtenido coeficientes de 
correlación iguales o superiores a 0,90, y ambas se encuentran en la laguna de Fuente 
de Piedra: una es la comunidad de invernantes (coef. corr. = 0,92) y la otra es el conjunto 
de las comunidades de invernantes y reproductoras (coef. corr. = 0,90). 

Espectro fenolóqico del nivel 13 

Los indices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil de las aves de este 
nivel sedimentario son: 12,65 - 12.65 - 6,00 - 8,65 - 0,00 - 0,00 - 0,00 - 0,00 - 12,Ol - 8.01 
- 8,Ol - 32,03. 



El espectro fenológico resultante es: 

El Castillo (niv. 13) 
Espectro fenológico 

Las correlaciones de estos índices fenológicos con los de las comunidades actuales no 
son buenas. Se obtienen sólo dos valores superiores a 0,80, que corresponden a la del 
Páramo de Masa (piso supramediterráneo; especies invernantes; 1100 msnm; coef. corr. 
= 0,81) y a la de Praderas con roquedos en Pirineos (piso alpino; coef. corr. = 0,88). 

Espectro de hábitats del nivel 16 

Los índices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves del nivel 
16 son: 18,19 - 29,80 - 14.64 - 7,06 - 19,70 - 10,61, que corresponden a: costa, aguas 
continentales. bosque, matorral, espacios abiertos y roquedo, respectivamente. 

El espectro de habitats resultante es: 

El Castillo (niv. 16) 
Espectro de hábitats 

Costa Aguas cont. Bosque Matorral Esp. abiertos Roquedo 



Al igual que en el nivel 13, sólo hay dos comunidades orniticas actuales con las que se 
han obtenido coeficientes de correlación iguales o superiores a 0,90, y ambas se encuen- 
tran en la laguna de Fuente de Piedra: una es la comunidad de reproductoras (coef. corr. 
= 0,93) y la otra es el conjunto de las comunidades de invernantes y reproductoras (coef. 
corr. = 0,91). 

Espectro fenolóqico del nivel 16 

Los indices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil de las aves de este 
nivel sedimentario son: 9.56 - 9,56 - 6.49 - 15,12 - 0,93 - 0,93 - 0,00 - 135 - 12.66 - 10,80 
- 10,80 - 21,31. 

El espectro fenológico resultante es: 

- 

El Castillo (niv. 16) 
Espectro fenológico 

Se puede decir lo mismo en este caso que en el de los indices fenológicos del nivel 13. 
Sólo se han obtenido tres coeficientes de correlación superiores a 0,80. que correspon- 
den a: Páramo de Masa (piso supramediterráneo; especies invernantes; 1100 msnm; 
coef. corr. = 0,86), Matorral en Gibraltar (piso termomediterráneo húmedo; especies pre- 
dominantes entre las invernantes; 600 - 1000 msnm; coef. corr. = 0.83) y Laguna salobre 
interior (Fuentedepiedra; especies invernantes; piso mesomediterráneo; prof. max. 1 m; 
coef corr. = 0,86). 

E S D ~ C ~ ~ O  de hábitats del nivel 18 

Los indices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves del nivel 
18 son: 13,89 - 13,89 - 11.1 1 - 11,ll - 36,ll - 13,89, que corresponden a: costa, aguas 
continentales, bosque, matorral, espacios abiertos y roquedo, respectivamente. 

El espectro de hábitats resultante es: 



El Castillo (niv. 18) 
Espectro de hábitats 

1 5 -  
O 
p 10 - 

.c 5 - 

o 4 

Costa Aguas cont Bosque Matorral Esp abiertos Roquedo 

Como en casos anteriores, se han hallado los coeficientes de correlación entre los indi- 
ces de hábitat de la asociación fósil de este nivel y los de las diversas comunidades orni- 
ticas actuales. Los valores iguales o superiores a 0,90 corresponden a: 

Semidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 msnm. Especies reproductoras: 
0.90 
Sernidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 msnm. Especies reproductoras 
(predominantes): 0.95 
Pradera en Gibraltar. Piso termornediterráneo húmedo (600 - 1000 msnm). Especies 
invernantes (predominantes): 0.93 
Páramo de Segovia. Piso supramediterráneo. 1000 rnsnm. Especies reproductoras (pre- 
dominantes): 0.94 
Páramo de Segovia. Piso supramediterráneo. 1000 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras (predominantes): 0.94 

Espectro fenolóqico del nivel 18 

Los indices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil de las aves de este 
nivel sedimentario son: 0,71 - 0,71 - 0.71 - 6,43 - 2,86 - 2,86 - 2,86 - 2,86 - 16,18 - 16.18 - 
16,18 - 31.45. 

El espectro fenológico resultante es: 



El Castillo (niv. 18) 
Espectro fenológico 

Los coeficientes de correlación iguales o superiores a 0,94 corresponden a las siguientes 
comunidades actuales: 

Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.96 
Brezal en la cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies invernantes: 0.94 
Praderas con roquedos en Pirineos. Piso subalpino: 0.97 
Pinar en Pirineos. Piso subalpino: 0.98 
Hayedo-abetal con monte bajo en Pirineos. Piso supramediterráneo húmedo: 0.97 



4.1.5.2 La Carihuela - Q 3 1 Q 4 

Descri~ción y antecedentes 

Esta es una cueva muy conocida en la bibliografia arqueológica. Ya H. Obermaier realizó 
algunas prospecciones (Obermaier, 1934), pero la primera excavación importante en los 
niveles paieoliticos se realizó entre 1954 y 1955 por J.C. Spahni, con algunos descubri- 
mientos inesperados, como el de Allocricetus bursae (Koby & Spahni, 1956). Entre 
1959 y 1960. M. Pellicer dirigió trabajos en niveles holocenos. Posteriormente, entre 1969 
y 1971, el equipo dirigido por H.T. lrwin y R. Fryxell. y en el que participaban investigado- 
res españoles, retomó los trabajos de excavación en la Carihuela. El equipo que actual- 
mente estudia este yacimiento está dirigido por L.G. Vega. y comenzó sus actividades en 
1979 (Vega & Carrión, 1993). 

La cueva se encuentra en la ladera norte del monte del Castillo de Píñar (Granada), a 
unos 40 km al NE de la ciudad de Granada. Forma parte de un karst abierto en un rnaci- 
zo calizo del Jurásico Inferior, situado en las márgenes septentrionales de la sierra Hara- 
na. alineación montañosa que corre al norte de Sierra Nevada (Vega et alii. 1988; Vega & 
Carrión, 1993). La cueva, a 1.020 msnm, posee galerías aún inexploradas. La zona ar- 
queológica y paleontológicamente útil consiste en una galería de unos 300 m (fig. 4.17). 
Se dan dos aportes diferenciados: uno pleistoceno, procedente de tres aberturas princi- 
pales de la cueva (Carihuela 1, II y III), yuxtapuestas y orientadas al norte. y otro holoce- 
no, procedente de una chimenea situada al final de Carihuela V (Vega & Carrión. 1993). 

Fig. 4.17 



Es interesante que en los niveles inferiores, de la unidad Vlll a la parte inferior de la IVA, 
los restos humanos pertenecen a neandertales, en tanto que en la parte superior de la 
capa IVA y en la III los humanos son actuales (Vega, 1993). 

Des~riDciÓn de la secuencia estratiaráfica 

Las excavaciones no han alcanzado la base del relleno sedimentario, por lo que en suce- 
sivas campañas es de esperar que se sumen nuevos niveles a las 12 unidades litoestra- 
tigráficas descritas hasta ahora, que se numeran de techo a muro. Los datos que siguen 
se han tomado de Vega et al;; (1988), Vega & Carrión (1993) y Vega (com. pers, 2004). 

- Unidad XII . Es la unidad inferior. Compuesta por niveles arcillosos, con abundantes 
elementos orgánicos. que confieren a la unidad un aspecto turboso. Por encima, se halla 
una colada estalagmítica, descompuesta. Los restos de mamíferos son escasos. La in- 
dustria litica pertenece al Musteriense típico. Dominan Cervus, Bos y Equus. 

- Unidad XI . De características similares a la anterior, con paulatino incremento de gra- 
vas, arenas y bloques muy alterados. Disminuye el contenido en materia orgánica. Los 
roedores indican condiciones templadas y húmedas. 

- Unidades X y IX . En la unidad X hay muchos cantos en una pobre matriz arcillosa. En 
la unidad IX, los cantos son de menor tamaño y la matriz es así mismo escasa y de natu- 
raleza arcilloso-arenosa. En ambas unidades los pólenes más abundantes corresponden 
a Pinus y a gramíneas. Equus y Bos son los herbívoros predominantes. Aparece Micro- 
tus arvalis y Allocricetus. 

- Unidad Vlll . La fauna y la industria litica son similares a las de la unidad anterior. El 
sedimento posee muchos menos bloques; se observan laminaciones arcillosas y carbo- 
nataciones. Junto a Pinus, aparecen Quercus y otras especies arbóreas y arbustivas. 
Disminuyen Microtus arvalis y Allocricetus. 

- Unidad Vllb . Predominan las Poáceas y Pinus. Desaparecen pólenes de especies le- 
ñosas. Los herbívoros no cambian respecto de las unidades anteriores y, entre los roedo- 
res. abundan Allocricetus. Microtus arvalis y Pliomys. 

- Unidad Vlla . Predominan Quercus de hoja perenne, Olea y otras lenosas termomedite- 
rráneas. Corresponde a una fase más cálida. Esta unidad sólo está representada en el 
área de la entrada a la cavidad. 

- Unidad VI . Formada por capas arcilloso-arenosas sin cantos. ricas en materia orgánica, 
con carbonataciones, carbones, huesos e industria lítica. Aumenta la proporción de Cer- 
vus frente a Bos y Equus. Allocricetus es muy escaso. Sin embargo. en el polen domi- 
nan Pinus y gramíneas. tal como sucedía en niveles inferiores. 

- Unidad V .  Está separada de la unidad anterior por una fase de erosión que probable- 
mente desmanteló buena parte de la sedimentación anterior. La unidad es una superpo- 
sición de bloques y gravas angulosas en una matriz arcillosa localmente cimentada. Des- 
aparece Allocricetus y permanece Microtus arvalis. Desaparecen los taxones vegeta- 
les termomediterráneos en la parte basal. Dominan las gramíneas y Pinus. Esta unidad 
se podría haber formado entre 29 y 24 ka BP. 



- Unidades IV a l. Son las unidades peor COnSe~adas. La transición desde las unidades 
anteriores son una capas de arcillas con niveles de gravas. La unidad I corresponderia al 
Bronce y la segunda al Neolitico. La unidad III podría tener una cronología de unos 12 ka 
BP y la unidad IV, de unos 23 ka BP. Existe una costra estalagmítica que separa las sub- 
unidades IV a y IV b. 

Reqistro ornítico 

Se han estudiado los restos fósiles extraídos en las campañas dirigidas por L.G. Vega. 
Los taxones hallados en cada unidad estratigráfica son los siguientes: 

Holoceno 
Otis tarda 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

Unidad II 
Athene noctua 

Unidad IV 
Aquila chrysaetos 
Alectoris rufa 
Corvus corax 

Unidad V 
Alectoris rufa 
Columba livia s. oenas 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 

Unidad VI 
Aquila chrysaetos 
Falco peregrinos 
Alectoris rufa 
Columba livia s. oenas 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus corax 

Unidad VI1 
Buteo sp. 
Alectoris rufa 
Coturnix coturnix 
Columba livia s. oenas 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
corvus corone 

Unidad VI1 b 
Gyps fulvus 
Falco naumanni 
Falco tinnunculus 
Alectoris rufa 
Coturnix coturnix 
Charadriiformes indet. 
Charadrius morinel l~s 
cf Tringa totanus 
Columba livia s. oenas 
Athene noctua 
Asio otus 
Lullula arborea 



Alauda arvensis 
Erithacus rubecula 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus monedula 
Corvus corax 

Unidad Vlll 
Alectoris rufa 
Charadriiforrnes indet. 
Charadrius morinellus 
Tringa totanus 
Columba livia s. oenas 
Upupa epops 
Lullula arborea 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus corone 
Corvus corax 

Unidad IX 
Coturnix coturnix 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 



4.1.6 PLEISTOCENO SUPERIOR - PALEOLlTlCO MEDIO 

4.1.6.1 Valdeqoba - Q 3 

Situación v descripción del luaar 

La cueva de Valdegoba se halla en el término municipal de Huérmeces (Burgos), a 28 km 
por carretera desde la capital de la provincia. La entrada se alza 35 m sobre el río que 
pasa a sus pies, el Urbel -a 930 msnm-, en la margen norte de un afloramiento calizo. Se 
trata de un complejo kárstico desarrollado en calizas del Cretácico Superior, pertenecien- 
tes al borde meridional de la cordillera Cantábrica. El karst, actualmente inactivo, es de 
tipo pluvial. generado por infiltraciones del agua de lluvia. Consta de tres cavidades, de 
las cuales, la central y mayor es la que contiene el yacimiento prehistórico. Las dimen- 
siones de esta oquedad son: 21 m de longitud, 14 m de anchura máxima y 6 m de mini- 
ma. Su altura va de 5 m en la entrada a 0.5 m en el fondo (Diez et alii, 1989). 

Existen restos de sedimentos adosados a la pared de la cavidad que culminan en una 
costra estalagmitica. a una altura de hasta 1,5 m sobre el suelo actual, por lo que es evi- 
dente que se ha producido una erosión parcial de los materiales que antaiio llenaban una 
buena parte de la cueva (Diez et alii, 1989). 

Se practicaron cuatro catas, de las cuales sólo en la cata 4 los sedimentos no habían 
sido alterados por excavadores furtivos (fig. 4.18). 

Fig. 4.18 - Plano de Valdegoba, con la situación de las catas practicadas (Di- 

ez et alii, 1989). 



Descri~ción estratiaráfica 

El siguiente perfil se ha realizado en la cata 4, donde se observan los siguientes niveles 
de muro a techo (Diez et alii, 1989): 

Unidad Inferior, arcillosa, con dominio de procesos de decantación: 

- Nivel V-4-1. 40 cm de arcillas rojas, masivas y homogéneas. (No se ha llegado a 
la roca madre). 

- Nivel V-4-2 . 10 cm de arcillas marrones, plásticas y masivas, con cantos de ca- 
liza autóctonos. fragmentos de estalagmitas, estalactitas y drusas. Sobre estas 
calizas se desarrollan concreciones estalagmiticas muy degradadas. Estas con- 
creciones separan la Unidad Inferior de la siguiente. 

Unidad Su~erior, elástica, dominada por el aporte gravitacional de cantos calizos 
autóctonos: 

- Nivel V-4-3 . 30 a 40 cm de arcillas marrones, con abundantes cantos autócto- 
nos de caliza. redondeados por disolución, con aspecto masivo. Se encontraron 
abundantes restos óseos y liticos. 

- Nivel V-4-4 . 10 a 20 cm de cantos calizos autóctonos, redondeados por disolu- 
ción. Este nivel está en contacto erosivo sobre el anterior. En la base se observa 
una matriz arcillosa. Hacia techo aparecen concreciones laminares fragmentadas 
y concreciones muy alteradas rodeando los cantos. Se encuentran numerosos 
restos óseos y liticos. 

- Nivel V-4-5 . 5 a 20 cm de brecha estalagmitica, con cantos autóctonos y abun- 
dantes restos óseos muy fragmentados. Esta brecha esta sellada por una capa 
estalagmitica de hasta 5 cm de espesor. que se une en algunos puntos al techo 
mediante columnillas. 

Reaistro aviano 

Se han ofrecido datos sobre las aves de Valdegoba en la obra ya mencionada (Diez et 
alii, 1989): 

Anas sp. 1 
Anas sp. 2 
Aegypius monachus 
Falco tinnunculus 
Columba sp. 
Athene noctua 

Alectoris sp. 
Coturnix coturnix 
Turdus sp. 
Pyrrhocorax graculus 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Passeriformes indet. 

Tras proseguir el estudio de este conjunto ornitico. se han precisado algunas identifica- 
ciones y se han encontrado nuevos taxones: 

Anatidae indet 
Anser fabalis 
Anas crecca 

Anas platyrhynchos 
Anas platyrhynchos s. acuta 
Anas querquedula 



Somateria sp. 
Accipitridae indet. 
Milvus migrans 
Gypaetus barbatus 
Gyps fulvus 
Aegypius monachus 
Accipiter gentilis 
Buteo sp. 
Buteo buteo 
Buteo lagopus 
Falco sp. 
Falco naumanni 
Falco tinnunculus 
Falco peregrinus 
Lagopus mutus 
Tetrao tetrix 
Alectoris graeca 
Coturnix coturnix 
Otis tetrax 
Columba livia s. oenas 
Columba palumbus 
Caprimulgus sp. 
Athene noctua 
Hirundo rustica 

Alaudidae indet. 
Alauda arvensis 
Delichon urbica 
Anthus spinoletta 
Prunella collaris 
Prunella modularis 
Oenanthe oenanthe 
Turdus sp. 
Turdus pilaris 
Turdus iliacus 
Turdus philomelos 
Turdus viscivorus 
Muscicapa striata 
Emberiza calandra 
Emberiza citrinella 
Carduelis chloris 
Acanthis c f  cannabina 
Pinicola enucleator 
Petronia petronia 
Sturnus sp. 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 

Es~ectro de hábitats de Valdeaoba 

Los indices de habitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves del con- 
junto de este yacimiento son: 1.22 - 12.20 - 17.48 - 21.94 - 36.59 - 10.57, que correspon- 
den a: costa, aguas continentales. bosque, matorral, espacios abiertos y roquedo, res- 
pectivamente. 

El espectro de hábitats resultante es: 

- - -  -- . 

Valdegoba 
Espectro de hábitats 

Costa Aguas Bosque Matorral Esp Roquedo 
cont. abiertos 



Como en casos vistos anteriormente, se han hallado los coeficientes de correlación entre 
los índices de hábitat de esta asociación fósil y los de las diversas comunidades orniticas 
actuales. Los valores iguales o superiores a 0,95 corresponden a: 

Páramo de la Alcarria. Piso supramediterráneo. 1200 msnm Especies invernantes: 0.96 
Páramo de la Alcarria. Piso supramediterráneo. 1200 msnrn. Especies invernantes y re- 
productoras: 0.96 
Semidesierto de Alrnería. Piso termornediterráneo. 10 msnm. Especies invernantes: 0.97 
Semidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 msnm. Especies invernantes y 
reproductoras: 0.96 
Semidesierto de Níjar. Piso termomediterráneo. 120 msnrn. Especies invernantes: 0.95 
Semidesierto de Níjar. Piso termornediterráneo. 120 rnsnm. Especies invernantes y re- 
productoras: 0.95 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 11 00 msnm. Especies invernantes: 0.97 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 rnsnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.96 

Espectro fenolóqico de Valdeqoba 

Los índices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil de las aves de este 
yacimiento son: 6.60 - 6.60 - 3.82 - 3.82 - 3.70 - 3.70 - 3.70 - 4.17 - 13.54 - 13.54 - 14.93 
21.89. 

El espectro fenológico resultante es: 

- 

Valdegoba 
Espectro fenológico 

De los coeficientes de correlación entre los índices fenológicos de esta asociación fósil y 
los de las diversas comunidades orniticas actuales, los valores iguales o superiores a 
0,95 corresponden a las siguientes: 

Sabinar en cordillera Ibérica. Piso supramediterráneo (sobre 1000 msnm). Especies in- 
vernantes: 0.95 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.96 
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Páramo de Masa. Piso suprarnediterráneo. 1100 rnsnrn. Especies invernantes: 0.95 
Brezal en la cordillera Cantábrica (1050 - 1150 rnsnrn). Es~ecies invernantes: 0.99 
Pinar en Pirineos. Piso subalpino: 0.98 
Hayedo-abetal con monte bajo en Pirineos. Piso supramediterráneo húmedo: 0.97 

Todos los censos con los que se obtienen correlaciones elevadas corresponden a comu- 
nidades de invernantes o a pisos elevados de los Pirineos. 



4.1.6.2 Geaant - Q 3 

Descripción v antecedentes 

Se localiza en la provincia de Barcelona. justamente en el termino de Sitges. entre esta 
localidad y Vilanova i la Geltrú. El lugar se conoce como Punta de les Coves. El macizo 
calizo del Garraf se halla circunscrito por los arroyos Ribes, al este. y Foix, al oeste, y 
está drenado por el sistema karstico en el que se encuentra esta cueva. Está excavada 
en un acantilado, sobre el mar, que en la actualidad lo bate con su oleaje e inunda. Se 
ofrece la planta de la cueva en la fig. 4.19. 

Los primeros trabajos de extracción sistemática se realizaron en 1974 y 1975. contando 
con la dirección de J.F. Villalta (Viñas 8 Villalta. 1975). La fig. 4.20 muestra los cuatro 
niveles que se distinguieron según las características litoestratigráficas de los sedimen- 
tos. Las líneas discontinuas ~ representan ~ crestas calizas: -~ -~~ 

COVA DEL GEGAYT 

S T G F S  , O "  O 
1 

Fig. 4.19 - Planta de la cova de El Gegant (Albalate, Marin & Marín in V~ñas & 
Villalta, 1975). 

- Nivel I . El superior, entre O y 30 cm. Se compone de arcilla con restos de apor- 
tación marina. Presenta fauna. Se observan abundantes restos de algas. lo que 
implica acción marina en periodos de oleaje intenso (Masriera, 1975). 

- Nivel Ila . Su espesor se extiende desde los 30 a los 50 cm. Lo constituye una 
arcilla poco compacta. A techo de este nivel, separándolo del anterior. encon- 
tramos una delgada costra estalagmitica. 

- Nivel Ilb . Entre las cotas de 50 y 60 cm. Constituido por fango. Es de caracteris- 
ticas similares al nivel anterior. 

- Nivel III . Presenta una potencia de 20 cm, localizado entre 60 y 80 cm. Está 
formado por un fango oscuro. Los restos fósiles son más escasos que en los nive- 



les precedentes. Los sedimentos de este nivel se hallan en todas las galerías de 
la cueva. 

- Nivel IV . Desde 80 hasta unos 90 cm. Se compone de arcilla roja. Es un nivel 
estéril. 

La formación de los diferentes niveles se ha interpretado por la combinación de fases 
dominadas por transgresiones marinas, durante las que, bien se aportaban sedimentos al 
interior de la cueva, bien se erosionaban las construcciones anteriores. Junto con éstas, 
hubo con otras fases marcadas por el ambiente interior de la cueva. dando lugar a la 
aparición de costras estalagmíticas. 

El hallazgo de 
mamíferos 
considerados 
indicadores de 
climas cálidos, 
junto con otros 
de climas fríos 
es interpretado 
por Estévez 
(1979) como 

mezcla. Para otros autores (Vitias, 1972; Canal & Carbonell, 1989), habríanse de dife- 
renciar dos etapas, una, relativa a los niveles III, Ila y Ilb, caracterizada por un clima tem- 
plado, y otra. correspondiente al nivel superior, con una fauna que reflejaría el desarrollo 
de los espacios abiertos. 

prueba de que 
los sedimentos 

El mayor porcentaje de los herbívoros de pradera frente al de los capridos es atribuido 
por Estévez (1979) a preferencias de los cazadores humanos por los primeros. Del ajuar 
lítico de los habitantes de la cueva, se han recuperado treinta piezas, que se atribuyeron 
al Musteriense (Mir, 1975). 

Fig 4.20 - Sección estratigráfica del yacimiento (Virias 8 Villalta, 
1975,, 

Reaistro ornítico 

han sufrido 

La primera referencia escrita sobre las aves de este yacimiento se debe a Villalta (1964), 
quien identifica: 

Aquila chrysaetos 
Turdus merula 

No obstante, la Colección Villalta guarda numerosos restos procedentes del Gegant. La 
lista taxonómica que se propone en esta obra es la siguiente: 

Nivel I 
Accipitriformes indet. 
Falco tinnunculus s. subbuteo 
Alectoris rufa 
Coturnix coturníx 
Columba livia s. oenas 



Athene noctua 
Anthus spinoletta 
Emberiza calandra 
Loxia pytyopsittacus 
Pyrrhula pyrrhula 
Coccothraustes coccothraustes 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
P. graculus 
Corvus monedula 

Nivel 1-11 
Apus apus 
Pniicola enucleator 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
P. graculus 
Corvus monedula 

Nivel Ila 
Accipiter nisus 
Alectoris rufa 
Columba livia s. oenas 
Tyto alba 
Athene noctua 
Strix aluco 
Anthus spinoletta 
Turdus viscivorus 
Emberiza calandra 
Fringilla coelebs 
Carduelis chloris 
Coccothraustes coccothraustes 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
P. graculus 
Corvus monedula 

Nivel Ilb 
Puffinus puffinus 
Alectoris rufa 
Coturnix coturnix 
Columba livia s. oenas 
Athene noctua 
Emberiza calandra 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
P. graculus 
Corvus monedula 

Nivel I I  
Alectoris rufa 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
P. graculus 
Corvus corone 



Nivel III 
Alectoris rufa 
Coturnix coturnix 
Columba livia s. oenas 
Carduelis chloris 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

Nivel IV 
Alectoris rufa 

Nivel desconocido 
Accipitrifonnes indet. 
Falco tinnunculus s. subbuteo 
Alectoris rufa 
Coturnix coturnix 
Gallus gallus 
Columba Iivia s. oenas 
Tyto alba 
Bubo bubo 
Athene noctua 
Delichon urbica 
Coccothraustes coccothraustes 
Sturnus sp. 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
P. graculus 
Corvus monedula 
C. corone 

Es~ectro de hábitats del nivel I 

Los indices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves del nivel I 
de este yacimiento son: 3.33 - 3.33 - 26.67 - 13.33 - 43.33 - 10.00, que corresponden a: 
costa. aguas continentales, bosque. matorral, espacios abiertos y roquedo, respectiva- 
mente. 

El espectro de hábitats resultante es: 

- 

El Gegant (niv. 1) 
Espectro de hábitats 

Costa Aguas Bosque Matorral Esp. Roquedo 
cont. abiertos 351 
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Son cinco las comunidades actuales con las que se obtienen coeficientes de correlación 
iguales o superiores a 0,90: 

Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm. Especies reproduc- 
toras: 0.92 
Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm. Especies invernan- 
tes y reproductoras: 0.91 
Semidesierto de Almería. Piso termomediterráneo. 10 rnsnm. Especies reproductoras: 
0.92 
Laguna salobre interior (Fuentedepiedra). Piso mesomediterráneo (prof. máx. 1 m). Es- 
pecies reproductoras (incluidas las de los alrededores): 0.92 

Espectro fenolósico del nivel I 

Los índices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil del nivel I de las 
aves de este yacimiento son: 3.57 - 3.57 - 3.57 - 3.57 - 1.79 - 1.79 - 1.79 - 5.36 - 15.47 - 
15.47 - 19.04 - 25.01. 

El espectro fenológico resultante es: 

l 

El Gegant (niv. 1) 1 
Espectro fenológico j 

Los coeficientes de correlación con valores iguales o superiores a 0,95 corresponden a 
las siguientes comunidades orniticas actuales: 

Pinar en macizo de Ayllón: 0.96 
Sabinar en cordillera Ibérica. Piso supramediterráneo (sobre 1000 msnm). Especies in- 
vernantes: 0.96 
Semidesierto de los Monegros. Piso rnesornediterráneo. 380 msnm. Especies invernan- 
tes: 0.95 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.98 



Matorral en Gibraltar. Piso termomediterráneo húmedo (600 - 1000 msnm). Especies 
invernantes: 0.96 
Alcornocal adehesado en Gibraltar. Piso termornediterráneo húmedo (600 - 1000 msnrn). 
Especies invernantes: 0.95 
Pinar en brezal en cordillera Cantábrica (1050 - 1150 rnsnm). Especies invernantes: 
0.96 
Pinar en brezal en cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies invernantes y 
reproductoras: 0.96 
Brezal en la cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies invernantes: 0.98 
Brezal en el macizo de Ayllón (1400 - 2000 msnm). Especies reproductoras (predomi- 
nantes: 0.96 
Páramo de Segovia. Piso supramediterráneo. 1000 msnm. Especies invernantes: 0.95 
Laguna y alrededores en Pirineos. Piso supramediterráneo: 0.95 
Pinar en Pirineos. Piso subalpino: 0.97 
Hayedo-abetal con monte bajo en Pirineos. Piso supramediterráneo húmedo: 0.99 

Espectro de hábitats del nivel II 

Los índices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves del nivel II 
del Gegant son: 7.15 - 2.38 - 25.39 - 15.86 - 39.69 - 9.53, que corresponden a: costa, 
aguas continentales, bosque, matorral, espacios abiertos y roquedo. respectivamente. 

El espectro de hábitats resultante es: 

El Gegant (niv. II) 
Espectro de hábitats 
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Costa Aguas Bosque Matorral Esp. Roquedo 
cont. abiertos 

Los coeficientes de correlación más altos para los índices de este nivel son 0,90, que 
corresponden a dos únicas comunidades actuales: 

Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm Especies reporduc- 
toras: 0.90 
Semidesierto de Almería. Piso termomediterráneo. 10 msnm. Especies reproductoras: 
0.90 

Esoectro fenolóaico del nivel II 

Los índices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil del nivel II de las 
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aves de este yacimiento son: 1.88 - 1.88 - 1.88 - 1.88 - 1.25 - 1.25 - 1.25 - 3.75 - 22.08 - 
19.58 - 19.58 - 23.76. 

El espectro fenológico resultante es: 
-- - - - - 

El Gegant (niv. II) 
Espectro fenológico 

Los coeficientes de correlación de los índices fenológicos de este nivel con los de las 
comunidades actuales que igualan o superan el valor de 0,97 corresponden a las siguien- 
tes comunidades: 

Pinar en macizo de Ayllón: 0.98 
Sabinar en cordillera Ibérica. Piso supramediterráneo (sobre 1000 msnm). Especies in- 
vernantes: 0.98 
Sabinar en cordillera Ibérica. Piso supramediterráneo (sobre 1000 msnm). Especies in- 
vernantes v reoroductoras: 0.97 , . 
Páramo de Sepúlveda. Piso supramediterráneo. 1000 msnm. Especies invernantes: 0.97 
Páramo de la Alcarria. Piso supramediterráneo. 1200 msnm. Especies invernantes: 0.97 
Semidesierio de Almeria. Piso terrnomediterráneo. 10 msnm. Especies invernantes Dre- 
dominantes: 0.97 
Semidesierto de Nijar. Piso termornediterráneo. 120 msnm. Especies invernantes: 0.98 
Semidesierio de Guadix. Piso meso-termomedit. 750 msnm. Especies invernantes: 0.98 
Semidesierto de Guadix. Piso meso-termomedit. 750 msnm. Especies invernantes y re- 
productaras: 0.97 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.99 
Matorral en Gibraltar. Piso termomediterráneo húmedo (600 - 1000 msnm). Especies 
invernantes: 0.99 
Alcornocal adehesado en Gibraltar. Piso terrnomediterráneo húmedo (600 - 1000 msnm). 
Especies invernantes: 0.98 
Pradera en Gibraltar. Piso termornediterráneo húmedo (600 - 1000 msnm). Especies 
invernantes: 0.98 
Pinar en brezal en cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies invernantes: 0.99 
Pinar en brezal en cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies invernates y re- 
productoras: 0.97 
Brezal en el macizo de Ayllón (1400 - 2000 msnm). Especies reproductoras predominan- 
tes: 0.98 
Jaral de montaña en el macizo de Ayllón (1 100 - 1700 msnm). Especies reproductoras: 
0.98 



4.1.6.3 Alt issent  - Q 3 

Situación v antecedentes 

Se halla en el Bajo Llobregat, cerca de Castelldefels (Barcelona). El yacimiento se des- 
cubrió en 1947 en la cantera denominada de I'Altissent (Villalta & Crusafont, 1950a; Villal- 
ta, 1964). Este yacimiento se conoce con el nombre de Castelldefels y también como 
cantera de Can Aymerich o Aimeric (Villalta & Crusafont, 1950b). Los autores del hallaz- 
go fueron Solé y Llopis. Villalta y Crusafont, al poco de ser advertidos por los dos descu- 
bridores, consiguieron salvar algunos restos fósiles de la cantera, lugar de donde se ex- 
traia material para la construcción del aeropuerto del Prat. 

El estudio de los mamiferos lleva a los autores (Villalta & Crusafont, 1950b) a encontrar 
analogías con el de Devil's Tower y a adscribir el yacimiento. por tanto, al musteriense. 
haciendo notar que los mamiferos indicarian unas condiciones "cálidas". 

Reqistro ornitico 

En el año que se publica el articulo en que se da a conocer la lista de mamiferos de 
I'Altissent, también aparece la mención en Villalta & Crusafont (1950a) de lo que enton- 
ces constituía el espécimen más antiguo del Cuaternario español: 

Athene noctua 

Villalta (1964) incluye la especie Aquila chrysaetos en el yacimiento de I'Altissent como 
cita de su anterior trabajo sobre los fósiles de aves del Mioceno español (Villalta. 1963). 
Pero este yacimiento no se ha encontrado mencionado en esta publicación. Parece que 
se trata de un error. 

Asi mismo. en su catálogo sobre las aves del Cuaternario, Villalta (1964) incorpora la 
identificación de cinco nuevas especies: 

Columba oenas 
Columba livia 
Strix aluco 
Carduelis flammea (= Acanthis flammea) 
Fringilla coelebs 

Se ofrecen a continuación los taxones que se han identificado en el presente estudio: 

Hieraaetus fasciatus 
Columba Gvia s. oenas 
Strix aluco 
Dendrocopos major 
Certhia c f  familiaris 
Serinus serinus 



Descripción y antecedentes 

Se encuentra en la provincia de Barcelona, en el término de Moia (fig. 4.21). Se abre es- 
casamente Dor encima del torrente Mal o de las Umbertes v da entrada a un conjunto de 
galerías cárkticas. excavadas en 
calizas arenosas (Ripoll & de 
Lumley. 1965), que alcanzan 
unos 1.000 m de longitud. Algu- 
nas de las galerías aún están 
activas. 

La cueva fue descubierta y ex- 
plorada en 1948 por el Grupo de 
Exploraciones Subterráneas del 
C.M.B. Las primeras excavacio- 
nes fueron realizadas entre 1955 
v 1957 ~ o r  J. Serra. J.M. Tho- 1 Y Y 
has, J.F: de Villalta, M. Fuste, A. 
Baronge y J.J. Donner. La estra- 
tigrafía fue confiada a los tres . X!, 9 
primeros, quienes distinguieronn 1 1 
iserra 957s fide Canal & geográfica de algunos yaCi- 
CarbOne'l. 1989) niveles de Barcelona (Canal & Carbo- 
(fig. 4.22). Mamíferos y polen 
han sido objeto de varios estu- 
dios. merced a los cuales se han 
establecido correspondencias cronológicas del registro estratigrafico. 

En este conjunto cárstico, se distin- 
guen tres partes: la Galeria Sur, que 
conduce a la entrada principal, y jun- 
to a la cual se descubrió el yacimien- 
to paleolitico; la Galeria Oeste, más 
larga y más estrecha que la anterior, 
está todavía activa; por último, la 
Galería Este, más profunda, que 
también mantiene actividad. 

Estratiarafia 

Las excavaciones se realizaron en la 
Galería Sur. Los trabajos principales, 
en el vestibulo, y otros sondeos, en 
siete lugares del interior de la gale- 
ría. La estratigrafía que se ofrece a 
continuación es la hallada en el ves- 
tíbulo. Supera los 7 m de potencia, 
aunque no se llegó hasta el fondo 
del depósito (Thomas & Villalta fide 
Ripoll & de Lumley, 1965): 
Conjunto superior: 
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Fig. 4.22 - Conjunto estratfgráfico de la cueva del 
Toll Rfpoll8 Lumley (1965). 



- Estrato A . Tierras arenosas y cantos angulosos 

Conjunto medio: 
- Estrato B . Arcilla arenosa rojiza. 
- Estrato C . Lentejones de arena. 
- Estrato D . Arcilla arenosa rojiza (más clara que la del estrato B). 
- Estrato E . Arcilla con coprolitos. 
- Estrato F . Arcilla rojiza compacta y cantos angulosos. 
- Estrato G . Arcilla v a ~ a d a .  
- Estrato H . Gravillas angulosas incluidas en arcillas no compactas 

Conjunto inferior: 
- Estrato I . Arcilla roja. compacta y fina. 
- Estrato J . Arcilla compacta oscura, con inclusión de gravillas alteradas. 

Zona de deslizamiento: 
- Estrato K . Arcilla arenosa, poco compacta y gravillas angulosas. 
- Estrato L .  Arcilla estéril. 
- Estrato M . Arcilla arenosa v a ~ a d a .  
- Estrato N . Arenas ricas en manganeso con intercalación de pequeiias capas de 
arcilla. 

De Lumley (1971fide Estévez, 1979) distingue tres conjuntos estratigráficos que. en fun- 
ción de los mamíferos presentes, se caracterizarían respectivamente como sigue: el con- 
junto inferior poseería niveles con "una fauna moderadamente cálida" (Estévez, 1979: p. 
164) junto con otros "correspondientes al interestadio W.1 - W.11"; en el conjunto medio se 
hallarían niveles representantes del "W.lla ... rigurosamente frío", del "interestadial de 
Peyrards ... frío y húmedo" y del W.llb, y, finalmente, en el conjunto superior se observa 
"fauna doméstica y paleolítica mezclada". 

Registro aviano 

Villalta (1964) publicó unos aiios después la lista de aves del yacimiento: 

Lagopus mutus 
Alectoris graeca 
A. barbara 
Perdix perdix 
Strix aluco 
Sylvia luscinia (= Luscinia luscinia) 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
P. graculus 

Estévez (1979) ofrece otra lista partiendo de los restos que se encontraban en el CSIC: 

Aquila sp. 
Alectoris graeca 
A. rufa 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
P. graculus 
Aves indet. 



Los estudios de esta tesis doctoral han conducido a la identificación de los siguientes 
taxones: 

Perdk perdix 
Otis tetrax 
Columba livia s. oenas 
Nyctea scandiaca 
Pyrrhocorax sp. 
Corvus corax 



4.1.6.5 Cau d'en Borrás - Q 3 

Descri~ción y antecedentes 

Este yacimiento tiene el nombre de su descubridor. Está situado en el término de Orope- 
sa del Mar (Castellón); en la vertiente oriental de la sierra litoral del Seiior o de Oropesa; 
a unos 140 msnm. El Cau forma parte de un conjunto kárstico formado en calizas cretá- 
cicas. Su entrada se abre sobre una pared rocosa, a una altura de unos 5 metros sobre 
la base y orientada al este-sureste. Esta entrada tiene forma cuadrangular. con una an- 
chura máxima de 1,80 m y una altura de 1,30 m. Comunica con un corredor que se es- 
trecha paulatinamente a lo largo de 5,50 m y acaba en un pozo donde se ha acumulado 
sedimento, restos de fauna e industria litica. De este relleno. se conoce una ~otencia de 
8 m. Este pozo continúa verticalmente. hacia arriba, con un conducto que llega al exterior 
(Carbonell et alN, 1981). 

Los primeros trabajos datan de 1979, cuando se realiza una campaña preliminar de ex- 
cavación. dirigida por F. Gusi y con la colaboración de E. Carbonell. J. Estévez y J.F. de 
Villalta. 

Estratiqrafía 

El registro paleontológico se encuentra en un pozo-sima situado a una distancia de la 
entrada actual de unos 6 m. La potencia de los sedimentos alcanza. al menos 8 m; pero 
no se ha llegado al muro. Carbonell et alN (1981) distinguen 14 niveles que describen 
sumariamente: 

Nivel 1 . Es el superior. Potencia de 0,85 m. Formado por gravas y arcillas com- 
pactas. 
Nivel 2 . Potencia de 1 m. Gravas y arcillas sueltas. 
Nivel 3 . Potencia 0,70 m. Compuestos sólo por gravas. 
Nivel 4 . Potencia 0.70 m. Gravas de gran tamaño y arcillas sueltas. 
Nivel 5 . Potencia 0,90 m. Brecha osifera muy compacta. 
Nivel 6 . Potencia 0,70 m. Gravas y arcillas sueltas. 
Nivel 7 . Potencia 0.30 m. Arcillas con gravas. 
Nivel 8 . Potencia 0,50 m. Brecha osífera. 
Nivel 9 . Potencia 0,20 m. Brecha osifera con industria litica. 
Nivel 10 . Potencia 0,30 m. Brecha osifera. 
Nivel 11 . Potencia 0,30 m. Restos desprendidos de concreciones estalagmiticas 
Nivel 12 . Potencia 0,30 m. Brecha osifera. 
Nivel 13 . Potencia 0.60 m. Arcilla con gravillas sueltas. 
Nivel 14 . Potencia conocida 0.50 m. Arcillas con gravillas finas. 

Carbonell et al¡¡ (1981), basándose en la macro y microfauna hallada, atribuyen al menos 
los niveles 9 al 14 al Pleistoceno medio. La cavidad pudo ser utilizada como cubil por , 

carnivoros. También se han registrado útiles liticos a 6 m de profundidad. 

Por la asociación faunistica, Fernández (2004) atribuye el relleno a la fase Mindel. Este 
autor considera que el yacimiento fue una guarida de carnivoros y no hubo ocupación 
humana (Fernández, 1994.2004). 



Reaistro ornitico 

Tadorna ferruginea 
Anas penelope 
Haliaeetus albicilla 
c f  Aegipyus monachus 
Aquila chrysaetos 
Falco sp. 
Falco naumanni 
Falco tinnunculus s. subbuteo 
Alectoris rufa 
Columba livia s. oenas 
Bubo bobo 
Athene noctua 
Apus melba 
Anthus spinoleffa 
Oenanthe oenanthe 
Turdus sp. 
Turdus philomelos 
Turdus c f  viscivorus 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus monedula 
Corvus corone 

Espectro de hábitats del Cau d'en Borrás 

Los índices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves del con- 
junto de este yacimiento son: 7.89 - 13.16 - 10.53 - 18.42 - 39.47 - 10.53, que correspon- 
den a: costa. aguas continentales. bosque, matorral, espacios abiertos y roquedo. res- 
pectivamente. 

El espectro de hábitats resultante es: 

Cau d'en Borrás 
Espectro de hábitats 
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Los coeficientes de correlación con valores iguales o superiores a 0,95 corresponden a 
las siguientes comunidades actuales: 

Páramo de Sepulveda. Piso supramediterráneo 1000 msnm. Especies reproductoras: 
o 95 . - -  

Páramo de Sepúlveda. Piso supramediterráneo. 1000 msnm. Especies invernantes y 
reproductoras: 0.96 
Páramo de la Alcarria. Piso supramediterráneo. 1200 msnm. Especies reproductoras: 
0.97 - ~ 

Páramo de la Alcarria. Piso supramediterráneo. 1200 msnm. Especies invernantes y re- 
productoras: 0.97 
Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm Especies invernan- 
tes: 0.99 
Semidesierto de los Monegros. Piso mesomediterráneo. 380 msnm. Especies invernan- 
tes y reproductoras: 0.96 
Semidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 msnm. Esoecies invernantes: 0.96 
Semidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 msnm. ' ~ s ~ e c i e s  reproductoras: 
0.96 
Semidesierto de Almeria. Piso termomediterráneo. 10 msnm. Especies invernantes y 
reproductoras: 0.98 
Semidesierto de Nijar. Piso termomediterráneo. 120 msnm. Especies invernantes y re- 
oroductoras: 0.96 
~emidesier tode~uadix.  Piso meso-termomedit. 750 msnm. Especies invernantes: 0.95 
Semidesierto de Guadix. Piso meso-termomedit. 750 msnm. Especies invernantes y re- 
productoras: 0.96 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies reproductoras: 0.97 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.97 
Pradera en Gibraltar. Piso termomediterráneo húmedo (600 - 1000 msnm). Especies 
invernantes predominantes: 0.97 

Espectro fenolóqico del Cau d'en Borrás 

Los índices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil de las aves de este 
yacimiento son: 4.06 - 4.06 - 4.06 - 4.06 - 4.92 - 4.92 - 4.92 - 1.35 - 16.23 - 13.53 - 14.88 
23.00. 

El espectro fenológico resultante es: 



Cau d'en Borrás 
Espectro fenológico 

Los coeficientes de correlación de los índices de hábitat cuyos valores igualan o superan 
0,95 corresponden a las siguientes comunidades actuales: 

Pinar en macizo de Ayllón. Especies predominantes: 0.95 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0.97 
Brezal en la cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies invernantes: 0.96 
Brezal en el macizo de Ayllón (1400 - 2000 msnm). Especies reproductoras predominan- 
tes: 0.95 
Pinar en Pirineos. Piso subalpino: 0.97 
Hayedo-abetal con monte bajo en Pirineos. Piso supramediterráneo húmedo: 0.96 



4.1.6.6 Cova Neqra - Q 3 

Ubicación v antecedentes 

El yacimiento era conocido desde antiguo. Asi, fue mencionado por Vilanova (1872, fide 
Villaverde, 1984) al igual que, años después, lo sería por otros estudiosos de la arqueo- 
logia española. Obermaier (1925) atribuye su industria litica al auriñaciense antiguo, pero 
después, Viñes (1928, 1942) señala la existencia de cinco niveles musterienses. Fue 
este investigador el encargado de la primera etapa de excavaciones, que se desarrolló 
en los años 1928, 1929, 1931 y 1933. A su muerte, le sucede Jordá al frente del yaci- 
miento y continúa el estudio del material (Jordá, 1946, 1947). Mas tarde, entre 1950 y 
1957, se realizaron otras cinco campañas en cova Negra (Pla. 1957). En 1981 y 1982, 
Villaverde llevó a efecto trabajos de excavación que le permitieron trazar una nueva es- 
tratigrafia de la cueva, que se compone de treintaiséis niveles, veintiséis de los cuales 
corresponderian al Wurm II. Esta estratigrafia. junto con el estudio de la industria litica 
recogida y la revisión de la procedente de las excavaciones de los arios cincuenta, fue 
publicada poco después (Villaverde, 1984). 

Los marniferos de cova Negra han sido estudiados por PéreZ (1977). Con anterioridad, 
363 

Se encuentra en el término municipal de Játiva, a unos 3 km de esta localidad. Es una 
cavidad cárstica que posee una abertura de unos 18 m y tiene 25 m de profundidad, 
aproximadamente. La cueva está a unos 100 msnm, en la vertiente este de las calizas 
cretácicas que conforman la serra Grossa; en un meandro tallado por el río Albaida y a 
una altura de 17 m sobre 
su curso. Este lugar se 
conoce como estret de 
les Aigües, cañón calizo 
formado por el rio Albai- 
da en su avance hacia el 
norte. a través de la se- 
rra Grossa (fig. 4.23). 
Frente a la cueva, al otro 
lado del río, se hallan la 
serra de la Creu y la de 
la Solana. las cuales, al 
igual que la Grossa. al- 
canzan alturas ligera- 
mente superiores a los 
500 msnm y presentan 
una orientación sureste- 
noroeste. Sobre estas 
elevaciones, se apoyan 
margas miocénicas. Son 
notorios los procesos 
cársticos que se han 
desarrollado en estas 
sierras (Pérez, 1977; 
Villaverde, 1984). Como 
tantas otras cuevas habi- 
tadas alguna vez por 

- 
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~ i g .  4.23 - Situación geográfica de cova Negra (Eastham, 
1989). 

humanos, la cova Negra domina un paso natural -en este caso, que comunica el interior 
con los llanos litorales-, lugar muy favorable para divisar la llegada de animales y prepa- 
rar acciones de caza sobre ellos. 



Aguirre habia estudiado los restos de elefante en su tesis doctoral, publicada en dos 
años sucesivos (Aguirre, 1968, 1969). Los restos humanos han sido atribuidos tanto a 
anteneandertales como a neandertales (véase Villaverde, 1984), aunque los últimos es- 
tudios los sitúan en el segundo grupo (Bermúdez de Castro, 1992; Arsuaga et alii, 1989). 

Del estudio de los mamiferos, Pérez (1977) concluye que el entorno del yacimiento debió 
de estar compuesto de espacios abiertos y de terrenos arbolados y que no hay especies 
que denoten unas condiciones climáticas frias, por lo que éstas debieron de ser templa- 
das o incluso cálidas. Una interpretación diferente hace Villaverde (1984). quien si en- 
cuentra evidencias de periodos fríos en los materiales sedimentarios. La ocupación de la 
cueva por humanos parece haber comportado una elevada variación espacial y afectado 
a zonas reducidas. Esto apunta, junto a la presencia de huellas de carnivoros en los hue- 
sos y a escasas evidencias de industria litica, a que los humanos la utilizaron durante 
periodos cortos y alternados con largas etapas de ausencia, en que eran ocupadas por 
carnivoros, fundamentalmente, lobo, zorro y lince (Villaverde & Martinez. 1992). 

Resistro aviano 

Villalta (1964) identificó algunas especies de este yacimiento con los restos que habia 
recogido J. Vicente: 

Upupa epops 
Apus sp. 
Pyrrhocorax graculus 

Eastham (1988) seriala la presencia de Apus apus y Apus melba, y en una publicación 
posterior (Eastham. 1989) menciona de modo im~reciso la existencia de varios taxones 
más. 

En la obra presente, se estudian los restos de aves que hay depositados en la Colección 
Villalta y en el Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. Es posible que los fósi- 
les de la Colección Villalta procedan de una cata que realizó este investigador junto con 
Thomas (véase Villaverde. 1984). La lista de taxones es la siguiente: 

Aquiia chrysaetos 
Alectoris graeca s. rufa 
Columba livia s. oenas 
Apus melba 
Upupa epops 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 



4.1.6.7 Muscle - Q 3 

Ubicación v antecedentes 

Esta cueva está situada en el mismo enclave calizo que el Gegant, en la Punta de les 
Coves; tan sólo distante de ésta unos 10 metros. En la actualidad, el mar penetra en la 
parte anterior de la oquedad. 

En 1976 se llevó a cabo 
una excavación por aficio- 
nados en la zona no batida 
por el mar. Dos años más 
tarde, Estévez y otros ex- 
traerían restos de las tie- 
rras previamente removidas 
(fig. 4.24). Estévez (1979) 
supone que la estratigrafia 
seria aquí similar a la del 
Gegant, con depósitos pre- 
würmienses y otros muste- 
rienses. 

La mayor parte del material 
fósil que los mencionados 
excavadores ponen a dis- 
posición de J. Estévez es 
atribuido por este autor al 
Paleolitico (Estévez, 1979). 
Encuentra que los rnarni- 
feros de pradera dominan 
(34%) sobre los demás, por 
lo que considera que la 
vegetación seria predomi- 
nantemente esteparia, con 
el atributo de cálida, como 
indicaría la presencia de 
Hystrix cristata en el re- 
pertorio faunistico. 

Fig. 4.24 - Planta de la cova del Muscle (Miret 6 Miref 
fide Canal 8 Carbonell. 1989). 

Registro ornitico 

Este yacimiento a aportado una muy pequeña cantidad de aves. Estévez (1979) señala la 
existencia de restos avianos, entre los que se hallarían los pertenecientes a dos indi- 
viduos de Aquila chrysaetos. Además considera que rapaces o mamíferos carnívoros 
han sido los responsables de la presencia de la microfauna hallada en el lugar. 

La identificación de los fósiles de la Colección Villalta da como resultado la siguiente lista 
taxonómica: 

Alectoris s. Perdix 
Colurnba livia s. oenas 
Turdus viscivorus 



Fringilla coelebs 
Pica pica 
Corvus cf. antecorax 

Sólo hay un resto óseo de cada uno de los taxones anteriores. El único fragmento de 
ulna no ha sido suficiente para discernir entre Alectoris y Perdix. Existe en la colección 
una parte craneal de un coracoides, pero su mal estado no permite asegurar que perte- 
nezca a la especie Corvus antecorax. 



Ubicación v antecedentes 

Se halla en los Pirineos, cerca de la localidad de Isobol. en la provincia de Gerona 

Los restos fósiles fueron extraídos por M. Canals. C. Ribera y R. Viñas de una cata que 
practicaron en 1966 (Canals et alii, 1970). Villalta (1964) citó dos especies: 

P. graculus 
Prunella collaris 

Estas fueron halladas en la sexta y octava capas. respectivamente. de las ocho de que 
consta el perfil estratigráfico. Ambas capas son atribuidas a fases frias por Estévez 
(1 979). 

Reaistro ornitico 

Nivel 2-E, con cerámica 
Tetrao tetrix 

Nivel C.B. III 
Alectoris graeca s. rufa 
Anthus spinoletta 
Emberiza calandra 
Carduelis chloris 
Pinicola enucleator 
Pyrrhula pyrrhula 
Passer c f  montanus 
Sturnus sp. 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 

Estrato 6 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

Estrato 7 
Pinicola enucleator 

Nivel 8-12 
Tadorna sp. 
Anas penelope 

Sub-gatera 
Tadorna sp. 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

Sin localizar 
Tadorna sp. 
Turdus pilaris 



4.1.6.9 Jarama VI - Q 4 

Descripción y antecedentes 

Siguiendo a Jordá (1993), en los sedimentos de la cavidad se distinguen los siguientes 
niveles, por debajo de los cuales se halla la roca del sustrato. De muro a techo son: 

Este yacimiento se encuentra en un abrigo rocoso de 16 m de longitud y una anchura 
que varia de 1 a 23 m, del interior al exterior respectivamente. Su boca, de 5 m de altura, 
se abre a mitad de ladera, sobre el rio Jarama. Se halla en el término de Valdesotos (nor- 
oeste de Guadalajara) (fig. 4.25). en el extremo oriental del sistema Central (Jordá, 

- Nivel 3 . De 5 a 50 cm de espesor. Compuesto por arenas grises, marrones y 
marrón-rojizas, con gravas de pizarra y abundantes cantos rodados de cuarcita y 
pizarra. También hay bloques y cantos angulosos de caliza autóctona, que hacia 
el exterior del abrigo aparecen con las aristas más desgastadas, y presentan una 
gradación granulométrica, de mayor a menor, del interior al exteror. La matriz es 
arcillosa. Internamente, los materiales se disponen paralelos entre si y a la super- 
ficie deposicional. Su geometría es tabular y presenta una inclinación deposicional 
muy marcada hacia el exterior de la cavidad. Este nivel esta generado por aportes 
originados por gelifracción en el techo, posteriormente retrabajados por aguas flu- 
viales. La base del nivel se compone de 10 a 15 cm de arenas carbonatadas, 
anaranjadas. producto de la acteración de la roca del sustrato. Hay abundantes 
restos óseos y liticos. 

los 1993). Jarama VI se ubica en 
acantilados de ambas márge- 
nes del río, testigos de los 
procesos kársticos. ya fina- 
lizados, que tuvieron lugar a 
medida que la corriente de 
agua se encajaba en las cali- 
zas del Cretácico Superior 
que afloran en esta región. 

Discordantes sobre las cali- 
zas cretácicas, se observan 
depósitos terciarios genera- 
dos por abanicos aluviales, 
correspondientes a momen- 
tos previos al encajamiento 
de las corrientes de agua en 
las calizas. Estos depósitos 
ofrecen amplias superficies 
de tendencia planar, donde 
en la actualidad se extiende 
el encinar con su monte bajo. 

L~~ autores del hallazgo de 
este yacimiento fueron J.F. 
Jordá y M.A. Garcia. Se produjo durante unos trabajos de prospección llevados a cabo 
en 1988. Desde 1989 a 1994, los mismos arqueólogos han dirigido seis campanas de 
excavaciones en el abrigo. producto de las cuales son los restos que aquí se analizan. 

una de las numerosas cavidades que aparecen en 
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- Nivel 2 . Tiene una potencia de 10 a 160 cm. Lo componen arenas grises, de 
grano fino a medio, bien calibradas y lavadas, de cuarzo, mica, pizarra y feldespa- 
tos, y limos marrones. No están cementados, aunque son compactos. Se obser- 
van numerosas estructuras sinsedimentarias y postdeposicionales, como lamina- 
ciones paralelas y cruzadas, ripples de corriente y de ola, estructuras de escape 
de fluidos, laminación convolute, huellas de raíces, galerías de animales, etc. Su 
geornetria es cuneiforme. Su origen es claramente fluvial y se atribuye a una eta- 
pa de grandes avenidas del rio Jarama. Se detectan facies de canal, de desbor- 
damiento y de llanura de inundación. En los materiales finos de llanura de inunda- 
ción que culminan el estrato aparecen de forma muy dispersa restos liticos y 
óseos, a veces concentrados alrededor de un pequeño hogar. Este hogar ofrece 
la datación radiocarbónica de 32,6 + 1,86 ka. 

- Nivel 1 . Tiene un espesor de 10 a 50 cm. Compuesto por arenas rojizas de gra- 
no fino a medio y limos. Son de cuarzo, mica y caliza. Se ven cantos de caliza au- 
tóctona muy angulosos, con aristas ligeramente corroidas por disolución. También 
contienen gravas de pizarra. En la base, hay cantos rodados de cuarcita, pizarra y 
cuarzo. La matriz es escasa, arcillosa. Su geornetria es irregular, acuñada, más 
potente en el exterior y adelgazando hacia el interior. Su limite inferior es erosivo. 
La génesis de este nivel se debe a procesos de gelifracción en el techo de la ca- 
vidad y por arroyada difusa de materiales finos. todo en un medio frio y seco. Se 
han encontrado numerosos restos faunisticos y útiles liticos. 

- Nivel K . Brecha y corteza estalagmitica de color gris o blanco, con un espesor 
medio de 20 cm, muy porosa o alveolar en su base. Contiene gravas de pizarra 
dispersas y está fuertemente cementada. Su geometría es irregular, tipica de es- 
tas formaciones, ciiiéndose a las superficies de los sedimentos que sella. Su ori- 
gen es la precipitación química de carbonatos en un medio templado-cálido. 

Reaistro aviano 

Nivel 2 Bobo bobo 
Alectoris rufa c f  Garrulus glandarius 
Pica pica Pica pica 
Pyrrhocorax graculus Pyrrhocorax sp. 

Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Nivel 1-2 Pyrrhocorax graculus 

Falco sp. Corvus corax 

Nivel 1 Revuelto 
Alectoris rufa Coccothraustes coccothraustes 
Perdix perdix 
Columba livia s. oenas 



4.1.7 PLEISTOCENO SUPERIOR - PALEOLlTlCO SUPERIOR 

4.1.7.1 Abric Romaní - Q 3 1 Q 4 

Descripción v antecedentes 

La población de Capellades, en la provincia de Barcelona, se extiende sobre una extensa 
plataforma travertinica dispuesta sobre conglomerados fluviales, alternantes con depósi- 
tos de grano más fino, en estratificación irregular. Por encima de estos depósitos. hay en 
algunos lugares capas delgadas de lignito. atribuidos al Cuaternario inferior (Ripoll & de 
Lumley, 1965). Existe, pues, una terraza fluvial sobre la que se emplazan depósitos tra- 
vertinicos, lacustres, con una potencia de entre 20 y 50 m, los cuales cubren una superfi- 
cie de 5 kmz. Más recientemente, en algunos puntos, dos manantiales han dado origen a 
la formación de una toba travertinica esponjosa que recibe el nombre de Cingles del Ca- 
pelló. Todo el conjunto alcanza una altura de 60 m sobre el cauce actual del rio Anoia. En 
la parte superior y media de estos travertinos aparecen varias cuevas y abrigos; uno de 
ellos es el abric Romaní. 

El Anoia discurre por una disloca- 
ción transversal a la cordillera Pre- 
litoral, con dirección NNW-SSE 
(fig. 4.26). Es una zona fracturada, 
con abundantes surgencias de 
agua, origen de potentes forma- 
ciones travertinicas de Capellades 
(Muro et alii, 1987). 

El abrigo, orientado al sudeste, se 
halla a 280 msnm; presenta una 
altura máxima de 25 m y unos 5 
de fondo (Ripoll & de Lumley, 
1965). El lugar era conocido des- 
de hacia largo tiempo. Durante el 
primer tercio del siglo XIX sirvió de 
cementerio, epoca durante la cual 
desaparecen los niveles superio- 
res. Las primeras intervenciones 
arqueológicas datan de principios 
de siglo y fueron impulsadas por 
A. Romani, quien inicia unas 
prospecciones en 1905. Entre 
1909 y 1930, A. Romani. dirigido 
por N. Font y, después, por L.M. 
Vidal, realiza diversos sondeos y 
excavaciones. En esta etapa se 
practica un sondeo de 10 m de 
profundidad -el pou Romani-, se 
excava el Paleolítico Superior y 
algun0s niveles musterienses (Mu- 
ro et alii. 1987). 

De 1956 a 1962, E. Ripoll, en 
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Figura 4.26 - Situación geográfica y mapa geológi- 
co del abnc Romani (Giralt & Julia, 1996). 

colaboración con G. Laplace en 1959, y con H. de Lumley 
en 1961, reinicia los trabajos en el yacimiento. Se reexcava uno de los sondeos de A. 
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Romani. el pou 1, además de realizar un ensayo estratigráfico. En 1982, un equipo dirigi- 
do por E. Carbonell, R. Mora y A. Cebriá retorna la investigación del abric. Se llevan a 
cabo numerosas campañas de excavaciones. Desde 1989, excavaciones y estudios han 
corrido a cargo del equipo que dirigen E. Carbonell y A. Cebria. Los restos que se estu- 
dian en este trabajo proceden predominantemente de esta etapa, si bien también se han 
revisado los que se obtuvieron anteriormente y que fueron estudiados por Villalta (1964). 

Un estudio detallado de las condiciones en que se desarrollaron las varias ocupaciones 
humanas del abrigo se puede ver en Carbonell et alii (1996) y en Vaquero (1997). 

Estratiarafia 

Consecuencia de las distintas intervenciones arqueológicas sobre este yacimiento es que 
existan diversas descripciones estratigráficas con diferentes terminologías. La estratigra- 
fía de A. Romani (Vaquero. 1992) consta, de techo a muro de los siguientes niveles: 

- Capa 4 . Terra negra con presencia de carbón e industria rnusteriense. Se ex- 
tiende por la mayor parte de la superficie del abrigo. 

- Capa 1 . Terra 
verrnella. Se supone 
que originalmente 
esta capa debia de 
cubrir todo el yaci- 
miento. Cuando Ro- 
maní comenzó sus 
trabajos. sólo se 
conservaba en las 
zonas mas próximas 
a la pared, con una 
extensión máxima 
de 1 m y una poten- 
cia de entre 5 y 2 m. 
Es prácticamente 
estéril. 

- Capa 2 . Aparecen 
industrias del Paleo- 
lítico Superior. Se 
conservaban restos 
de esta capa en la 
Coveta Nord y 
próximos al Testi- 
moni 1 y a la Coveta 
Ripoll. La datación 
por el método del 
uranio varia entre 
39,2 y 42,9 ka (Bis- 
choff et alii, 1988) 
(fig. 4.27). 

- Capa 3 . Es la primera 
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Fig. 4.27 - Esfrafigrafia y datacio- 
nes absolutas (Bischoff et alii, 
1988). 

de las plataformas travertínicas. 



- Capa 5 . Se trata de otra estructura travertinica 

- Capa 6 . Terra negra con restos de carbón e industria musteriense 

- Capa 7 . Terra blanca muy fina. Aparece únicamente en una pequeña zona jun- 
to a la pared del abrigo. Por tanto, en el resto del yacimieto, la capa 6 descansa 
sobre la 8. 

- Capa 8 . Es otra plataforma travertínica. Esta capa señala una frontera en la in- 
clinación de los estratos anteriores y posteriores. Aquéllos se inclinan hacia el ex- 
terior del abrigo y, los posteriores. hacia el interior. 

- Capa 9 . Arcillas rojas similares a las de la capa 1. Aparecen restos de industria 
musteriense. 

Producto de las campañas en que participó Ripoll (Ripoll 8 de Lumley, 1965), se hizo un 
nuevo perfil estratigráfico en el que se 
distinguían tres conjuntos principales de 
estratos. En este ~e r f i l  se incor~oró la 70 

estratigrafía de A. '~omaní .  De muro a 
techo eran: 1 \ 6 , ~ b r i ~  P I ~ ~ ~ ~  R O - Z ~ ~ .  general. 

- Gravillas crioclásticas de base . 

- Arenas limosas rojas superficiales . Capa 1. Arenas de descalcificación, deposi- 
tadas en pequeñas depresiones. La mayor parte de esta unidad habia sido des- 
mantelada a causa de los usos que se habia dado al abrigo. 

Capas 12 y 13. Las excavacio- 4 
nes alcanzaron un espesor de 
1,5 m. En la parte superior hay 
bloques caídos del techo, con 
ángulos vivos. La matriz es are- 
nosa, amarillenta. Por debajo, se 
extiende una capa con cantos de 
menor tamaño. 

- Estratos travertinicos . Capas 
11 a 2. Su potencia es de 
aproximadamete 4 m. Esta uni- 
dad se compone de la sucesión 
de capas de tobas muy compac- 
tas y sin estratigrafia, alternán- 
dose con capas de tobas com- 
pactas estratificadas, tobas are- 

Los trabajos que ha realizado el equipo que mantiene las excavaciones desde 1983 han 
incidido. así mismo. en la precisión y riqueza de la nomenclatura estratigráfica. No obs- 
tante, la estratigrafía de este yacimiento es compleja. Remito a los trabajos de Vaquero 
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nosas estratificadas, tobas gre- 
dosas y, a veces, lentejones de 
limas de creta, homogénea 0 

grumosa. No faltan lentejones de 
limos o arenas; algunos, ricos en 
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Fig. 4.28 - Planta del abric Romani (Car- 
bonellet alii, 1996). 

moluscos de agua dulce o en restos vegetales. 



(1992; 1997). Los niveles arqueológicos y travertinicos de los cortes estratigráficos exte- 
riores y del Pou Ripoll (cuadriculas 44/45 - OIP) (fig. 4.28) se han agrupado en tres con- 
juntos, que, de techo a muro, son: 

- Conjunto I . Corresponde a la capa 1. En cotas inferiores de este conjunto se 
encuentra un nivel Auriñaciense-Gravetiense (Giralt & Julia, 1996). 

- Conjunto II . Formaciones travertinicas y sedimentos carbonatados, comprendi- 
dos entre las capas 2 (techo) y 8 (muro), inclusive. Este conjunto tiene un carácter 
homogéneo, con cicatrices en las plataformas travertinicas, en algunas de las 
cuales se encuentran niveles con industrias del Auriñaciense y Musteriense (Giralt 
& Julia, 1996). Abundan las bolsadas de limos y arcillas sin continuidad lateral. La 
capa 7 (travertino) tiene casi un metro de potencia, lo que implica un amplio pe- 
riodo en que el abrigo no fue ocupado. En la Coveta Ripoll no se ha hallado la ca- 
pa 2 (con industria del Paleolítico Superior). 

- Conjunto 111 . Abarca todos los materiales subayacentes al conjunto anterior. La 
capa superior de esta unidad es, por tanto. la 9 (modernamente denominada Con- 
junto III nivel 1.0). 

La coveta Ripoll es una pequeña cavidad que se encontraba en el fondo del abrigo (tam- 
bién se la encuentra denominada coveta STV 48-52 (fig. 4.28), porque son los cuadrados 
de excavación que ocupaba). Su estratigrafia ha sido descrita por Vaquero (1992. 1997): 

- Conjunto 1 . Constituye el techo de la columna. Se corresponde con el Conjunto 
I y la Capa 1 del exterior. 

- Conjunto 2 . No tiene correspondencia en los perfiles estratigráficos del exterior. 

- Conjunto 3 . Los niveles de este conjunto. junto con el último nivel del conjunto 2 
(C.2.0 - N.8.0) se correlacionan con el conjunto II del exterior y las capas 2 a 8 de 
las denominaciones de Romani y de Ripoll &de  Lumley. 

El perfil estratigráfico actualmente expuesto presenta unos 15 m de potencia, con niveles 
arqueológicos en matriz formada por carbonatos, los cuales están intercalados entre los 
niveles travertinicos. Las industrias liticas halladas corresponden al Musteriense, Auriña- 
ciense y Gravetiense. Se supone que la potencia de los sedimentos rojos (terra vermella) 
mencionados anteriormente, y que coronaban la secuencia, seria de unos 3 m. En estos 
últimos niveles, la industria es del Paleolítico Superior (Bischoff et alii, 1988). 

En resumen, se distinguen 15 niveles arqueológicos, que representan unos 20.000 años 
en condiciones climáticas constantes, con una continua y rápida sedimentación. El lapso 
cronológico del abric Romani coincidiria con el estadio 3 de las curvas oceánicas. Las 
dataciones, según la serie del uranio (Bischoff et ali. 1988), ofrecen una edad de 60,O ka 
en la cota inferior del pou Romani, y 39,O ka en la cota superior de la columna del yaci- 
miento. El conjunto II está datado entre 40 y 44 ka AP. A este conjunto pertenecen las 
"terras" de diversos colores (Vaquero, com. pers.) que se mencionan en el apartado si- 
guiente y que es donde más fósiles de aves han aparecido. 



Reaistro aviano 

Villalta (1964) identificó restos de ave en este yacimiento -según pensaba, procedentes 
de niveles musterienses-. que asignó a las siguientes especies: 

Anas platyrhynchos 
Aquila sp. 
Alectoris barbara 
Pyrrhocorax graculus 

En el presente estudio se han determinado los siguientes taxones: 

Pou 1 (Pou Ripoll) 

Conjunto II Conjunto III 
Capa 2 N.2.1.2 

Alectoris rufa Anas acuta 
Perdix perdix N.2.1.8 
Pyrrhocorax graculus Delichon urbica 

Capa 4 
Buteo buteo 
Buteo rufinus 
Columba livia s. oenas 

Sin precisar 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

Coveta R i ~ o l l  

Conjunto 2 
C.2.0 - N.3.0 

Oenanthe hispanica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

C.2.0 - N.4.0 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

C.2.0 - N.6.0 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

Conjunto II 
Terra negra 

Anas platyrhynchos 
Anas acuta 
Alectoris rufa 
Athene noctua 
Turdus sp. 
Pica pica 

Pyrrhocorax pyrrhoco- 
rax 

Terra blanca-vermella 
Anas acuta 
Alectoris rufa 
Hirundo rustica 
Pyrrhocorax pyrrhoco- 
rax 

Terra blanca 
Alectoris rufa 
Pyrrhocorax pyrrhoco- 
rax 

Terra blanca-gris 
Alectoris rufa 
Pinicola enucleator 
Pyrrhocorax pyrrhoco- 
rax 



4.1.7.2 Berroberria - Q 4 

Situación seoqráfica v antecedentes 

El yacimiento de Berroberria se halla en una pequeña cueva (18m x 25m x 6m). adya- 
cente a la de Alkerdi (Urdax, Navarra), orientada al sur, a 120 m sobre el nivel del mar. 
Está situada en el borde oeste de la cordillera Pirenaica, a unos 20 kms de la actual linea 
costera, dentro de un complejo kárstico formado por el curso del Olabidea-Urdazuri, en la 
cuenca alta del Nivelle (Barandiarán, 1990) (fig. 4.29). 

Fue primeramente localizada en 
1930. Desde entonces se han 
sucedido varias intervenciones y 
excavaciones, destacando los 
trabajos del Marqués de Loriana 
(Loriana, 1940; 1943) y de Juan 
Maluquer (Maluquer, 1965). 
Desde 1977 se suceden excava- 
ciones sistemáticas dirigidas por 
l. Barandiarán (Barandiarán, 
1979 y 1990; Barandiarán & Va- 
Ilespi, 1984). 

El depósito alcanza un espesor 
de más de 360 cms, sin que se 
conozca todavía su potencia 
total. Se ha distinguido una se- 
cuencia de 12 niveles (fig. 4.30) 
-los cinco inferiores, estériles 
desde un punto de vista arqueo- 
lógico-, con un lapso temporal 
que cubre desde el Dryas anti- 
guo hasta épocas protohistóricas 
(Barandiarán, 1990). 

N A V A R R A  

Fig. 4.29 - Situación de Berroberria y de otros yaci- 
mientos próximos (Barandiarán, 1990). 

En las etiquetas de los restos avianos no aparece ninguna referencia a los niveles con- 
cretos que se distiguieron en el curso de las excavaciones. Tan sólo se indica "Solutren- 
se"; si bien en este yacimiento no se conoce ningún nivel atribuible a esta cultura. Dadas 
las fechas en las que Villalta publicó este material (Villalta, 1964), debende proceder de 
las excavaciones de Loriana o de las de Maluquer (1959-1964). Puede ser esclarecedor 
que Villalta (1964: 80) mencione expresamente su agradecimiento al "Dr. J. Maluquer 
que me ha confiado un abundante material procedente de la Cueva Berroberria de Nava- 
rra". Tanto Loriana como Maluquer sólo alcanzaron el Nivel F, al que consideraron próxi- 
mo a la base de la cavidad, por ser estéril. Siguiendo la argumentación empleada en Di- 
ez et al;; (1995), la ausencia de estas aves en los niveles A y B, y la referencia tanto de 
Loriana (1943) como de Maluquer (1965) de que el nivel C era estéril, reducen la adscrip- 
ción de los restos avianos a los niveles D y E. Después del estudio de Barandiarán 
(1990), el nivel D puede subdividirse en dos tramos, superior con industria Aziliense, e 
inferior con Magdaleniense Final, siendo el nivel E atribuido tentativamente al Magdale- 
niense Superior (Barandiarán, 1990) (fig. 4.30). 

El profesor Villalta afirmó (com. pers.. noviembre 1993) que la adscripción de los restos 
al Solutrense procede del propio Maluquer cuando le entregó la fauna. Es fácil pensar 
que Maluquer realizó una interpretación provisional del nivel E. El nivel E tiene en su par- 
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te inferior muy poco contenido arqueológico, y la distinción de los tramos D inferior, E 
superior y E inferior es muy compleja en un plano sedimentológico (Barandiarán, 1990: 
17-18). Delimitado con facilidad por Maluquer el nivel E superior (con "arpones de doble 
hilera de dientes, azagayas 
de doble bisel y arte mobi- 
liar". Maluquer. 1965), pudo 
creer que los escasos res- 
tos del ~aauete inferior per- 
tenecie;an 'al ~olutrense, y 
así se lo comunicara a Vi- 
Ilalta. 

Pericot (1966), en su estu- 
dio sobre el Magdaleniense 
en el Pais Vasco. menciona 
la existencia de ciervo, ca- 
ballo y perdiz blanca en el 
nivel D de Loriana ("nivel de 
arcilla roja con mucha pie- 
dra y huesos. Industria 
Magdaleniense" p. 27). con 
láminas, buriles laterales, 
centrales y de pico de loro, 
raspadores variados y 
abundantes microlitos de 
dorso rebajado. Menciona 
la presencia de industria ósea y grabados, destacando los arpones de doble hilera de 
dientes y azagayas de bisel simple. Las caracteristicas dadas por Pericot hacen suponer 
que la autora se refiere al nivel E de Loriana (rojo), ya que el nivel D es de tierra oscura. 
La autora parece utilizar la estratigrafia y hallazgos del Marqués de Loriana junto a co- 
municaciones personales del Dr. Maluquer. En cualquier caso, la cita de Pericot avala 
que los restos de lagópodos pertenecen a los niveles del Magdaleniense y no al del Azi- 
liense (Nivel III de Maluquer, D superior de Barandiarán). 

BERROBERRIA 

Fig. 4.30 - Corte estratigráfico de Berrobenia (Barandia- 
rán, 1990). 

Por tanto, las aves que se estudian proceden del nivel D inferior o E, y probablemente del 
subnivel E superior. Barandiarán (1990) ofrece precisiones sobre las dataciones absolu- 
tas y otras caracteristicas de de este tramo: 

- Nivel E: 13.270 I 220 B.P. (BM. 2372), 12.500 + 90 B.P. (GrN. 20320) y 12.640 + 
100 B.P. (GrN. 20321) para el tramo inferior. Magdaleniense indeterminado, posi- 
ble superior, de clima seco, no muy frío y atribuido al Dryas II. Presenta un espe- 
sor entre 17 y 31 cm, arcilloso claro sin gelifractos en la base y con numerosos 
clastos en su parte superior. 

- Nivel D: con un espesor entre 30 y 48 cm de arcilla oscura, muy semejante en su 
base al tramo precedente. presenta abundantes gelifractos, y es más arcilloso en 
su parte superior. El tramo inferior tiene dataciones de 11.600 + 130 B.P. (OxA. 
978), 11.750 ' 300 B.P. (BM. 2370) y 11.900 + 410 B.P. (OxA. 949). Industria del 
Magdaleniense final, con taxones templados y alta humedad, atribuido al A l ler~d.  



Reqistro aviano 

Los restos avianos que aquí se estudian proceden de la Colección Villalta y están deposi- 
tados en el Museu de Geologia del Ayuntamiento de Barcelona. Son los mismos que Vi- 
llalta (1964) adscribe a: 

Aquila sp. 
Lagopus mutus 
Pyrrhocorax graculus 

Este material fósil fue reestudiado en Diez et alii (1995), donde se señalan cinco taxones. 

Estas especies son, evidentemente, una parte insignificante de la ornitocenosis original 
de la región. El ave dominante, en lo que atañe a la abundancia de sus restos, es la per- 
diz nival. Los fósiles de este animal presentan marcas de corte. que se estudian en un 
apéndice de esta obra. Las otras especies están representadas por un sólo hueso: 

Lagopus mutus 
Anas platyrhynchos 
Clangula hyemalis 
Accipitriformes (el fósil que habia sido mencionado por Villalta (o.c.) como Aquila 
sp. consiste en una falange dista1 de pie. Sus caracteres morfológicos son poco 
concluyentes. por lo que se preferió adscribirla a Accipitriformes). 
Pyrrhocorax graculus 

Por su significado ecológico y por su rareza en el registro paleontológico, la havelda me- 
rece una atención especial. Esta seria la primera mención del hallazgo de esta anátida, 
del grupo de los patos buceadores, en la Península si no hubiera sido citada valien- 
temente por Eastham (1 968) en Gorham's Cave. 

La aparición de la havelda es un hecho notable porque su distribución actual es muy sep- 
tentrional, desde el borde de la taiga a los bancos de hielo. Es de hábitos fundamental- 
mente maritimos. Se dirige a tierra para criar. para lo que escoge zonas situadas por en- 
cima de la linea de bosque. Estos patos no suelen descender más acá de Bretaña. Fuera 
de la época de cria, sólo se acercan a las costas en inviernos con fuertes temporales. La 
interpretación de su presencia en Berroberria ofrece dos alternativas. Pudo ser capturada 
o recogida por los hombres en la costa: la cala de San Juan de Luz dista unos 20 km en 
linea recta. O bien, pudo llegar por si misma a la zona del covacho y, posteriormente. ser 
introducida por el hombre u otro animal (Diez et alii, 1995). 

Cinco taxones es un número pequeño para esbozar las condiciones paleoecológicas de 
la región circundante al yacimiento. Aun así, hay un rasgo dominante al que apuntan es- 
tas aves: los restos se acumulan durante un periodo frio. 

En este conjunto paleofaunistico no falta el elemento templado. Es decir, Berroberria 
tampoco escapa a lo que parece una regla que rige en las latitudes medias durante las 
épocas más frias que las actuales. 



Por tanto, las aves que se estudian proceden del nivel D inferior o E, y probablemente del 
subnivel E superior. Barandiarán (1990) ofrece precisiones sobre las dataciones absolu- 
tas y otras caracteristicas de de este tramo: 

te inferior muy poco contenido arqueológico, y la distinción de los tramos D inferior, E 
superior y E inferior es muy compleja en un plano sedimentológico (Barandiarán, 1990: 
17-18). Delimitado con facilidad por Maluquer el nivel E superior (con "arpones de doble 

- Nivel E: 13.270 + 220 B.P. (BM. 2372), 12.500 I 9 0  B.P. (GrN. 20320) y 12.640 + 
100 B.P. (GrN. 20321) para el tramo inferior. Magdaleniense indeterminado, posi- 
ble superior, de clima seco, no muy frío y atribuido al Dryas II. Presenta un espe- 
sor entre 17 y 31 cm, arcilloso claro sin gelifractos en la base y con numerosos 
clastos en su parte superior. 

hilera de dientes, azagayas 
de doble bisel y arte mobi- 
liar", Maluquer, 1965), pudo 
creer que los escasos res- 
tos del paquete inferior per- 
tenecieran al Solutrense. y 
así se lo comunicara a Vi- 
Ilalta. 

Pericot (1966), en su estu- 
dio sobre el Magdaleniense 
en el Pais Vasco, menciona 
la existencia de ciervo, ca- 
ballo y perdiz blanca en el 
nivel D de Loriana ("nivel de 
arcilla roja con mucha pie- 
dra y huesos. Industria 
Magdaleniense" p. 27), con 
láminas, buriles laterales, 
centrales y de pico de loro, 
raspadores variados y 
abundantes microlitos de 
dorso rebajado. Menciona 

- Nivel D: con un espesor entre 30 y 48 cm de arcilla oscura, muy semejante en su 
base al tramo precedente, presenta abundantes gelifractos, y es más arcilloso en 
su parte superior. El tramo inferior tiene dataciones de 11.600 + 130 B.P. (OxA. 
978), 11.750 + 300 B.P. (BM. 2370) y 11.900 I 4 1 0  B.P. (OxA. 949). Industria del 
Magdaleniense final, con taxones templados y alta humedad, atribuido al Al ler~d. 

. 

BERROBERRIA 

Fig. 4.30 - Corte estratigráfico de Berroberria (Barandia- 
rán, 1990). 

la presencia de industria ósea y grabados, destacando los arpones de doble hilera de 
dientes y azagayas de bisel simple. Las caracteristicas dadas por Pericot hacen suponer 
que la autora se refiere al nivel E de Loriana (rojo). ya que el nivel D es de tierra oscura. 
La autora parece utilizar la estratigrafía y hallazgos del Marqués de Loriana junto a co- 
municaciones personales del Dr. Maluquer. En cualquier caso, la cita de Pericot avala 
que los restos de lagópodos pertenecen a los niveles del Magdaleniense y no al del Azi- 
liense (Nivel III de Maluquer, D superior de Barandiarán). 



Reaistro aviano 

Los restos avianos que aqui se estudian proceden de la Colección Villalta y están deposi- 
tados en el Museu de Geologia del Ayuntamiento de Barcelona. Son los mismos que Vi- 
llalta (1964) adscribe a: 

Aquila sp. 
Lagopus mutus 
Pyrrhocorax graculus 

Este material fósil fue reestudiado en Diez et alii (1995), donde se señalan cinco taxones. 

Estas especies son, evidentemente, una parte insignificante de la ornitocenosis original 
de la región. El ave dominante, en lo que atañe a la abundancia de sus restos. es la per- 
diz nival. Los fósiles de este animal presentan marcas de corte. que se estudian en un 
apéndice de esta obra. Las otras especies están representadas por un sólo hueso: 

Lagopus mutus 
Anas platyrhynchos 
Clangula hyemalis 
Accipitriformes (el fósil que había sido mencionado por Villalta (o.c.) como Aquila 
sp. consiste en una falange dista1 de pie. Sus caracteres morfológicos son poco 
concluyentes, por lo que se preferió adscribirla a Accipitriformes). 
Pyrrhocorax graculus 

Por su significado ecológico y por su rareza en el registro paleontológico, la havelda me- 
rece una atención especial. Esta seria la primera mención del hallazgo de esta anátida, 
del grupo de los patos buceadores, en la Península si no hubiera sido citada valien- 
temente por Eastham (1968) en Gorham's Cave. 

La aparición de la havelda es un hecho notable porque su distribución actual es muy sep- 
tentrional. desde el borde de la taiga a los bancos de hielo. Es de hábitos fundamental- 
mente maritimos. Se dirige a tierra para criar, para lo que escoge zonas situadas por en- 
cima de la linea de bosque. Estos patos no suelen descender más acá de Bretaña. Fuera 
de la época de cría, sólo se acercan a las costas en inviernos con fuertes temporales. La 
interpretación de su presencia en Berroberria ofrece dos alternativas. Pudo ser capturada 
o recogida por los hombres en la costa: la cala de San Juan de Luz dista unos 20 km en 
linea recta. O bien, pudo llegar por si misma a la zona del covacho y, posteriormente, ser 
introducida por el hombre u otro animal (Diez et alN, 1995). 

Cinco taxones es un número pequeño para esbozar las condiciones paleoecológicas de 
la región circundante al yacimiento. Aun asi, hay un rasgo dominante al que apuntan es- 
tas aves: los restos se acumulan durante un período frío. 

En este conjunto paleofaunistico no falta el elemento templado. Es decir, Berroberria 
tampoco escapa a lo que parece una regla que rige en las latitudes medias durante las 
épocas más frias que las actuales. 



4.1.7.3 Cueva Ambrosio - Q 4 

Descripción v antecedentes 

Este yacimiento se encuentra en una región de relieves escarpados del norte de la pro- 
vincia de Almeria. en el término municipal de Vélez Blanco. Se halla en un cantil de casi 
100 m de altura. A sus pies discurre el arroyo del Moral. La cavidad se orienta al sur- 
suroeste y su boca mide 39 m de ancho por 18 de altura (Ripoll, 1988a) (fig. 4.31). Mas 
que cueva. se trata de un abrigo, situado a 1060 msnm, y a 15 m sobre el arroyo del Mo- 
ral (Jordá & Carral. 1988). 

I Fig. 4.31 - Planta de la cueva Ambrosio (Ripoll, 1988~). I 
Los primeros trabajos en la cueva tienen lugar hacia 1911, obra de F. de Motos. Éste 
mismo, junto con H. Breuil. realiza otra excavación en 1913. En 1944, E. Jiménez em- 
prende nuevas excavaciones en esta cavidad. Hasta finales de la siguiente década no se 
retornan los trabajos. Entre 1958 y 1964, E. Ripoll dirige varias campañas de excavacio- 
nes. M. Botella es autorizado a realizar en 1975 una nueva excavación (Ripoll, 1988b), 
que sera la última hasta la serie de campañas emprendidas por S. Ripoll. Éstas comien- 
zan en 1982 y continúan en 1983 y 1986 (fig. 4.31) (Ripoll, 1988~). Todos los restos de 
aves proceden de las dos últimas campañas. 

La cavidad se formó en calizas miocenas del Burdigaliense SuperiorlLanghiense Inferior. 
Tiene forma triangular y penetra 17 m en la roca. Su altura máxima es de 15 m. Los se- 
dimentos colmatan la zona interior de la cavidad. Estos buzan con acusada pendiente 
hacia el exterior. Tanto en el interior del depósito, como en superficie, se observan nume- 



rosos bloques desprendidos del techo; proceso que continúa actualmente (Jordá & Ca- 
rral, 1988). 

Estratiqrafia 

El espesor visible de los sedimentos, ya que no se ha alcanzado la roca madre. es de 8 
m. A continuación, se ofrecen datos sedimentológicos (Jordá & Carral, 1988), arqueológi- 
cos (Ripoll, 1988c) y palinológicos (López, 1988). De muro a techo, se encuentran los 
siguientes niveles: 

- Nivel 1 . Tiene 3 m visibles de potencia. Se corresponde con el nivel Vllb de la 
estratigrafia arqueológica. Lo componen arcillas verde claro, algo arenosas y muy 
compactas, algo cementadas por carbonatación secundaria. Es muy pobre, desde 
un punto de vista palinológico. 

- Nivel 2 . Potencia de 0,3 a 2 m. Corresponde a los niveles arqueológicos Vlla, VI 
y V. Se han distinguido tres subniveles: 

Subnivel 2.1 . Hace contacto erosivo con la unidad anterior. Está consti- 
tuido por conglomerados amarillos o blancos, formados por cantos de 
unos 5 cm, de caliza autóctona. Las aristas están ligeramente atacadas 
por disolución. La matriz es muy escasa y ha resultado ser estéril paleon- 
tológica y arqueológicamente. El porcentaje de pólenes arbóreos llega a 
alcanzar en algunas muestras el 75 %. Dominan pinos y encina o coscoja. 
Entre las herbáceas, Chicoriaceae y gramineas. 

Subnivel 2.2 . Coincide con el VI arqueológico. Lo forman arcillas negras, 
con abundante materia orgánica y pequeños cantos y gravas. Tiene forma 
lenticular. Aparece industria del Solutrense medio. Dominan los granos de 
polen de herbáceas, principalmente, de las familias Chicoriaceae, Labia- 
tae, Chenopodiaceae, Ranunculaceae. Los árboles mejor representados 
son pinos, encina o coscoja y boj. 

Subnivel 2.3 . Es el V de la estratigrafia arqueológica. Conglomerado ero- 
sivo sobre el nivel 1 y el subnivel 2.2. Está formado por cantos angulosos 
de caliza autóctona. Algunas aristas están romas por disolución. Están en- 
globados en una matriz escasa de arena calcárea. El color es arnarillo- 
blanco o blanco. En esta capa son abundantes las herbáceas ligadas a 
masas de agua, tales como juncáceas, ciperáceas. iridáceas, etc. Se re- 
gistra también pino y olmo. Este es el nivel más claramente correspondien- 
te a condiciones ambientales húmedas. 

- Nivel 3 . Potencia de O a 0,16 m. Coincide con el nivel arqueológico IV. Se com- 
pone de arcillas de color marrón oscuro o negro, con abundante materia orgánica 
y cantos dispersos de caliza, con sus aristas corroídas. La forma del nivel es len- 
ticular. Hay restos de actividad humana del Solutrense superior, que produce 
unos finos niveles de materia orgánica oscura. En parte de este nivel, dominan los 
pólenes de árboles: pino y encina o coscoja, principalmente. Entre las herbáceas, 
destacan: boragináceas, gramineas, labiadas. ciperáceas. etc. En los niveles su- 
periores, el registro polinico es muy pobre. 

- Nivel 4 . Su potencia va de 0.65 a 1,10 m. Se corresponde con el nivel arqueoló- 
gico III. Es un conglomerado amarillo claro o blanco, en contacto erosivo sobre el 
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nivel 3 y sobre el subnivel 2.3. Lo constituyen bloques y cantos de caliza autócto- 
na, muy angulosos, con aristas vivas o poco gastadas. La matriz es escasa. de 
arena calcárea y pocos limos y arcillas. Se encontraron abundantes restos de co- 
nejo y microvertebrados. 

- Nivel 5 . De 0,17 a 0,50 m de espesor. Es el nivel arqueológico II. Se compone 
de arcillas negras o marrones con arenas y limos, y con gravas y cantos angulo- 
sos de caliza autóctona. Aparecen también cantos y gravas calizas, redondeadas. 
alóctonas, probablemente de origen fluvial. El contacto inferior es erosivo y muy 
irregular. Hay restos liticos del Solutrense superior evolucionado. 

- Nivel 6 . Espesor de 0,35 a 0,55 m. Se corresponde con el nivel l. Es erosivo so- 
bre el nivel anterior. Se distinguen tres subniveles: 

Subnivel 6.1 . Compuesto por arenas amarillas calizas, con escasos limos 
y arcillas, y con gravas y cantos calizos autóctonos. Parcialmente cemen- 
tadas por carbonato cálcico. Se encuentran restos de microvertebrados. 

Subnivel 6.2 . Ligeramente erosivo sobre la capa anterior. Conglomerado 
de cantos calizos, autóctonos, angulosos, con aristas vivas. No tiene ma- 
triz. 

Subnivel 6.3 . Similar al subnivel 6.1, pero con menor cementación 

- Nivel 7 . Potencia de 0.30 a 0,40 m. Coincide con el nivel arqueológico 0. Com- 
puesto por arena calcáreas de color naranja claro, con limos y cantos angulosos 
dispersos. El depósito está muy suelto. 

- Nivel 8 . Sólo son visibles 0,30 m de espesor a causa de una acumulación artifi- 
cial de materiales. Consta de arenas calcáreas con limos y cantos dispersos, muy 
degradados y corroídos. Es un nivel carbonatado, duro y resistente. 

- Nivel 9 . Potencia de 1,20 m. Conglomerado erosivo sobre lo anterior. Constitui- 
do por cantos angulosos autóctonos. La matriz es arena caliza. Se observan nive- 
lillos de materia orgánica, producidos por acumulación de restos vegetales. Tam- 
bién hay restos de micromamiferos dispersos. Está cementado por carbonato cál- 
cico. 

Reqistro ornitico 

Las aves fósiles aparecidas en esta cueva durante la excavación de 1986 fueron estu- 
diadas por Sánchez (1988). Identificó los taxones: 

Nivel 2 Nivel 3 
subnivel 2.1 Pyrrhocorax graculus 

Columba livia 
subnivel 2.2 Nivel 4 

Columba livia Hirundo rustica 
subnivel 2.3 Pyrrhocorax graculus 

Pyrrhocorax pyrrhoco- 
rax Nivel 5 

Falco naumanni 



Alectoris rufa 
Columba livia 
Petronia petronia 
Pyrrhocorax graculus 

Nivel 6 
Falco naumanni 
Alectoris rufa 

Columba livia 
Athene noctua 
cf Turdus pilaris s. me 
rula 
Acanthis cannabina 
Garrulus glandarius 
Pyrrhocorax graculus 

Al presente estudio se han añadido los fósiles que se obtuvieron en las campañas de 
1990 y 1992. La lista de taxones resultante es: 

Nivel 2 
subnivel 2.1 

Columba livia s. oenas 
subnivel 2.2 

Columba livia s. oenas 
subnivel 2.3 

Pyrrhocorax graculus 

Nivel 3 
Alectoris rufa 
Columba livia s. oenas 
Pyrrhocorax graculus 

Nivel 4 
Hirundo rustica 
Prunella collaris 
Pyrrhocorax graculus 

Nivel 5 
Falco naumanni 

Alectoris rufa 
Columba livia s. oenas 
Athene noctua 
Hirundo rustica 
Petronia petronia 
Pica pica s. Corvos mo- 
nedula 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 

Nivel 6 
Falco naumanni 
Alectoris rufa 
Columba livia s. oenas 
Athene noctua 
Carduelis carduelis 
Pica pica 
Pyrrhocorax graculus 

Esta nueva lista no sólo añade nuevos taxones a algunos de los niveles de la cueva, sino 
que también corrige algunas de las identificaciones previas. 



4.1.7.4 Cueto de la Mina - Q 4 

Descripción y antecedentes 

El yacimiento de Cueto de la Mina se halla en un abrigo del macizo carbonífero de la Lle- 
ra. Pertenece al término municipal de Posada de Llanes (Asturias). La oquedad se abre 
hacia el sur. Se encuentra a unos 2 km de la costa, junto al río Calabres (Chapa, 1975). 
Los materiales que se han extraído de este yacimiento se guardan en el Museo Nacional 
de Ciencias Naturales y en el Museo Arqueológico Provincial de Oviedo. 
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Fig. 4.32 - Planta de Cueto de la Mina con indicación de las excavaciones 
(Rasilla & Hoyos, 1988). 

Cueto de la Mina fue descubierto en 1914 por el conde de la Vega del Sella en el curso 
de unas exploraciones en la meseta de la Llera. Ese mismo ano, este investigador co- 
menzó la excavación del abrigo, del que obtuvo ocho niveles del Paleolítico superior (Ve- 
ga del Sella, 1916). En la década de los cincuenta, F. Jordá realizo una limpieza del perfil 
estratigrafico en una zona del sitio (Jordá. 1957). Posteriormente. el yacimiento fue visi- 
tado por muchos investigadores y, consiguientemente, fue citado en numerosos trabajos 
(fig. 4.32). Tras un lapso de tiempo en que cesaron los estudios sobre Cueto de la Mina, 
los materiales magdalenienses, auriñacienses y solutrenses guardados en el Museo Na- 
cional de Ciencias Naturales fueron revisados. respectivamente, por T. Chapa (1975), F. 
Bernaldo de Quirós (1982) y L.G. Strauss (1983). De 1981 a 1985, M. de la Rasilla y M. 
Hoyos llevaron a cabo aquí una serie de excavaciones (Rasilla & Hoyos, 1988). 



Estratiqrafia 

La secuencia litoestratigráfica que obtienen Rasilla & Hoyos (1988) tras sus campañas de 
excavaciones es, de muro a techo, la siguiente (fig. 4.33): 

- Nivel IXb. Potencia 50 cm. Arcillas amarillento-rojizas con gravas y cantos. Inclu- 
ye lentejones con microvertebrados procedentes de egagrópilas. Buzamiento 
hacia el norte y el oeste. Encostramiento calcáreo secundario en la zona superior. 
Nivel considerado estéril. 

Los niveles Xla y Xlb se 
constituyeron por aportes 
intermitentes de aguas 
de escorrentia no canali- 
zadas. Han existido eta- 
pas sin sedimentación. o 
muy escasa, que permi- 
tieron el desarrollo de ta- 
piz vegetal. Ha habido 
fenómenos de gelivación 
de pequeña intensidad y 
duración. Las condicio- 
nes climáticas debieron 
ser templadas y húme- 
das en un régimen esta- 
cional con, al menos. una 
fase más seca de cierta 
duración. En el nivel Xla 
se observa un cambio 
hacia condiciones más 
frias. 

- Nivel IXa. Potencia 35 cm. 
Buzamiento análogo al 
del nivel precedente. 
Cementación creciente 
hacia el exterior y pre- 
sencia de elementos de 
bioturbación. Hay gaste- 
rópodos y microfauna. 
Nivel considerado estéril. 

- Nivel VIII. Potencia de 
35 cm. Arcillas amarillen- 
tas que engloban blo- 
ques, algunos cantos y 
plaquetas. Estratificación 
masiva. Buzamiento acu- 
sado hacia el interior de 
la cueva. Estéril. 

Gravillas calcáreas con matriz arcillosa amarillenta. 

C VEGa DE SELL4 1982 - 1185 

~ i g .  4.33 - Correlaciones estratigráficas de Cueto de la 
Mina (Rasilla 8 Hoyos, 1988). 

Los aportes se deben a 
procesos de gelivación y a los de aguas de escorrentia sin canalizar, estando los 
segundos aportes, en general, mejor representados. Corresponde a un clima frio, 
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no muy intenso, en el que los fenómenos de gelivación han sido intensos pero no 
duraderos, con etapas estivales de deshielo bastante húmedas. En resumen, 
condiciones frias de cierta intensidad y corta duración y ambiente húmedo. 

- Nivel VII. Potencia de 45 cm. Arcillas arenosas muy compactas con granos y al- 
gún canto disperso, con menos elementos gruesos hacia la base. En su interior se 
encuentran tres lentejones de contactos difusos y color más pardo-rojizo, con res- 
tos óseos, liticos y de materia orgánica, asi como de minerales ferruginosos, con 
predominio de hematies y gohetita que localmente tiñen el lentejón de rojo oscuro. 
Estos lentejones son identificados con el nivel H del Conde, atribuido al Auriña- 
ciense. 

Las condiciones de sedimentación se deben a aguas finas de arroyada difusa, 
con aportes de elementos finos. Ocasionalmente, se incorporan elementos grue- 
sos. Durante las épocas más secas, se producen enconstramientos. La formación 
de este nivel se corresponde con un clima templado y húmedo, más seco que en 
el nivel IX, aunque también con cierta estacionalidad. 

- Nivel Vlb. Potencia entre 50 y 55 cm. En su parte superior hay un encostramien- 
to discontinuo en forma de lenteión. Está constituido por gravas y gravillas frescas 
con algunos cantos, en matriz a;cillosa amarillenta. ~ s t é r i .  

- Nivel Vla. Potencia de 30 a 33 cm. Separado del Vb por una superficie de ero- 
sión que buza hacia el oeste y el interior de la cueva. Los materiales liticos son 
similares a los del nivel anterior. aunque la matriz es algo más abundante. Estéril. 
Los autores no han encontrado en su sección estratigráfica el nivel F del Conde. 
Suponen que en esta zona habría sido erosionado y corresponderia a la superfi- 
cie erosiva a techo de este nivel. 

En la formación de los niveles VI se aprecian procesos de gelivación de baja in- 
tensidad y corta duración. Son más intensos y duraderos hacia la base de. Vlb, y 
disminuyen paulatinamente hacia techo. El clima, más riguroso en los términos in- 
feriores del nivel Vlb, no fue muy frio, con tendencia a fresco. Las condiciones de 
humedad aumentan progresivamente de muro a techo en todo el conjunto, a la 
vez que disminuye el frio. Este carácter de humedad debió acentuarse posterior- 
mente hasta el punto de que. en vez de sedimentación, se produjo la erosión de 
los depósitos que contenían el nivel F del Conde, por una mayor circulación del 
agua hacia el sumidero. Los procesos de encostramiento de carácter freático que 
afectaron a este nivel y el infrayacente deben atribuirse a momentos de sequedad 
estacionales anteriores a la erosión. 

- Nivel Vb. Potencia de 25 a 30 cm. Similar al Va, pero con matriz más amarillen- 
ta, más compacto y mayor buzamiento. Se adapta a la superficie de erosión que 
afectó al nivel VI. Es contemporáneo a una caída de grandes bloques. Este nivel, 
junto con el siguiente, forman el nivel E del Conde, asignado al Solutrense supe- 
rior. 

- Nivel Va. Potencia de 40 a 50 cm. Nivel de cantos calizos con matriz arcillosa 
parda oscura en la zona superior y rojiza en la inferior. Presenta una cierta estrati- 
ficación de origen antrópico. buzada hacia la cueva y el oeste. Este nivel. junto 
con el anterior, corresponden al nivel E del Conde, atribuido por éste al Solutrense 
superior. 

Los niveles V se encuentran en discordancia erosiva y angular sobre los inferio- 
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res, adaptándose a la cubeta generada por erosión. La mayor parte de los consti- 
tuyentes fue aportada por procesos de gelivación. Su intensidad y duración fue 
notable en la base del Vb, con aumento hacia la base del Va, donde se alcanza el 
máximo de toda la secuencia estratigráfica. A continuación, el proceso se reduce 
hasta intensidades análogas a las de la base del Vb. El carácter frio de las condi- 
ciones climáticas es el más acusado de toda la estratigrafia del yacimiento. La 
humedad disminuye con respecto a los niveles anteriores, pasando a condiciones 
de clima seco. 

- Nivel IVb. Potencia de 15 a 20 cm. Es un nivel de concrecionamiento calcáreo 
irregular y discontinuo, de color amarillento-blanquecino de carácter secundario. 
Engloba arcillas pardas con cantos calizos, plaquetas, restos óseos y liticos. Cali- 
ficado como estéril. Este nivel seria correlacionable con las arcillas rojas que se- 
paraban en la zona externa los niveles solutrense y magdaleniense del Conde. 

- Nivel IVa. Potencia de 43 a 46 cm. Matriz arcillosa parda oscura, rica en materia 
orgánica suelta, y escasa sobre todo en la base, con cantos calizos y restos 
óseos y liticos. Matriz menos compacta que en los niveles posteriores. Los cantos 
son, así mismo, más abundantes. y más numerosos en la zona inferior. Están 
menos alterados, con predominio de los que presentan aristas frescas. Por litolo- 
gia y estratigrafía, corresponde al nivel D del Conde. atribuido por éste al Magda- 
leniense. 

Los aporte proceden de gelivación y, en segundo lugar. de elementos finos trans- 
portados por escorrentia. El clima puede interpretarse como frio. pero no tan in- 
tenso como en los niveles V. La escasez de matriz y la poca compactación se in- 
terpreta como debida a procesos de lavado sinsedimentario. Por ello el clima de- 
bió ser húmedo. 

- Nivel III. Potencia de 30 a 32 cm. El contacto con el nivel II es difuso y paulatino, 
con un enriquecimiento de materia orgánica hacia la base del nivel. lo que le da 
un color más pardo, sin que exista ruptura sedimentaria entre ambos. Los cantos 
son menos abundantes que en aquel, siendo escasos los de talla grande y las 
plaquetas. Aunque están muy alterados, el grado de corrosión es menor que en el 
nivel II. En la zona inferior, hay mayor presencia de patellas y huesos muy altera- 
dos, incluidos en forma de lentejones discontinuos. Existen zonas con restos de 
micromamiferos dispersos y también se aprecia caída de bloques en este nivel. 
Éste y el II corresponderían al nivel C del Conde, atribuido por él al Magdalenien- 
se. Los útiles liticos encontrados por Rasilla & Hoyos (1988) no permitnen preci- 
sar una asignación cultural. 

Hay desprendimiento de plaquetas por gelivación que se incorporan a los aportes 
de arroyada difusa procedentes del exterior. Los procesos de gelivación debieron 
ser de mediana entidad. con disminución hacia techo. Las condiciones frias del 
nivel anterior continúan en éste, pero cada vez menos acusadas. También hay 
menor humedad. 

- Nivel II. Potencia de 25 cm. Matriz de arcillas amarillento-rojizas a marrones, con 
cantos de caliza con estratificación masiva. LOS cantos son pequeños. con bordes 
"lamidos" típicos de disolución en el suelo. Existen desprendimientos de bloques 
de la cornisa del abrigo coetáneos con la formación del depósito. Este nivel, junto 
con el precedente forman parte del C del conde de la Vega del Sella (1916). atri- 
buido por este autor al Magdaleniense. 



Las condiciones climaticas son frescas y menos húmedas que en los niveles ante- 
riores. La mayor parte de los aportes son de origen coluvial. 

Nivel l .  Potencia de 10 cm. Revuelto actual 

Reaistro ornitico 

La lista de taxones determinados en el curso de este trabajo se indica seguidamente: 

Nivel B 
Perdix perdix 
Pyrrhocorax graculus 

Nivel D 
Lagopus mutus 
Pyrrhocorax pyrrhoco- 
rax 
Pyrrhocorax graculus 

Nivel E 
Anas crecca 
Anas platyrhynchos 
Melanitta perspicillata 
Falco tinnunculus 
Lagopus mutus 
Perdix perdix 
Pluvialis squatarola 
Larus canus 
Columba livia s. oenas 
Asio flammeus 
Lanius excubitor 
Pyrrhocorax pyrrhoco- 
rax 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus corax 

Nivel G 
Anas crecca 
Anas platyrhynchos 
Buteo sp. s. Circus sp. 
Charadriiformes indet. 
Pluvialis apricaria 
Tringa melanoleuca 
Strix aluco 
Turdus pilaris 

Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus monedula 
Corvus corax 

Nivel H 
Anas sp. 
Anas platyrhynchos 
Falco tinnunculus 
Perdix perdk 
Pluvialis apricaria 
Pluvialis squatarola 
Calidris maritima 
Asio flammeus 
Montifringilla nivalis 
Pyrrhocorax graculus 

Nivel desconocido 
Pterodroma mollis 
Puffinus sp. 
Cygnus sp. 
Anas crecca 
Anas platyrhynchos 
Falco tinnunculus 
Lagopus mutus 
Perdix perdix 
Vanellus vanellus 
Pluvialis apricaria 
Calidris ferruginea 
Uria aalge 
Asio flammeus 
Pica pica 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus corax 



Espectro de hábitats del nivel E 

Los indices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves del nivel E 
de este yacimiento son: 14.30 - 23.80 - 5.93 - 16.65 - 25.02 - 14.30, que corresponden a: 
costa, aguas continentales. bosque, matorral, espacios abiertos y roquedo, respectiva- 
mente. 

El espectro de hábitats resultante es: 

p~ 

Cueto de la Mina (niv. E) 
Espectro de hábitats 

Costa Aguas Bosque Matorral Esp. Roquedo 
cont. abiertos 

Al operar los indices de hábitats de este nivel con los de las comunidades actuales, sólo 
se obtiene un valor reseñable de coeficiente de correlación (0.82) para la comunidad for- 
mada por todo el conjunto de aves (invernantes. reproductoras y de los alrededores) de 
la laguna de Fuentedepiedra (laguna salobre interior, piso mesomediterráneo, prof. máx. 
1 m). 

Espectro fenolóaico del nivel E 

Los índices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil del nivel E de las 
aves de este yacimiento son: 8.94 - 8.94 - 3.85 - 8.94 - 0.00 - 0.00 - 0.00 - 0.00 - 11 5 6  
11.56 - 11.56 - 34.67. 

El espectro fenológico resultante es: 



Cueto de la Mina (niv. E) 
Espectro fenológico 

Los valores de los coeficientes de correlación superiores a 0.85 corresponden a las si- 
guientes comunidades orniticas actuales: 

Pinar en Pirineos. Piso subalpino: 0,90 
Praderas con roquedos en Pirineos. Piso alpino: 0,89 
Praderas con roquedos en Pirineos. Piso subalpino: 0,88 
Brezal en la cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies invernantes: 0.88 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes: 0,88 
Matorral en Gibraltar. Piso termomediterráneo húmedo (600 - 1000 msnm). Especies 
invernantes predominantes: 0.86 

Es~ectro de hábitats del nivel G 

Los índices de hábitat que se han obtenido para la asociación fósil de las aves del nivel G 
de este yacimiento son: 9.09 - 27.27 - 13.64 - 4.55 - 31.82 - 13.64. que corresponden a: 
costa, aguas continentales, bosque, matorral, espacios abiertos y roquedo, respectiva- 
mente. 

El espectro de hábitats resultante es: 
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Lo mismo que se ha dicho para el espectro de hábitats del nivel E, se puede señalar 
aquí, con la salvedad de que en este nivel el coeficiente de correlación con la comunidad 
de todas las aves de Fuente de Piedra es 0.83. 

E S D ~ C ~ ~ O  fenolóciico del nivel G 

Los índices fenológicos que se han obtenido para la asociación fósil del nivel G de las 
aves de este yacimiento son: 7.50 - 7.50 - 7.50 - 7.50 - 0.00 - 0.00 - 0.00 - 0.00 - 15.00 - 
15.00 - 15.00 - 25.00. 

El espectro fenológico resultante es 
- - 

Cueto de la Mina (niv. G) 
Espectro fenológico 

En el nivel G de este yacimiento, los coeficientes de correlación que alcanzan valores 
superiores corresponden a las comunidades siguientes: 



Sabinar en cordillera Ibérica. Piso supramediterráneo (sobre 1000 msnm). Especies in- 
vernantes: 0,92 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes: 0,99 
Páramo de Masa. Piso supramediterráneo. 1100 msnm. Especies invernantes y repro- 
ductoras: 0,91 
Matorral en Gibraltar. Piso termomediterráneo húmedo (600 - 1000 msnm). Especies 
invernantes: 0,97 
Alcornocal adehesado en Gibraltar. Piso termomediterráneo húmedo (600 - 1000 msnm). 
Especies invernantes: 0,91 
Pradera en Gibraltar. Piso termomediterráneo húmedo (600 - 1000 msnm). Especies 
invernantes: 0,91 
Brezal en la cordillera Cantábrica (1050 - 1150 msnm). Especies invernantes: 0,96 
Pinar en Pirineos. Piso subalpino: 0,90 



4.1.7.5 Jarama II - Q 4 

Descrioción v antecedentes 

Este yacimiento se halla en una cavidad de 10 m de longitud por 2 m de anchura media. 
La cavidad está situada a escasa distancia de Jarama VI (fig. 4.25) y emplazada en la 
parte alta del acantilado, a 5 m de la superficie y a 22 m sobre el fondo del valle (Adán et 
al;;, 1989, 1995). Su abertura está orientada al noroeste. 

Los primeros trabajos de prospección tuvieron lugar en 1983. dirigidos por F. Jordá, co- 
nocido el hallazgo unos años atrás por una interesante pieza de arte mueble. En 1985 y 
1988, J.F. Jordá dirige sendas campañas de excavación, producto de las cuales son los 
restos que aquí se estudian. 

El suelo de la galería estaba cubierto, con anterioridad a los trabajos arqueológicos. por 
sedimentos en los que se distingue la siguiente secuencia estratigráfica (Adán et al;¡, 
1995; Jordá, 1993) de muro a techo: 

- Nivel detritico inferior . Presenta una potencia de unos 2 m y se compone de un 
conglomerado formado por cantos y gravas de esquisto y cuarcita redondeados, 
englobados en una matriz arenosa de color rojo. Es estéril; procede de la intrusión 
de los depósitos detriticos terciarios situados en el exterior (véase lo dicho en Ja- 
rama VI). 

- Nivel detritico superior. Con una potencia máxima de 1 m. está compuesto por 
arenas y limos de cuarzo y mica muy sueltos, con escasos cantos de esquistos y 
cuarcitas, y cantos aislados de caliza. La mayor presencia de materia orgánica le 
confiere un color marrón más oscuro hacia el exterior. Se dispone de manera 
desorganizada, rellenando un paleorrelieve desarrollado sobre el nivel infrayacen- 
te. Se han distinguido dos horizontes arqueológicos. En la parte interna de la ca- 
vidad, ocupando la posición inferior, se hallan los materiales más antiguos, atri- 
buidos al Paleolitico Superior (nivel 11). Sobre éste, hacia la parte externa. yacen 
materiales postpaleoliticos (nivel 1). 

- Corteza estalagmitica . Corresponde al techo del depósito y se encuentra par- 
cialmente erosionada, conservándose en la zona más interna de la cavidad, don- 
de engloba materiales detriticos y fragmentos cerámicos. Este nivel se puede 
adscribir al Calcoliticos precampaniforme. 

- Nivel superficial . Había también un nivel superficial, revuelto, con restos de di- 
versas épocas. 

En base principalmente a la industria ósea, los niveles más antiguos se han comparado 
con el Magdaleniense Inferior de El Juyo, el nivel 8 de El Castillo, el nivel D de Cueto de 
la Mina y el de la Riera, entre otros (Adán et alii, 1995; Jordá, 1993), que aporta una fe- 
cha de 16,O ka. Aquí ha aparecido una interesante estatuilla hecha en el incisivo de un 
proboscideo, que ha sido considerada como una representación de Gulo gulo (Jordá & 
Garcia, 1989; Adán et alii, 1995). Por otro lado, los materiales más recientes se atribuyen 
al Calcolitico precampaniforme (Jordá & Garcia, 1989; Adán et al;;, 1995), entre aproxi- 
madamente 4,5 y 4,O ka, ya en pleno Holoceno. 



Reqistro ornitico 

En el citado articulo de Adan et alii (1995), Sánchez Marco se ofrece una lista preliminar 
de las aves que se habían hallado en este yacimiento: 

Falco cf. tinnunculus 
Buteo cf buteo 
Alectoris rufa 
Perdix perdix 
Scolopacidae indet. 
Columba livia s. oenas 
Columba palumbus 
Athene noctua 
Turdus iliacus s. philomelos 
Emberiza citrinella 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus monedula 

La relación completa de las aves que han aparecido en este yacimiento es la siguiente: 

Nivel superficial 
Anatidae indet. 
Anas platyrhynchos 
Aquila chrysaetos 
Buteo buteo 
Falco tinnunculus 
Lagopus mutus 
Alectoris rufa 
Perdix perdix 
Tringidae indet. 
Scolopax rusticola 
Columba livia s. oenas 
Columba palumbus 
Athene noctua 
Alaudidae indet. 
Turdus iliacus s. philome- 
los 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus monedula 

Nivel I 
Netta ruma 
Buteo buteo 
Falco tinnunculus 
Alectoris rufa 
Perdix perdix 
Columba livia s. oenas 
Columba palumbus 
Strix aluco 
Emberila citrinella 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus monedula 

Nivel II 
Falco tinnunculus 
Perdix perdix 
Columba livia s. oenas 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus monedula 



4.1.7.6 La Riera - Q 4 

Ubicación y descri~ción 

La cueva de la Riera está situada en un barrio de Posada de Llanes (Asturias). Es parte 
de un sistema cárstico formado en calizas del tipo "calizas de montaña", del Carbonifero 
Inferior, que discurre por las elevaciones de una pequeña meseta conocida como la Lle- 
ra. La abertura de la Riera se encuentra a una altura de unos 30 m sobre el nivel del mar 
y a unos 5 m sobre el nivel del rio Calabres, que puede llegar a inundar la cavidad en 
épocas de intensas lluvias pues, ligeramente por debajo del nivel actual de la cueva. el 
karst está activo. El mar se halla a 1.5 km de distancia. 

La Llera es una "rasa", superficie de erosión, paralela a la costa, originada como conse- 
cuencia de una transgesión marina en el Plioceno Superior (Hoyos, 1979). Es una pe- 
queña elevación de cúspide aplanada que alcanza una altura de unos 50 m. Se extiende 
en dirección este-oeste. La cueva está enclavada en la margen sur, pero su entrada se 
orienta a poniente. El río de las Cabras, el más importante de la zona. pasa a 2 km al 
oeste de la Riera. El pico Turbina (1.315 m). el más elevado de la región, enclavado en la 
sierra de Cuera, se localiza a sólo 10 km al sureste de la cueva y a 7 km de la línea de 
costa. Los Picos de Europa (2.500 a 2.600 m) se hallan a 20 km al sur del yacimiento. En 
un área muy reducida en torno a la cueva de la Riera, se sitúan varios conocidos yaci- 
mientos; entre ellos. Cueto de la Mina, a sólo 50 m de distancia y al que se accede desde 
la misma concavidad de la ladera (Straus & Clark, 1986) (fig. 4.34). 

Fig. 4.34 - Situación geográfica de La Riera (Straus & Clark, 1986) 

Un abrigo de unos 7 m de ancho da paso a un primer vestíbulo de 8 m de anchura por 
5,5 m de profundidad. En la zona sur del vestíbulo desemboca una chimenea que conec- 
ta con la superficie superior de la Llera. En línea con la entrada a la cueva hay una aber- 
tura de unos 5 m de ancho, por la que se accede a una sala Sub-rectangular de unos 18 
m de largo por 7 a 9 m de ancho, con orientación SW-NE (fig. 4.35). El relleno de la cue- 
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va está sellado por una costra estalagmítica que se une por medio de una columna, al 
fondo de la sala, con el techo. Se observan espeleotemas en formación (Straus 8 Clark, 
1986). 

Antecedentes 

La Riera fue descubierta por el conde de la Vega del Sella mientras excavaba la vecina 
cueva del Cueto de la Mina en 1914 y en 1915. La entrada a la Riera se encontraba 
completamente tapada por sedimentos y conchas de moluscos, sobre lo que se había 
desarrollado una espesa masa vegetal. El conde de la Vega del Sella alcanzó el vestíbu- 
lo a través de una estrecha chimenea. Encontró un conchero mesolitico excepcional que 
llenaba la parte frontal del vestibulo y que se hallaba sellado por una costra estalagmíti- 
ca. A su vez, el conchero culminaba una amplia serie de horizontes de ocupación del 
Paleolítico Superior (Straus & Clark, 1986). 

Fig. 4.35 - Planta de La Riera (Straus & Clark, 1986) 

Las excavaciones sistemáticas se realizan entre 1917 y 1918, cuando el conde hace tra- 
zar dos trincheras perpendiculares entre sí, una en la entrada y otra en el vestíbulo de la 
cavidad (Vega del Sella, 1930). Estos primeros trabajos de campo contaron con la cola- 
boración de H. Obermaier (Martínez, 1976). A pesar de que los trabajos de excavación 



fueron muy meticulosos, la publicación de éstos, doce años más tarde, pasó por alto mu- 
chas observaciones estratigráficas. 

Fueron variados los usos que se dieron a la Riera tras su descubrimiento. También estu- 
vo sujeta a las intervenciones de curiosos y coleccionistas. No vuelve a haber excavacio- 
nes con fines científicos hasta1969, en que G.A. Clark (1974) realiza unas catas. En 
1972, J.M. Gómez-Tabanera y M. Pérez, hicieron dos pequeños sondeos (Gómez- 
Tabanera, 1976). Entre los años 1976 y 1979, un equipo dirigido por L. G. Straus y G. A. 
Clark llevó a cabo trabajos de excavación en una extensa zona de la sala grande (Straus 
& Clark, 1986), área a donde no llegan los rayos del sol. periférica al sector de habitación 
humana. Los niveles estratigráficos son aquí más delgados que en los cortes del conde 
de la Vega del Sella (Laville, 1986) (fig. 4.35). 

Estratiqrafia 

La primera descripción estratigráfica de la cueva (Vega del Sella. 1930) consta una larga 
serie de finos niveles. muchos con contenido arqueológico. que atribuyó, respectivamen- 
te, al Asturiense, Aziliense. Magdaleniense, Solutrense y Achelense. Laville (1986), a 
partir de las excavaciones de 1976 al 1979, distingue treinta niveles que, de muro a te- 
cho, se citan a continuación. La cronología se basa en el método del carbono 14 (Straus, 
1986) 

Nivel 1 . Más de 30 cm de espesor. Es el nivel más profundo al que llegó el equi- 
po de Straus y Clark. Abundantes bloques calcáreos, redondeados y meteoriza- 
dos, con matriz pardo amarillenta. Industria pre-Solutrense. Tendría una edad no 
menor de 20 ka. 

Niveles 2 y 3 . Espesor conjunto de 15 a 20 cm. La distinción del nivel 2 se basa 
en su contenido arqueológico. Se componen de cantos en matriz arcilloso- 
arenosa marrón oscura. Industria Solutrense. 

Niveles 4 al 8 . Espesor conjunto de 25 a 30 cm. Cantos algo más grandes que en 
los niveles anteriores. El nivel 7 carece de matriz de relleno. La matriz es marrón 
oscura. La industria es Solutrense también. 

Niveles 9 y 10 . Potencia conjunta entre 5 y 8 cm. Ambos estratos contienen in- 
dustria Solutrense. Cantos de menor tamaiio que en los anteriores. Los niveles 
del 4 al 10 tendrian una edad entre 20.5 y 19,5 ka. 

Niveles 11 al 15 . Espesor conjunto de 10 a 15 cm. Los diversos estratos se dife- 
rencian en el color de la matriz, desde gris oscuro hasta marrón oscuro. Los can- 
tos son escasos y pequeños; están redondeados. Matriz arcilloso-arenosa. Indus- 
tria Solutrense. 

Nivel 16 . Espesor entre 10 y 12 cm. Presencia de pequeños bloques dispersos 
en matriz marrón oscura, arcilloso-arenosa. Industria Solutrense. Los niveles 12 al 
16 tendrian una antigüedad comprendida entre 19 y 17 ka. 

Niveles 17 al 20 . Espesor conjunto de 30 a 40 cm. Notable presencia de bloques, 
muchos de considerable tamaño. El nivel 17 se atribuye al Solutrense; el resto, al 
Magdaleniense inferior. El nivel 17 tiene una datación de 17 ka, mientras que el 
nivel 19 la tiene de 16 ka. 
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Niveles 21 al 23 . Espesor conjunto entre 20 y 30 cm. Compuestos de arcillas 
arenosas de color marrón amarillento. El nivel 22 adquiere un tono más oscuro. 
Cantos muy escasos y angulosos. La parte inferior de esta unidad presenta una 
disconformidad. deformada por posterior crioturbación. lndustria del Magdalenien- 
se superior. 

Nivel 24 . Espesor de 10 cm. Cantos escasos y pequeños, tanto angulosos como 
redondeados, embebidos en matriz arcilloso arenosa. lndustria del Magdalenien- 
se superior. 

Nivel 25 . Espesor de 2 a 3 cm. Está constituido por los restos de una corteza es- 
talagmitica rota in situ. No se 0 b s e ~ a  en toda la extensión excavada. 

Nivel 26 . Espesor de 3 cm. Es una superficie de habitación, sólo visible en una 
de las secciones practicadas. Cantos escasos, pequeños y con bordes erosiona- 
dos. Matriz arcilloso-arenosa negra. La industria puede ser Magdaleniense final o 
Aziliense. 

Nivel 27 . Espesor de 20 cm. Cantos abundantes, con bordes angulosos y redon- 
deados. Matriz arcilloso- arenosa marrón oscura. La base de este nivel es erosi- 
va. Industria probablemente Aziliense. Los niveles 23 al 27 se forman en el perio- 
do entre 12 y 10,5 ka AP. 

Nivel 28 . Espesor de 10 cm. Abundantes cantos, tanto angulosos como redon- 
deados. También hay gravas en considerable proporción. Matriz arcilloso-arenosa 
gris oscura. lndustria Aziliense. 

Nivel 29 . Espesor de 10 cm. Mejor representado en la zona sur de la excavación. 
Es el conchero. en el que se distinguen cantos ligeramente redondeados y zonas 
brechificadas. Este depósito se forma entre 9 y 7 ka AP. 

Nivel 30 . Espesor de 10 a 25 cm. Es una costra estalagmitica. Parcialmente me- 
teorizada en el centro de la cueva. Se hace más espesa hacia el interior y hacia el 
sur, donde se une con la pared. 

Los estudios cronológicos por medio del 14C han mostrado algunos problemas en la se- 
cuencia sedimentaria de la cueva (Straus, 1986). Se han apreciado inversiones en las 
dataciones, indicios de contaminación, lo que no es extraño dada la intensa ocupación de 
la Riera. No se puede descartar la acción de los numerosos movimientos de tierra, el 
pisoteo del ganado u otros procesos naturales, como los debidos a aguas corrientes. 

Reqistro aviano 

Eastham (1986a) presenta la siguiente lista de aves: 

Phalacrocorax phalacrocorax Anas querquedula 
(sic) Somateria molissima 
Anser fabalis / brachyrhyncos Aquila chrysaetos 
Anas platyrhynchos Falco tinnunculus 
Anas crecca Lagopus mutus 
Anas acota 
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Perdix perdix 
Strix aluco 
Turdus merula 
Turdus philomelos 

Turdus viscivorus 
Parus major 
Emberiza calandra 
Garrulus glandarius 

Todos los restos proceden de los niveles 24, 25. 26 y 27 (Eastham, 1986a). Es decir, 
ninguno de ellos sería más antiguo de 12 ka (datacion del nivel 23), ni más moderno de 
10,5 ka (data del nivel 27). 

Los restos que se encuentran en el yacimiento son muy fragmentarios, lo que permitió 
contadas mediciones (Eastham, 1986a) Las identificaciones son aparentemente incier- 
tas; en particular: el cormorán. la cerceta común, el éider. el águila y, en general, los pas- 
seriformes. 

Los restos depositados en el Museo Nacional de Ciencias Naturales pertenecen a los 
siguientes taxones: 

Falco tinnunculus 
Lagopus mutus 
Perdix perdix 
Pluvialis apricaria 
Sturnus sp. 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Corvus corax 



4.1.7.7 Bora  Gran d'en Carreras - Q 4 

Ubicación v antecedentes 

Abrigo localizado a 200 m de altitud en el término de Serinya, Gerona, en la zona del Pla 
de I'Estany, junto al río Serinyadell. Según Cazurro (1908, fide Canal & Carbonell, 1989), 
este abrigo se formó en el seno de conglomerados de calizas nummuliticas del Eoceno. 
Según Galobart et al;; (1996), los conglomerados son aluviales, probablemente cuaterna- 
rios. Orientado al noroeste, su boca alcanza una anchura de unos 16 m por 3 de altura y 
10 de profundidad. Ha sido llamado también (Cazurro, 1908) cova de Serinya (así es 
nombrada por Harlé (1882) y por Villalta (1964)), la Bauma y cova dels Barbuts. Su des- 
cubrimiento tuvo lugar en 1866; obra de J. Cata. Fue excavada desde 1871 por P. Alsius, 
a quien se debe la primera publicación sobre este yacimiento; yacimiento que es el pri- 
mero del Paleolítico que se conoció en Cataluna. En 1881 E. Harlé fue invitado a partici- 
par en las excavaciones. Este paleontólogo presentaría un ano más tarde los resultados 
de su estudio de la fauna. 

Tras varios trabajos realizados por distintos investigadores, Maluquer & Pericot (1951) 
efectúan dos campaiias de excavaciones. en 1943 y 1944. Consideran que la estratigra- 
fía de la Bora Gran no podría ser ya reconstruida. Los útiles liticos, no obstante, repre- 
sentan esencialmente al Magdaleniense final (Estévez, 1979; Canal & Carbonell, 1989). 
Existe una datación del 14C para la industria litica que da una antigüedad al depósito de 
11,470 ? 0,5 ka (Crane & Grifin, 1960; Corominas & Marqués, 1967). 

Registro ornitco 

Las aves de las primeras excavaciones practicadas en la cueva fueron objeto, junto con 
el resto de la fauna. de una publicación (Harlé, 1882). Este autor repite la exigua lista 
ornitica en Harlé (1910). La identificación de aquellas había sido encomendada a uno de 
los más famosos pioneros de los estudios paleornitológicos, A. Milne-Edwards. A pesar 
de ello, este investigador, a juzgar por lo que ofrece la publicación de Harlé que comen- 
tamos, no se tomó mucho interés por las aves de este yacimiento. Son las siguientes: 

"busard" (es decir: Circus indet.) 
"oie" (es decir: Anser indet. s. Branta indet.) 
"grande outarde" (es decir: Otis tarda) 
"petite outarde" (es decir: Otis tetrax) 
"espece intermédiaire [de avutarda]" 

Con posterioridad, otros autores se han preocupado por la fauna de la Bora Gran. Así, ya 
a comienzos de este siglo, aparece una publicación que recoge los estudios de Bataller 
(1918). Pero no es hasta 1979. con motivo de la tesis doctoral de J. Estévez, que se pre- 
senta un estudio comprensivo de los restos de varias colecciones. Observa que el mayor 
número de elementos óseos corresponde a ciervo. seguido de caballo, conejo y Bos 
primigenius. Encuentra cinco fragmentos de cuerna de reno, de los que no se descarta 
que hayan sido transportados desde lejos, y cita dos piezas de zorro nival. También iden- 
tifica cuatro especies avianas: 

Aquila chrysaetos - 4 restos 
Perdix perdix - 1 resto 
Columba livia - 1 resto 
Pyrrhocorax pyrrhocorax - 2 restos 



Unos años antes, Villalta (1964) habia presentado un compendio de las aves fósiles de la 
Península. Cita el trabajo de Harlé (1882). sustituyendo los nombres vulgares por otros 
latinos: 

Circus sp. 
Otis tetrax 
Otis tarda 
Chlamydotis undulata 

En la misma obra de Villalta (1964), se incrementan las especies aparecidas en el yaci- 
miento. L. Pericot le había entregado nuevo material recogido durante sus excavaciones. 
Se añaden, pues: 

Columba Iivia 
Coturnix coturnix 
Alectoris graeca 
Pyrrhocorax graculus 
Corvus corax 

Vilette (1983) identificó tres especies en sedimentos del Magdaleniense superior, con una 
datación de 11,700 ka: 

Perdix perdix 
Columba oenas 
Pyrrhocorax graculus 

En 1972-1973, J.M. Cororninas efectúa un nuevo sondeo, que es seguido de los trabajos 
que dirige N. Soler en 1975. Soler & Maroto (1987) distinguen tres niveles del Solutrense. 
con dos dataciones (17.720 k 920 y 17,320 ? 290 ka). Las aves obtenidas en estas cam- 
pañas, atribuidas al Solutrense superior. han sido estudiadas por Garcia (1997). De un 
total de 144 restos óseos pertenecientes a 26 taxones, 70 corresponden a 0. tarda, se- 
guida por Aquila sp. con 10 restos. Sólo dos huesos pertenecen a O. tetrax y no apare- 
ce Chlamydotis. Los C Ó N ~ ~ O S  tienen una representación escasa (Garcia, 1997): 

Ciconia ciconia 
Anser / Branta 
Anser sp. 
Anser anser 
Mergus merganser 
Haliaeetus albicilla 
Buteo sp. 
Aquila sp. 
Aquila chrysaetos 
Perdix perdix 
Grus grus 

Tetrax tetrax 
Otis tarda 
Numenius arquata 
Larus sp. 
Columba sp. 
Columba livia 
Bobo bobo 
Pyrrhocorax pyrrhocorax 
Corvus monedula 
Corvus corone 
Corvus corax 

Las aves que se han identificado en el presente estudio son las siguientes: 

Alectoris s. Perdix 
Coturnix coturnix 
Scolopax rusticola 



En la literatura sobre este yacimiento se observa que la perdiz que hallan Estévez (1979), 
Vilette (1983) y Garcia (1997) es la pardilla (Perdix perdix). Por el contrario, Villalta 
(1964) identifica Alectoris graeca, del grupo de la perdiz común (Alectoris rufa). Des- 
graciadamente. el único material de perdiz de la Colección Villalta que existe en la actua- 
lidad es un fragmento de ulna, sobre el que no se puede sostener una identificación pre- 
cisa. Comparando los tres taxones que se han determinado en este estudio con los que 
encontró Villalta (1964), no parece caber duda de que algunos especimenes se han ex- 
traviado. 



4.1.7.8 E l  Tossal d e  la  Roca - Q 4 

Descrioción y antecedentes 

Las excavaciones se 
han practicado en dos 
trincheras distintas. Las 
primeras fueron realiza- 
das bajo la dirección de 
M.D. Asquerino en 1976 
y 1978, en el interior del 
abrigo. Una parte de los 
fósiles que aquí se estu- 
dian proceden de su 
excavación de 1978. 
Posteriormente, C. Ca- 
cho emprendió una serie 
de nuevas excavacio- 
nes; esta vez en el exte- 
rior de la concavidad 
rocosa (fig. 4.34). Los 
restos del exterior co- 
rresponden a las cam- 
pañas de los años 1983 y 1984. Previamente, entre los años 1970 y 1975, el Centre d'Es- 
tudis Contestans habia realizado algunos trabajos en el yacimiento, de los que este autor 
ignora si se obtuvieron restos de aves. 

Es un abrigo abierto en calizas dolomiticas que se localiza en las proximidades del val1 
d'Alcalá, y situado en el término municipal del pueblo que lleva este nombre. Al pie del 
abrigo discurre el arroyo denominado Penegri. La zona se encuentra en el norte de la 
provincia de Alicante, en las proximidades del limite de ésta con la de Valencia, y perte- 
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Fig. 4.34 - Planta de El Tossal de la Roca, con los cortes 
interior y exterior (Cacho ef al;;, 2001). 

nece al dominio estructural 
emplazado a una altitud 
de unos 640 msnm y 
presenta una concavidad 
media. desde la vertical 
del escarpe, de unos 13 
m. La distancia a la cos- 
ta es de unos 20 km a 
vuelo de pájaro, salvan- 
do la sierra de la Forada- 
da. que alcanza más de 
900 rnsnrn. Las eleva- 
ciones de esta región 
están formadas por ma- 
teriales calizos y dolomi- 
ticos, en tanto que las 
depresiones contienen 
series sedimentarias 
margosas del Terciario. 

Tanto a los niveles de la trinchera interior como a los de la exterior. se les dio numeración 
latina, empezando desde los niveles superiores, hasta 10s inferiores. En la serie exterior 
(fig. 4.35) se distinguen cuatro capas: una primera sin numerar. 1, Ila y Ilb. El perfil del 
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del prebético exterior (Cacho et alii, 1983). El yacimiento está 



interior consta de cuatro: I a IV. Estos niveles fueron a su vez divididos en subniveles. A 
los del exterior se los denominó "mapas". El nivel superficial sólo contiene el mapa 1. El 
nivel I presenta los mapas del 2 al 9. El nivel Ila abarca los mapas 10 y 11. Y, por último, 
el nivel Ilb se compone de los mapas 12 al 15 (Cacho, com. pers.). 

Los niveles interiores y exteriores presentan buzamientos diferentes -NW en el exterior y 
SW en el interior- pues la zona situada bajo la visera del cantil acusa acumulación de 
bloques caídos, hecho que determina diferencias en las superficies de deposición interior 
y exterior, respectivamente (Cacho et al i, 1995). La descripción sedimentológica y polini- 
ca que se ofrece a continuación sigue a Cacho et alii (1995) y Cacho et alii (1998). 

Descri~ción del corte interior 

De muro a techo, los cuatro niveles que encontramos son (fig. 4.35): 

- Nivel IV . Potencia de 50 cm. Se apoya en el sustrato calizo. La fracción gruesa 
es abundante, con cantos de 20 y 30 cm en posición paralela a la base y gran 
número de plaquetas de gelifracción. Los cantos tienen aristas vivas, sin altera- 
ciones ni desgaste. ya que proceden de la pared inmediata. La matriz es limoare- 
nosa, amarillenta y suelta. y con elevado contenido en carbonatos. Este nivel tie- 
ne una datación por medio del 14C de 15.36 I 1 , l  ka (véanse nuevas dataciones 
más abajo). Su industria es del Magdaleniense superior. 

Fig. 4.35 - Cortes estratigráficos de el Tossal de la Roca (Cacho et alii, 1995). 

Los granos de polen arbóreo dominan sobre los no arbóreos; en algunos casos 
llegan al 95% del total. La especie arbórea predominante es Pinus; entre las no 
arbóreas destacan Arternisia, Ephedra y Chenopodiaceae. 

- Nivel III . Su potencia es de 40 a 60 cm. En contacto normal sobre el anterior. 
Estructura interna masiva en conjunto. pero con formaciones laminares en algu- 



nos puntos. Se aprecian también clastos aplanados. Los cantos y gravas son rne- 
nores que en el nivel IV y están en menor proporción. Tampoco se observa des- 
gaste de aristas. La matriz es arenolimosa. La industria pertenece al Magdale- 
niense final o evolucionado. 

En este nivel también domina Pinus, disminuye la representación de Arfemisia y 
Chenopodiaceae. y aparece un hidrófito flotante (Nymphaeaceae). Se observa 
una etapa en la que aumenta el registro de Quercus, Buxus y Juniperus, que se 
interpreta como correspondiente a un aumento de la temperatura y de la hume- 
dad. A continuación, se produce un nuevo incremento de pólenes de Pinus. 

- Nivel II . Potencia de 30 a 50 cm y en contacto normal sobre el nivel anterior. Se 
compone casi exclusivamente de cantos de entre 5 y 8 cm, de color amarillo ro- 
sado, aplanados. con bordes aristados (gelifractos), sin alterar. La fracción fina se 
infiltra desde el nivel l .  El techo es muy irregular, con huellas erosivas en forma de 
oquedades y cubetas. Se dispone de dataciones de 12.48 * 0.21 y 12.39 ? 0,25 
ka (véanse nuevas dataciones más abajo). La industria es Magdaleniense final o 
evolucionado. 

Como en el anterior nivel, entre los taxones arbóreos. domina Pinus. Entre los no 
arbóreos, se destacan Artemisia, Cyperaceae. Chenopodiaceae y Poaceae. 

- Nivel I . Con una potencia de 70 cm. Los cantos y gravas constituyen una pe- 
queña proporción del material. Se hallan aislados en una matriz limo-arenosa muy 
suelta y de tonalidad gris. Hay algunas estructuras laminares discontinuas, pero 
persistentes en todo el nivel. A techo hay huellas de bioturbación. La industria es 
epipaleolítica. 

Los pólenes de pino siguen dominando, pero aumentan la representación de ár- 
boles mesófilos, al tiempo que desaparece Arfemisia y Chenopodiaceae. Lo que 
se interpreta como mejoría climática. Sin embargo. según el estudio antracológi- 
co, serían Quercus y Juniperus los géneros arbóreos más abundantes. 

Recientemente, Cacho et alii (2001) han efectuado un nuevo estudio de la sedimentolo- 
gía del corte interior, como resultado del cual han establecido una nueva secuencia estra- 
tigráfica. Las nuevas unidades se numeran de muro a techo. La unidad TR.0 corresponde 
al nivel IV de los antiguos, la unidad TR.1 comprende los niveles Ill y 11, y la unidad TR.2 
sustituye al nivel l. A techo de la unidad TR.0 se aprecian intrusiones del nivel supraya- 
cente, hecho al que se atribuye la escasa precisión de la datación que se obtuvo en el 
anterior estudio (15,36 ? 1, l  ka). La descripción sedimentológica, junto con las datacio- 
nes, indican que la unidad TR.l (niveles III y II) se desarrolla al final del Pleistoceno. en 
tanto que limite Pleistoceno-Holoceno se encontraría en el seno de la unidad TR.2 (nivel 
1). Son muy interesantes las dataciones que se han realizado a partir de muestras recogi- 
das en la campaña de excavación de 1999. En las cotas inferiores de la unidad TR.l 
(muro del antiguo nivel III) se obtiene una edad radiocarbónica de 13,69 + 50 ka AP 
(edad calibrada: 16,805 a 16,090); en TR.1 y a techo del nivel III, la edad radiocarbónica 
es de 12,80 + 40 (edad calibrada: 15,655 a 14,455); a techo de la unidad TR.1 (nivel II), 
la edad radiocarbónica obtenida es de 12,29 ? 40 ka (edad calibrada: 15,335 a 14,110); 
para la unidad TR.2 (nivel 1) el nuevo dato radiocarbónico es de 11,82 + 40 ka (edad cali- 
brada: 14,055 a 13,570). 



Descri~ción del corte exterior 

En este sector, la excavación no ha alcanzado la roca madre. Se han descrito los si- 
guientes niveles, del inferior al superior (fig. 4.35): 

- Nivel Ilb . Potencia excavada de 60 a 80 cm, pero no se ha llegado hasta su ba- 
se. Sigue una pendiente hacia el valle de 25". La textura es pedregosa, con can- 
tos y bloques orientados según la pendiente del terreno. Algunos son totalmente 
redondeados, quizá aportados por el hombre. La matriz es arcillolimosa. de color 
gris oscuro. Hay dos dataciones: 9,50 I0,IO y 8,53 + 0,90 Ka AP. La industria es 
epipaleolitica. 

- Nivel Ila . En contacto irregular con la capa anterior. Tiene forma lenticular y se 
interrumpe bruscamente. Su potencia es de unos 40 cm. Compuesto de pequeños 
cantos (entre 1 y 4 cm) y abundantes gravas dispuestas paralelamente a la base. 
Muchos elementos aparecen calcinados. La matriz es arcillosa. suelta, gris. Exis- 
ten estructuras laminares. La industria es epipaleolitica. Las dataciones ofrecen 
8,35 y 8,05 ? 0.12 ka. 

En este nivel predominan lo granos de polen de Quercus de tipo perennifolio. Por 
los restos de madera, el género predominante en todo el corte exterior es Quer- 
cus. 

- Nivel I . Su potencia es irregular; llega a alcanzar 1,60 m. Se acuña hacia el in- 
terior del abrigo y desaparece. Sigue una pendiente más acusada que las unida- 
des anteriores. de las que queda separado por una superficie de erosión. Está 
formado por abundantes cantos envueltos en una matriz gris oscura, limoarcillosa. 
Tales elementos son de tamaiio moderado (entre 1 y 5 cm) y, en general, parecen 
poco alterados y con formas aristadas. Su disposición es caótica, con tendencia a 
la posición subvertical. Parte de esta fracción gruesa está calcinada, al igual que 
restos de vegetales y de animales. También se encuentran fragmentos de carbón, 
evidencias todas ellas de antiguos hogares. Este nivel está datado en 7,66 y 7,56 
i 0,08 ka. La industria corresponde a un Epipaleolitico con geométricos. 

Desaparecen los árboles y arbustos. Se detecta Pinus y Pistacia. El polen de 
herbáceas supera el 90%. No hay huellas de cultivo de cereales. 

Existe asi mismo un nivel superficial, con un espesor de 15 a 20 cm de sedimento 
revuelto. Contiene fragmentos de cerámica e industria litica muy diversa. 

En resumen. a partir del estudio de los útiles liticos, los niveles de sedimentos se suce- 
den desde un estadio ligeramente anterior al Aziliense hasta el Neolitico antiguo (Cacho, 
1986), lo que corrobora las dataciones absolutas de que se dispone. En el interior del 
abrigo, se han registrado las ocupaciones más antiguas; las dataciones correspondientes 
se han ofrecido más arriba. En el exterior, las estimaciones fueron las siguientes: al nivel 
Ilb (inferior) se le asignan unas edades de 9,15 I 0,l y 8,53 k 0,9 ka; al nivel Ila, 8,35 y 
8,05 + 0,12 ka, y finalmente. para el nivel I se han obtenido las dataciones de 7,56 y 7,66 
+ 0,12 ka (Cacho, 1986). No se aprecian diferencias sedimentológicas relevantes entre 
los niveles del corte exterior; tan sólo varía la proporción de clastos en cada uno de ellos. 

Por tanto. la serie interior, correspondiente al final del Paleolitico Superior, se continúa 
con los niveles exteriores, que procederían ya del Epipaleolitico. En particular, en el corte 
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interior, el nivel IV se considera correspondiente al Dryas 1; el nivel 111, al Boling; el nivel 11, 
al Dlyas II, y el nivel 1, al Allerod (Cacho el alii, 1995). 

Los restos de conejo son, entre los marniferos, los más numerosos en todos los niveles. 
La cabra montés es el segundo en cuanto a su abundancia. En el corte interior, sus res- 
tos son mucho más numerosos que los del ciervo, diferencia que se amortigua en los 
niveles del exterior. Los escasos restos de peces que han aparecido en el Tossal son 
propios de aguas templadas en un clima relativamente benigno (Cacho et alii, 1995). 

Reaistro ornitico 

Las aves procedentes de las primeras campanas de excavacon han sido estudiadas por 
A. Sánchez. Una lista completa se ofrece en Cacho et alii (1995): 

Sector interior Sector exterior 

Nivel I 
Alectoris rufa 
Tyto alba 
Strix aluco 
Sturnus sp. 
Pyrrhocorax graculus 

Nivel II 
Alectoris rufa 

Nivel III 
Ptyonoprogne rupes- 
tris 

Nivel IV 
Pica pica 

Nivel I 
Alectoris rufa 

Nivel Ila 
Alectoris rufa 
Columba livia s. oenas 

Nivel Ilb 
Sturnus sp. 
Garrulus glandarius s. 
Nucifraga caryocatactes 

Nuevas campañas de campo han suministrado más restos de aves. Seguidamente, se 
presenta el total de los taxones identificados en el Tossal de la Roca: 

Sector interior 

Nivel I 
Alectoris rufa 
Tyto alba 
Bubo bu60 
Strix aluco 
Sturnus sp. 
Pyrrhocorax graculus 

Nivel II 
Alectoris rufa 

Nivel III 
Alectoris rufa 
Athene noctua 
Strix aluco 
Ptyonoprogne rupestris 
Corvidae indet. 
ga caryocatactes 

Nivel IV 
Pica pica 

Sector exterior 

Nivel I 
Alectoris rufa 

Nivel Ila 
Alectoris rufa 
Columba Iivia s. oenas 

Nivel Ilb 
Sturnus sp. 
Garrulus glandarius s. 
Nucifra 



4.1.8 HOLOCENO - Neolít ico 

4.1.8.1 Herr iko Barra - Q 4 

Descri~ción v antecedentes 

Es un yacimiento arqueológico situado en la bahía de Vizcaya, en la ciudad de Zarautz. 
El área que ocupan los sedimentos holocénicos abarca unos 2 km2. Tres pequeñas coli- 
nas, y el mar Cantábrico por el otro lado, delimitan nítidamente su extensión (Elorza 8 
Sánchez. 1993) (fig. 4.36). 

GOLFO DE BlZKAlA 

Fig. 436 - Situación geográfica de Herriko Barra (Elorza & Sánchez, 1993) 

Este depósito se descubrió 
con motivo de unas obras 
para la construcción de vi- 
viendas. Altuna et al;; (1990) 
distinguieron seis capas se- 
dimentarias (fig. 4.37). de A. 
en la base, a F, la superior. 
El estudio sedimentológico 
de los procesos deposiciona- 
les conducen a los autores a 
identificar dos transgresiones 
marinas, la Flandriense y la 
Dunkerkiense, en las capas 
A y E. respectivamente. 

Los restos avianos provienen 
del único estrato fértil de la 
serie, del denominado C, con 
un espesor regular de unos 
40 cm. La matriz de esta capa presenta un color negruzco debido a la riqueza de compo- 

------ -- - -  - 
- - - - - - - -  

~~ -- . - -- - 
Fig. 4.37 - Sección esfrafigráfica de Herriko Barra (Elorza & 
Sánchez, 1993). 



nentes orgánicos. También han sido detectados un alto número de fragmentos de plan- 
tas, junto con evidencias de bioturbación. datos que se han atribuido a procesos edáficos 
(Altuna et alii, 1990). 

El estudio palinológico señala un predomio de las especies Alnus, Corylus y Pinus, y 
posteriormente, Quercus, entre las plantas arbóreas. lo que se conectaría con el estadio 
Atlántico. 

Por el método del 14c, se obtiene un dato cronológico absoluto de 5.81 ? 0,17 kaAP para 
un punto de la capa B muy próximo a la capa C. 

El mamífero más abundante es Cervus elaphus. Le acompañan corzo. jabalí. uro, etc. 
Los restos de un cervato de un mes de edad proporcionan un intervalo para la ocupación 
humana entre finales de la primavera y principios del verano (Altuna et ali, 1990). 

Elorza & Sánchez (1993) identifican las siguientes especies: 

Fulmarus glacialis 
Puffinus puffinus 
Grus grus 
Rissa tridactyla 
Pinguinus impennis 
Alca torda 
Uria aalge 
Fratercula arctica 

Este conjunto es interpretado por los mismos autores (Elorza & Sánchez. 1993) como 
producto de la actividad alimentaria humana: un indicio muy valioso son dos estrias de 
corte en un húmero juvenil de alca gigante. Otro indicio lo constituyen rastros de fuego en 
cuatro huesos. 

Desde un punto de vista biogeográfico cabe apuntar algunas consideraciones. Todas las 
aves que aparecen en Herriko Barra son invernantes o especies de paso en la costa 
Cantábrica. Tan sólo Rissa tridactyla y Uria aalge crían en esta región -la última, en 
poblaciones recesivas- y está por confirmar si Fulmarus glacialis también lo consigue 
(Bárcena et alN, 1984). Individuos de esta especie pueden ser observados en la bahía de 
Vizcaya (Riofrio, 1988) durante temporales del oeste y en migración, pero no se reprodu- 
cen en el País Vasco. 

El dato de deposición de los restos animales -entre finales de primavera y principios de 
verano-, mencionado anteriormente, abonaría la idea de que estas aves marinas se re- 
producían en las costas vascas. Si bien es cierto que algunas de las especies presentes 
en Herriko Barra crían actualmente en Europa por encima de los 45" N, se puede dudar 
de que fueran empujadas hacia emplazamientos más meridionales por un enfriamiento 
climático. Como se ha dicho arriba (Altuna et alii, 1990). las dataciones absolutas y la 
evidencia palinológica sitúan el yacimiento en el estadio Atlántico. 

Esta interpretación paleozoogeográfica y paleoclimática es compatible con la que propu- 
sieron Bate (1928) y Elorza & Sánchez (1993) sobre la distribución del alca gigante. 



4.2 Estrías antrópicas 

4.2.1 Marcas de corte en Lagopus mutus de Berroberria 

Diez et a111 (1995) realizaron un estudio de las marcas de corte en los restos de perdiz nival 
(Lagopus mutus) que se encontraron en Berroberria. En ese artículo, por razones de es- 
pacio, no se detallaron los huesos que presentan marcas y qué tipos de marcas se pueden 
observar en cada uno de ellos. Por la misma razón, también se tuvo que abreviar la inciden- 
cia de las operaciones de los humanos en la anatomía de estas aves. Es decir, cuál era el 
propósito de los diferentes cortes para la desarticulación y troceado de las perdices nivales. 

La identificación del lagópodo de Berroberria no se pudo desarrollar en el mencionado artí- 
culo (Diez et alii, 1995). La identificación en un yacimiento de una especie u otra de Lago- 
pus posee considerable importancia por las diferentes implicaciones biogeográficas que se 
desprenden en uno y otro casos. La discriminación taxonómica entre ambas aves no es 
fácil, asunto que ha sido tratado en varias ocasiones (por ejemplo, Kraft, 1972; Mourer- 
Chauviré, 1975; Bochenski, 1985, 1991; Stewart. 1999). En la cueva de Berroberria se ha 
podido tomar un número considerable de medidas, por lo que vale la pena ofrecerlas. 

4.2.1.1 Medidas 

Las medidas que se mencionan a continuación son las que poseen mayor valor como 
discriminantes entre los dos lagópodos (Lagopus lagopus y L. mutus) entre aquellas que 
se han podido tomar en Berroberria. 

Húmero: la media de la longitud máxima (medida 1) de los húmeros de L. mutus encon- 
trados en la cueva de Berroberria (tab. 4.1) es superior a la de los ejemplares actuales de 
esta especie que ofrece Kraft (1972) (tab. 4.2). También es más amplio el campo de va- 
riación de los valores de este parámetro en Berroberria. Los otros parámetros del húmero 
adquieren así mismo dimensiones mayores que en la muestra actual de perdices nivales 
de Kraft (1972). Incluso la anchura del extremo dista1 (medida 4) es mayor en Berroberria 
que en los actuales. 

Fémur: las medidas tomadas en los fémures de Berroberria son iguales a las que da 
Kraft (1972). Se observa un solapamiento parcial en la zona de los valores superiores de 
L. mutus y los inferiores de L. lagopus (tab. 4.2). A pesar de ésto, estos parámetros son 
útiles como discriminantes taxonómicos; en particular. la longitud máxima de este hueso 
(medida 1). 

Tarsometatarso: las medidas de este hueso de Berroberria coinciden con las de los in- 
dividuos actuales de Kraft (1972). Los campos de variación de L. lagopus y L. mutus se 
solapan parcialmente, pero son claramente superiores los valores que proporciona la 
primera especie. Donde es más patente la diferencia entre estas aves es en la longitud 
máxima de este hueso (medida 1). Otro de los mejores caracteres diferenciadores entre 
ambas especies es la anchura menor de la diáfisis (medida 6), menor en L. mutus que 
en L. lagopus, aunque así mismo se observa un cierto solapamiento entre los dos lagó- 
podos. 



Tabla 4.1 - Medidas (mm) de los restos de Lagopus mutus de la cueva de Berrobema. 
Medidas tomadas según Mourer-Chauviré (1975a). 

cor 1 

6 

hum 1 
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crnc 1 
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6 

fern 1 

2 

3 

4 
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6 

trnt 1 

2 

3 

4 

5 

6 

n 

21 37.0 39.1 0,9 41,4 

33 3,7 4.2 0,2 4,s 

15 56,4 59.3 1.4 62,l 

14 15,O 16,O 0,4 16.7 

13 7,3 7.7 0.4 8.9 

13 10.6 11.6 0.5 12.7 

14 6,2 6.6 0,3 7,3 

17 5.4 5,9 0.2 6.3 

5 30,5 33.2 1,6 34.5 

4 8,s 9,4 0,s 9,8 

5 3,9 4,6 0,3 4.9 

5 3,7 4,O 0,2 42 

5 2.9 3,2 0.2 3.4 

11 52,8 55.5 1.3 57.0 

15 10.2 10.7 0.5 11.8 

13 6.4 6.9 0.2 72 

14 8.6 9.5 0,4 9.9 

14 7,5 7.9 03 8.4 

16 4,2 4,s 0.2 5.0 

11 29.9 32,9 1.5 34,5 

11 7.0 7.5 0.3 8,1 

11 6,3 6.8 0.2 7.1 

11 7.4 7,7 0.2 7,9 

11 5,O 5.5 0.3 6.3 

11 2.9 3.2 0,l 3,3 

Mínimo Media Desv. típica Máximo 



Tabla 4.2 - Medidas (mm) de ejemplares actuales (Kraff, 1972) 



4.2.1.2 Estrías de descarnación y desarticulación 

Todos los restos conocidos de perdiz nival presentaban un estado de conservación muy 
bueno. En Su mayor parte. estaban completos. Se observaron (Diez et alii, 1995) altera- 
ciones por óxidos, que ocasionaban una pigmentación rojiza, y depósitos de manganeso, 
con el tipico color negruzco sobre los huesos. 

Son frecuentes también las vermiculaciones dejadas por raicillas. No se hallaron signos 
de meteorización por exposición atmosférica ni huesos roidos, ni son abundantes las 
marcas producidas por pisoteo, lo que parece implicar que éstos fueron enterrados rápi- 
damente. Tampoco se aprecian huellas de rodamiento o transporte por corrientes de 
agua o barro, ni alteraciones por ácidos estomacales. El hecho de que sólo se hayan 
detectado marcas dejadas por pequeños mamiferos en cuatro huesos excluye a éstos 
como agentes acumuladores de los restos de la perdiz nival. Tampoco se han detectado 
marcas producidas al cazar el animal ni realizadas con propósitos de ornamentación. 

De los ochenta y cinco restos de perdiz. treinta y seis muestran estrias producidas por 
instrumentos liticos sobre huesos frescos (Diez et alii, 1995). Los más afectados son los 
húmeros (el total de ellos) y los fémures (el cincuenta por ciento). Ninguno de los cinco 
carpometacarpos exhibe estrias, y sólo lo hace uno de los once tarsometatarsos. Se co- 
rrobora una vez más que en los yacimientos arqueológicos las marcas de corte dominan 
en los elementos esqueléticos proximales (Vilette, 1983). 

Como en Diez et alN (1995). para la terminologia muscular se ha seguido a Baumel 
(1979b) y a Vanden Berge (1982). En la descripción y nomenclatura de las marcas se ha 
utilizado Potts & Shipman (1981). Binford (1981), Bunn & Kroll (1986) y Noe-Nygaard 
(1989). adaptándolas a las peculiaridades de la aves. 

Se distingue entre las marcas de desmembramiento y las de descarnación. Las primeras, 
orientadas a la separación de los elementos anatómicos, y se realizan tanto sobre las 
superficies articulares como sobre las zonas adyacentes. Las marcas de descarnación 
están ligadas al aprovechamiento de las partes blandas y se desarrollan sobre las diáfi- 
sis. 

En las marcas de cortes se dintinguen incisiones ("cut marks"): cortes estrechos y pro- 
fundos de morfologia interna en "V", de longitud variable según se encaminen al des- 
membramiento ("dismembering marks"). a la descarnación ("slicing marks") o a extraer 
tiras de carne ("fileting marks"); r a s ~ a d 0 ~  ("scraping marks"): cortes más anchos y super- 
ficiales que las incisiones, agrupados en haces (el utensilio se coloca perpendicular al eje 
osteológico. si es una lasca. y paralelo. si se trata de un raspador); ("chop marks"): 
cortes muy profundos producidos al golpear o incidir con fuerza sobre la superficie ósea 
(contrariamente a lo que sucede en las incisiones. el útil no se usa para cortar sino para 
hender); y aserrados ("sawing marks"): forman surcos más anchos que profundos, al in- 
cidir en un mismo lugar moviendo el ángulo del utensilio y levantando la superficie ósea 
en capas oblicuas. 

Seguidamente, se indican las marcas que aparecen en los distintos elementos esqueléti- 
cos. 

Coracoides 
Las marcas aparecen en seis huesos de los treinta y cinco coracoides inspeccionados. 

Se puede generalizar que hay estrias leves en el borde lateral de la diáfisis de los hue- 
sos: V-9093, V-9097, V-9113 y V-9177, y estrias profundas en el acrocoracoides de: V- 
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9092, V-9093. V-9097 y V-9098. Las marcas del primer tipo probablemente se produjeron 
al cortar la masa cárnica constituida por los músculos pectorales, supracoracoideo y sub- 
coracoideo, entre otros. Una de las funciones de éstos es la de mantener unidos el ester- 
nón y los coracoides con los húmeros correspondientes. 

No se puede excluir que las estrias de corte más próximas a la superficie glenoidea pudie- 
ran haberse originado al cercenar el ligamento coracobraquial caudal, con intención de se- 
parar las alas del tronco. Pero sólo parece haber una explicación para las marcas que se 
encuentran por el resto del borde lateral del hueso, y es que se hayan producido al extraer 
carne de esta zona. 

El aserrado ("sawing mark) hallado sobre el acrocoracoides (véase el hueso V-9093) podría 
haber sido ocasionado cuando se desmembraba el animal. Para ello, se cortaba el deltoides 
menor, músculo que contribuye a conformar el hombro y se inserta así mismo en el húmero. 

Húmeros 
La totalidad de los húmeros, es decir, dieciocho, muestran marcas de corte 

En razón de la morfología y situación topológica. las estrias halladas sobre estos huesos 
pueden ser agrupadas como sigue: 

1. Cortes de liaamentos 
Incisiones ("cutmarks") sobre la cabeza humeral (V-9134, V-9138, V-9141 y V-9143). 
Se produjeron durante operaciones de desmembramiento. cuando se cortaban li- 
gamentos como el acrocoracohumeral o el coracoescapular ventral. 

En la zona del canal ligamentoso (V-9130, V-9131, V-9134, V-9141 y V-9143). Los 
cortes hubieron de incidir en el deltoides menor y en el ligamento acrocoracohume- 
ral, contribuyendo, así, a desarticular el ala del tronco. 

En la zona de anclaje del brachialis anticus (V-9133. V-9138 y V-9142), con objeto 
de separar el húmero del antebrazo. 

En la zona de inserción del pronador profundo (V-9133, V-9138 y V-9150). Los cor- 
tes fueron hechos con idéntico objetivo que en la zona mencionada anteriormente. 

En la zona de inserción del ancóneo medial (V-9130, V-9131, V-9136 y V-9147). 
Este músculo, exclusivo de las Galliformes, entre las aves europeas, se inserta en la 
misma región del hueso que el pronador profundo. Las estrias sobre una y otra su- 
perficies de inserción tuvieron el mismo origen: maniobras de desmembramiento del 
animal. 

En la zona dorsal de la cresta deltoidea (V-9130 y V-9134). Marcas probablemente 
relacionadas con la separación de la parte torácica del pectoral y del coracobraquial 
craneal. No tienen el aspecto típico de las estrias de desmembramiento porque las 
inserciones de estos músculos en la cresta deltoidea son muy amplias, lo que obliga 
a dirigir el instrumento cortante paralelamente a la cresta, raspando el hueso, tanto 
si se perseguía desmembrar como extraer la carne del animal. Unas incisiones aisla- 
das, como las que se infieren a partir de lo que se observa en los fósiles, no parecen 
tener mucha eficacia en esta región. 



2. Incisiones leves v cortas en la superficie bicipital 
Encontradas en V-9132. V-9139, V-9141 y V-9147. Probablemente, cuando los po- 
bladores de Berroberria estaban descarnando el animal. realizaron estos cortes para 
separar el tríceps humeral del hueso. 

3. Incisiones leves v cortas en el borde de la cresta bicipital 
Sólo se han localizado en V-9136. No parecen el resultado de cortes de desmem- 
bramiento, sino hechas cuando se limpiaba el hueso. 

4. Taios C'chops") en la diáfisis 
Estrías profundas sobre la cresta bicipital (V-9136 y V-9143). Por su situación, los 
cortes no fueron hechos para cercenar ligamentos de las articulaciones; es decir, no 
se pretendía desmembrar el ave, aunque la herramienta se utilizó con energía. O 
quien las realizó no poseía mucha pericia. o ignoramos cómo explicarlo. 

5. Ras~ados ("scru~inq") en la diáfisis 
Estrías largas y longitudinales en la cara anconal (V-9132 y V-9143) y en la cara pal- 
mar (V-9130. V-9136, V-9143 y V-9150). Producidas durante el descarnado de las 
piezas. 

Muchas estrías cortas, superficiales (V-9139 y V-9149). También ocasionadas al 
extraer la carne del ave. 

Una estría que recorre el hueso en toda su longitud por el borde cráneo-anconal. Es 
ancha y no muy profunda; hecha también, probablemente. para extraer la carne (V- 
9140). 

6. Estrías de aserrado ("sawinq"). perpendiculares u oblicuas al eie princi~al; en la diáfisis 
Todas estas estrías son profundas y se localizan en distintas porciones del hueso. 
Unas están situadas en el borde anconal proximal (V-9134 y V-9140). Se han visto 
otras en la mitad distal del lado palmar (V-9137 y V-9142), en el lado planto-palmar 
proximal (V-9130) y, por último, en la zona craneal distal (V-9134). 

La razón de que aparezcan estrias producidas al aserrar sobre la diáfisis del húmero 
no es obvia. No está justificada una presión intensa con los útiles de cortar. a menos 
que los animales estuvieran crudos, sin preparación culinaria previa a la operación 
de descarnación. Lo que parece evidente es que en el ánimo de los hombres de Be- 
rroberria estaba trocear la carne en pequeiias porciones. 

7. Incisiones sobre la diáfisis 
Todas son superficiales. Se sitúan en la base de la cresta deltoidea (V-9147), en el 
borde plantar, junto a la superficia bicipital (V-9130 y V-9140), en el borde craneal 
(V-9130, V-9131, V-9134 y V-9148), en el borde palmar (V-9130, V-9135 y V-9140) y 
en el borde plantar (V-9134). 

Todas estas estrías hubieron de realizarse al descarnar las piezas pues, al contrario 
de lo que sucede en los extremos del húmero, las escasas inserciones musculares 
en la diáfisis son débiles. 

Femures 
Hay estrias en cuatro huesos de los dieciséis que componen la muestra de fémures 



Se observa que el patrón dominante consta de estrias tenues y paralelas entre sí. que son 
perpendiculares o subperpendiculares al eje principal del hueso y situadas en el lado poste- 
rior. 

Si las incisiones hubieran sido realizadas con el propósito de desmembrar las patas del ave. 
habrían dejado muescas en torno al cuello femoral y sobre los cóndilos, por donde pasan y 
se insertan los ligamentos que unen el fémur con la pelvis y con el tibiotarso; imagen muy 
diferente de la se observa en los fósiles. 

La parte posterior del fémur alberga también un gran espesor de carne. Aquí se encuentran 
varios músculos. Son, principalmente, el iliotibial lateral. el ilioperoneo. los flexores crurales, 
puboisquiofemoral. caudoiliofemoral y el accesorio. No parece que los cortes que originaron 
estas estrias hayan tenido otra finalidad que la de descarnar estos huesos, quizá obtenien- 
do láminas muy finas para secar la carne en el menor lapso de tiempo. tratando, así. de 
evitar su putrefacción. 

Tarsometatarsos 
Sobre un total de once tarsometatarsos inspeccioneados, sólo en uno se han identificado 
estrias. 

Se trata de dos cortes paralelos y profundos. situados debajo (distalmente) de la cotila inter- 
na. La interpretación que hacemos de ellos consiste en que se realizaron cuando los hom- 
bres de Berroberria separaban el tarsometatarso -hueso con escaso valor culinario porque 
carece de carne- del tibiotarso, incidiendo sobre el ligamento colateral medial. 

4.2.1.3 lntencionalidad en la elección de los huesos 

La morfología y situación topológica de las estrias permite descartar que se hallan origi- 
nado mediante procesos naturales, como erosión durante el transporte (los huesos no 
están rodados) o del tipo "trampling". Además, tras una primera observación, parece que 
la distribución de estrias no se ha realizado al azar sobre los cinco tipos de huesos pre- 
sentes en el yacimiento. Es especialmente conspicua la circunstancia de que han queda- 
do huellas de uso en todos los húmeros. Además, es en esta clase de huesos donde las 
estrías se encuentran en mayor número. 

Para comprobar estadísticamente esta apariencia de intencionalidad, se ha recurrido al test 
de conformidad del ji cuadrado. Se han considerado las clases: coracoides, húmeros, car- 
pometacarpos, fémures y tarsometatarsos que se indican en la tabla 4.3. 



Tabla 4.3. Frecuencias absolutas, observadas y esperadas, de los huesos de perdiz nival 
hallados en la cueva de Berobema. 

El resultado de ji cuadrado es: 

XZ= 30,07 

El número de grados de libertad es: 

porque en el cálculo de las frecuencias esperadas se han impuesto dos restricciones: 

1. Que la suma de las frecuencias observadas sea igual a la de las esperadas 

2. Que se debe conservar la frecuencia relativa de los huesos con estrias: 29/85 = 0.34 

El valor tabulado de ji cuadrado para un coeficiente de seguridad del 99 % seria 13,28, muy 
inferior al obtenido, de 30,07. La divergencia de las dos distribuciones es, pues, altamente 
significativa. Conviene eliminar la posibilidad de que las estrias se hayan producido al azar 
sobre los huesos. 

4.2.2 Marcas de corte en Alectoris rufa del Tossal de la Roca 

La existencia de estrias antrópicas realizadas con útiles liticos sobre huesos de Alecto- 
ris rufa (perdiz común), procedentes del Tossal de la Roca, se ha mencionado por Ca- 
cho et alii (1983). Los restos fósiles de esta especie son los más abundantes entre las 
aves, que suman 60 huesos. El conjunto más rico de perdices se obtuvo en el nivel II de 
la excavación interior, con 36 restos. El número total de fósiles extraidos del interior del 
abrigo asciende a 53, en tanto que en la entrada de la cavidad, se obtuvieron 7. 

4.2.2.1 Estrías de descarnación y desarticulación 

Las marcas de corte se han encontrado en 9 huesos. Los patrones son similares a los 
encontrados en Berroberria. aunque no aparecen todos los tipos de estrias que se han 



hallado allí, quizá a causa de que la cantidad de huesos con marcas es menor en el Tos- 
sal. 

Coracoides 
Hueso completo procedente del nivel III. capa 10 (exterior): una serie de estrias subpara- 
lelas se localizan en las facetas furcular y coraco-humeral (fig. 2b). Estas marcas se pro- 
dujeron cuando se cortaba el ligamento acrocoracohumeral, para separar el húmero del 
coracoides. 

Parte craneal procedente del nivel II. subnivel 512 (interior): marcas cortas y paralelas en el 
borde interno de la faceta glenoidea (o facies articularis humeralis (Baumel & Witmer, 1993)) 
(fig. Id). La intención era cortar el ligamento coracoscapulare interosseum que une la faceta 
articular humeral del proceso glenoideo de la escápula con la faceta articular humeral del 
coracoides (Baumel & Witmer. 1993). estructura con la cual se articula el húmero. 

Hueso completo procedente del nivel II, subnivel 514 (interior): marcas de corte cortas y pa- 
ralelas sobre la parte superior del borde interno de la faceta glenoidea (fig. 2a). Sobre el 
propósito de estos cortes se puede decir lo mismo que en el caso del coracoides anterior. 
Estos cortes se realizaron una vez seccionados los músculos mayores que unen el tronco 
con los miembros delanteros, músculos como el musculus pectoralis. el musculus latissimus 
dorsi y el musculus deltoideus (Vanden Berge & Zweers, 1993). En este mismo espécimen. 
se observan unos breves cortes paralelos entre sí y al eje longitudinal del hueso situados en 
el canal trióseo (entre la tuberosidad braquial y el procoracoides). Debieron hacerse para 
separar finalmente el húmero del coracoides, quizá cortando el musculus coracobrachialis 
cranialis, una vez ya separado el conjunto de las alas y la cintura escapular del tronco del 
ave. 

Escápula 
Hueso completo procedente del nivel II, subnivel 514 (interior): presenta una serie de cortes 
cortos y paralelos entre si en la mitad proximal del margen lateral, en la zona situada a con- 
tinuación del cuello escapular. Algunos de tales cortes son profundos y anchos (fig. Ic). Se 
debió de realizar al cortar el músculo escápulo-humeral caudal o infraspinatus, que se inser- 
ta en el borde lateral de la escápula, inmediatamente detrás del músculo dorso-craneal, y en 
la crus ventrale fossae del húmero (según Vanden Berge & Zweers, 1993) o borde ventral 
de la cresta bicipital. En la cara ventral del hueso, también se observan muchas estrias pe- 
queñas y leves, situadas en el borde medial y dispuestas oblicuamente al eje del hueso. 
Estas estrias se debieron de producir al separar la escápula de la caja torácica, cortando el 
músculo serrato profundo, que une las costillas con la parte ventral de la escápula. 

Húmeros 
Hueso completo procedente del nivel II, subnivel 573 (interior): se observa una marca larga 
sobre la inserción del musculus latissimus dorsi (fig. 2d). El corte que produjo esta estría 
seccionaría el mismo m. latissimus dorsi, el m. scapulotriceps y el m. humemtriceps. El m. 
latissimus dorsi une el húmero con la escapula. El m. scapulotnceps parte de la scapula y 
del húmero y se inserta distalmente sobre el final de la ulna (Baumel & Raikow. 1993; Van- 
den Berge & Zweers, 1993). El m. humemtriceps tiene inserciones en otros músculos (es- 
cápulo-humeral craneal, escápula-humeral caudal y m. latissimus dorsf) cerca de la fosa 
pneumotricipital del húmero. El otro extremo de este músculo se inserta en la parte proximal 
de la ulna (Vanden Berge & Zweers, 1993). El propósito de todos estos cortes no debieron 
ser otros que separar la parte dista1 del ala (ulna y carpometacarpo) del resto del cuerpo. 

Hueso completo procedente del nivel II, subnivel 512 (interior): este hueso presenta también 
algunas pequeñas estrias sobre la cabeza del húmero. cerca de la incisura capital o surco 
capital. Estas marcas se hicieron cuando se cortaba el labrum scapulare y el ligamento co- 
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racoscapular ventral. El primero de los ligamentos une el extremo proximal del húmero con 
la cavidad glenoidea del coracoides. El segundo, además de esta función, conecta la super- 
ficie craneal del proceso glenoideo de la escápula con el coracoides. 

Hueso completo procedente del nivel II, subnivel 512 (interior): presenta dos marcas lar- 
gas en la cara anconal del hueso. Son raspados ("scruping") en la diáfisis, producidas du- 
rante el descarnado de las piezas. 

Hueso completo procedente del nivel II, subnivel 511 (interior): posee unos leves y breves 
cortes paralelos en el borde pectoral de la diáfisis. También se observan en húmeros de 
Berroberria. Se supone que estas estrias poco profundas se produjeron al descarnar las 
piezas pues, al contrario de lo que sucede en los extremos del hueso. las inserciones mus- 
culares en la diáfisis son escasas y ofrecen menor resistencia. 

Extremo distal de un hueso procedente del nivel II. subnivel 511 (interior): de este hueso 
sólo se corserva la mitad pectoral del extremo distal, con su correspondiente parte de la 
diáfisis. Presenta estrias profundas y paralelas en la depresión braquial. por encima del 
cóndilo dorsal. También se aprecian marcas de corte paralelas en el otro lado del hueso. 
en la cara anconal. a 8 mm del final del hueso. En ambos casos no se ve el final de los 
cortes porque falta hueso. En ambos casos también es evidente que las marcas se reali- 
zaron con el propósito de separar la parte distal del ala del humero. Los cortes sobre el 
lado anconal se harían con la intención de seccionar el m. scapulotriceps y el humerotri- 
ceps (ya mencionados). Los cortes sobre la superficie palmar se realizaron al seccionar 
el m. brachialis anticus, que se inserta en el húmero, justamente por encima de las mar- 
cas de corte y en el extremo proximal de la ulna. 

4.2.3 Interpretación 

No hay acuerdo sobre las implicaciones de las marcas de corte que aparecen en huesos 
fósiles. Para Bunn & Kroll (1986), la distribución y porcentajes de marcas en los huesos 
es una función directa de la abundancia de carne obtenida por los hominidos. Según Bin- 
ford (1981,1988), las marcas de corte no están localizadas preferentemente en los hue- 
sos con mayor masa muscular. Para Blumenschine (1986, 1991) las estrias serían la 
consecuencia de apurar los últimos restos de carne sobre el hueso. Pero los estudios 
sobre los que se basan estas diferentes opiniones, así como otros estudios con variantes 
metodológicas (Dominguez & Torre, 1999), se han realizado en mamíferos de talla me- 
diana y grande, y con el propósito de comprobar las principales estrategias de compor- 
tamiento de los hominidos para obtener carcasas, mediante caza o carroñeo. 

Cuatro son los criterios utilizados para indagar sobre la caza y consumo humanos de 
aves en tiempos prehistóricos. (a) Uno es la presencia de especies avianas en hábitats 
impropios de su ecologia, criterio muy débil pues los factores que determinan las asocia- 
ciones de restos fósiles son muy variados, y son frecuentes los agrupamientos de ele- 
mentos procedentes de largos lapsos de tiempo en los que han reinado distintas condi- 
ciones ambientales. (b) Otro criterio, el de su asociación espacial a restos de mamíferos 
presuntamente consumidos, o a determinadas estructuras de habitación humanas, re- 
quiere un estudio tafonómico preciso que no siempre se ha realizado. (c) Las diferentes 
proporciones de las piezas esqueléticas que se observan entre las acumulaciones produ- 
cidas por el hombre y las de otros animales constituyen un buen criterio, pues diversos 
estudios (Mourer-Chauvire, 1979, 1980, 1983; Vilette, 1983; Bramwell et al¡¡, 1987) ofre- 
cen resultados coincidentes. Utilizar este criterio es posible a condición de que se dis- 
ponga de una muestra ciertamente amplia y representativa de los huesos fosilizados. 



Como se ha dicho más arriba, la muestra de que disponemos en Berroberria ha de ser 
una parte de lo que se extrajo durante las excavaciones porque carecemos de ciertas 
piezas esqueléticas. (d) Pero el argumento incuestionable a favor de la utilización huma- 
na de las aves es la existencia de huesos quemados, trabajados. con fracturación antró- 
pica o con marcas de cortes. 

Estrías como las que se ven en Berroberria no son muy frecuentes porque el consumo de 
aves no requiere operaciones de descarnación dificultosas. Por otra parte, su utilización 
como recurso alimentario o con fines ornamentales o instrumentales es muy tardia en la 
evolución cultural humana. Las marcas de corte dejadas sobre huesos de aves se hacen 
más frecuentes en los inicios del Tardiglacial y Magdaleniense Superior de Europa Occi- 
dental. Cabe suponer que este hecho esté relacionado con cambios en los factores cli- 
rnáticos y diversificación de recursos. Sí parece un elemento distintivo de Berroberria 
(quizá compartido con el yacimiento de Gazel) un aprovechamiento particularmente in- 
tensivo de la carne de los lagópodos por la gran profusión de marcas y el elevado núme- 
ro de huesos afectados. 

La abundancia de cortes implica el deseo de limpiar de carne las superficies óseas, a 
pesar de que el aprovechamiento cárnico de un animal de estas dimensiones no exige un 
empleo tan minucioso y reiterado del instrumental lítico. En Berroberria. cuatro coracoi- 
des. once húmeros y cinco fémures presentan cortes para su desmembramiento; en con- 
creto, sólo las articulaciones escapo-humeral y fémuro-tibia1 son sistematicamente inter- 
venidas (doce y cuatro restos, respectivamente). Esta desarticulación esta ligada a una 
descarnación más cómoda y eficaz de húmeros y fémures, ya que en éstos las piezas 
descarnadas casi doblan a las desarticuladas. 

En cuanto a las marcas de corte del Tossal de la Roca. se concluye que los humanos que 
frecuentaban este abrigo también desarrollaron un comportamiento muy meticuloso de 
desmembramiento de las perdices comunes. Este tratamiento de los cuerpos de la perdiz 
no queda bien explicado si el propósito era el consumo inmediato de la pieza. Plantea- 
mos una hipótesis alternativa que explica la razón del trabajo meticuloso de separación 
de la cintura escapular del tronco del animal. Esta operación seguramente se realizaba 
con la intención de conservar la carne de las perdices para ser consumida tiempo des- 
pués. Así pues. en el Tossal de la Roca, tras separar los miembros delanteros. se proce- 
deria a abrir la caja torácica para someterla a secado o ahumado. Ignoramos si los 
miembros traseros eran separados total o parcialmente antes de esta última etapa por- 
que no se han encontrado evidencias. Sólo ha aparecido un fragmento de tibiotarso y 
otro de fémur. ambos muy alterados por raices y ácidos húmicos y sin marcas de corte. 
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5.1 Plioceno superior y Pleistoceno inferior 

Los restos de aves recogidos en el yacimiento de Las Higueruelas parecen indicar que 
las condiciones ecológicas de la región del Campo de Calatrava, en este momento del 
Plioceno Superior, no eran tan variadas como lo que tiempo después quedará indicado 
por los yacimientos pleistocenos de la península Ibérica (véase, pe., Sánchez, 1996). 

Los taxones identificados se encuadran en cuatro biotopos principalmente, a los que se 
podrían añadir otros biotopos de transición puesto que algunas especies del registro son 
propias, o compatibles, con zonas intermedias. 

El grupo ecológico más nutrido es el constituido por las aves acuáticas: P. auritus, P. 
nigricollis, C. cygnus. Anser, Tadorna, M. angustirostris. Aythya, A. marila, M. albe- 
llus y 0. leucocephala. En la composición de este grupo faunístico, destacan, por su 
huella ecológica, las especies buceadoras. El modo de vida de estos animales impone 
que la laguna, o conjunto de lagunas, debían alcanzar varios metros de profundidad. 

Un segundo grupo de aves se situaria en un anillo alrededor del anterior. Es el que ocupa 
el habitat de los bordes de laguna, y que está representado en el yacimiento por la ardei- 
da indeterminada y por Ardea cinerea, N. nycticorax, l. minutus, P. falcinellus y A. 
hypoleucos. Estas aves y algunas de las acuáticas implicarían además que las masas 
de agua estaban orladas con una tupida vegetación. 

Varias de las especies que se han encontrado evidencian que en Las Higueruelas había 
zonas pantanosas o praderas húmedas, en transición hacia espacios abiertos. Así, el 
guión de codornices (C. crex) ocuparía una zona húmeda que, aún conservando una 
vegetación herbácea densa, se encontraría más alejada del agua, o más alta, que la zo- 
na del borde de laguna. Se situaría, pues, en un espacio de transición hacia los ecosis- 
temas con menor influencia hidrica. Similares condiciones son las que precisaría A. pra- 
tensis para vivir. 

Varias especies estarían ligadas a terrenos abiertos, tales como las galliformes. los córvi- 
dos y las columbiformes. En particular, el hallazgo de una asociación tan marcadamente 
esteparia como la compuesta por la codorniz fósil, M. angustirostris, 0. leucocephala y 
P. alchata sólo puede implicar la existencia de extensas zonas esteparias en la región. 

Como es habitual en yacimientos de vertebrados terrestres, el contingente de las aves 
habitantes del monte bajo y zonas forestales es escaso. A ello contribuye el pequeño 
tamaño de sus huesos , su fragilidad y, en el mayor número de casos, la lejanía de estos 
biotopos a las zonas de sedimentación. Estos ecosistemas estarán frecuentemente sub- 
representados en relación con los demás, por lo que algunos registros pueden enmasca- 
rar la verdadera extensión y riqueza faunistica que poseyeron en el pasado. Prevencio- 
nes al margen, lo cierto es que sólo se han reconocido tres taxones relacionados con 
arbustos. Si bien son compatibles con árboles, ninguno de ellos implica necesariamente 
la existencia de masas arboladas. Los representantes de este biotopo se limitan a lo que 
parece un zorzal (Turdus), escribano cerillo (E. citrinella) y gorrión (Passer). 

El yacimiento con Plioperdixponticus de Beregovaya (Transbaikal) es muy parecido en 
sus grupos taxonómicos y ecológicos al de Las Higueruelas, pero su pequeño número 
de especies (Kurochkin, 1985) no permite establecer comparaciones paleoecológicas 
seguras. Jirgis-Nur 2, localidad del Plioceno InferiorIMedio (Kurochkin, 1985), próxima al 
lago del mismo nombre (norte de Mongolia). está relativamente próxima a Beregovaya y 
posee un registro faunistico más rico que ésta. Si bien carece de restos de P. ponticus, 
coincide con el de Las Higueruelas en la distribución y pesos relativos de los grupos 
ecológicos y en la composición taxonómica. 



Discusión 

Con los índices fenológicos sucede algo similar a o que se observa con los de hábitat: 
que las correlaciones más estrechas se dan con comunidades de lagunas, y vuelve a 
haber una cierta proximidad con la laguna de Fuentedepiedra. 

El paisaje dominante en el Campo de Calatrava durante la formación del yacimiento pro- 
bablemente estaba constituido por terrenos abiertos, áridos, de tipo estepario, donde 
habia una laguna o conjunto de lagunas que creaban unas condiciones locales de hume 
dad, y en torno de la cual se estructuraban diversos biotopos cuyas respectivas extensio- 
nes son aún desconocidas. 

El hallazgo de tres de las anátidas es un acontecimiento inesperado en la época y situa- 
ción geográfica que documenta el yacimiento de Las Higueruelas. El cisne cantor, el 
porrón bastardo y la serreta chica son especies que en la actualidad crían en zonas sep- 
tentrionales del continente euroasiático. Son infrecuentes en territorio ibérico; en el caso 
del cisne. éste aparece con ocasión de inviernos duros. Las tres especies desplazan con- 
tingentes durante el invierno, no sólo a Centroeuropa y norte de Francia, sino también a 
latitudes más meridionales y orientales, como la peninsula Balcánica y Anatolia. 

El cambio de las rutas migratorias que siguen actualmente las aves está condicionado 
por las circunstancias climáticas y por la disponibilidad de alimento (Berthold, 1975), ob- 
servación muy general que subsume numerosos factores; en particular, la disponibilidad 
de alimento está ligada, entre otros, a la competencia interespecifica y a las mismas con- 
diciones climáticas mencionadas. Es decir, las rutas migratorias y la distribución geográfi- 
ca de las aves están sujetas a factores invisibles para la paleontología de veiebrados 
actual. Consideremos sólo la variable clima. 

El yacimiento de Las Higueruelas se encuentra a una latitud de unos 40" N, similar a la 
de las poblaciones invernantes actuales de estas tres anátidas. Es incluso posible que 
estas especies no hayan cambiado una ruta por otra, sino que en el pasado hayan teni- 
do, simultáneamente, efectivos invernantes tanto en el este como en el oeste de la cuen- 
ca del Mediterráneo. 

Hacia los 2,4 Ma, es decir, coincidiendo con el comienzo del Matuyama, el hemisferio 
norte experimentó una glaciación continental (Uchupi, 1988), en esta fecha está bien re- 
gistrado el primer evento de formación masiva de icebergs en el Atlántico Norte (Raymo 
et al., 1989). Este enfriamiento del hemisferio ártico se habia iniciado hacia 3, l  Ma (Ray- 
mo et al.. 1986; Raymo. 1991), provocando el crecimiento del casquete polar. En tales 
condiciones climáticas es licito aceptar que un descenso de temperaturas en los inviernos 
de latitudes medias y bajas provocaran un desplazamiento hacia la peninsula Ibérica de 
parte de los invernantes de Europa Occidental y Central. Por lo tanto. una edad alrededor 
de las mencionadas (2,4 a 3, l  Ma) cuadra bien con las aves del yacimiento de Las 
Higueruelas. 

Entre las cerca de 20 especies del yacimiento de la sierra de Quibas aparecen dos 
aves apenas representadas en el registro fósil y, por tanto, cuyas distribuciones geo- 
gráficas durante este periodo son prácticamente desconocidas. Se trata de Gypaetus 
barbatus (quebrantahuesos) y de Geronticus eremita (ibis eremita), especies que 
constituyen además en sí mismas datos de interés para reconstruir las condiciones 
ambientales y geográficas pretéritas de la zona del yacimiento. Ambas aves están pre- 
sentes también en Casablanca 1. 

En Quibas hay un grupo de especies ligadas a acantilados y zonas rocosas. La distri- 
bución actual del quebrantahuesos en la peninsula ibérica se limita a los Pirineos y a 
sierras prepirenaicas. Hasta la década de los ochenta, hubo algunos ejemplares en las 



sierras de Cazorla y Segura (Heredia & Heredia, 1991) y la misma suerte tuvo esta 
especie en la región de Murcia. Cada pareja de estas aves construye varios nidos en 
paredes rocosas, preferentemente en el interior de cuevas. Ocupan las zonas más 
abruptas y elevadas. El ibis eremita (Geronticus eremita) también está ligado a acan- 
tilados y a cortados rocosos que elige para establecer su residencia; lugares próximos 
a estuarios O zonas húmedas a donde se desplaza diariamente para alimentarse. Otro 
morador de las paredes rocosas es el avión común (Delichon urbica), que visita la 
península ibérica en época de cria. Es necesaria la existencia de rocas amontonadas 
para que se asiente el colirrojo tizón (Phoenicurus ochruros). Dado este requisito, 
casi cualquier biotopo es susceptible de albergar a esta especie. El grupo de las co- 
llalbas es tipico de terrenos pedregosos y secos. La collalba rubia (Oenanthe hispa- 
nica), en particular, tan sólo está presente en la Península en el periodo de cria. La 
paloma bravía (Columba palumbus), de ser cierta su presencia en el yacimiento, 
habría sido otro de los habitantes de los acantilados de la sierra de Quibas. 

El ibis eremita es así mismo indicadora de zonas húmedas. Busca su alimento en zo- 
nas encharcadas o con capa freática aflorante. Además, han aparecido en este yaci- 
miento otras especies que requieren una cierta humedad. La codorniz (Coturnix co- 
turnix) habita en praderas o terrenos con vegetación baja, pero no muy secos. En 
praderas o en bordes de lagunas vive el bisbita común (Anthus pratensis), especie 
residente en Centroeuropa, que llega a lberia para invernar. La tarabilla común (Saxi- 
cola torquata) también ocupa praderas húmedas y bordes de lagunas. Construye su 
nido en matorrales. 

Si el resto óseo de paloma hallado en la sierra de Quibas correspondiera a una zurita. 
implicaría la existencia de árboles grandes, pues esta especie necesita la existencia 
de oquedades en los troncos lo suficientemente grandes para que cada pareja cons- 
truya un par de nidos en su interior. Los carboneros comunes también construyen sus 
nidos en huecos de árboles. El verderón y el jilguero son aves características del bos- 
que más o menos abierto con matorral. 

Dos de las aves halladas en Quibas no ofrecen ninguna referencia a los biotopos que 
pudieron existir en los alrededores del yacimiento. Son el cuco, que llega a la penínsu- 
la ibérica para efectuar la cria y el mochuelo, con estatus de residente. Ambos son 
animales ubiquistas, cuyas respectivas distribuciones geográficas acogen casi todo 
tipo de condiciones fisiográficas. 

Es notable que en el yacimiento de Quibas, relativamente rico en paseriformes. no 
hayan aparecido algunas de las especies dominantes en las localidades del Pleistoce- 
no ibérico. Como se ha visto, en los yacimientos cuaternarios formados en cuevas la 
presencia de córvidos, en particular de las dos chovas, no sólo es una constante, sino 
que éstas suelen aportar la mayor parte de los restos fósiles. Las dos especies de 
Pyrrhocorax, habitantes de escarpes y anfractuosidades rocosas y mucho más am- 
pliamente distribuidas en el Pleistoceno que en la actualidad (Sánchez, 1996b), plan- 
tean un serio interrogante. 

En todos los yacimientos peninsulares, tanto del Pleistoceno inferior como del final del 
Plioceno, aparecen restos de córvidos de un tamatio algo inferior al del cuervo actual 
que han sido adscritos a Corvus antecorax (Sánchez, 1996b). Estas aves debieron 
ser de hábitos gregarios y particularmente abundantes en los parajes kársticos euro- 
peos. 

También es casi constante el hallazgo de restos de perdiz -bien sea Alectoris o Per- 
dix- en el Cuaternario europeo, aves cuyos hábitats están representados por otras 
especies aparecidas en Quibas. 



Los datos recogidos hasta hoy no permiten avanzar ningún tipo de explicación para 
justificar estas ausencias. Se pueden descartar causas diagenéticas que hallan elimi- 
nado los restos óseos de estas aves del registro fósil del yacimiento. Tampoco se 
puede apoyar su ausencia en unas circunstancias paleoambientales incompatibles con 
las necesidades vitales de estas especies. pues en la actualidad ocupan hábitats que 
sabemos que existieron en la sierra de Quibas. 

La cueva Victoria también ofrece elementos de unas condiciones climáticas húmedas 
y de la existencia de masas de agua y zonas forestales más o menos espesas. Apare- 
cen restos de cisnes, probablemente del cisne vulgar (Cygnus c f  olor). Actualmente 
es un invernante en Anatolia y en la península balcánica. A la península ibérica sólo 
llega esporádicamente y en pequetios números, como consecuencia de olas de frío 
(Díaz et ali, 1996). Los cisnes no son infrecuentes en yacimientos continentales e in- 
sulares del Pleistoceno de la región mediterránea occidental (Sánchez, 2004). Debió 
de ser una especie invernante. Otras aves de humedales que aparecen son las cerce- 
tas comunes (cf Anas crecca), tarros (Tadorna sp.) y cigüetiuelas (Himantopus 
himantopus). Son muy abundantes la aves propias de campitias, con árboles y arbus- 
tos, como las currucas capirotada (Sylvia atricapilla) y mirlona (S. hortensis), el es- 
cribano cerillo (Emberiza citrinella), el papamoscas cerrojillo (Ficedula hypoleuca), 
el jilguero (Carduelis carduelis), el pito real (Picus viridis) o estrígidas como el cára- 
bo (Strix aluco) y el búho real (Bubo bubo). El escribano cabecinegro (Emberiza 
melanocepha1a)no vive hoy en la zona occidental de la región mediterránea. Cría en 
la peninsula balcánica y en Anatolia. El acentor común (Prunella modularis), gene- 
ralmente habitante de bosques húmedos, es actualmente residente en zonas monta- 
tiosas de la mitad norte de la peninsula. En invierno se desplaza a cotas inferiores. El 
gallo lira (Tetrao tetrix) es muy poco frecuente en el registro fósil ibérico, como lo es 
también la perdiz griega (Alectoris graeca). Estas dos galliformes requieren hábitats 
bastante diferentes; bosques maduros la primera, y zonas abiertas y pedregosas, la 
perdiz. En la actualidad, el gallo lira se extiende por los bosques del norte de Eurasia y 
por cordilleras más meridionales, como los Cárpatos y los Alpes, pero existe un rico 
registro del Cuaternario en el sur de Francia (Mourer-Chauviré. 1975a, 1975b; Vilette. 
1983, 1993), en Italia (Cassoli, 1980; Segre et alii. 1984; Bartolomei et alii, 1992; Cas- 
soli & Tagliacozzo, 1994) y en la peninsula balcánica (Boev, 2002). 

La localidad de Huéscar 1 está situada en la depresión de Guadix-Baza. Las espe- 
cies. con pocas excepciones, corresponden a aves acuáticas, la mayor parte, anáti- 
das. No hay especies caracteristicas de hábitats fores tales. Así mismo, no hay rastro de 
especies xerófilas ni de las abundantes especies propias de la campiña y del matorral. 
Sólo la presencia de una perdiz (Perdix sp.) y del búho real (Bubo bubo) podrían impli- 
car directamente la existencia de estos tipos de vegetación. 

Las caracteristicas del tipo de depósito que se da en Huéscar 1 no dejan mucho lugar a 
que se registren taxones típicamente rupícolas; de hecho, no se ha encontrado ninguno. 
El búho real (B. bubo) no está ligado unívocamente a oquedades y salientes rocosos, 
aunque frecuentemente sí lo esté. El búho real precisa zonas abiertas donde procurarse 
el alimento. Por lo que respecta a los once taxones acuáticos identificados, cabe pensar 
que la zona del yacimiento estaba dominada por un nivel hidrostático aflorante en 
charcas y lagunas de escasa profundidad. La mayor parte de estas especies requieren 
una apretada vegetación en los márgenes y, algunas, incluso en el interior de las masas 
de agua. 

En la actualidad, existen varias zonas húmedas peninsulares que ofrecen listas de 
aves acuáticas donde encontrar la mayor parte de las que aparecen en Huéscar 1. 
Así, en la bahía de Santona, Cantabria, se citan: zampullín chico (T. ruficollis), ánade 



real (A. platyrhynchos), pato cuchara (A. clypeata). pato colorado (N. ruffina). 
porrón común (A. ferina) y porrón moñudo (A. fuligula) (Francés & Aja. 1986). En la 
laguna Nava Grande, en Ciudad Real. Cirujano (1986) reporta: cerceta común (A. 
crecca), ánade real, pato cuchara, ánade friso (A.  strepera), pato colorado, porrón 
común y porrón moñudo. Torres & Arenas (1986) observan en el conjunto de dos 
embalses de Córdoba. el de Cordobilla y Malpasillo. todas las especies de este tipo 
ecológico, excepto el porrón pardo, el negrón común (Melanitta nigra) y la serreta 
mediana (Mergus serrator). Estas dos últimas especies, en la actualidad son 
invernantes en costeros, no en el interior. Este comportamiento está asociado a 
periodos de tormentas y temporales en las costas (Diaz et alii, 1996). 

El nivel 6 de la Dolina, en el complejo de Atapuerca, se formó al final del Pleistoceno 
inferior. Presenta una ornitocenosis muy variada, con predominio de las especies de 
terrenos abiertos, seguidas del grupo de acuáticas y limicolas. TD6 corresponde a una 
época de condiciones climáticas más húmedas y con temperaturas medias inferiores a 
las actuales. Los espacios desprovistos de vegetación leñosa debieron ser importantes 
en el paisaje q u i z á  predominantes-. También está representada, con menor 
intensidad, la comunidad ornitica moradora de zonas arbustivas e incluso arboladas. 
Se pueden señalar varias especies indicadoras de formaciones forestales -zorzales 
(Turdus), chocha perdiz (Scolopax rusticola), papamoscas gris (Muscicapa striata), 
escribanos (Emberiza), pinzones (Fringil1a)- En este nivel se recogen evidencias de 
una zona húmeda de aguas tranquilas y también de aguas más o menos rápidas, con 
más influencia en el paisaje que el río Arlanzón que hoy corre a 3 km de la cavidad. Se 
han identificado aves ligadas a masas y corrientes de agua, como ánades (Anas), 
polluelas (Porzana), mirlo acuático (Cinclus cinclus) y varias limicolas. Las especies 
residentes tienen bastante más peso en el registro que las invernantes y las 
reproductoras. Se han indicado dos especies irruptivas norteñas: negrón especulado 
(Melanitta fusca) y la alondra cornuda (Eremophila alpestris) (Sánchez, 2004). 

5.2 Pleistoceno medio 

Las aves de uno de los niveles inferiores de la Galería (complejo de Atapuerca) pare- 
cen implicar unas características paisajisticas similares a las de los niveles inferiores 
de Elefante (complejo de Atapuerca). Esta semejanza entre ambos yacimientos se 
refuerza por la presencia en los dos conjuntos sedimentarios del pigargo (Haliaeetus 
albicilla), especie que requiere unas ciertas dimensiones de la extensión y profundi- 
dad de las masas de agua (Made et alii, 2004; Rosas et alii, 2004). 

Las unidades estratigráficas intermedias de la Galería, TGIOB-TN6 y TGIOA-TN7, han 
aportado unos conjuntos orniticos que componen espectros de hábitat y fenológicos 
propios de zonas húmedas con terrenos abiertos. Se trata de zonas en las que la fau- 
na adquiere su mayor diversidad en el periodo de invernada. Debieron existir masas 
forestales de cierta entidad en la estructura fisiográfica correspondiente a la formación 
de estos niveles, como se Observa por las paseriformes ligadas a paisajes con arbus- 
tos y árboles. Sin embargo, no hay evidencias de que estas áreas con bosque más o 
menos abierto constituyeran uno de los principales elementos del entorno. 

El espectro de hábitat y el espectro fenológico de la unidad estratigráfica superior, 
TGI 1, acusan, con relación a las condiciones de los niveles subyacentes, descensos 
de la temperatura y de la humedad. Es posible que estos cambios climáticos modifica- 
ran la distribución geográfica anual de varias especies migradoras. En el lapso de 
tiempo en el que se depositó esta unidad sedimentaria. las masas de agua continua- 
ron configurando las comunidades locales de aves y parece que se produjo una regre- 
sión de las zonas forestales. 



Discusión 

Uno de los rasgos del paisaje que se encuentra reiteradamente en el registro del Pleis- 
toceno inferior y medio del conjunto de yacimientos de Atapuerca es la existencia de 
una zona húmeda que se extendía a los pies de la sierra de Atapuerca, junto a los 
yacimientos de la Trinchera. Esta zona húmeda estuvo constituida por aguas reman- 
sadas (lagunas o tramos fluviales de aguas lentas) y aguas corrientes. Cambió en va- 
rias ocasiones en extensión, y probablemente también en profundidad. Las ornitofau- 
nas que se sucedieron parece que siempre estuvieron determinadas por este hume- 
dal, ya que está región fue un lugar de invernada; muy importante en los periodos 
correspondientes a los niveles superiores de Galería. 

Los dos huesos que aparecen en Ambrona atribuidos a Anser anser fueron incluidos 
por Jánossy (1983) en la descripción que hizo de la nueva paleoespecie Anser su- 
banser, junto con otros restos procedentes de otros dos yacimientos del Pleistoceno 
medio europeo. Voigtstedt (Alemania) y Piezletice (República Checa) (Jánossy, 
1983). La discusión se encuentra en Sánchez (1990). 

En los yacimientos de Torralba y Ambrona todas las especies identificadas son 
acuáticas. propias de terrenos pantanosos. encharcados y de masas de agua de 
escasa profundidad. No se han hallado aves buceadoras, como las del género Aythya 
(porrones), muy frecuente en yacimientos ibéricos con aves acuáticas, o las de la familia 
Podicipedidae (somormujos y zampullines), por lo que no hay constancia de aguas 
profundas en la región. Algunas especies denotan terrenos llanos o ligeramente 
ondulados, con pasto, como el ganso común (Anser anser) y el avefria (Vanellus 
vanellus). Otras aves, como el calamón (Porphyrio porphyrio), la focha común (Fulica 
cf. atra) o el ánade rabudo (Anas acuta) requieren algunas zonas de vegetación 
espesa orlando las masas de agua. 

Excepto el calamón y la focha, las especies encontradas en Ambrona y Torralba son 
invernantes en la actualidad. Anas acuta, Mergus merganser y M. serrator alcanzan 
hoy dia zonas europeas meridionales durante sus desplazamientos invernales 
(Harrison. 1982). El ánsar común es sedentario en la peninsula balcánica y en Anatolia, 
pero en lberia sólo es invernante. En España, la serreta grande (Mergus merganser) es 
un visitante invernal raro, que frecuenta principalmente las costas y zonas adyacentes 
(Coronado et al;;, 1991), pero parece que sólo con ocasión de olas de frío (Diaz et al;¡, 
1996). A veces, también se producen observaciones de individuos de esta especie en 
provincias del interior (Bernis. 1959). Asi mismo, son muy escasos los individuos 
invernantes de serreta mediana (Mergus serrator) que llegan a las costas españolas 
(Diaz et al;;, 1996). La serreta grande seria. en el conjunto de la asociación fósil. una 
especie no-mediterránea e irruptiva, en el sentido de Sánchez (2004). 

Un yacimiento con una edad aproximadamente igual y en el que se ha recogido una 
industria litica también Achelense es Áridos 1. Estaba situado en una de las terrazas 
del rio Jarama. en la provincia de Madrid. Se ha interpretado como una acumulación 
antrópica (Santonja & Vila, 1990), donde el grupo ecológico mejor representado es el de 
las aves ligadas a masas forestales, seguido del de las aves acuáticas y el 
correspondiente a espacios abiertos (Mourer-Chauviré. 1980) 

Una implicación climática interesante surge con la presencia del Calamón, sedentario 
actualmente en la parte meridional de la peninsula. pues este animal de hábitos 
sedentarios es incompatible con temperaturas frias (Diaz et alii, 1996). El hallazgo en 
una asociación de fósiles de especies indicadoras de condiciones climáticas o 
ambientales muy diferentes entre si  ha conducido, en muchos trabajos. a negar que se 
tratara de especies componentes de una misma biocenosis. Se ha aducido la posibilidad 
de mezclas de niveles sedimentológicos o bien de bajas tasas de sedimentación, que 



explicarian que restos de biocenosis muy distintas, pero sucesivas, aparecieran juntos. 
Subyace una fidelidad estricta al principio del actualismo, de modo que los conjuntos 
faunisticos del Cuaternario han de encontrar un paralelo en las faunas de nuestros dias. 
Una explicación alternativa que evita suponer mezclas de niveles o de biocenosis es la 
del modelo de los refugios mediterráneos estables (Sánchez, 2004). 

Las condiciones climáticas durante la formación de los depósitos de Ambrona y 
Torralba no debieron de ser muy distintas de las actuales, con la salvedad de que el 
clima fuera más húmedo. pues la zona donde están enclavados estos yacimientos tenia 
terrenos encharcados y lagunas (Sánchez, 1990, 1996). 

El yacimiento del Cau del Duc d'UIIa es muy poco informativo a causa del escaso nú- 
mero de especies que se han encontrado. junto con el hecho de que éstas sean, en su 
mayoría, aves de hábitos rupicolas. Este exiguo repertorio de especies podría formar 
parte de la fauna ornitica que se halla en la región mediterránea del Pleistoceno supe- 
rior. 

5.3 Pleistoceno superior 

El yacimiento de Valdegoba contiene una fauna propia de bosque con arbustos y con 
alguna zona húmeda, probablemente vinculada a algún rio o laguna. Las especies de 
este último hábitat son seis anátidas y dos paseriformes: golondrina común (Hirundo 
rustica) y bisbita ribereño (Anthus spinoletta). Se cuentan tres taxones irruptivos del 
norte del continente: eider (Somateria sp.),  ratonero calzado (Buteo lagopus) y el 
camachuelo picogrueso (Pinicola enucleator). También hay dos especies eurosibe- 
rianas de escasa capacidad dispersiva: perdiz nival (Lagopus mutus) y gallo lira (Te- 
trao tetrix). Pero además de aves tipicas de los climas de tipo eurosiberianos, apare- 
cen otras, como Alectoris graeca. Falco naumanni y la mencionada Hirundo rusti- 
ca, relacionadas con el régimen climático de la región mediterránea. El hallazgo de 
diez especies de rapaces diurnas da una idea de la riqueza de la biocenosis original. 
Entre ellas, destaca el azor (Accipiter gentilis) por su infrecuencia en el registro fósil. 
Tanto los espectros fenológicos como los de hábitat poseen más altas correlaciones 
con censos de invernantes. Valdegoba suministra información de una fase fria en el 
continente europeo, pero en la región del yacimiento las condiciones climáticas eran 
más frescas que en la actualidad, pero templadas, de tipo eurosiberiano y con una 
marcada humedad. 

En todos los niveles de la cueva del Gegant. en Sitges, sólo hay restos de una perdiz, 
de la perdiz común (Alectoris rufa). Es bastante frecuente también el triguero (Embe- 
riz calandra). Se trata de un conjunto de aves propias de un hábitat forestal abierto, 
dentro de un régimen de tipo mediterráneo con corrientes de agua, como lo indica la 
presencia de: bisbita ribereño (Anthus spinoletta), gavilán (Accipiter nisus), pinzón 
vulgar (Fringilla coelebs), verderón común (Carduelis chloris), escribano cerillo 
(Emberiza citrinella), picogordo (Coccothraustes coccothraustes). camachuelo 
común (Pyrrhula pyrrhula), camachuelo picogordo (Pinicola enucleator) y piquituer- 
to lorito (Loxia pytyopsittacus). El camachuelo común vive en la región eurosiberiana 
y en las zonas de transición al piso supramediterráneo. El piquituerto común (Loxia 
curvirostra), ave especializada en comer piñones, se extiende por muchas áreas de 
Europa, incluyendo la peninsula ibérica; sin embargo. la especie L. pytyopsittacus 
sólo ocupa actualmente parte de la región fennoscándica y zonas limitrofes. Este pi- 
quitueito ya ha sido encontrado en localidades cuaternarias del norte de Italia, como 
en Fumane (Cassoli 8 Tagliacozzo, 1994) y Arene Candide (Cassoli, 1980), y en el 
sur de Francia, en Salpetriere (Vilette, 1983) y Lazaret (Vilette, 1993). En este último 
yacimiento, el piquituerto lorito aparece acompañado, como en el Gegant, del cama- 



des rocosas, bien a animales posiblemente aportados por el hombre. Al primer grupo 
pertenecen las palomas (probablemente bravias) -Columba livia/oenas-, los fósiles 
asignados a los c ó ~ i d o s  de tamaño mediano, chovas y grajilla -Pyrrhocorax y Cor- 
vus monedula-. los asignados a Falco y el mochuelo (Athene noctua). El segundo 
grupo relativamente abundante, el de las aves quizá introducidas en la cueva de 
I'Arbreda por sus habitantes humanos. está compuesto por las perdices de los géneros 
Alectoris y Perdix, y las codornices (Coturnix coturnix). En estos niveles aparecen, 
un resto de cada especie, grulla (Grus grus) y sisón (Tetrax tetrax). 

Este conjunto de aves no se parece prácticamente en nada al del Castillo. El de este 
último yacimiento tiene un carácter claramente eurosiberiano, similar en su significa- 
ción biogeográfica al actual, en tanto que el de I'Arbreda, es mediterráneo, también 
con el mismo carácter que el actual. En ambos casos. los yacimientos muestran que 
en este periodo las actuales regiones eurosiberiana y mediterránea estaban estableci- 
das, respectivamente, en estos dos puntos de la peninsula ibérica. También se obser- 
va que. a pesar de que los conjuntos orniticos auriñacienses son similares a los actua- 
les, cada uno posee elementos que indican que las condiciones paisajisticas o climáti- 
cas diferían de las de hoy. En el Castillo. las temperaturas eran algo más bajas que 
las que se dan en la actualidad. Dos especies de los niveles auriñacienses de 
I'Arbreda, la paloma torcaz (Columba palumbus) y el autillo (Otus scops), son pro- 
pias de medios con árboles; pero por si  solas, no indican un ambiente forestal. Tam- 
bién aparece la perdiz pardilla (Perdix perdix), ave muy común en yacimientos de la 
mitad norte peninsular durante el Pleistoceno superior, pero actualmente refugiada en 
cotas superiores de los Pirineos. 

En el abric Romani, el conjunto sedimentario II está datado entre 40 y 44 ka AP, eda- 
des muy similares a las correspondientes al nivel 18 de El Castillo. Este conjunto, 
además, es el más rico en restos de aves. Siendo en esta época las inmediaciones del 
abric Romani una zona húmeda, con surgencias y corrientes de agua, no extraña que 
una buena parte de las aves que se hallen sean acuáticas, en particular patos (Anas 
platyrhynchos y A. acuta). Las especies que utilizan en mayor o menor medida las 
cavidades rocosas dejaron el número más grande de restos óseos: las más abundan- 
tes son las chovas de pico rojo (Pyrrhocorax pyrrhocorax), seguidas de las de pico 
amarillo (P. graculus); el mochuelo (Athene noctua), el ratonero cumún (Buteo bu- 
feo) y dos especies de hirundinidos -golondrina común (Hirundo rustica) y avión co- 
mún (Delichon urbica)- cuentan con escasos huesos. En este conjunto sedimentario 
también aparecen la especie irruptiva del norte, camachuelo picogrueso (Pinicola 
enucleator). y la collalba rubia (Oenanthe hispanica). visitante durante la época de 
cría en la región mediterránea. El ratonero moro (Buteo rufinus) sólo se ha encontra- 
do en este yacimiento. Vive en la actualidad en el norte de África y desde Anatolia 
hacia el este. 

En el abrigo Romaní, como en I'Arbreda y en Jarama II y VI, entre otros yacimientos 
ibéricos, aparecen la perdiz roja (Alectoris rufa) y la perdiz pardilla (Perdixperdix) en 
los mismos niveles, a pesar de que en la actualidad la primera está restringida a la 
región mediterránea y la segunda a la eurosiberiana. Este fenómeno no se produce en 
el Castillo. donde, como se menciona más arriba. sólo se ha encontrado la perdiz 
pardilla. En el registro del Romaní también hay otras aves tipicamente mediterráneas, 
como son la collalba rubia (Oenanthe hispanica) y el ratonero moro (Buteo rufinus), 
especie ésta última ausente de la ornitofauna ibérica actual. Y junto a éstas, de nuevo 
se hallan restos de camachuelo picogrueso (Pinicola enucleator). 

El espectro fenológico del nivel 18 del Castillo se agrupa mejor con las ornitocenosis 
actuales del norte peninsular. Además, el predominio de fenolotipos propios de la re- 
gión eurosiberiana puede entenderse como una prueba de que hace unos 40 ka BP, al 



menos parte de los componentes faunisticos de esta región bioclimática, ya estaban 
establecidos en el norte de Iberia. Los valores relativos de los índices fenológicos indi- 
can unas condiciones climáticas propias de la región bioclimática que se extiende por 
el norte ibérico, pero algo más frías. Este carácter eurosiberiano no se aprecia -al me- 
nos, no con claridad- en los dos yacimientos del noreste peninsular con los que se ha 
comparado. I'Arbreda y Romaní. También se desprende que el registro aviano del 
nivel 18 del Castillo está sesgado; no constituye una muestra representativa del hábi- 
tat predominante. Así mismo, este sesgo se ha incrementado por las condiciones de 
hábitat que implican las aves propias de roquedo -muy abundantes en este nivel-, las 
cuales también están ligadas a espacios abiertos. 

Por encima del nivel 18, entre los niveles 16 y 12. se encuentra también industria litica 
auriñaciense. El conjunto de estos estratos ha proporcionado una muy amplia variedad 
de aves. entre las que dominan aquellas vinculadas a masas de agua y a humedales: 
anátidas (1 1 especies), charadriiformes (8 especies) y pigargo (Haliaeetus albicilla). 
La presencia en el Castillo del negrón careto (Melanitta perspicillata), del negrón 
especulado (Melanitta fusca), del mérgulo marino (Plautus alle), del falaropo pico- 
grueso (Phalaropus fulicarius), de la gaviota hiperbórea o del gavión (Larus hyper- 
boreus s. marinus) y del charrán ártico (Sterna paradisaea) es un hecho muy nota- 
ble porque se trata de especies de distribución muy septentrional que raras veces se 
observan durante sus migraciones en las costas peninsulares, y mucho menos en el 
interior (Díaz et alii, 1996). 

El nivel H del cueto de la Mina se atribuye al Auriiiaciense y es el más antiguo de los 
que contienen aves. Hay restos de anátidas y de limícolas. entre las que cabe mencio- 
nar el correlimos oscuro (Calidris maritima). invernante actual en las costas cantábri- 
cas. El gorrión alpino (Montifringilla nivalis) sólo se ha hallado en este yacimiento, en 
lo que respecta a la península ibérica. aunque si aparece en varios yacimientos fran- 
ceses e italianos y en cova Nova (McMinn & Alcover, 1992). Vive en alta montaña, por 
encima de los 1800 metros, pero en invierno forma bandos que descienden y pueden 
ser vistos hasta en las baleares (Telleria et alli. 1999). Aparece perdiz pardilla (Perdix 
perdix), pero no perdiz nival (Lagopus mutus), frecuente en otros niveles del yaci- 
miento. Tampoco se ha encontrado en este nivel la chova de pico rojo (Pyrrhocorax 
pyrrhocorax). El nivel G ha proporcionado sobre todo córvidos, que suman cinco es- 
pecies. Hay dos anátidas -ánade azulón (Anas platyrhynchos) y cerceta común 
(Anas crecca)- junto con pocos restos de charadriiformes, de zorzal y de cárabo 
(Strix aluco), lo que no proporciona elementos para una reconstrucción de las condi- 
ciones climáticas o paisajísticas. 

En la cueva Ambrosio, en el norte de la provincia de Almería. los taxones mejor repre- 
sentados son aves propias de anfractuosidades de las rocas, como palomas (Columba 
livia s. oenas) y chovas (Pyrrhocorax pyrrhocorax y P. graculus), y la perdiz común 
(Alectoris rufa). El gorrión chillón (Petronia petronia) es un ave sedentaria de distribu- 
ción casi exclusivamente mediterránea, de querencias en cuanto al hábitat muy similares 
a las de la golondrina común (Hirundo rustica): terrenos despejados con escaso arbola- 
do y zonas pedregosas. El cernícalo primilla (Falco naumannr) y el mochuelo común 
(Athene noctua) son habitantes también de las paredes rocosas. Los inviernos debian 
de ser bastante fríos para que el acentor alpino (Prunella collaris) llegara hasta la zona 
del yacimiento. Estas aves debieron de ser más numerosas en este periodo que en la 
actualidad. También se encuentran especies de hábitats con arbustos y con algunos ár- 
boles, como la urraca (Pica pica), el pardillo común (Acanthis cannabina) y el jilguero 
(Carduelis carduelis), o de ambiente claramente forestal, cual es el arrendajo común 
(Garrulus glandarius). En consecuencia. el clima era de tipo mediterráneo, pero proba- 
blemente era más húmedo y también más frío durante el invierno. 



El estrato más moderno del cueto de la Mina, el nivel E, es así mismo el más rico en 
especies. Entre las anátidas, se encuentra el negrón careto (Melanitta perspicillata), 
muy raro en el registro fósil europeo e invernante poco frecuente en la actualidad en 
las costas atlánticasde la península ibérica. También se registra su presencia en un 
estrato auriñaciense del Castillo. Merece ser señalado el hallazgo del alcaudón real 
(Lanius excubitor), propio de zonas con algunos árboles y arbustos, así como de la 
gaviota cana (Larus canus), ambas exclusivas de este yacimiento, en lo que se refie- 
re a este estudio. Lamentablemente. algunos de los registros taxonómicos más nota- 
bles de este yacimiento debido a su escasez no pueden ser adscritos a ninguno de los 
niveles. El petrel del Atlántico (Pterodroma mollis) no se conoce en ninguna otra lo- 
calidad ibérica. Por otro lado. hay constancia de cisnes de tamaño grande, aves de 
distribución más septientrional en la actualidad, y de áraos comunes (Uria aalge). 

En el nivel 6 del Castillo, que posee industria lítica magdaleniense, como el nivel E de 
la Mina. se han encontrado dos especies irruptivas desde el norte de Europa, la serre- 
ta grande (Mergus merganser) y la barnacla cariblanca (Branta leucopsis). También 
de aquí procede la ulna de faisán (Phasianus colchicus), por lo que probablemente el 
nivel recibió aportes de épocas posteriores al magdaleniense. 

En el límite occidental de los Pirineos y a unos 20 kms de la actual linea de costa, en 
niveles magdalenienses de la cueva de Berroberria se hallaron numerosos restos de 
perdiz nival (Lagopus motos), con marcas de corte antrópicas, y muy escasos huesos 
de otras cuatro aves: ánade azulón (Anas platyrhynchos). havelda (Clangula hyema- 
lis), chova piquirroja (Pyrrhocorax graculus) y una rapaz diurna sin identificar (Diez et 
alii, 1995). De la perdiz nival, aún hoy, en ocasiones, se avista algún ejemplar en los Piri- 
neos (Pedrocchi-Renault, 1987); siempre en cotas por encima de los 2.000 msnm -en 
niveles superiores a los de la banda de árboles- e invariablemente en lugares pedrego- 
sos con pasto. Aunque probablemente alcanza su óptimo ecológico en las cotas alpinas, 
no parece que se deba atribuir a una inadaptación a ambientes forestales la causa que la 
mantiene alejada de los bosques pirenaicos, pues en los Alpes también frecuenta zonas 
arboladas. La havelda aparece con baja frecuencia. La de Berroberria constituyó el se- 
gundo hallazgo de este animal en la península -antes había sido identificada en Gor- 
ham's cave por Eastham (1968)-. La aparición de la havelda es un hecho notable porque 
su distribución actual es muy septentrional, desde el borde de la taiga a los bancos de 
hielo. Es de hábitos fundamentalmente marítimos. Se dirige a tierra para criar. para lo 
que escoge zonas situadas por encima de la línea de bosque. Estos patos no suelen 
descender más acá de Bretaña. Fuera de la época de cría, sólo se acercan a las costas 
en inviernos con fuertes temporales. La interpretación de su presencia en Berroberria 
ofrece dos alternativas. Pudo ser capturada o recogida por los hombres en la costa: la 
cala de San Juan de Luz dista actualmente unos 20 km en línea recta. O bien, pudo Ile- 
gar por sí misma a la zona del covacho y, posteriormente, ser introducida por el hombre u 
otro animal. Estos cinco taxones no constituyen una muestra suficientemente amplia para 
esbozar las condiciones paleoclimáticas de la región circundante al yacimiento. Aun así, 
hay un rasgo dominante al que apuntan estas aves: sus huesos se depositaron durante 
un período más frío que el actual. 

Los yacimientos de Jarama VI y Jarama II. situados en Guadalajara, marcan el límite 
meridional seguro del área geográfica de la perdiz pardilla (Perdix perdix) en la pe- 
nínsula ibérica -como ya se ha mencionado, la identificación de Perdix en Huéscar 1 
es tentativa-. El pato colorado (Netta rufina) es la única especie de anátida que se ha 
identificado en Jarama II. En esta localidad, los representantes de zonas más o menos 
arboladas son: ratonero común (Buteo buteo), paloma torcaz (Colurnba palumbus) y 
escribano cerillo (Emberiza citrinella). El cárabo común (Strix aluco) y la grajilla 
(Corvus monedula), aunque pueden vivir en muy diversos hábitats, tienen preferencia 
por los forestales. 



Eastham (1986a) identificó casi 20 especies procedentes de la cueva de la Riera. ya- 
cimiento situado junto al de cueto de la Mina. entre las cuales había una proporción 
elevada de anátidas. La muestra que se ha podido estudiar para este trabajo es más 
pobre. Coinciden ambos estudios en señalar la presencia de Lagopus mutus y Per- 
dix perdix; sin embargo, Eastham (1986a) no encontró Pyrrhocorax pyrrhocorax. 
relativamente abundante en la muestra de este estudio. 

Las aves del Tossal de la Roca proceden de los niveles finales del Pleistoceno supe- 
rior. Indican con claridad unas condiciones de tipo mediterráneo, con espacios abiertos 
y matorrales. La especie mejor representada es la perdiz común. No hay especies 
ligadas a masas de agua, pero si a hábitats con árboles, como son: cárabo común 
(Strix aluco), arrendajo común (Garrulus glandarius) y urraca (Pica pica). 

5.4 Especies irruptivas 

En las localidades estudiadas para realizar este trabajo se han hallado 17 especies 
irruptivas procedentes del norte de Eurasia, en un total de 14 yacimientos y en 18 o 19 
niveles. 

Cygnus olor Cueva Victoria 

Cygnus cygnus Las Higueruelas 

Cygnus sp. Cueto de la Mina 

Branta leucopsis El Castillo (nivel 6) 
El Castillo (nivel 14) 

Aythya marila Las Higueruelas 

Melanitta fosca Dolina (nivel 6) 
El Castillo (nivel 16) 

Melanitta nigra Huéscar 1 
El Castillo (nivel 6) 

Somateria sp. Valdegoba 

Clangula hyemalis Berroberria 

Mergus merganser Ambrona 
El Castillo (nivel 6) 

Mergus albellus Las Higueruelas 

Buteo lagopus Valdegoba 

Gallinago media Galeria (TG 1 1) 
Galeria (TG 10A) 

Nyctea scandiaca Toll 
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Eremophila alpestris Dolina (nivel 6) 

Pinicola enucleator Galería (TG 10A) 
Romani (conjunto II) 
El Castillo (nivel 20) 
Valdegoba 
Gegant (nivel 1-11) 
Olopte (nivel 7 y C.B.111) 
El Castillo (nivel 16) 

Loxia pytyopsittacus Gegant (nivel 1) 

Bombycilla garrulus El Castillo (nivel 16) 

5.5 EsDecieS eurosiberianas ~ o c o  d ispers iva~ 

Las localidades con aves características de las regiones eurosiberianas son las si- 
guientes: 

- En niveles del Pleistoceno inferior del yacimiento del Elefante (Atapuerca), se ha 
identificado Lagopus mutus (Sánchez, 2004). 
- Un registro antiguo lo proporciona la unidad Utrillas de cueva Victoria, donde tene- 
mos Tetrao tetrix en asociación con aves propias de zonas forestales. 
- T. tetrix y L. mutus también están en Valdegoba. en asociación así mismo con es- 
pecies forestales. 
- Se ha encontrado L. mutus en niveles auriñacienses de la cueva del Castillo, en ni- 
veles solutrenses de Cueto de la Mina y de la Riera; en magdalenienses de Berrobe- 
rria y, de nuevo, Cueto de la Mina, y en niveles superficiales de Jarama II y Olopte. 
- Con anterioridad, el género Lagopus se había encontrado en numerosos yacimien- 
tos con industrias del paleolítico superior del norte peninsular: Castillo (Newton fide 
Cabrera, 1984), Hornos de la Peña (Newton fide Harlé, 1908), Berroberria (Villalta, 
1964), Aitzbitarte IV, Isturitz, Urtiaga (Eastham fide Elorza. 1990), Riera (Eastham, 
1986). Ermittia (Gaillard fide Aranzadi & Barandiaran, 1928; Elorza. 1993), Isturitz 
(Boule y Bouchud fide Saint-Périer. 1936, 1952), Lumentxa (Gaillard fide Aranzadi & 
Barandiarán, 1935), Urtao II (Elorza, 1989), Erralla (Eastham, 1985), Ekain (Eastham, 
1984), Laminak II (Hernandez. 1994) y Arbreda (Garcia, 1995). 
- Aparece Bonasa bonasia en el Pleistoceno final de la cueva de la Ventana (Madrid) 
(Sánchez et ali, en prensa) 

5.6 Utilización de las aves Dor los humanos 

Se han mencionado más arriba los criterios para discutir las diferentes causas que 
intervienen en la presencia de restos de aves en yacimientos y, en particular, las fe- 
chas en que han comenzado a ser cazadas o utilizadas para diversos fines por los 
humanos. 

Recapitulando el criterio de las proporciones de restos que hay en el yacimiento, las 
aves que habitan en cavidades o paredes rocosas dejan una proporción bastante equi- 
tativa de los huesos de su esqueleto. Es decir, no predominan más unos huesos que 
otros cuando éstos son de especies rupicolas. De igual manera, se ha observado que 
seres humanos y rapaces modifican las proporciones de los huesos del esqueleto de 
sus presas, pues acondicionan de manera diferente las aves que han capturado o han 
encontrado muertas. En yacimientos arqueológicos como en asentamientos actuales de 



comunidades humanas primitivas donde las aves son aprovechadas indudablemente por 
los humanos dominan los restos óseos proximales de las extremidades y los coracoides. 
Por el contrario, las aves de talla mediana, dejan una elevada proporción de huesos dis- 
tales en los comederos de las rapaces, a causa del hábito que tienen de desplumar y 
arrancar los extremos de patas Y alas a sus víctimas antes de ingerirlas o de ofrecérselas 
a sus crías. 

Según este patrón de acumulación, los huesos de Alectoris rufa de la Carihuela, Be- 
rroberria y el Tossal de la Roca tendrían origen antrópico. Por otra parte, la mayoría de 
los huesos que encontramos de Perdix palaeoperdix en Dolina y Galería de Atapuerca 
son tarsometatarsos y carpometacarpos. De manera que puede descartarse que las per- 
dices hayan sido transportadas y consumidas por los humanos que recorrían aquella 
sierra. Los restos de la pediz pardilla proceden, en consecuencia, de las presas de aves 
rapaces que pudieron utilizar puntos próximos a los yacimientos para despedazarlas. 

Los casos de distribución equitativa, el patrón de acumulación propio de especies rupico- 
las que mueren en el sitio y que no son introducidas por rapaces, ni por el ser humano, ni 
por otros carnívoros, son abundantes. En Galería, se ajustan a esta pauta los restos de 
Cofvus antecorax y las dos chovas. En los niveles superiores de Dolina, son los restos 
de paloma bravía los que adoptan el patrón de acumulación propio de las especies que 
mueren sobre el yacimiento. o bien en alguna entrada al mismo. Las dos chovas adoptan 
asimismo este patrón en la cueva de Valdegoba. También se observa esta distribución 
de los restos fósiles de la paloma bravía y la lechuza común halladas en la cueva Victo- 
ria. 

El indicio más evidente de que unos restos fósiles han pertenecido a animales introduci- 
dos por el ser humano en un yacimiento son las estrías de desmembramiento y descar- 
nación o las señales de haber sido quemados. Los restos de aves consumidas por los 
humanos, abandonados en antiguos puntos de descanso o de acampada, datan muy 
probablemente los comienzos de la caza de estos animales. Marcas de corte se han 
encontrado en el Tossal de la Roca (sobre Alectoris rufa), en el abrigo de Berrobe- 
rria (sobre Lagopus mutus) y en Herriko Barra (sobre Pinguinus impennis). 
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Este trabajo a tratado muchos puntos y sus resultados, en consecuencia, son numero- 
sos y afectan tanto a la sistemática, como a la paleogeografía y la la paleoecología de 
las aves. A continuación se destacan las concluiones que se apoyan en un mayor nú- 
mero de evidencias, o bien que intervienen en temas más frecuentemente abordados 
por la literatura especializada, o que son piezas importantes en problemas más gene- 
rales. 

6.1 Primera asociación cuaternaria de aves 

El hecho notable de (1) que la llegada de especies invernantes a la región mediterránea 
se registre por vez primera Las Higueruelas (Sánchez, 2004). unido a (2) la abundancia 
relativa de pequeñas paseriformes, a (3) la amplia variedad de especies de hábitats 
húmedos, fenómeno también característico del Pleistoceno inferior y medio de la región 
mediterránea, a (4) la escasa representación de especies terrestres de tamario grande 
(galliformes, otididos), numeroso durante el Mioceno y la mayor parte del Plioceno y, 
así mismo, (5) la ausencia casi total de paleoespecies dotan al conjunto de aves de Las 
Higueruelas de importantes características de las ornitocenosis cuaternarias. Este con- 
junto ornítico puede considerarse, pues, el primer registro de una asociación cuaternaria 
y, en consecuencia, el comienzo del Cuaternario en lo que respecta a las aves. 

6.2 Distribución de Geronticus eremita 

El ibis eremita tenía colonias hasta fechas recientementes desde la costa atlántica de 
África hasta Oriente Próximo, así como en algunos enclaves del mar Rojo. También 
habitó en varios puntos de los Alpes (Alemania, Austria, Italia y Suiza) hasta el siglo 
XVII. El hallazgo de esta especie en Casablanca 1 contituyó la primera referencia de 
fósiles de ibises en el mundo (Sánchez. 1996a). Este dato sitúa su presencia en lberia 
hacia 1.8 Ma (Sánchez, 1996a, 1999~). En el Pleistoceno inferior, se encuentra en la 
sierra de Quibas (Montoya et ali, 1999, 2001). Se han hallado también restos de esta 
especie en la cueva de Spinagallo (Sicilia) (Pavia, 1999). En un relleno kárstico no 
estratificado, cercano a Slivnitsa (Bulgaria), se ha descrito la especie Geronticus bal- 
canicus Boev, 1998, por medio de un fragmento óseo muy deteriorado. La fauna se 
atribuye a la biozona MN18a (Boev. 2000), por lo tanto, algo más moderna que la de 
Casablanca 1. En niveles musterienses y solutrenses de la cueva de Gorham (Gibral- 
tar), también se hallan restos de ibis eremita (Sánchez, en preparación). En conse- 
cuencia, las poblaciones del siglo XVll constituían probablemente una distribución re- 
licta de las del Plioceno y Pleistoceno. 

6.3 El género Alectoris en la península ibérica 

Son especies relativamente frecuentes en el registro fósil y con restos abundantes, 
sobre todo en yacimientos de los niveles superiores del Pleistoceno. Además, su pre- 
sencia es objeto de atención por parte de diversos especialistas porque suele estar 
vinculada a actividades humanas. A pesar de esto. no es raro encontrar en trabajos 
actuales algunos errores que tienen su raíz en ciertos estudios tempranas sobre aves 
de la peninsula. 

6.3.1 Alectoris barbara 

La perdiz moruna ha sido citada en varios trabajos que tratan de la peninsula 
ibérica y del sur de Francia. Esta perdiz se distribuye en la actualidad por el 
norte de África; también hay una población en el peñón de Gibraltar. La primera 
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cita en la península ibérica -dudosa: Alectoris ? barbara- se debe a Bate 
(1928). en su estudio del yacimiento gibraltareño de Devil's Tower. En el Toll, 
Villalta (1964) señala la presencia tanto de la perdiz moruna como de A. grae- 
ca; sin embargo, Estévez (1979). en el mismo yacimiento. halla A. graeca y A. 
rufa. En la pequeña muestra de esta localidad que ha llegado a mis manos, só- 
lo he encontrado Perdix perdix, pero ningún resto de Alectoris. En el abric 
Romani, Villalta (1964) también adscribe algunos restos a A. barbara. Tras re- 
visarlos, creo que corresponden a A. rufa. Recientemente, se ha reportado la 
presencia de la perdiz moruna en niveles auriñacienses y gravetienses de 
I'Arbreda (Garcia, 1995) y en el Tardiglacial de Cingle Vermell (Vilette, 1983). 
así como en varias localidades del sur de Francia: Fontéchevade, Lazaret. 
Orgnac 3 (Mourer-Chauviré, 1964, 1975a) y Hortus (Mourer-Chauviré. 1972). 

6.3.2 Distribución de Alectoris graeca y A. rufa. Origen de A. rufa 

La perdiz roja ocupa en la actualidad la península ibérica, sur y oeste de Fran- 
cia, sur de Gran Bretaña, las islas baleares, islas canarias, Madeira y Córcega. 
Cramp (1998) menciona que llegó a criar en Alemania y Suiza hasta el siglo 
XIX. La presencia de esta especie en muchos de estos lugares se debe a in- 
troducciones antrópicas con fines cinegéticos. como en Gran Bretaña (a donde 
fue llevada en el siglo XVIII), Irlanda. islas Canarias. Madeira. en alguna isla 
griega, etc. (Cramp, 1998). Alectoris rufa es dificil de distinguir mediante ca- 
racteres óseos de A. graeca, especie de la que probablemente procede y con 
la que se cruza y tiene descendencia fértil. Algunos autores dudan que A. rufa 
sea una especie diferente de A. graeca (Voous, 1960). 

No se han encontrado restos de A. rufa en sedimentos del Pleistoceno inferior 
ni del medio. La perdiz griega A. graeca es la Alectoris más antigua en la pe- 
nínsula porque aparece con seguridad en cueva Victoria; en Áridos 1, Mourer- 
Chauviré (1980) halló varios restos de Alectoris que identificó como pertene- 
cientes al grupo graeca-rufa, porque no halló ninguna parte proximal de hume- 
ro, único elemento óseo que podría haber aclarado cuál de las dos perdices 
era. La perdiz griega permanece largo tiempo en la península porque se la en- 
cuentra en el yacimiento musteriense de la cueva de Valdegoba (Burgos); sin 
embargo, en los niveles también rnusterienses, aunque algo más modernos, de 
Gorharn (Eastham, 1968), Gegant, Cau d'en Borrás y Romani la perdiz que 
aparece es A. rufa. Esta distribución por el sur y este de la península puede 
indicar que la perdiz roja tuvo su origen y primera expansión en la zona más 
acusadamente mediterránea de lberia durante la fase correspondiente al mus- 
teriense. Más tarde. en niveles auriñacienses y solutrenses, A. rufa está pre- 
sente en el sitio portugués de Figueira Brava (Mourer-Chauviré & Antunes. 
1991, 2000) y en Jararna II (esta obra; Adán et ali. 1995). Es probable que las 
dos especies llegaran a solapar o a aproximar mucho sus respectivas áreas de 
distribución porque aparecen en los mismos estratos de algunos yacimientos: 
niveles musterienses y auriñacienses de I'Arbreda (Garcia, 1995), en los nive- 
les del Dryas 3 1 Preboreal de la Salpetre (Vilette et alN. 1983) 

6.4 El problema de la aparición de Gallus y Phasianus 

La literatura especializada registra la aparición de estos dos taxones a partir de niveles 
magdalenienses de numerosas localidades Europeas. Generalmente. tales casos se 
atribuyen a huesos retrabajados o a mezcla de niveles. No faltan autores que planteen 
la existencia de formas salvajes de gallos y faisanes en el Pleistoceno de Europa 
(véase pm Phasianus: Gaillard, 1926; contra Phasianus: Lowe, 1933; pro Gallus: 



Harrison, 1978, y Potapova, 2000; contra Gallus: Boev, 1995). Estos dos taxones apa- 
recen en algunos de los yacimientos que se estudian en esta obra. pero probablemen- 
te el problema sólo se resolverá mediante análisis tafonómicos. 

6.5 Pyrrhocorax pyrrhocorax y Pyrrhocorax graculus 

En Casablanca 1 hay varios restos atribuibles a un c ó ~ i d 0  de tamaño medio. Es el 
hallazgo más antiguo que pudiera corresponder a Pyrrhocorax o a Corvus monedu- 
la. Las dos chovas están presentes en Cueva Victoria y en las Tres Simas de Atapuer- 
ca (con la excepción de cuatro fragmentos óseos del nivel TD4W, no hay constancia 
de chovas en la Dolina (véase también van der Made et alii, 2003). Restos de ambas 
aves se cuentan entre los más frecuentes y abundantes en yacimientos del Pleistoce- 
no medio y superior de toda la peninsula ibérica. Las distribuciones geográficas actua- 
les de estas dos especies son relictos de las que tuvieron hasta el final del Pleistoce- 
no. 

6.6 Pica pica 

El registro más antiguo tiene lugar en cueva Victoria. Existe un fósil en la Galería de 
Atapuerca que podría ser también de urraca. En el Pleistoceno superior aparece en 
diversos yacimientos de toda la peninsula; siempre en pequeñas cantidades. 

6.7 Corvus monedula 

Varios de los fósiles de las Higueruelas se pueden asignar con bastante seguridad a 
esta especie. Constituye también el dato más antiguo en la peninsula. No siendo sus 
huesos fácilmente distinguibles de los de las chovas, es problemática su identificación 
en numerosos yacimientos. No obstante. su presencia es cierta en yacimientos de 
todo el Cuaternario ibérico. 

6.8 Cuervo de talla grande 

En todo el Pleistoceno inferior y medio de Europa occidental y central es muy abun- 
dante en yacimientos kársticos un cuervo de tamaño inferior al de las poblaciones eu- 
ropeas actuales de Corvus corax y superior al de C. corone (Mourer-Chauviré. 
1975a, 1975b). Esto ha dado lugar a la descripción de varias paleoespecies del género 
Corvus: C. pliocaenus (Portis, 1889), C. bettianus Krefzoi, 1962. C. antecorax Mourer- 
Chauviré, 1975, C. praecorax Dépéret. 1890, etc. Abarcando desde Las Higueruelas 
hasta el Pleistoceno medio ibérico, hay restos de este o estos cuervos, que hemos 
atribuido a C. antecorax porque es el taxón caracterizado sobre la base de un más 
abundante material fósil. En el Pleistoceno superior del norte de la peninsula ibérica y de 
Europa, se hallan restos de cuervo indistinguibles del Corvus corax actual. Pero en el 
sur de Iberia. los cuervos del Pleistoceno superior tienen la talla de C. antecorax. 

6.9 El problema de las faunas mezcladas ("mixed faunas") o faunas sin análogo 
actual ("non-analogue faunas") 

Bajo estas denominaciones se encuentra el que es, probablemente. uno de los pro- 
blemas cardinales de la paleontología del Cuaternario. y de las reconstrucciones pa- 
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leoecológicas en particular. Está relacionado con la extensión y limites del "actualismo" 
y de la noción de "especie indicadora". 

6.9.1 Especies no-mediterráneas 

En yacimientos de la región mediterránea y, en particular, de la peninsula ibéri- 
ca se registran especies no-migradoras cuya distribución actual se limita a re- 
giones nórdicas de Eurasia o; cotas altas en sistemas montañosos. Estas 
aves se consideran en la literatura como especies indicadoras de condiciones 
climáticas frias durante y en la región en que se formó el yacimiento. Se pue- 
den distinguir dos tipos entre ellas: las especies dispersivas, como el búho nival 
Nyctea scandiaca o el camachuelo picogrueso Pinicola enucleator, y las no- 
dispersivas, como las galliformes de los géneros Lagopus, Tetrao, Bonasa y 
Lyrurus. 

Las especies con escasa capacidad dispersiva son indicadoras de condiciones 
climáticas frescas o húmedas cuando se registran en yacimientos que se en- 
cuentran en la actualidad en la lberia mediterránea. Las especies dispersivas, 
por si solas, no indican necesariamente condiciones frias en la región medite- 
rránea, sino en el norte de Europa, y su aparición es de carácter irruptivo (Sán- 
chez, 2004). 

6.10 Utilización de las aves por los humanos 

De los yacimientos estudiados en esta obra. hay evidencias claras de aves introduci- 
das por humanos en los niveles superiores de la Carihuela, en Berroberria. en el Tos- 
sal de la Roca y en Herriko Barra, aunque no hay que excluir que sucediera lo mismo 
en otros niveles de otras localidades. Las cronologías más antiguas son del Magdale- 
niense, por lo que estos datos no cambian la noción de que las primeras capturas más 
o menos sistemáticas de aves en Europa occidental datan de estas fechas. 
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Apéndice 1 -Censos de aves actuales 

Datos de las localidades de donde se han tomado los censos de aves actuales para 
establecer comparaciones con las asociaciones orniticas encontradas en los yaci- 
mientos. Los números en negrita corresponden a la situación de la localidad en el 
mapa de la figura Z.I(Sánchez, 1999e). 

Hábitat 

Brezal Guardo. Cordillera Santos & Suárez Invernantes, Inver- 
cantábrica. 1050 - (1983) nantes (sólo espe- 
1150 msnm. (1) cies predominan- 

tes), Reproductoras. 
Reproductoras (sólo 
especies predomi- 
nantes), lnvernantes 
+ Reproductoras, 
Invernantes + Re- 
productoras (sólo 
especies predomi- 
nantes) 

Prov. de Segovia. Potti & Telleria Reproductoras, Re- 
Macizo de Ayllón. (1986) productoras (sólo 
1400 - 2000 msnm. especies predomi- 
(2) nantes) 

Matorral de monta- Prov. de Segovia. Potti & Telleria Reproductoras, Re- 
ña Macizo de Ayllón. (1986) productoras (sólo 

950 - 1300 msnm. especies predomi- 
(2) nantes) 
1100 - 1700 msnm. Potti & Telleria Reproductoras, Re- 
(2) (1 986) productoras (sólo 

especies predomi- 
nantes) 

Matorral Gibraltar. Piso ter- Arroyo & Telleria Invernantes, Inver- 
momediterráneo (1984) nantes (sólo espe- 
húmedo. 600 - 1000 cies predominantes) 
msnm. (3) 

Alcornocal adehe- Gibraltar. Piso ter- Arroyo & Telleria Invernantes. Inver- 
sado momediterráneo (1 984) nantes (sólo espe- 

húmedo. 600 - 1000 cies predominantes) 
msnm. (3) 

Monte bajo y cam- Pirineos. Piso me- Pedrocchi-Renault Todas las estacio- 
pos somediterráneo. (4) (1987) nes 

Situación geo- 
gráfica Bibliografía Comunidades 

orníticas 



Sabinar Cordillera ibérica. Santos, Suárez & Invernantes, Inver- 
Piso supramedite- Telleria (1983) nantes (sólo espe- 
rráneo. Sobre 1000 cies predominan- 
msnm. (5) tes), Reproductoras, 

Reproductoras (sólo 
especies predomi- 
nantes), Todas las 
estaciones, Todas 
las estaciones (sólo 
especies predomi- 
nantes) 

Robledal Prov. de Segovia. Telleria (1980) Reproductoras. Re- 
Macizo de Ayllón. productoras (sólo 
(2) especies predomi- 

nantes) 
Pinar Pirineos. Piso sub- Pedrocchi-Renault Todas las estacio- 

alpino. (4) (1 987) nes 
Pinar con monte Pirineos. Piso su- Pedrocchi-Renault Todas las estacio- 
bajo pramediterráneo (1 987) nes 

seco. (4) 
Pinar Prov. de Segovia. Telleria (1980) Reproductoras, Re- 

Macizo de Ayllón. productoras (sólo 
(2) especies predomi- 

nantes) 
Pinar en brezal Guardo. Cordillera Santos & Suárez Invernantes, Inver- 

cantábrica. 1050 - (1983) nantes (sólo espe- 
1150 msnm. (1) cies predominan- 

tes), Reproductoras, 
Reproductoras (sólo 
especies predomi- 
nantes), Invernantes 
+ Reproductoras, 
Invernantes + Re- 
productoras (sólo 
especies predomi- 
nantes) 

Hayedo Prov. de León. Cor- Suárez & Santos Reproductoras, Re- 
dillera cantábrica. (1983) productoras (sólo 
1400 - 1600 msnm. especies predomi- 
(6) nantes) 

Bosque caducifolio Pirineos. Piso me- Pedrocchi-Renault Todas las estacio- 
somediterráneo. (4) (1987) nes 

Hayedo-abetal con Pirineos. Piso su- Pedrocchi-Renault Todas las estacio- 
monte bajo pramediterráneo (1987) nes 

húmedo. (4) 
Laguna costera Valencia. Piso ter- Estación ornitólógi- Invernantes (sólo 

momediterráneo. (7) ca Albufera (1986) especies predomi- 
nantes), Reproduc- 
toras (sólo especies 
predominantes), 
Invernantes + Re- 
productoras (sólo 
especies predomi- 
nantes) 



Laguna salobre in- Fuentedepiedra. Alba ef al. (1986) Invernantes (sólo 
terior Piso mesomedite- especies predomi- 

rráneo. Profund. nantes), Reproduc- 
máx. 1 m. (8) toras 

Reproductoras (sólo 
especies no- 
acuáticas), Inver- 
nantes + Reproduc- 
toras, Invernantes + 
Reproductoras + 
especies de los al- 
rededores 

Laguna salobre in- Pétrola. Piso me- Cirujano (l986a) Invernantes 
terior en pradera somediterráneo. (9) 
Laguna salobre in- Nava Grande (Ma- Cirujano (1986b) Invernantes (sólo 
terior lagón). Piso rneso- especies predomi- 

mediterráneo. Pro- nantes) 
fund. máx. 30 cm. 
(10) 

Bosque de galería Pirineos. Piso su- Pedrocchi-Renault Todas las estacio- 
prarnediterráneo. (4) (1987) nes 

Laguna y alrededo- Pirineos. Piso su- Pedrocchi-Renault Todas las estacio- 
res prarnediterráneo. (4) (1987) nes 
Pradera Gibraltar. Piso ter- Arroyo & Tellería Invernantes, Inver- 

mornediterráneo (1984) nantes (sólo espe- 
húmedo. 600 - 1000 cies predominantes) 
msnm. (3) 

Praderas con ro- Pirineos. Piso sub- Pedrocchi-Renault Todas las estacio- 
quedos alpino. (4) (1 987) nes 

Pirineos. Piso alpi- Pedrocchi-Renault Todas las estacio- 
no. (4) (1 987) nes 

Roquedos Pirineos. Piso me- Pedrocchi-Renault Todas las estacio- 
somediterráneo. (4) (1 987) nes 

Roquedos en monte Pirineos. Piso su- Pedrocchi-Renault Todas las estacio- 
bajo pramediterráneo (1987) nes 

seco. (4) 
Roquedos en pinar Pirineos. Piso su- Pedrocchi-Renault Todas las estacio- 

pramediterráneo (1987) nes 
seco. (4) 

Páramo Masa. Piso supra- Telleria et al. (1988) Invernantes, Repro- 
mediterráneo. 1100 ductoras, Invernan- 
msnm. (11) tes + Reproductoras 



'áramo Prov. de Segovia. Santos & Telleria Invernantes, Inver- 
Piso supramedite- (1987) nantes (sólo espe- 
rráneo. 1000 msnm. cies predominan- 
(2) tes), Reproductoras, 

Reproductoras (sólo 
especies predomi- 
nantes), Invernantes 
+ Reproductoras. 
Invernantes + Re- 
productoras (sólo 
especies predomi- 
nantes) 

Alcarria. Piso su- Telleria et al. (1988) Invernantes. R e ~ r o -  . . 
orarnediterráneo. ductoras ~ ~~~~ 

1200 rnsnm. (14) 
SeDúlveda. Piso Telleria et al. (1988) Invernantes. R e ~ r o -  
suriramediterráneo. ductoras. lnvernan- 
1000 msnm. (15) tes + Reproductoras 

iemidesierto Los Monegros. Piso Telleria et al. (1988) Invernantes, Inver- 
mesomediterráneo. nantes (sólo e s ~ e -  
380 msnm. (12) cies predominan- 

tes), Reproductoras, 
Invernantes + Re- 
productoras, Inver- 
nantes + Reproduc- 
toras (sólo es~ecies 
predohinant&) 

Depresión de Gua- Telleria et al. (1988) Invernantes, Inver- 
dix. Piso meso- nantes (sólo espe- 
termomedit. 750 cies predominan- 
msnm. (13) tes), Reproductoras, 

Invernantes + Re- 
productoras, Inver- 
nantes + Reproduc- 
toras (sólo especies 
predominantes) 

Costa de Almeria. Telleria et al. (1988) Invernantes, Inver- 
Piso termomedite- nantes (sólo espe- 
rráneo. 10 msnm. cies predominan- 
(16) tes), Reproductoras, 

Reproductoras (sólo 
especies predomi- 
nantes), Invernantes 
+ Reproductoras, 
Invernantes + Re- 
productoras (sólo 
especies predomi- 
nantes) 



Semidesierto Níjar. Piso termo- Tellería et al. (1988) Invernantes, Inver- 
mediterráneo. 120 nantes (sólo espe- 
msnm. (17) cies predominan- 

tes), Reproductoras. 
Reproductoras (sólo 
especies predomi- 
nantes), lnvernantes 
+ Reproductoras. 
Invernantes + Re- 
productoras (sólo 
especies predomi- 
nantes) 



Apéndice 2 - Preferencias de hábitat 

Especies 
T. ruficollis 
P.auntus 
P.cristatus 
P.nignco//is 
F. glacialis 
C.diornedea 
P. gravis 
P. griseus 
P.pufinus 
Ph.carbo 
B.ibis 
E. garzetta 
A. ralloides 
A.cinerea 
A.purpurea 
N.nycticorax 
l. rninutus 
B.stellans 
C. ciconia 
P. falcinellus 
G.erernita 
Ph.ruber 
C.olor 
C.cygnus 
A.fabalis 
A. albifrons 
A.anser 
B.leucopsis 
T. ferruginea 
T. tadorna 
A.penelope 
A.strepera 
A.crecca 
A.platyfi~ynchos 
A.acuta 
A. querquedula 
A.clypeata 
N.rufina 
A. fenna 
A.nyroca 
A. fuligula 

Preferencias de hábitat 
Costa Agu. cont. Bosque Matorral Espa. abi. Roquedos 

1 
0.5 0,s 
0.5 0,s 
0.5 0,s 

1 

1 
1 
1 
1 

0,s 0,s 

0 3  
1 
1 

1 
1 
1 

1 
1 

0,5 
0,s 0.5 

1 
1 
1 

0,s 0,s 

0.5 0,s 
0,s 0 3  

1 
1 

0,s 0.5 
0,s 0 3  

1 
1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 



Especies 

A.marila 
S. mollissima 
C. hyemalis 
M.nigra 
M.perspicillata 
M. fusca 
B.clangula 
M.albellus 
M. serrator 
Mmerganser 
P.apivorus 
M. milvus 
M.migrans 
H. albicilla 
G.barbatus 
N.percnopterus 
G. fulvus 
A.monachus 
C. gallicus 
C.cyaneus 
C.pygargus 
C.aeruginosus 
A.nisus 
A. gen tilis 
B.buteo 
B.rufinus 
B.lagopus 
A. heliaca 
A.chysaetos 
H.fasciatus 
H.pennatus 
F.naumanni 
F.tinnunculus 
F.subbute0 
F.peregnnus 
L.lagopus 
L.mutus 
T. tetrix 
T. urogallus 
A.graeca 
A. barbara 
A.rufa 
P.perdix 

Preferencias de hábitat 
Costa Agu. cont. Bosque Matorral Espa. abi. Roquedos 

0.5 0,s 
1 
1 
1 
1 

0.5 0,s 
0,s 0,s 
0,s 0,s 
0,s 0,s 
0,s 0,s 

0,s 0,s 
0,s 0.5 

1 
0,s 0.5 

0 5  0.5 
1 

0 5  0,s 

0,5 0,s 
0,s 0,s 

0.5 
0,s 
0.5 

1 
1 
1 

0 3  0,s 
0,s 0.5 
0,s 0 3  

0,33 0,33 0,33 
0,s 0 3  
0,s 0,s 
0,s 0 3  

0.33 0.33 0,33 
1 

0,s 0.5 

0.5 0,s 
1 

1 
1 

0,s 0,s 
0,s 0,s 



Especies 

C.cotumix 
G.grus 
R. aquaticus 
C. crex 
P.pusilla 
Pponana 
G.chloropus 
P.porphyrio 
F.atra 
F.cristata 
O. tetrax 
0.tarda 
Ch.undulata 
H.ostralegus 
H. himantopus 
R.avosetta 
B.oedicnemus 
G. pratincola 
V. vanellus 
P. apricaria 
P.squatarola 
Ch. hiaticula 
Ch.dubius 
Ch.alexandrinus 
Ch.morinellus 
L. Ihosa 
N.phaeopus 
N.arquata 
T. erythropus 
T. totanus 
T. melanoleuca 
T.ochropus 
T. glareola 
A.hypoleucos 
A. interpres 
Ph.fulicarius 
S. rusticola 
G. media 
G. gallinago 
L.minimus 
C.canutus 
Calba 
C. minuta 

Preferencias de hábitat 
Costa Agu. cont. Bosque Matorral Espa. abi. Roquedos 

1 

1 
0,s 0.5 

1 

1 
1 
1 
1 

0,s 0,s 
1 

1 
1 

1 
0.5 0.5 
0.5 0.5 
0,s 0,s 

1 
1 

0,5 0.5 
1 

0,s 0,s 
0,5 0,s 

1 

0,s 0,s 
1 

1 
1 
1 

0.5 0.5 
1 

1 
0,s 0,s 
0.5 0.5 

1 
0.5 0,s 

1 
0.5 0,s 

1 
0,s 0,s 
0 3  0,s 

0,s 0.5 
1 

0,s 0,s 



Especies 

C.rnaritirna 
C.alpina 
C.ferruginea 
Ph.pugnax 
St.skua 
Stpornarhus 
L.canus 
L.argentatus 
L.fuscus 
L.rnarinus 
L.hyperb0reu.s 
L.melanocephalus 
L.ridibundus 
L.genei 
L.minutus 
R. tridactyla 
S. hirundo 
S.paradisaea 
S.albifrons 
S.sandvicensis 
Ch. hybridus 
Ch.niger 
G.nilotica 
P. alle 
P. irnpennis 
A.torda 
U.aalge 
F. arctica 
S.paradoxus 
P. alchata 
P. orientalis 
C./ivia 
C.oenas 
C.palurnbus 
S.turtur 
S.decaocto 
C. canorus 
T.alba 
0.scops 
B.bubo 
N.scandiaca 
A.noctua 
S.aluco 

Preferencias de hábitat 
Costa Agu. cont. Bosque Matorral Espa. abi. Roquedos 

1 
0.5 0.5 

1 

0.5 0,s 
1 
1 

0 3  0,s 
0,s 0 3  
0,s 0,s 
0 3  0 3  

1 
1 

0,s 0,s 
0.5 0,s 

1 
1 

0,s 0,s 
1 

0,s 0 3  
0,s 0,s 
0,s 0 3  
0 3  0,s 
0,s 0,s 

1 
1 

1 
1 
1 

1 
1 
1 

0,s 0,s 
0,33 0.33 0,33 
0 3  0,s 

1 
1 

0,25 0,25 0,25 0,25 
0.5 0.5 

1 

0,s 0,s 
1 

0 3  0 3  
0,s 0.5 



Especies 
A.otus 
A. flammeus 
C. rufíco//is 
C.europaeus 
A.melba 
A.apus 
A.atthis 
M. apiaster 
U.epops 
J. toquilla 
D.major 
D.mariius 
P. viridis 
M. calandra 
C. brachydactyla 
C. rufescens 
Ch.duponti 
G. cristata 
G. theklae 
L. arborea 
A.arvensis 
E. alpestris 
R. riparia 
Pt. rupestris 
H. rustica 
D. urbica 
M. flava 
M. cinerea 
M. alba 
A.campestris 
A.pratensis 
A. trivialis 
A. spinoleffa 
L. collurio 
Lminor 
L. excubitor 
L.senator 
B. garrullus 
C. cinclus 
T. troglodytes 
P. collaris 
P.modularis 
Erubecula 

Preferencias de hábitat 
Costa Agu. cont. Bosque Matorral Espa. abi. Roquedos 

1 
0,33 0,33 0,33 

0,s 0,s 
0.5 0,s 
0,s 0 3  
0,5 0,s 

1 
0,s 0 3  

0,s 0,s 
1 
1 
1 
1 

1 
1 

0,s 0,s 
1 
1 

0,s 0,s 
0.5 0,s 

1 
1 

1 
0,s 0,s 
0.5 0.5 

0,s 0.5 
1 
1 

0,5 0,s 
0 3  0,5 

0,33 0,33 0,33 
0,s 0,s 

1 

0,s 0,s 
0,s 0,s 
0,s 0,s 

1 
1 

1 
0.33 0,33 0,33 

1 
0,5 0,s 



Especies 

Lsvecica 
L.megarhynchos 
Ph.ochruros 
Ph.phoenicurus 
S.rubetra 
S. torquata 
0.oenanthe 
0.hispanica 
0.leucura 
M.saxatilis 
M. solitarius 
Ttorquatus 
Tmerula 
Tpilans 
T.iliacus 
T.philomelos 
T. viscivorus 
P. biarmicus 
C.cetti 
L.luscinioides 
A.melanopogon 
A.scirpaceus 
A.arundinaceus 
H.polyglotta 
S.hortensis 
S. borin 
S. atricapilla 
S.communis 
S.melanocephala 
S. cantillans 
S.conspicillata 
S.undata 
Ph.collybita 
Ph. bonelli 
Ph.sibilatnx 
R.regulus 
R.ignicapillus 
C.juncidis 
F. hypoleuca 
M.striata 
A.caudatus 
R.pendulinus 
P.palustris 

Preferencias de hábitat 
Costa Agu. cont. Bosque Matorral Espa. abi. Roquedos 

1 
0,s 0,s 

1 

0 3  0.5 
0,33 0,33 0.33 

0.5 0,s 
0,s 0.5 

1 

0,s 0,s 
0,s 0,s 

1 

0,s 0,s 
1 

0.5 0.5 
0.5 0.5 
0.5 0,s 
0,s 0.5 

1 
1 
1 

1 
1 
1 

1 
1 
1 

1 
1 

0,s 0.5 
1 .  
1 
1 

0,s 0.5 
1 
1 

1 
1 

0 3  0,s 
1 

0.33 0,33 0,33 
1 

1 
1 



Especies 

P.ater 
P.cristatus 
P. major 
P.caeruleus 
S.europaea 
T. muraria 
C.fami1iari.s 
C. brachydactyla 
Ecalandra 
E. citrinella 
E. cia 
E. horfulana 
E. cidus 
E.rustica 
E.melanocephala 
E.schoeniclus 
F.coelebs 
F. montifringilla 
S. serinus 
S. citrinella 
C.chloris 
C.spinus 
C. carduelis 
A.cannabina 
P.enucleator 
L.pyiyopsiiiacus 
L.curvirostra 
Ppyrrhula 
C.coccothraustes 
P.domesticus 
P. montanus 
P.petronia 
M.nivalis 
S. vulgaris 
S. unicolor 
O. oriolus 
G.glandarius 
C.cyana 
P.pica 
N.caryocatactes 
P.pyrrhocorax 
P. graculus 
C.monedula 

Preferencias de hábitat 
Costa Agu. cont. Bosque Matorral Espa. abi. Roquedos 

1 
1 
1 

1 
1 

1 
1 
1 

1 
1 

0,25 0,25 
0,25 0.25 

1 
1 

1 
1 

0,s 0.5 
0,s 0,s 
0,s 0,s 

0,33 0.33 0,33 
0,33 0,33 0,33 

1 

0.5 0 5  
1 

1 
1 
1 

1 
0,s 0.5 
0,s 0 5  

0,s 0,s 
1 
1 

1 
1 

0,s 0,s 
1 
1 

0,s 0,s 
1 

0,s 0 3  
0,s 0.5 

1 



Tabla -Valores de hábitat de las especies que aparecen tanto en yacimientos como en 
los censos de ornitocenosis actuales utilizadas en este estudio. 

Especies 

C. frugilegus 
C.corone 
C.corax 

Preferencias de hábitat 
Costa Agu. cont. Bosque Matorral Espa. abi. Roquedos 

0,s 0,s 
0,s 0,s 

0.5 0,s 



Apéndice 3 - Comportamiento fenológico 

Especies 
T. ruficollis 
P. auntus 
P. cristatus 
P.nigncollis 
F. glacialis 
C.diornedea 
P. gra vis 
P.griseus 
P.pufinus 
Ph.carbo 
B.ibis 
E.garzetta 
A. ralloides 
A.cinerea 
A.purpurea 
N. nycticorax 
1.rninutus 
B. stellaris 
C.ciconia 
P.falcinellus 
G.erernita 
Ph.ruber 
C. olor 
C.cygnus 
A.fabalis 
A. albifrons 
A.anser 
B.leucopsis 
T. ferruginea 
T. tadoma 
A.penelope 
A. strepera 
A.crecca 
A.platyhynchos 
A.acuta 
A.quequedula 
A. clypeata 
N.rufina 
A.fenna 
A.nyroca 
A. fuligula 

Comportamiento fenológico 
ITM IMM ISM IEU RTM RMM RSM REU STM SMM SSM SEU 

0,5 0.5 0,5 0,5 

0,5 0 ,5  0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0.33 0.33 0,33 1 

0,25 0,25 0,25 0.25 1 

0,25 0,25 0,25 0.25 1 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0,33 0.33 0,33 0,5 0,5 
1 1  

0,25 0,25 0.25 0,25 1 
1 1  
1 1  

0,5 0,5 0,5 0,5 
1 1  

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0.5 0,5 

1 1 

1 1  

1 1  

0 , s  0.5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0 ,5  
0 ,5  0,5 0,5 0 ,5  
0,5 0,5 0 ,5  0,5 

0,5 0.5 0,5 0,5 
0,25 0,25 0,25 0,25 1 

1 1  
0,5 0.5 0,5 0,5 

2 
0,5 0 ,5  0,5 0,5 

0,33 0,33 0,33 1 
0,5 0,5 0.5 0,5 



Especies 

A.rnarila 
S. rnollissirna 
C.hyernalis 
M. nigra 
M.perspicillata 
M. fusca 
B.clangula 
M.albellus 
M.serrator 
M. rnerganser 
P. apivorus 
M. rnilvus 
M. rnigrans 
H.albicilla 
G. barbatus 
N.percnopterus 
G.fulvus 
A.rnonachus 
C. gallicus 
C.cyaneus 
C.pygargus 
C. aeruginosus 
A.nisus 
A.gentilis 
6.buteo 
6.rufinus 
B.lagopus 
A. heliaca 
A.chrysaetos 
H.fasciatus 
H.pennatus 
F.naurnanni 
F. tinnunculus 
F.subbute0 
F.peregnnus 
L.lagopus 
L.rnutus 
T.tetnx 
T. urogallus 
A.graeca 
A. barbara 
A.rufa 
P.perdix 

Comportamiento fenológico 
ITM IMM ISM IEU RTM RMM RSM REU STM SMM SSM SEU 

0,66 0,66 0,66 

2 

2 
0,66 0,66 0,66 

2 
0,5 0,5 0.5 0.5 

0,5 0.5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,66 0,66 0.66 

0.5 0,5 0,5 0,5 
0,33 0,33 0,33 1 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0.5 0,5 0,5 
0,5 0.5 0,5 0,5 
0,5 0.5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0.66 0,66 0,66 

0.5 0,5 0.5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,66 0,66 0,66 

0.5 0.5 0.5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0,5 0,5 0,5 0.5 

2 

2 

0,5 0,s 0,5 0,5 
2 



Especies 

C. coturnix 
G.grus 
R.aquaticus 
C.crex 
P.pusilla 
P.porzana 
G.chloropus 
P.pophyno 
F.atra 
F.cnstata 
O. tetrax 
O. tarda 
Ch.undulata 
H. ostralegus 
H. himantopus 
R.avoseiia 
B.oedicnemus 
G.pratincola 
V. vanellus 
P. apncaria 
P. squatarola 
Ch.hiaticula 
Ch. dubius 
Ch. alexandrinus 
Ch.monnellus 
L.limosa 
N.phaeopus 
N.arquata 
T. erythropus 
Ttotanus 
T.melanoleuca 
T.ochropus 
T. glareola 
A.hypoleucos 
A.interpres 
Ph. fulicanus 
S.rusticola 
G. media 
G. gallinago 
L.minimus 
C.canutus 
Calba 
C. minuta 

- 
Comportamiento fenológico 

ITM IMM ISM IEU RTM RMM RSM REU STM SMM SSM SEU 

1 0.33 0,33 0,33 
1 1  

0,5 0,5 0.5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0.5 0,5 0,5 

0,5 0,5 0,5 0,5 
2 

0,5 0.5 0,5 0,5 
2 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,s 0,5 

1 1 
1 1  

0.33 0.33 0,33 0,5 0,5 
1 0.33 0,33 0.33 

0,5 0,5 
0,25 0,251 0,25 0,25 0,5 0,5 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,66 0.66 0,66 
0,66 0,66 0,66 

0.5 0,5 0.5 0,5 
0,5 0,5 0,33 0,33 0,33 

0,33 0,33 0,33 1 

0,5 0.5 0,5 0.5 

0,25 0,25 0,25 0,25 0.25 0,25 0,25 0,25 

0,5 0,5 0,5 0,5 
1 1  

0,5 0.5 0,5 0,5 
0.66 0,66 0,66 

0,25 0.25 0,25 0,25 

0,25 0,25 0,25 0,25 1 
0,5 0.5 0,5 0,5 

0,66 0,66 0,66 
0,66 0.66 0.66 
0,66 0,66 0,66 



Especies 
C. maritima 
C.alpina 
C. femginea 
Ph.pugnax 
St. skua 
Stpomarinus 
L.canus 
L.argentatus 
L.fuscus 
L.rnarinus 
L.hyperboreus 
L.melanocephalus 
L.ridibundus 
L. genei 
L.minutus 
R. tndactyla 
S. hirundo 
S.paradisaea 
S.albifrons 
S.sandvicensis 
Ch. hybridus 
Ch.niger 
G. nilotica 
P. alle 
P.Mnpennis 
A. torda 
U.aalge 
F. arctica 
S.paradoxus 
P. alchata 
P. orientalis 
C. livia 
C.oenas 
C.palumbus 
S. turtur 
S.decaocto 
C.canorus 
T. alba 
0.scops 
B.bubo 
N. scandiaca 
A.noctua 
S. aluco 

Comportamiento fenológico 
ITM IMM ISM IEU RTM RMM RSM REU STM SMM SSM SEU 

2 
0.66 0,66 0,66 

0,66 0.66 0,66 
0,66 0,66 0,66 

2 
0,66 0,66 0.66 

0,66 0,66 0,66 
0,66 0,66 0,66 
0,66 0,66 0,66 

2 
0,25 0,25 0.25 0,25 1 

1 0,5 0,5 
0.66 0,66 0,66 
0,66 0,66 0,66 

0,66 0,66 0,66 

0,66 0,66 0,66 
2 

0,66 0,66 0,66 
2 
2 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,25 0,25 025 025 0,s 0,s 
0,5 0.5 0,5 0,s 

0,66 0,66 0.66 
.1 1 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0,5 0,5 0,5 0,s 

0,5 0.5 0.5 0,s 
0,5 0,5 0.5 0.5 

0,5 0.5 0,5 0,s 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0,5 0.5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0.5 



Especies 

A.otus 
A.flarnrneus 
C.~f ico l l is  
C.europaeus 
A.rnelba 
A.apus 
A.atthis 
M.apiaster 
U.epops 
J. torquilla 
D.major 
D. rnartius 
P. viridis 
M. calandra 
C. brachydactyla 
C. rufescens 
Ch.duponti 
G.cristata 
G. theklae 
L.arborea 
A. awensis 
E.alpestris 
R. riparia 
Pt. rupestris 
H. rustica 
D. urbica 
M. fla va 
M.cinerea 
Malba 
A.carnpestris 
A.pratensis 
A. trivialis 
A.spinoletta 
L. collurio 
L. rninor 
L. excubitor 
L.senator 
B. garrullus 
C. cinclus 
T. troglodytes 
P. collaris 
P. rnodularis 
E.rubecula 

Comportamiento fenológico 
ITM IMM ISM IEU RTM RMM RSM REU STM SMM SSM SEU 

0,5 0,5 0,5 0.5 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

2 
0,66 0,66 0,66 
0.5 0,5 0,5 0.5 

0,5 0,5 0,5 0,5 

0,66 0.66 0,66 
1 0,25 0,25 0,25 0,25 
1 0,33 0,33 0,33 

0,5 0,5 0,5 0,5 
2 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,66 0,66 0,66 

0,5 0.5 0,5 0,5 
0,66 0,66 0,66 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0.5 0,5 0,5 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0,5 0,5 0,5 0.5 
0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0.5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0.5 0,5 0,5 

0,5 0.5 0,5 0.5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

2 
0.25 0,25 0,25 0,251 0,5 0,5 

2 
2 

0.5 0,5 0,5 0,5 
0,66 0,66 0,66 

0,5 0,5 0,5 0.5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0.25 0.25 0,251 0,25 0,25 0,25 0,25 0,25 
0,25 0,25 0,25 0,25 0.5 0,5 

0,25 0,25 0,25 0,25 0.33 0,33 0,33 



Especies 

L. svecica 
L.megarhynchos 
Ph.ochruros 
Ph.phoenicurus 
S. rubetra 
S. torquata 
0.oenanthe 
O. hispanica 
0.leucura 
M.saxatilis 
M.solitaflus 
Ttorquatus 
J. merula 
Tpilaris 
Tiliacus 
Tphilomelos 
J. viscivorus 
P. biarmicus 
C.ceíti 
L.luscinioides 
A. melanopogon 
A.scirpaceus 
A.arundinaceus 
H.polygloffa 
S. hortensis 
S. borin 
S. atricapilla 
S.cornmunis 
S.melanocephala 
S. cantillans 
S.conspicillata 
S. undata 
Ph.collybita 
Ph. bonelli 
Ph.sibilatrix 
R.regulus 
R.ignicapillus 
C.juncidis 
F.hypoleuca 
M. striata 
A. caudatus 
R.pendulinus 
P.palustris 

Comportamiento fenológico 
ITM IMM ISM IEU RTM RMM RSM REU STM SMM SSM SEU 

2 
0,5 0,5 0,5 0.5 

0.5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0 5  0,5 0,5 

2 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0.5 0,5 0.5 

0.66 0,66 0.66 
0,5 0.5 0,5 0.5 

0,5 0,5 0.5 0.5 
0,25 0,25 0,25 0,25 1  

0.5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0.5 0,5 0,5 
0.5 0,5 0,5 0,5 

0,25 0,25 0,25 0.25 1 
0,5 0,5 0.5 0,5 

1 1  
0.5 0,5 0,5 0,5 

1 1  
1 1  

0,5 0.5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 
0.5 0.5 0,5 0,5 
0,5 0.5 0,5 0.5 

1 1  
0,5 0,5 0.5 0.5 

0,5 0,5 0.5 0,5 
1 1  

0,66 0,66 0.66 
0,66 0,66 0,66 

0,5 0,5 0,5 0,5 

0,25 0.25 0,25 025 0,33 0,33 0,33 
0.5 0,5 0,5 0,5 

2 
0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0.66 0.66 0.66 

0,5 0.5 0,5 0,5 
0,5 0.5 0,5 0 3  

0,5 0.5 0,5 0.5 
0,66 0,66 0,66 

2 



Especies 

P.ater 
P.cristatus 
P. major 
P.caeruleus 
S.europaea 
T. muraria 
C.familiaris 
C.brachydactyla 
E. calandra 
E.citrinella 
E.cia 
E. hoffulana 
E. cidus 
E. rustica 
Emelanocephala 
E.schoeniclus 
F.coelebs 
F. montifringilla 
S.sennus 
S.citnnella 
C. chlons 
C.spinus 
C.carduelis 
A.cannabina 
P.enucleator 
L.pytyopsittacus 
L.curvirostra 
P.pyrrhula 
C.coccothraustes 
P.domesticus 
P.montanus 
P.petronia 
M.nivalis 
S. vulgaris 
S. unicolor 
0.0riolus 
G.glandarius 
C.cyana 
P.pica 
N.caryocatactes 
P.pyrrhocorax 
P. graculus 
C.monedula 

Comportamiento fenológico 
ITM IMM ISM IEU RTM RMM RSM REU STM SMM SSM SEU 

0.5 0.5 0.5 0,s 
0,5 0,5 0.5 0,5 
0.5 0,5 0,5 0.5 
0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0.5 

0,33 0,33 0,33 1 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0.5 

0,25 0,25 0,25 0,25 1 

0,5 0.5 0.5 0.5 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0,5 0,5 0,5 0,5 

0,5 0,5 0,5 0.5 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

1 1  

0,5 0,5 0,5 0,5 
0,66 0,66 0,66 

0,5 0,5 0,5 0,5 
0.5 0,5 0,5 0,5 

0,25 0,25 0,25 0,25 0.5 0.5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0,25 0,25 0,25 0,25 0,5 0,5 
0,25 0,25 0,25 0.25 0,5 0,5 

0.5 0,5 0,5 0,5 
0.5 0,5 0,5 0,5 
0.5 0,5 0,5 0,5 

2 

0,25 0,25 0,25 0,25 1 
0.5 0,5 0,5 0,5 

0.5 0.5 0,5 0,5 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0,66 0,66 0,66 
0,5 0,5 0,5 0,5 

0.5 0,5 0.5 0 3  
2 

0.5 0,5 0,5 0,5 



Tabla - Valores fenéticos de las especies que aparecen tanto en yacimientos como 
en los censos de ornitocenosis actuales utilizadas en este estudio. Abreviaturas: I - 
invernante, R - reproductora, S - sedentaria, TM - piso bioclimático termomediterrá- 
neo, MM - piso bioclimático mesomediterráneo, SM - piso bioclimático supramedite- 
rráneo, EU - piso bioclimático eurosiberiano. 

Especies 

C.frugilegus 
C.corone 
C.corax 

Comportamiento fenológico 
ITM IMM ISM IEU RTM RMM RSM REU STM SMM SSM SEU 

0,25 0,25 0,25 0,25 1 
0,5 0.5 0.5 0,5 
0,5 0,5 0.5 0.5 



Apéndice 4 - Espectros de hábitats de localidades actuales 
utilizadas en las comparaciones 

Espectros con predominio del ecotipo de aquas continentales 

Lagunas en dehesa (Badajoz) 
lnvernantes 

1 COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUE00 1 

Lagunas en dehesa (Badajoz) 
Invernantes & reproductoras 

25 

20 

15 

10 

5 

o 

- 

- 

- 

- 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 



Lagunas y alrededores (Pirineos) 
Piso submediterráneo 

. - - - 
COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

CONT. 

Albufera de Valencia 
Estivales 

I COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 1 

Laguna de Nava Grande (C. R.) 
I nvernantes 

- 
COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

CONT. 



Albufera de Valencia 
lnvernantes & reproductoras 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Albufera de Valencia 
lnvernantes 

Laguna de Pétrola (Albacete) 
lnvernantes y de paso 

l COSTA AGUAS CONT. BOSQUE h44TORRAL ESPA.ABIER. ROQUEDO 

7 
6 
5 
4 
3 
2 
1 
o 

- 

- 
- 
- 

- 

- 
- - 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE M4TORFN ESPAABIER. ROQUEDO 



Lagunas en dehesa (Badajoz) 
Reproductoras 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE M4TORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Laguna de Fuentedepiedra (Málaga) 
lnvernantes & reproductoras 

Incluidas especies circundantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE WTORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Laguna de Fuentedepiedra (Málaga) 
Reproductoras 

14 

12 

10 

8 
6 

4 

2 

o 

- 

- 
- 
- 
- 

- 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE WTORRAL ESPAABIER ROQUEDO 



Laguna d e  Fuentedepiedra (Málaga) 
l nvernantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Laguna de Fuentedepiedra (Málaga) 
Invernantes & reproductoras 

1 COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAWIER. ROQUEDO 1 



Espectros con predominio del ecotipo de espacios abiertos 

Semidesierto (costa Almería) 
Reproductoras 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABlER. ROQUEDO 
CONT. 

Semidesierto (Los Monegros) 
Reproductoras 

1 COSTA AGUAS CONT. BOSQUE M4TORRAi ESPAABIER ROQUEDO 



Sernidesierto (Los Monegros) 
Reproductoras 

l COSTA AGUAS CONT. BOSOUE VATORRAi ESPAABIER ROQUE00 1 

Laguna de Fuentedepiedra (Málaga) 
Reproductoras 

Aves de los alrededores 

20 

15 

10 

5 

O 

- 

- 

- 

- 

Semidesierto (Los Monegros) 
Invernantes & reproductoras 

COSTA AGUAS CONT BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

25 

20 

15 

10 

5 

o 

- 

- 

- 

- . 
COSTA AGUAS CONT. BOSQUE M T O R W V  ESPAABIER. ROQUEDO 



Páramo de Masa 
Invernantes & reproductoras 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Semidesierto (costa Aimería) 
lnvernantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPA.ABIER. ROQUEDO 

Pastizal (Gibraltar) 
lnvernantes 

especies predominantes 

5 - 

4 - 

3 - 

2 - 

1 - 

O - 
COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 



Páramo de Masa 
l nvernantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER ROQUEDO 1 

Pastizal (Gibraltar) 
I nvernantes 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 

Semidesierto (Los Monegros) 
Invernantes & reproductoras 

especies predomi~ntes 

I COSTA AGUAS CONT BOSQUE WTORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 1 



Páramo y cereales (Segovia) 
Invernantes 

especies predominantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE WTORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Páramo de Sepúlveda 
Reproductoras 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Páramo de Sepúlveda 
Invernantes & reproductoras 

1 o 
8 

6 

4 

2 

o 

- 

- 

- 

- . 
w 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 



Semidesierto (Los Monegros) 
l nvernantes 

especies predominantes 

Semidesierto (Níjar) 
I nvernantes 

I COSTA AGUAS COW. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 1 

10 

8 

6 

4 

2 

O 

- 

- 

- 

- 

- 
COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Semidesierto (Hoya de Guadix) 
Reproductoras 

especies predominantes 

1 2  
1 

0 8  
0.6 
0,4 
0,2 

o 

- 
- 
- 
- 
- 

- - 
COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MTORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 



Semidesierto (Níjar) 
Invernantes & reproductoras 

especies predominantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER ROQUEDO 

Semidesierto (hoya de Guadix) 
lnvernantes 

especies predominantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Semidesierto (Los Monegros) 
Reproductoras 

especies predominantes 

5 

4 

3 

2 

1 

o 

- 

- 

- 

- 

- 
COSTA AGUAS COM. BOSQUE WTORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 



Semidesierto (Guadix) 
lnvernantes & reproductoras 

especies predominantes 

1 COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 1 

Semidesierto (Hoya de Guadix) 
Reproductoras 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

1 

o 

Páramo y cereales (Segovia) 
I nvernantes 

- 
- 

- 
- 

- 
- 

- - 

6 
5 
4 

3 
2 
1 

o 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

- 

- 
- 
- 
- 

- 
COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPA.ABIER. ROQUEDO 



Páramo y cereales (Segovia) 
Reproductoras 1 inv. & reprod. 

Especies predominantes 

5 

4 

3 

2 

1 

o - 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Páramo y cereales (Segovia) 
Reproductoras 1 inv. & reprod. 

Páramo de Sepúlveda 
l nvernantes 

14 

12 

10 

8 

6 

4 

2 

o 

- 

- 

- 

- 

- 

- 
- - 

CONT. 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 

5 
4.5 

4 
3.5 

3 
2.5 

2 
1 .5  

1 
0.5 

o 

- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 



Matorrales y cultivos (Pirineos) 
Piso submediterráneo 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 

Semidesierto (Níjar) 
Reproductoras 

especies predominantes 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAi ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 

Semidesierto (Níjar) 
Reproductoras 

14 
12 
10 
8 
6 
4 
2 
o 

- 
- 
- 
- 

- 
- 

4 

COSTA AGUAS BOSQUE VATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 



Semidesierto (costa Almería) 
lnvernantes & reproductoras 

especies predominantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 

Páramo de la Alcarria 
Reprod uctoras 

Semidesierto (Los Monegros) 
lnvernantes 

10 

8 - 

6 - 

4 - 

2 - 

o 
COSTA AGUAS CONT BOSQUE M4TORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

12 

10 

8 

6 

4 

2 

- 
- 

- 

- 

- 

0- - 



Semidesierto (Guadix) 
Invernantes & reproductoras 

Pastos y acantilados (Pirineos) 
Piso subalpino 

l COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 

8 

6 

4 

2 

Páramo de Masa 
Reproductoras 

- 

- 

- . 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPA.ABIER. ROQUEDO 
CONT. 

o 
COSTA AGUAS BOSQUE WTORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

CONT. 



Semidesierto (hoya de Guadix) 
l nvernantes 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPA.ABIER. ROQUEDO 
CONT. 

Semidesierto (Níjar) 
lnvernantes & reproductoras 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 

Semidesierto (costa Almería) 
Invernantes & reproductoras 

- 
COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER ROQUEDO 

CONT. 



Páramo de la Alcarria 
lnvernantes & reproductoras 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
C O M .  

Páramo de la Alcarria 
l nvernantes 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 

Acantilados y roquedos (Pirineos) 
Piso submediterráneo 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE WTORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 



Espectros con predominio del ecotipo de roquedo 

Pastos y roquedos (Pirineos) 
Piso alpino 

Roquedos en pinar (Pirineos) 
Piso rnontano 

7 
6 
5 
4 
3 
2 
1 
o 

- m 

- 

- 

- 

- 

- 

. - - 

3 

2 5  

2  

1 5  

1  

0 5  

O 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

- 

- . - - 
- 

- . 
COSTA AGUAS CON1 BOSQUE MTORRAL ESPAABIER ROQUEDO 



Espectros con predominio del ecotipo de matorral 

Brezal (macizo de Ayllón) 
Reproductoras 

especies predominantes 

l COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER ROQUEDO 1 

Jara1 montano (macizo de Ayllón) 
Reproductoras 

especies predominantes 

I COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 1 

Semidesierto (Níjar) 
l nvernantes 

especies predominantes 

3.5 
3 

2,s 
2 

1,s 
1 

0.5 
o 

- 
- 
- 
- 
- 
- 

- - 
COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 



Semidesierto (costa Al mería) 
lnvernantes 

especies predominantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE M4TORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Jaral basal (macizo de Ayllón) 
Reproductoras 

especies predominantes 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER ROQUEDO 
CONT. 

Brezal (Palencia) 
lnvernantes & reproductoras 

especies predominantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 



Brezal (Palencia) 
Reproductoras 

Sotos y setos (Pirineos) 
Piso submediterráneo 

4 
2 

Ig  O L z 5 L l  COSTA AGUAS BOSQUE M4TORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

CONT. 

1 o 
8 

6 

4 

2 

o 

Brezal (Palencia) 
Reproductoras 

especies predominantes 

- 

- 
- 
- 

4 

3 

2 

1 

o 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER ROQUEDO 

- 

- 

- 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE WTORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 



Matorral con piedras (Pirineos) 
Piso montano 

I 

Matorral (Gibraltar) 
l nvernantes 

especies predominantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

6 
5 
4 
3 
2 
1 

Brezal (macizo de Ayllón) 
Reprod uctoras 

- 

- 
- 
- 
- 

o-S 

10 - 

8 - 

6 - 

4 - 

2 - 

o 
COSTA AGUAS CONT BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 



Jaral montano (macizo de Ayllón) 
Reproductoras 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Sabinar (sist. Ibérico) 
Invernantes & reproductoras 

especies predominantes 

Jaral basal (macizo de Ayllón) 
Reproductoras 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 

20 

15 

10 

5 

o 

- 

- 

- 

- 
COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 



Sabinar (sist. Ibérico) 
Reproductoras 

especies predominantes 

1 COSTA AGUASCONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 1 

Sabinar (sist. Ibérico) 
lnvernantes 

especies predominantes 

I COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAPBIER ROQUEDO 

Brezal (Palencia) 
lnvernantes 

" 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 



Espectros con predominio del ecotipo de bosque 

Hayedo-abetal (Pirineos) 
Piso montano 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE M4TORRJi ESPAABIER. ROQUEDO 

Pinar (Pirineos) 
Piso subalpino 

20 

15 - 

10 - 

5 - 

o - 
COSTA AGUAS CONT. BOSQUE M4TORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Hayedo (cord. Cantábrica) 
Reproductoras 

Especies predominantes 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 



Pinar (macizo Ayllón) 
Reproductoras 

especies predominantes 

COSTA SOTOIHUMED BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO l 

Robledal (Segovia) 
Reproductoras 

especies predominantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER ROQUEDO 

Alcornocal (Gibraltar) 
lnvernantes 

especies predominantes 

1 o 
8 
6 
4 
2 

- 
- 
- 
- - 

o - - 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPA.ABIER. ROQUEDO 

CONT. 



Pinar con sotobosque (Palencia) 
l nvernantes 

especies predominantes 

I COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Quejigar (Pirineos) 
Piso submediterraneo 

25 

20 

15 

10 

5 
o 

Hayedo (cord. Cantábrica) 
Reproductoras 

- 

- 
- 
- 

2 5 

20 

15 

10 

5 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

- 

- 

- 

- 
o -  

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 



Pinar con sotobosque (Pirineos) 
Piso montano 

1 COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 1 

Pinar (macizo Ayllón) 
Reproductoras 

COSTA SOTOIHUMED BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Pinar con sotobosque (Palencia) 
I nvernantes 

12 

10 
8 

6 
4 

2 
o 

- 
- 
- 
- 
- 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 



Pinar con sotobosque (Palencia) 
Re productoras 

especies predominantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE W T O R R A  ESPAABIER. ROQUEDO 

Sabinar (sist. Ibérico) 
lnvernantes 8. reproductoras 

I COSTA AGUAS COW. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 1 

Sabinar (sist. Ibérico) 
Reproductoras 

20 
18 
16 
14 
12 
10 
8 
6 
4 
2 
O 

- 
- 
- 
- 

- 
- 
- 
- 
- 

- 
COSTA AGUAS CONT. BOSQUE W T O R R A  ESPAABIER. ROQUEDO 



1 

l 
Matorral (Gibraltar) 

lnvernantes 

COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 

Pinar con sotobosque (Palencia) 
Invernantes & reproductoras 

especies predominantes 

I COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPA.ABIER. ROQUEDO 
CONT. 

Pinar con sotobosque (Palencia) 
Invernantes & reproductoras 

COSTA AGUAS BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 



Robledal (Segovia) 
Reproductoras 

I COSTA AGUAS CONT. BOSQUE MATORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 1 

Pinar con sotobosque (Palencia) 
Reproductoras 

COSTA AGUAS BOSQUE WTORRAL ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 

Sabinar (sist. Ibérico) 
l nvernantes 

COSTA AGUAS CONT BOSQUE M4TORRP.i ESPAABIER. ROQUEDO 



Alcornocal (Gibraltar) 
Invernantes 

1 COSTA AGUAS BOSQUE WTORRAi  ESPAABIER. ROQUEDO 
CONT. 

Espectros con predominio del ecotipo de roquedo 

Pastos y roquedos (Pirineos) 
Piso alpino 

COSTA AGUAS CONT BOSQUE M O R R A L  ESPAABIER. ROQUEDO 



Apéndice 5 - Espectros fenológicos de localidades actuales usadas en 
las comparaciones 

Predominio de espectros fenolóqicos de tipo sedentario (censos en época 
de cría) 

Jaral (macizo de Ayllón) 
Reproductoras 

Sabinar (sist. Ibérico) 
Reproductoras 

20 

15 

10 

5 

. . 
- - B 

- 
- 

- 
B . 

18 
16 
14 
12 
10 
8 
6 
4 
2 
o 

o T , ? ,  

I.TM I.MM I.SM I.EU R.TM R.MM R.SM R.EU S.TM S.MM S.SM S.EU 

- 

- 
- 

- 
- 

- 
- - - 
- 

I.TM I.MM I.SM I.EU R.TM R.MM R.SM R.EU S T M  S.MM S S M  S.EU 



Páramo de Masa 
Reproductoras 

6 

5 
4 
3 

2 
1 
o 

Jaral (macizo de Ayllón) 
Reproductoras 

20 

- 
- 
- 
- m m - - 
- 

m ,  - - 

15 

10 

Jaral (macizo de Ayllón) 
Reproductoras 

especies predominantes 

I.TM I.MM I.SM I.EU R.TMR.MM R.SM R.EU S.TM S.MM S.SM S.EU 

- m 

- 
m 

5 
4 
3 
2 
1 
o 

- 
5 - 

o 
I.TM I.MM I.SM I.EU R.TM R.MM R.SM R.EU S.TM S.MM S.SM S.EU 

- 
- 
- 
- 

v , : a : a  

I.TM I.MM I.SM I.EU R.TM R.MM R.SM R.EU S.TM S.MM S.SM S.EU 



Laguna de Fuentedepiedra (Málaga) 
Reproductoras 

ILTM IMM ISM IEU R T M  RMM R S M  R E U  S T M  SMM S S M  S E U  

Semidesierto (Hoya de Guadix) 
Reproductoras 

Páramo y cereales (Segovia) 
Reproductoras / inv. & reprod. 

4 5 

4 

3.5 

3 

2.5 

2 

1.5 

1 

0.5 

o 

ILTM I .MV I S M  I E U  R T M  R . M M  R S M  R . E U  S T M  S . M  S . S M  S E U  

- 

- - 

- 

- 

- 

I T M  lb%l I S M  IEU R T M  R M M  R S M  R E U  S T M  SMM S S M  S E U  



Páramo y cereales (Segovia) 
Reproductoras I inv. & reprod. 

Especies predominantes 

I ITM IMM ISM IEU R.TM RMM R.SM R.EU S.TM S.MM S S M  S E U  1 

Semidesierto (Guadix) 
I nvernantes & reproductoras 

Semidesierto (Guad ix) 
Invernantes & reproductoras 

especies predominantes 

14 

12 

10 

8 

6 

4 

2 

O 

0.5 l': O Ldc=lLA 
I.TM IMM I.SM ILEU R T M  R.MM R S M  R E U  S.TM SNWl S.SM S E U  

- 

- 
- 

- 

- 

- 

ITM ILMM ISM IEU R.TM R.MM R S M  R.EU S.TM S.MM S.SM S E U  
- ~~ 





Predominio de los espectros fenolóqicos de tipo sedentario y del RSM 

Brezal (macizo de Ayllón) 
Reproductoras 

1 I.TM I.MM ISM ILEU R.TM RMM R S M  R E U  S.TM S.MM S.SM S.EU 1 

Brezal (Palencia) 
Reproductoras 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

1 

o 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

I.TM I.MM ISM I.EU R.TM R.MM R S M  R.EU S T M  S.MM S S M  S.EU 



Brezal (Palencia) 
Reprod uctoras 

especies predominantes 

1 I.TM I.MM ISM I.EU R.TM R.MM R.SM R.EU S.TM S.MM S.SM S.EU 

Brezal (Palencia) 
Invernantes & reproductoras 

Brezal (Palencia) 
Invernantes & reproductoras 

especies predominantes 

. 

ILTM IMM ISM IEU R T M  R.MM R S M  R.EU STM SMM S.SM S.EU 



Predominio de los espectros fenolóqicos de tipo sedentario (censos en 
epoca de cría) 

Pinar (Pirineos) 
Piso subalpino 

20 

15 

10 

5 

Hayedo-abetal (Pirineos) 
Piso montano 

- 

- 

- 

25 
20 
15 
10 
5 

o w , : > : * : , : a : > : a  

I.TM I.MM I.SM I.EU R.TM R.MM R.SM R.EU S.TM S.MM S.SM S.EU 

- 

- 
- 

- . 
O I , : , : ~ : ' ~ ' T ' " ' ~ ' " ' ' ' '  

I.TM I.MM I.SM I.EU R.TM R.MM R.SM R.EU S.TM S.MM S.SM S.EU 



Hayedo (cord. Cantábrica) 
Reproductoras 

Pastos y acantilados (Pirineos) 
Piso subalpino 

l ITM IMM ISM I.EU R T M  RMM R S M  R.EU S T M  SMM S S M  S E U  

1 O 
8 
6 

4 

2 
o 

- 
- 
- 
- - - - - - 

I.TM ILMM I.SM I.EU R.TM R.MM R.SM R.EU S.TM S.MM S.SM S.EU 

Páramo de Masa 
Invernantes & reproductoras 

1 o 
8 

6 

4 

o 

- 
- 

- 

- 

2 - '  - - - - - 

I.TM ILMM ILSM I.EU R.TM R.MM R.SM R.EU S.TM S.MM S.SM S.EU 



Pinar (macizo Ayllón) 
Reproductoras 

ITM ILMM ILSM I.EU R.TM R.MM R S M  R E U  STM S.MM S.SM S.EU 

Pinar con sotobosque (Palencia) 
Reproductoras 

especies predominantes 

3 

2,s 

2 

1.5 

1 

0.5 

o 

- 
- 

- 

- 

- - 

Pinar con sotobosque (Pirineos) 
Piso montano 

I.TM IMM I.SM I.EU R.TM R.MM R S M  R.EU STM SMM S.SM S.EU 

20 

15 

10 

5 

o 

- m - - 
- 

- 

m > = , - ,  

I.TM I.MM I.SM I.EU R.TM R.MM R.SM R.EU S.TM S.MM S.SM S.EU 



Jaral (macizo de Ayllón) 
Reproductoras 

20 

5 

o 

Matorrales y cultivos (Pirineos) 
Piso submediterraneo 

:::u e 1-- 
- 

8 

6 

4 

2 

o 

Robledal (Segovia) 
Reproductoras 

ILTM I.MM ISM ILEU R T M  RMM R S M  R.EU S.TM S.MM S S M  S.EU 

- 

- 

- - 
- , - , - m  - - - 

16 
14 
12 
10 
8 
6 
4 

I.TM 1.W I.SM I.EU R.TM R.MM R.SM R.EU S.TM S.MM S.SM S.EU 

- - - 
- 

- 
- 

- 

- - - 
- ,  

I.TM I .MM I.SM I.EU R.TM R . W  R.SM R.EU S.TM S . W  S.SM S.EU 



Sabinar (sist. Ibérico) 
Invernantes 8 reproductoras 

Roquedos en pinar (Pirineos) 
Piso montano 

6 
5 
4 
3 
2 
1 
o 

m m - - - m 

- 
- 
- 

- 
- a m , - ,  - - - 

25 

20 

15 

10 

5 -  

O 
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Acantilados y roquedos (Pirineos) 
Piso submediterráneo 
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Robledal (Segovia) 
Reproductoras 
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Pinar con sotobosque (Palencia) 
Invernantes & reproductoras 

Bosque planifolio (Pirineos) 
Piso submediterráneo 
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Pinar con sotobosque (Palencia) 
Reproductoras 

l I.TM IMM ISM I.EU R.TM RMM R S M  R.EU S.TM S.MM S S M  SEU 

Sabinar (sist. Ibérico) 
Reproductoras 

especies predominantes 

Matorral con piedras (Pirineos) 
Piso montano 
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Sabinar (sist. Ibérico) 
lnvernantes 8 reproductoras 

especies predominantes 
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Predominio del espectro fenolóqico STM e invernantes 

Lagunas en dehesa (Badajoz) 
l nvernantes 

1 ITM IMM ISM IEU RTM RMM R S M  R E U  S.TM S.MM S.SM S.EU 1 

Lagunas en dehesa (Badajoz) 
Invernantes & reproductoras 

ITM IMM ISM IEU R T M  RMM R S M  R E U  S T M  SMM S S M  SEU 



Laguna de Fuentedepiedra (Málaga) 
Invernantes & reproductoras 

18 1 
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ITM IMM ISM IEU R T M  RMM R S M  REU STM SMM SSM SEU 

Laguna de Fuentedepiedra (Málaga) 
lnvernantes 

ITM IMM ISM IEU RTM RMM RSM REU STM SMVl SSM SEU 

Albufera de Valencia 
Invernantes 



Laguna de Pétrola (Albacete) 
Invernantes y de paso 

Laguna de Nava Grande (C. R.) 
Invernantes 
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0.5 

o 

ITM lhinil ISM IEU R T M  RbTvl R S M  R E U  S T M  S N M  S S M  S E U  

- ' - - - 
- 

- 

- 

- 

- 

Albufera de Valencia 
Invernantes 8 reproductoras 

especies predominantes 
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25 

20 

15 

10 

5 

o 

- 

- 

- 

- 

I.TM IMM ISM IEU R.TM R M M  R S M  R.EU S T M  S N M  S S M  S E U  



Laguna de Fuentedepiedra (Málaga) 
Reproductoras 

I ITM INM ILSM IEU RTM R.MM R.SM REU STM SMM SSM S.EU 

Albufera de Valencia 
Estivales 

especies predomimntes 
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Laguna de Fuentedepiedra (Málaga) 
Invernantes & reproductoras 
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Predominio de los espectros fenológicos de sedentarios (censos 
realizados en invierno) 

Pastos y Roquedos (Pirineos) 
Piso alpino 

1 LTM IMin ISM IBJ RTM R RSM RBJ STM S.W SSM l 

Brezal (Palencia) 
l nvernantes 
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Sabinar (sist. Ibérico) 
l nvernantes 

Páramo de Masa 
l nvernantes 
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especies predominantes 
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Alcornocal (Gibraltar) 
Invernantes 
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Alcornocal (Gibraltar) 
lnvernantes 
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l I.TM I.MM I.SM ILEU R.TM RMM R S M  R E U  STM SMM SSM S.EU 

Pastizal (Gibraltar) 
I nvernantes 

Páramo de Sepúlveda 
l nvernantes 
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Matorral (Gibraltar) 
I nvernantes 

especies predominantes 

Páramo de la Alcarria 
l nvernantes 
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Pinar con sotobosque (Palencia) 
l nvernantes 
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Pinar con sotobosque (Palencia) 
l nvernantes 

especies predominantes 
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Pinar con sotobosque (Palencia) 
l nvernantes 

especies predominantes 
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Páramo y cereales (Segovia) 
I nvernantes 

especies predominantes 

Semidesierto (hoya de 
G u ad ix) 

I nvernantes 
especies predominantes 
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Semidesierto (costa Almería) 
lnvernantes 
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Semidesierto (Níjar) 
lnvernantes 

especies predominantes 
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Semidesierto (Níjar) 
lnvernantes 

especies predominantes 

Semidesierto (Los Monegros) 
lnvernantes 
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Semidesierto (hoya de Guadix) 
I nvernantes 

Semidesierto (Níjar) 
l nvernantes 
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I nvernantes 
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Semidesierto (Los Monegros) 
lnvernantes 

especies predominantes 
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Predominio del espectro fenolóqico RTM entre los espectros reproductores 

Semidesierto (Níjar) 
Reproductoras 

especies predominantes 

Semidesierto (Los Monegros) 
Reproductoras 

especies predominantes 
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Semidesierto (costa Almería) 
Reproductoras 

especies predominantes 
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Páramo de la Alcarria 
Reproductoras 
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Páramo de Sepúlveda 
Reprductoras 
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Páramo de la Alcarria 
Invernantes  & rep roduc to ras  
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Semidesierto (Níjar) 
Invemantes & reproductoras 

especies predominantes 
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Sernidesierto (costa Almeria) 
lnvernantes & reproductoras 

especies predominantes 
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Semidesierto (LOS Monegros) 
Invernantes & reproductoras 

especies predominantes 

Semidesierto (Níjar) 
Reproductoras 
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Semidesierto (costa Almería) 
Reproductoras 
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Páramo de Sepúlveda 
Invernantes & reproductoras 

Semidesierto (costa Almería) 
Invernantes & reproductoras 
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Semidesierto (Los Moneg ros) 
Reproductoras 

Semidesierto (Los Moneg ros) 
Invernantes & reproductoras 
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Espectros fenolóqicos que no se aqrupan 

Lagunas en dehesa (Badajoz) 
Reproductoras 
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Re productoras 

especies predominantes 
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